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Iberoamérica Social: 
revista-red de estudios sociales. Año III, Nº4 

Con el corazón dividido: emigración e inmigración 

 
No es una revista académica más, es también una red de creadores y difusores de conocimiento en el campo de los 

estudios sociales. Una red transoceánica que conecta un mundo relacionado pero que a su vez como diría Eduardo 

Galeano: “está preñado de munditos”. 
 

 

Sin duda alguna, los procesos migratorios, cualesquiera fuesen sus protagonistas y sus motivaciones, los lugares de partida 

y de llegada, presentan no pocas semejanzas a lo largo de todos los tiempos. Asimismo, constituyen una temática que 

no pierde actualidad, al fragor de los acontecimientos, muchas veces trágicos, que día tras día se suceden en torno a las 

migraciones: por unas razones u otras, esos grupos humanos que se han visto y se ven compelidos –por circunstancias a 

veces dramáticas- a abandonar su tierra de origen para afincarse en nuevos espacios, han experimentado y experimentan 

vivencias similares: la búsqueda de inserción, los tropiezos en la adaptación a las sociedades de acogida y, en múltiples 

ocasiones, la batalla contra la xenofobia, las crisis de identidad y sus negociaciones y re-elaboraciones, el irremediable 

abismo de la distancia con el país que quedó atrás, una distancia que se agranda cuando se interponen mares u océanos. 

Nostalgia y angustia existencial, al fin, que potencia la emigración, y que con tanta luz describió en su poesía Negra 

Sombra 1881) la gallega Rosalía de Castro, ella misma hija de una tierra de emigrantes. 

La globalización ha producido una intensificación de los desplazamientos de población y, con ello, grupos humanos 

que jamás se habían despegado de su suelo nativo, emprendieron largos caminos por tierra y por mar para asentarse en 

otros lugares de este mundo “ancho y ajeno”, como dijera Ciro Alegría. Las migraciones han sido y continúan siendo 

objeto del interés de los investigadores y, en el tiempo presente, aun de personas y colectivos sensibilizados con este 

fenómeno. Al escribir estas líneas desde España, no puedo soslayar el drama de todos aquellos que huyen del África y 

llegan ante las murallas que les pone Europa, ante las alambradas con púas que hieren aún más la desesperanza que llevó 

a todos esos hombres y mujeres a emigrar como única vía de salvación. Inevitable, también, pensar en los refugiados, 

en esas mujeres y niños desamparados que llegan de Oriente Próximo, azotado por la guerra y tantas calamidades. 

Están quienes logran llegar, aunque no traspasar las barreras. Y los que ya están aquí, muchas veces deambulan por el 

desconcierto, el rechazo, la deportación, una y otra vez… Sin olvidar a los que no están, a aquellos que han tributado 

su vida a las aguas del Mediterráneo. 

En este dossier, un grupo de investigadores aborda las migraciones con referencia a diferentes colectivos y espacios 

territoriales y desde diversas perspectivas, ofreciendo en su conjunto una rica muestra de la problemática que subyace 

en el fenómeno migratorio, como así también de otro proceso no menos importante, como lo es el del retorno. 

Aunque distantes en el tiempo y la estricta índole del desplazamiento (aunque con parecidas vivencias, al sentir el 

extrañamiento del lugar de origen), en un caso el exilio y en otro la emigración, las aportaciones de Lía Noguera y 

María Aimaretti tienen en común el recurso a piezas teatrales para reflejar los pormenores de ambos procesos. 

Noguera aborda las fracturas experimentadas por dos exiliados románticos del área rioplatense en el siglo XIX, 

analizando las obras de Francisco Xavier de Acha y Bartolomé Mitre, mientras que Aimaretti nos aproxima a la 

emigración boliviana a países de su entorno y a Europa, iniciada a mediados de los años ochenta del siglo pasado. 

Tomando como eje la pieza de teatro La Odisea, de César Brie (fundador del Teatro de los Andes en 1991), que 

recrea –en un paralelismo con las peripecias de Ulises- las vicisitudes que acompañan a la emigración, la autora 

plantea las dificultades de la inserción- adaptación de los inmigrantes así como los conflictos de identidad y la 

recreación identitaria en el caso de los retornos. 

La cuestión de las mujeres emigrantes es tratada por varias autoras, como muestra del interés que ha despertado la 

“feminización” de las migraciones. Referido al propio espacio latinoamericano, el artículo de Victoria 

Martínez Espínola viene a cubrir el vacío de estudios relativo a un ámbito urbano de importancia – como lo es la 
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ciudad argentina de Mendoza-, analizando las estrategias de inserción laboral de mujeres peruanas y bolivianas 

mediante la combinación de fuentes cualitativas y cuantitativas. Por su parte, M. E. Acuña, C. Peñaloza, D. Vega y M. 

Castañeda profundizan en los relatos (discursos sobre los hijos) de inmigrantes bolivianas en Santiago de Chile para 

desentrañar las motivaciones del proyecto migratorio en tanto búsqueda de nuevos horizontes vitales, en la que las 

razones de género juegan un papel clave. Centrándose en la emigración de mujeres latinoamericanas a España, Paola 

Contreras Hernández realiza un repaso a la producción académica sobre la feminización de las migraciones, 

cuestionando a la vez la homogeneización en la caracterización de las mujeres emigrantes y planteando los efectos de 

la actual crisis en la vida laboral de este colectivo. 

Otra aportación focaliza el caso de los latinoamericanos en España, país en el que los inmigrantes de ese origen ocupan 

los mayores porcentajes de población extranjera. Referido al caso ecuatoriano, el artículo de Julián Córdoba Toro expone 

un panorama sintético de la cuestión, incluyendo las diversas facetas relacionadas con la presencia de ciudadanos de 

aquel país andino a lo largo de una década (1995-2005), fechas que señalan el inicio de una presencia significativa de 

dicha comunidad y la consecución del pico más alto de ingresos al territorio español. El trabajo incluye datos estadísticos 

referidos a los flujos, composición y edad de los migrantes, así como las causas de la emigración, los lugares de residencia 

y nichos ocupacionales. 

Dentro de la problemática de las migraciones, el tema del retorno aún no ha sido suficientemente estudiado, si comparamos 

con otros aspectos que han demandado una mayor atención por parte de los estudiosos. Por ello, la contribución de 

Adriana Jarrín Morán sobre el colectivo ecuatoriano en España viene a enriquecer los análisis de una cuestión 

relevante en los procesos migratorios, ya que la idea del retorno acompaña siempre al que emigra. En este trabajo, la 

autora estudia el retorno forzado, resultado de la política migratoria nacida en el marco de la crisis económica europea. 

Muy diferente al regreso voluntario de los inmigrantes regularizados a su país de origen, el retorno impuesto a los que se 

hallan en situación irregular e internados en centros para extranjeros, supone la ruptura drástica del proyecto migratorio 

además de la difícil tarea de recomponer los lazos familiares, sociales y laborales en el proceso de reinserción en el país 

de origen. 

El tema de la migración internacional de pueblos indígenas es abordado por Pablo Mardones Charlone, en su 

artículo dedicado a la comunidad aymara-quechua residente en Buenos Aires. Su planteamiento se centra en la 

cuestión metodológica mediante la cual se ha abordado tradicionalmente el estudio del fenómeno migratorio, es 

decir, sobre la base del concepto de sujetos migrantes de un estado-nación a otro. 

El trabajo de Rodolfo Ramírez Rodríguez analiza cuatro testimonios de inmigrantes europeos para tratar el proceso de 

inmigración y colonización en México durante la primera etapa de vida independiente (1825-1850), cuando en todo 

el contexto latinoamericano se implementaban medidas de fomento a la instalación de población del viejo continente, 

bajo el lema del progreso para las nacientes repúblicas. En el artículo se ofrece el panorama cultural, social, comercial y 

político de ese periodo histórico que enmarcó el desenvolvimiento de las colonias de inmigrantes a la vez que 

plantea ciertas particularidades del desarrollo local que incidirán en la evolución económica futura. 

Para cerrar estas líneas, cómo no recordar al recientemente fallecido Eduardo Galeano, cuando con tanto acierto nos 

hablaba de esos “libres caminos del agua y del aire” que recorren año a año las mariposas y las golondrinas huyendo del 

frío, y los salmones y las truchas buscando sus ríos, para llevarnos a la tremenda paradoja: “No son libres, en cambio, los 

caminos del éxodo humano”. 

Sirvan pues, los estudios ofrecidos en este dossier, al importante fin no sólo de enriquecer la historiografía sobre las 

migraciones sino, sobre todo, para el desarrollo de sentimientos de tolerancia y solidaridad en un mundo tan necesitado 

de estos valores. 

 

Beatriz Vitar 
Profesora titular de Historia de América de la Universidad de Sevilla 

Intrahistoria, oralidad y cultura en América Latina y Andalucía 
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Redibujando 
alternativas al capitalismo 

Entrevista a Alberto Acosta 
 

 

 
Alberto Acosta (Quito, 1948) es economista y político. 

Tiene en su extenso haber el ser uno de los principales 

ideólogos de la Revolución Ciudadana, el movimiento 

político que condujo a Rafael Correa a la presidencia 

del Ecuador en 2006. Dentro del gobierno, fue 

Ministro de Energía y Minas primero y, 

posteriormente, el asambleísta constituyente más 

votado. Este hecho le abrió las puertas a ser el 

presidente de la Asamblea Nacional Constituyente, el 

órgano encargado de redactar la nueva constitución 

del país. Acosta renunció a este cargo en 2008 por 

diversos desencuentros tanto con el movimiento 

oficialista como con el propio presiden- te Correa. 

Desde fines de ese año, ejerce como profesor 

investigador en la Facultad Latinoamericana de 

Ciencias Sociales (FLACSO Ecuador). En 2013 fue 

candidato a la presidencia del Ecuador por la Unidad 

Plurinacional de las Izquierdas, una coalición de parti- 

dos políticos y movimientos sociales muy crítica con el 

actual gobierno. 

 
Acosta, que procede de una familia tradicional y con- 

servadora, estudió diez años en Alemania y, desde su 

regreso a Ecuador, ha estado muy comprometido con 

los movimientos sociales, sindicales y, sobre todo, indí- 

genas. Entre sus obras recientes destacan La maldición 

de la abundancia y El Buen Vivir. Sumak Kawsay, una 

oportunidad para imaginar otros mundos. 

Nuestro entrevistado es una persona crítica con el di- 

Por Mateo Aguado y Carlos Benítez Trinidad 
 

 

 

Fotografía cedida por Alberto Acosta 

curso tradicional del desarrollo capitalista y un inves- 

tigador muy comprometido con el análisis de nuevas 

perspectivas de organización social y económica que 

aúnen justicia, equidad, solidaridad, reciprocidad, sos- 

tenibilidad y conocimientos ancestrales. Afirma que 

uno de los grandes retos que tenemos por delante como 

seres humanos es “repensar la economía”. Nos dice, re- 

cordando el pensamiento del gran filósofo ecuatoriano 

Bolívar Echeverría, que “la civilización capitalista vive 

de sofocar la vida y todo lo que tiene que ver con la vida”. 

Ha llegado el momento, nos alerta, de romper con el 

“mandato global del desarrollo y construir alternativas al 

mismo para que todos los seres humanos podamos dis- 

cutir y pensar en otras formas de organización de la so- 

ciedad.”. 

Para citar este artículo: Aguado, M., Benítez, C. (2015). Redibujando alternativas al capitalismo. Entrevista a Alberto Acosta. 

Iberoamérica Social: revista-red de estudios sociales (IV), 9-13. Recuperado de http://iberoamericasocial.com/redibujando-

alternativas- al-capitalismo-entrevista-a-alberto-acosta 
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Iberoamérica Socia: ¿Cuál es, desde su punto de 

vista, la explicación histórica, económica, política y 

social del nacimiento de las nuevas izquierdas lati- 

noamericanas que han llegado al gobierno en países 

como Ecuador, Bolivia, Venezuela, Brasil o Argen- 

tina? 

 
Alberto Acosta: Lo sintetizaría en tres puntos. El pri- 

mero es la resistencia al neoliberalismo. Todos estos 

países tienen en común el ser sociedades que sufrieron 

el ajuste neoliberal con mayor o menor intensidad y 

que supieron reaccionar frente a este proceso de em- 

pobrecimiento y de pérdida de soberanía. En un con- 

texto como este destacaría un segundo punto clave: 

las luchas sociales. Estas representaron el resurgimien- 

to de toda una serie de procesos de resistencia (como 

las luchas ancestrales de los movimientos indígenas) 

y de construcción de alternativas sistémicas que con- 

siguieron llegar a un punto culminante justamente en 

la época en que surgieron estos gobiernos. Por lo tan- 

to, estos gobiernos se deben en buena medida, y sobre 

todo en el caso de Ecuador y de Bolivia, a la moviliza- 

ción indígena y popular. Y, finalmente, un tercer pun- 

to importante es el hecho de que, en América Latina, 

existe desde hace tiempo una demanda creciente por 

una verdadera integración regional. Así es cómo en 

este contexto internacional, con procesos nacionales y 

locales que habría que analizar por separado, aparecen 

estos partidos, estos movimientos y estos gobiernos de 

tinte progresista que, por lo demás, no son realmente 

“de izquierdas”. 

 
IS: ¿Y qué cree que ha supuesto para América 

Latina, desde el punto de vista social y económico, 

el avance de estas izquierdas o progresismos como 

usted señala? 

 
AA: En primer lugar rescataría el hecho de haber 

dejado atrás, en gran medida pero no en su totalidad, 

la llamada “larga noche neoliberal”. 

Haberse sobrepuesto al neoliberalismo y haber recuperado 

el papel de los estados es, sin duda, positivo. Sin 

embargo, no creo que se haya logrado aún, en 

ninguno de los países latinoamericanos que tienen 

gobiernos progresistas, una verdadera transformación 

radical. Posneoliberalismo no implica poscapitalismo. 

 
Estos gobiernos, que se beneficiaron del boom de los 

elevados precios de las materias primas, han logrado 

trasladar estos ingresos hacia los sectores más populares 

de la población. Sin embargo, esto no ha dado paso 

aún a una verdadera transformación de las estructuras; 

ni en términos de concentración de la riqueza ni en 

términos de transformación de la matriz productiva. 

 
Así pues, lo que realmente se ha venido haciendo en 

muchos casos (como sucede en Ecuador) es llevar a 

cabo un proceso de modernización del capitalismo; 

uno de los más acelerados y profundos que se 

recuerdan, eso sí. El saldo, si lo comparamos con lo 

que vivimos anteriormente, es, sin duda positivo, pero 

definitivamente insuficiente e incluso contradictorio 

con lo que estos procesos propusieron inicialmente. 

Hay, por lo tanto, una suerte de traición histórica a sus 

orígenes. Y el futuro, además, no augura la revolución 

que tanto necesitamos. 

 
El Buen Vivir nos abre así la puerta a recuperar prácticas, 

experiencias y valores ya existentes. Por eso podemos 

decir que se trata de un proceso en reconstrucción 

(porque recupera) y en construcción (porque puede 

sumar otros esfuerzos). Desde esta perspectiva, creo 

que podríamos dar paso a un gran debate. Un debate 

no solo académico, sino eminentemente político, 

sobre cómo construir otras formas de vida humana en 

la tierra para garantizar nuestra propia existencia. Por 

estas razones yo prefiero hablar no de un Buen Vivir 

en términos generales, sino de buenos convivires, pues 

puede haber distintos estilos de vida siempre y cuando 

estos no pongan en riesgo la vida de otros seres vivos y 
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aseguren una vida digna para todos los seres humanos. 

Y por eso es importante no sólo hablar de los derechos 

humanos, sino también de los derechos de la naturaleza. 

 
Desde mi punto de vista, el Buen Vivir no es un mandato 

global como lo fue la idea del desarrollo, o como lo fue 

la idea del progreso. Es más bien una oportunidad para 

que todos los seres humanos podamos discutir y pensar 

en otras formas de organización de la sociedad. 

 
IS: Uno de los temas que más trata usted en sus 

trabajos es el Buen Vivir (o Sumak Kawsay). ¿En 

qué consiste y cómo cree que se podría aplicar de 

forma práctica? 

 
AA: Esa es una pregunta muy interesante y sumamente 

compleja. Para empezar yo aclararía que el Buen Vivir 

no es una teoría. El Buen Vivir no es algo nuevo que se 

esté pensando ahora en los cenáculos académicos; no es 

la idea reciente de algún iluminado ni es necesariamente 

el resultado de una política gubernamental concreta. 

El Buen Vivir ha existido desde siempre, y muchas 

comunidades han ejercido este concepto desde su 

lógica incluso sin conocer que se llama así. 

 
El Buen Vivir (o Sumak Kawsay, o Alli Kawsay, o 

Ñande Reco, o cualquier otro nombre que usted le 

quiera poner, como Ubuntu en África o Svadeshi, 

Swaraj y Apargrama en la India) consiste simplemente 

en reconocer la existencia de otros valores, experiencias 

y prácticas. Es decir, consiste en reconocer otra forma 

de organizar la vida, en relación con los propios seres 

humanos y entre estos y la naturaleza, viviendo en 

armonía y comunidad. Yo creo que ese es el punto 

medular. Y en este sentido creo que cobra especial 

importancia reconocer la realidad colonial de América 

Latina pasados ya más de 500 años de la conquista; 

una colonización que en cierta medida continúa en la 

actualidad. Así, cuando el gobierno de Rafael Correa 

decide explotar el petróleo de los cuadrantes del 

ITT (Ishpingo, Tiputini y Tambococha) en el Parque 

Nacional Yasuní, se está produciendo un acto de 

colonización. O, por ejemplo, cuando resuelve quitarle 

la sede a la Confederación de Nacionalidades Indígenas 

del Ecuador. 

 
IS: Y… ¿cree que el Buen Vivir podría tener una 

aplicación universal? 

 
Las ideas del Buen Vivir, en términos amplios, han 

existido y existen en diversas partes del planeta. Si 

por el concepto de Buen Vivir entendemos una vida 

en armonía del ser humano, consigo mismo y con 

sus congéneres (otros pueblos o naciones), así como 

en armonía con la naturaleza, entonces debemos 

reconocer a este término no simplemente como una 

alternativa de desarrollo, sino como una alternativa al 

desarrollo. Es decir, como una propuesta global para 

superar la vieja idea de progreso (sobre todo en su 

versión productivista y de copia, siempre fallida, de los 

países industrializados) y poder plantear un cambio 

civilizatorio real. 

 
IS: La crisis económica que está asolando Europa 

(sobre todo en el sur) desde el año 2008 ha creado 

una doble oleada migratoria: latinoamericanos 

que vuelven y europeos que salen buscando 

oportunidades laborales. ¿Cree que esta situación 

está favoreciendo un reencuentro de culturas y un 

acercamiento de realidades? 

 
AA: A mí me parece que los procesos migratorios 

siempre han sido enriquecedores para la humanidad. 

Naturalmente, podríamos decir que en algunos casos 

han originado rupturas humanas muy dolorosas; 

incluso muy conflictivas en el caso de los 

desplazamientos causados por las guerras o los 

crecientes efectos del cambio climático. Sin 

embargo, en general, creo que han sido procesos 

enriquecedores y saludables. 

 
Lo que me preocupa en este sentido es que los seres 

humanos seguimos siendo una suerte de parias de la 

globalización. Los capitales se mueven hoy libremente 

y las personas no. Por ejemplo, si uno tiene dinero y 
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sabe cómo funciona esto, se sienta en su casa y con 

internet puede estar especulando en cualquier mercado 

sin ningún problema, prácticamente sin restricciones. 

Hemos abierto los mercados en el mundo para muchos 

productos (no todos todavía) pero no así la libre 

circulación de seres humanos, y esto debería cambiar. 

Estos flujos migratorios, vengan del sur o del norte, 

deberían hacernos reflexionar sobre la importancia de 

ir construyendo una ciudadanía universal (cosa que 

planteamos ya en nuestra constitución del año 2008 y 

que, lamentablemente, no es respetada por el gobierno 

ecuatoriano). 

 
IS: Como sabrá, el pasado mes de julio de 2014, 

un grupo de más de 250 personas (académicos, 

intelectuales, científicos, políticos y activistas) 

presentaron en el Estado Español un manifiesto 

en el que se reclamaban propuestas de cambio 

decididas y valientes para hacer frente a la grave 

crisis ecológico-social en la que nos encontramos. 

En este manifiesto se podía leer: “estamos atrapados 

en la dinámica perversa de una civilización que si 

no crece no funciona, y si crece destruye las bases 

naturales que la hacen posible”. ¿Cómo 

reconciliar, entonces, y según su opinión, el 

binomio consumo- crecimiento con la 

sostenibilidad socio-ecológica? 

 
AA: Me parece que esa relación está equivocada. El 

crecimiento no garantiza la felicidad. Hay países como 

Estados Unidos y Japón, por ejemplo, que han crecido 

y, sin embargo, sus habitantes no se declaran más 

felices. 

 
Yo conozco ese manifiesto y coincido con la casi 

totalidad de los planteamientos ahí realizados. Creo 

que uno de los grandes retos que tenemos por delante 

es repensar la economía. La economía tiene que estar 

al servicio de los seres humanos, pero de unos seres 

humanos viviendo en comunidad y en armonía con 

la naturaleza. Tenemos que dejar de contemplar a la 

naturaleza como un objeto de explotación y de 

privatización al servicio de las políticas económicas. 

 
En este sentido, yo plantearía cinco aspectos clave. En 

primer lugar, desmontar la religión del crecimiento 

económico. El crecimiento económico permanente 

en un mundo finito, como decía el economista inglés 

Kenneth Boulding, es un imposible. Pensar eso es 

propio de locos o de economistas (y más grave es aún 

si los economistas están locos). Hay que echar abajo la 

idea del crecimiento económico como el gran motor 

de la economía. Podemos lograr muchas cosas sin la 

necesidad de crecer indefinidamente (cómo mejorar 

las condiciones de vida de la población o alcanzar 

niveles de dignidad sin afectar a la naturaleza). Ese 

es el gran reto. Y esto no significa que en algunos 

ámbitos no haya que crecer. En algunas cosas habrá 

que seguir creciendo, pero en otras habrá que decrecer. 

Yo anotaría aquí lo que señala Manfred Max-Neef, 

Premio Nobel alternativo de economía, cuando nos 

dice que puede haber un crecimiento bueno y un 

crecimiento malo. El abrazar uno u otro dependerá 

de la historia social y ambiental de cada uno de estos 

procesos, es decir, de su sustentabilidad ecológica y 

social. Entonces, desde esta perspectiva, hay que acabar 

con la idea de que tenemos que crecer para resolver los 

problemas. Porque ya sabemos que el crecimiento no 

los resuelve todos. Insisto, hay países que han crecido 

y sus sociedades no son más felices (como los Estados 

Unidos). Y hay países que han crecido y en donde los 

que se han beneficiado de ello son sólo los grupos más 

acomodados de la población (el ejemplo de los Estados 

Unidos nuevamente es categórico). 

 
En segundo lugar, considero fundamental dar paso 

no sólo a una distribución del ingreso, sino también 

a una redistribución de la riqueza (y en especial de 

las ganancias) para así romper con las estructuras 

inequitativas existentes en la actualidad. El 

decrecimiento exige una redistribución del ingreso y de 

la riqueza, y sobre todo de la ganancia. Un tercer punto 

esencial nos lleva a la cuestión de desmercantilizar la 
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naturaleza y desmaterializar la producción. Debemos 

redirigir la producción hacia otro tipo de estructuras 

de consumo. Creo que esto es clave para avanzar 

hacia los derechos de la naturaleza y hacia otro tipo 

de civilización. Un cuarto punto vital consiste en 

desconcentrar la producción y las grandes ciudades. 

No podemos seguir creyendo que las grandes empresas 

vayan a resolver todos nuestros problemas. Tenemos 

que reencontrarnos con lo rural y con lo campesino 

(por ejemplo, en el ámbito de la soberanía alimentaria). 

Tenemos que frenar la aberración que supone 

transportar productos alimenticios miles de kilómetros 

cuando esa producción se puede satisfacer localmente. 

Y, por último, la quinta pata de esta figura que estamos 

construyendo es la democracia: más democracia, nunca 

menos. Y esto nos lleva nuevamente a la necesidad de 

fortalecer los espacios democráticos comunitarios. 

 
IS: Al hilo de la cuestión anterior, numerosos 

investigadores han planteado que nuestra 

civilización podría estar ya cerca de alcanzar 

un punto de no retorno en lo que respecta a las 

alteraciones que los humanos estamos ocasionando 

sobre la biosfera. ¿Consideraría usted posible 

llegar -durante las próximas décadas- a un colapso 

civilizatorio, fruto de un colapso ecológico y social, 

o todavía confía en que seremos capaces de recorrer 

como especie una transición socio-ecológica hacia 

otro mundo posible, más justo y sostenible? 

 
AA: Bueno, mi deseo es que suceda lo segundo; que 

como especie, como seres humanos responsables, 

podamos dar las respuestas necesarias para evitar el 

colapso. Sin embargo, a ratos creo que la estupidez de 

los seres humanos es enorme… Ya lo decía mi tocayo 

Einstein: “Dos cosas son infinitas: el universo y la 

estupidez humana; y yo no estoy seguro sobre el universo”. 

 
En torno a este debate surge un aspecto clave: que 

no somos todos los seres humanos igualmente 

responsables de los problemas ambientales que vivimos. 

Hay algunos que han ocasionado mayores daños que 

otros. Por eso, tal y como se habló recientemente 

en la XX Conferencia Internacional sobre Cambio 

Climático en Lima (COP20), es importante asumir 

responsabilidades compartidas pero diferenciadas. Y es 

que hay países y economías que han ocasionado y siguen 

ocasionando los mayores problemas ambientales. 

Estos, y concretamente sus sociedades opulentas, 

tendrían que asumir una mayor responsabilidad. 

 
Pero todo esto no es suficiente; hay que ir más allá. 

Hay que reconocer que existe un sistema depredador, 

una civilización depredadora -que es la civilización 

capitalista- que vive de sofocar la vida y todo lo que 

tiene que ver con la vida (bien sea el trabajo, los 

propios seres humanos o la naturaleza cuando se la 

mercantiliza en extremo). El gran reto que tenemos 

por delante es saber cómo plantear propuestas de 

cambio civilizatorio. Pues bien, precisamente para esto 

nos sirven las experiencias, los valores y las prácticas del 

Buen Vivir. 
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Colonialidad, Estado y 
Descolonización: 

Conversando con Félix Cárdenas, vice-ministro de descolonización 

sobre el proceso boliviano 

 

Por Boris Ramírez Guzmán 
 
 

Félix Cárdenas, indígena aymara boliviano, posee una 

larga trayectoria como dirigente sindical y de lucha 

por los derechos indígenas en Bolivia. Es Licenciado 

en Ciencias Jurídicas, es académico e investigador 

en constitucionalismo y pueblos indígenas. En la 

actualidad ejerce de Viceministro de Descolonización, 

dependiente del Ministerio de Culturas del Estado 

plurinacional de Bolivia. 

 

A través de esta entrevista Félix Cárdenas comparte 

una reflexión crítica del camino de la descolonización 

en Bolivia y las dificultades políticas en este proceso. 

Para ello pone de relieve los conceptos de identidad, 

interculturalidad y el poder introyectado del 

colonialismo en la sociedad boliviana. 

 
Iberoamérica Social: Para comenzar Don Félix, me 

gustaría que nos pudiese explicar cómo el Estado 

Plurinacional de Bolivia entiende el proceso de 

descolonización. ¿Qué significa esa consigna de 

“Descolonizar desde el Estado”? 

 
Félix Cárdenas: Primero para comenzar, es importante 

decir que el tema de la descolonización no es una 

propuesta del gobierno, es una propuesta discutida 

desde los movimientos sociales desde décadas atrás. 

Quizás una fecha importante en ese sentido es 1973, con 

el manifiesto de Tiahuanaco de los pueblos indígenas, 

 
 
 

a partir de donde se desarrolla una discusión política e 

ideológica desde los mismos pueblos indígenas. 

 
Mientras esta discusión crecía y se intensificaba, 

también teníamos presente la crisis de la democracia, 

una democracia que tal como se presentaba no nos 

daba respuesta. A pesar de ello, era una democracia en 

la cual había apostando la clase obrera, había apostado 

la izquierda tradicional y ya para 1985 esta situación 

estaba en declive. De esta forma, también caían las 

propuestas de izquierda, las propuestas de la democracia 

pactada que hubo en Bolivia. Mientras, por otro 

lado, emergía el movimiento indígena con otras 

propuestas. 

 
En 1992 es el año en que los movimientos sociales y 

los pueblos indígenas deciden irrumpir en la política 
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a partir de sus propuestas, teniendo en cuenta que ya 

la izquierda y el movimiento obrero habían acabado 

con su camino, y esto está muy relacionado con la 

caída del muro de Berlín. El muro y su caída, ha sido 

muy importante para los pueblos indígenas, porque 

en primer lugar nos ha permitido desarrollar una 

discusión política e ideológica entre el movimiento 

indígena y la clase obrera para buscar los nuevos 

caminos, entendiendo que la revolución por vía 

obrera había sido bloqueada por el neoliberalismo y 

la democracia. Entonces es aquí donde el movimiento 

indígena interpela a la clase obrera, como una especie 

de descolonización de los movimientos sociales, los 

interpela cuestionando su vanguardismo, cuestionando 

su economismo, cuestionando todo aquello que el 

marxismo-leninismo había instaurado. Es a partir de 

eso que el movimiento indígena comienza a discutir 

cómo debería ser un gobierno indígena, y es ahí, 

donde se discute la necesidad de la descolonización. 

No podemos construir algo nuevo si no trabajamos en 

el fortalecimiento de la identidad, porque proyectar 

identidad es la clave, aquí es donde la discusión de la 

identidad se convierte en el fundamento de la cuestión 

política e ideológica. 

 
Lo que realiza el gobierno del MAS, es recuperar 

estas discusiones e institucionalizarlo. Ya en las 

conversaciones de la asamblea constituyente 

discutimos la necesidad de la construcción de un 

Estado Plurinacional, pero también definimos que 

no podíamos levantar un Estado plurinacional si no 

construíamos una sociedad plurinacional, y esa 

sociedad plurinacional no podría ser tal, sino 

desarrollamos previamente un profundo proceso de 

descolonización. El concepto de descolonización 

invita a entender que toda institucionalidad del Estado 

es totalmente colonial y colonizante: la educación, la 

religión, las fuerzas armadas, la policía son totalmente 

institucionalidades coloniales y colonizantes. Entonces 

la descolonización implica desnudar, en primer lugar, 

este Estado colonial, visibilizarlo, evidenciarlo y solo 

así podemos ponerlo en crisis. Por tanto, puede decirse 

que se trata de colocarlo en crisis para que así, a partir 

de eso, se busque su transformación. Es por eso que el 

artículo 9 de la nueva Constitución, da a entender que 

como condición en la construcción de un nuevo Estado 

Plurinacional está la descolonización, entonces por eso 

ya tenemos un vice-ministerio de descolonización, 

que debería haber sido un ministerio, pero también 

entendemos que dentro del gobierno tenemos muchos 

baches instituido desde la lógica colonial como la 

mayoría de los ministerios. Por eso el presidente nos 

dice que no se puede descolonizar el país, no se puede 

descolonizar la sociedad si primero no hacemos la 

descolonización de la institucionalidad, lo que implica 

los ministerios, las gobernaciones y todo eso. 

 
IS: Pensando en ese mismo marco de proceso 

de descolonización y cómo se proyecta como un 

papel del Estado, ¿cuál es la cabida que tiene la 

interculturalidad en este proceso? 

 
FC: Bueno, no podrá haber una sociedad plurinacional 

si no hay primero Interculturalidad. Interculturalidad 

que son las relaciones igualitarias que tienen que haber 

entre las diferentes identidades, no solo en los pueblos 

indígenas sino también en la clase obrera y en la 

sociedad que ha sido construida desde la fundación de 

Bolivia. Pero tampoco puede haber interculturalidad si 

no hay Intraculturalidad, ese es un tema fundamental. 

¿Intraculturalidad qué quiere decir? Es la forma, la 

capacidad de valorarnos como somos; por la forma de 

la educación colonial, de la sociedad colonial hemos 

aprendido a desvalorizarnos, pretendiendo ser lo que 

jamás llegaremos a ser, y ese es el pecado original de 

todos los países, pretender ser similar a Europa, negarse 

y ser lo que jamás lograremos ser. Aquí ese tipo de país es 

el que fracasó, aquel que no quiso valorar su identidad, 

su propio ser, su cultura y pretende europeizarse, ese 

tipo de país fracasó y por eso se refunda y hay asamblea 

constituyente. 
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Por eso Intraculturalidad es la base; no puedes pedir que 

el otro te respete si tú primero no te respetas a ti mismo, 

si no reconoces tu identidad y no te afirmas en ella. 

Cuando te afirmas en tu identidad podrás desarrollar 

interculturalidad en igualdad de condiciones. Entonces 

en la interculturalidad su base es la intraculturalidad, 

porque así podemos ver el camino para construcción 

de la sociedad plurinacional. Así lo entendemos, en 

esta línea estamos trabajando en el reconocimiento 

de nuestra identidad, para revalorizarla, rescatarla, 

fortalecerla, para proyectarla como el cimiento de la 

sociedad que buscamos. 

 
IS: Entonces, teniendo en cuenta este marco y 

entendiendo los procesos de descolonización, de 

interculturalidad e intraculturalidad, ¿cómo el 

Estado piensa, por ejemplo, temas como justicia, 

economía, conocimiento, etc.? 

 
FC: Bueno la Constitución ya nos da el camino, lo 

que se trata ahora es implementarlo y eso no es fácil, 

son 500 años de colonialismo. Es por eso que nosotros 

trabajamos como Vice-ministerio de Descolonización 

en un territorio concreto llamado “Peñas” donde 

pretendemos rescatar, restituir y visibilizar la justicia 

indígena, es decir, nuestra propia justicia. La vida cuenta 

que la justicia ordinaria basada en la homogenización 

es una justicia ya fracasada también, y no se trata de 

cambiar jueces y fiscales sino de la formación 

profesional de ellos. Entonces la justicia indígena tiene 

que ser la base para construir una justicia igualitaria 

de todos, la justicia, la educación, etc. es totalmente 

colonial y colonizante. Nos siguen enseñando valores 

y principios de Europa, una historia oficial que no 

es la verdadera, entonces tenemos que hacer nuestra 

educación. Es por eso que hay una ley educativa Aveliño 

Siñañi - Elizardo Pérez, que nos habla de la educación 

productiva, y esta educación productiva que tiene que 

ver con saberes y conocimientos de cada lugar, de cada 

territorio, entonces debe traducir una nueva educación, 

en la construcción de una nueva currícula que parta del 

fortalecimiento de nuestra identidad y del rescate de 

los saberes. 

Entonces, tras crear una nueva justicia, una nueva 

educación, revisar los temas relacionados con la 

religión, ahora somos un nuevo Estado, que además es 

Laico. Antes era obligatorio casarse frente a un cura, 

bautizarse, etc., y hoy la constitución dice que somos 

un Estado Laico, lo que da una especie de marco 

democrático a la espiritualidad. Ya no es obligatoria la 

religión católica, ahora puedes ser musulmán, se puede 

ser de todo y no es una obligación, es una opción. Eso 

da pie a que como el vice-ministerio podemos realizar 

en cada lugar, en cada departamento, matrimonios 

colectivos en base a nuestra identidad con nuestros 

propios sacerdotes, que además son dualidad, son 

masculino y femenino, y no es individual como en la 

iglesia católica. 

 
IS: ¿Ese tipo de matrimonio también tiene 

legalidad jurídica o solo espiritual? 

 
FC: Se hacen matrimonios espirituales, que no son 

obligatorios para el Estado, la religión católica no es 

obligatoriaparael Estado, loquesitienereconocimiento 

para el Estado es el matrimonio civil, en este sentido un 

matrimonio espiritual es un reconocimiento frente a la 

comunidad y un matrimonio civil un reconocimiento 

frente al Estado. 

 
Entonces al intentar lograr la descolonización en 

todos los niveles, en temas como la descolonización 

de las fuerzas armadas, necesitas fuerzas armadas, más 

pueblo, unas fuerzas armadas que tomen otros valores, 

conceptos patria, soberanía. Es decir, ya no necesitamos 

unas fuerzas armadas con el tema del enemigo interno 

que anda prendido a los servicios de Estados Unidos. 

Es una tarea ardua, la descolonización atraviesa todos 

los niveles, absolutamente todos. 

 
IS: ¿Cómo se piensa la descolonización y sobre 

todo la interculturalidad con aquella población 

Boliviana que se autodefine como mestiza? 

 
FC: Eso ha sido un gran tema de discusión, porque 

en Bolivia no está reconocido lo mestizo, aunque hay 
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quienes quiere asumirse como mestizos. Para muchos 

de nosotros lo mestizo es una nación en construcción, 

allá ellos si logran consolidarlo. Lo mestizo es tan 

peyorativo porque era la última grada de toda la 

estructura que se ha hecho, blanco, criollo y el mestizo 

es el último en tener derechos, pero para esos tiempos 

probablemente era un privilegio. Hoy lo mestizo es 

tan peyorativo, aquí eres Aymara, eres Quechua o eres 

Guaraní, o simplemente no eres boliviano. Entonces 

lo mestizo no es una discusión, lo mestizo no es una 

cuestión, pero claro que hay un segmento de la sociedad 

que quiere asumirse como mestiza. En los censos que 

hacemos no se pone la opción mestiza, eres Aymara, 

eres Quechua o simplemente eres boliviano. 

 
IS: ¿Y hay Blanco? 

 
FC: No, no tampoco. No hay blanco ni criollo, ni 

nada, por eso no puede haber tampoco mestizo, 

porque correspondería a esa gradación: criollo, blanco 

y mestizo. Como no existe blanco ni mestizo, solo 

pueden ser bolivianos. Pero hay bolivianos que se 

adscriben, el tema de la identidad no es una cuestión de 

sangre, si fuera una cuestión de sangre, los dermatólogos 

deberían definir quienes somos. Es una cosa de opción 

política, hay gente que es blanca, que viene de la elite, 

pero se asume como Aymara, se asume como Quechua, 

entonces es más una cuestión de definirse en los 

fundamentos ideológicos, políticos que se tienen en los 

pueblos indígenas. 

 
IS: Es curioso pensar en ese concepto, porque es 

un concepto tan poderoso, que por ejemplo en 

Chile es al inverso. El Estado chileno se preocupó 

tanto en definirnos como una nación mestiza que 

hoy hay una gran dificultad en que los chilenos se 

autoafirmen como indígenas. 

 
FC: Lo mestizo es un escape a la realidad, es un cliché 

que nos han creado para escaparnos de lo que somos 

por cualquier lado, por la vía del árbol genealógico se 

investiga, o por el lado de la violación, ambos somos de 

los pueblos indígenas. Lo otro es la negación de nuestro 

ser. En Bolivia manejamos o graficamos por ejemplo, 

cuando un caballo se cruza con un burro, lo que sale 

no es caballo puro, ni burro puro, es mula, ni lo uno 

ni lo otro, entonces es bastante peyorativo lo mestizo 

según nuestra concepción. Algo siempre somos, y si no 

somos nada hay que adscribirse a algo que tenga este 

país, pues tenemos una riqueza cultural e identitaria, 

muy variada y muy fuerte. Bolivia puede decir junto con 

Perú y Ecuador, tal vez, que podemos presumir de una 

riqueza cultural e identitaria por doquier, a diferencia 

de otros países. No somos modelos y no queremos ser 

modelo para nadie, como ni tampoco Cuba es nuestro 

modelo, ni Venezuela es nuestro modelo, no queremos 

ser lo mismo, y es ahí el tema de la interculturalidad, ser 

nosotros mismos. 

 
IS: Y ahora, entendiendo que lo mestizo no es una 

categoría válida dentro del proceso boliviano por 

la carga peyorativa que ostenta, ¿cómo se integra la 

dimensión afro, que posee una otra historia? 

 
FC: Lo afro ha sido un tema muy estigmatizado, 

estamos trabajando en eso, en reconocer y revalorizar 

esta cultura, de hecho en el 2015 está en nuestra agenda 

trabajarlo. Es muy complicado porque no lo conocemos 

bien, tienen que ser ellos mismos y tenemos que dar 

todas las posibilidades para que puedan valorizar su 

cultura. Pero en Bolivia algo me ha sorprendido, si antes 

de la llegada al poder de Evo Morales, era 

vergonzante ser Aymara, ser indígena, vestirse con 

pollera, hoy podemos decir que ser indígena es casi 

un estatus, porque ahora ser amigo de un indio 

dirigente, ser amigo de un diputado indio es estatus 

para otros que no lo son. Puedes ver gente blanca 

caminando con alguno de los símbolos de gente 

indígena así como acercándose a su identidad. 

Entonces hemos ido superando un tiempo 

vergonzante, peyorativo que hemos sufrido con el 

colonialismo, y ese es un buen punto de partida, el 

orgullo de ser Aymara, de ser Quechua es algo muy 

vigente aquí en Bolivia. 
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IS: Otra cosa interesante que preguntar, que si 

bien Ecuador lo tiene, pero que en Bolivia parece 

que en términos estructurales es más radical, es esa 

vinculación con la Madre Naturaleza y el buen vivir, 

o sea el Suma Qamaña. ¿Cómo se articula esto con 

el proceso de descolonización e interculturalidad? 

 
FC: Identidad no hay que entenderlo solo como 

ropa y música, sino también como potencia política 

e ideológica, y si lo es implica también poder para 

nosotros. Entonces es a partir de ese poder desde el que 

reconstruimos nuestros saberes. Decimos que si hay 

intraculturalidad habrá interculturalidad, por lo tanto 

habrá Estado Plurinacional, y ese Estado Plurinacional 

nos debe permitir el vivir bien, el Suma Qamaña, todo 

está encadenado. No es una noción académica, solo 

estamos recuperando lo que hacían nuestros mayores, 

el vivir bien, el vivir en respeto, el vivir en armonía, el 

vivir en comunidad que es la palabra clave, que implica 

reciprocidad y solidaridad. 

 
IS: Entonces para comenzar a redondear, ¿podemos 

decir que no puede haber descolonización sin 

interculturalidad, y no puede haber 

interculturalidad sin intraculturalidad? 

 
FC: Claro, interculturalidad implica intraculturalidad 

previamente, entonces intraculturalidad es la capacidad 

de descolonizarnos y asumirnos como somos, de ser 

lo que realmente somos. Por la forma de educación 

hemos aprendido a avergonzarnos de lo que somos, 

pero no solamente Bolivia sino el continente entero. 

Todos nos avergonzamos de cabecitas negras cuando 

vamos a Europa. Allá nos dicen que nos hacemos falsas 

separaciones diciendo él es indio, él es obrero y yo soy 

clase media, pero cuando vamos a Europa no nos dicen 

usted es indio, nos dicen usted es cabecita negra, y nos 

meten en una sola bolsa. Es ahí donde entendemos 

que para ellos somos todos una sola cosa, entonces nos 

hacemos falsas divisiones acá internamente, y eso tiene 

que ver con el colonialismo. 

El Colonialismo ha penetrado tanto en nosotros, que 

no es una cuestión de decretos, de voluntad política de 

cada uno. Nosotros hemos trabajado mucho en esto, 

y no por orden de ningún gobierno, sino porque es 

parte imperativa de nuestro constructo de sociedad, 

de cómo queremos esta sociedad. Ahora vemos el tema 

del feminicidio, del racismo, de la discriminación es un 

tema vigente. Uno no es racista porque quiere, uno no 

es violento porque lo elige, es producto del constructo 

de un modelo de sociedad totalmente patriarcal, 

totalmente machista y racista. El pecado de todos 

los Estados nacionales ha sido su construcción, han 

construido un país en base al racismo y al patriarcado. 

Entonces no está en nuestra sangre ser violentos, ser 

machos, sino que en cada uno de nosotros estamos 

creando una bestia interior se expresa cuando se 

comenten actos de feminicidio, de racismo, entonces 

se trata fundamentalmente de la Educación, pero no 

de la educación de escuela, sino de la educación de la 

familia, y aquí tienen que ver mucho los medios de 

comunicación. Cuando los medios de comunicación 

superaran en número a las telenovelas y todas esas 

cosas que tienen muchos mensajes machistas y racistas, 

entonces podrías aportar mucho, entonces viene de 

familia. Viene de familia de criar un niño machista, de 

crear un niño discriminador, y eso tiene que trabajarse 

en las fuerzas armadas, en el servicio militar obligatorio, 

es tarea de todo el Estado de cómo transformamos la 

sociedad, de cómo creamos una sociedad no de iguales; 

jamás seremos iguales, en lo único que somos iguales 

es que todos somos diferentes, es asumir nuestras 

diferencias. Todos somos diferentes, pero con derechos 

iguales, entender eso es lo que nos va a costar, y es lo 

que debe incorporarse en la currícula educativa, debe 

abrir materias específicas sobre el buen vivir, partir de 

la interrelación pero en base a la intraculturalidad. 
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Neoliberal capitalism can 
be confronted 
Interview with Noam Chomsky 

 

Por José María Barroso Tristán 
 
 

Noam Chomsky (1928), Linguistics Lecturer at the 

Massachusetts Institute of Technology (MIT), is 

considered one of the greatest active intellectual. His 

creation of generative grammar puts him in a place of 

honour in Linguistics. Moreover, he has combined 

the linguistic developments with an intense social 

activism; he remains one of the greatest analysts of the 

politics worldwide. His researches on mass media and 

about the influence of the United States in the Latin 

America’s governments, especially in Central America 

are well-known. Along with the above mentioned, he 

is a reference in both, educational and philosophical 

fields. 

 
Professor Chomsky has taken time in his busy 

schedule to do this interview with Iberoamérica Social. 

Here we talk briefly with him on issues such as the 

relationships among mass media and the educational 

system, the political relationship related to the tragedy 

of Ayotzinapa, among others. 

 
Iberoamérica Social: You have conducted deep 

analyses on mass media and their impact on the 

public opinion. We also know that subsidiaries of 

large corporations in communication businesses 

dominate the production of textbooks used for 

national education systems. What impact does this 

fact have on the education of citizens? 

 

 

 
Noam Chomsky: For many young people, these 

textbooks and the curricula that are designed around 

them provide their main windows on the contemporary 

world, its history, and the causes of what they see 

around them. 

 
Take the United States, the richest and most powerful 

country in world history, with incomparable 

advantages – and ranking 27th among 31 members 

of the OECD in measures of social justice, barely 

above Mexico and Turkey, with a far worse record 

for African Americans and the remnants of the 

indigenous population. There is no way for 

American citizens to comprehend this situation and 

what can and should be done about it without honest 

study of the two original sins of American society: 

virtual extermination of the indigenous population 

and centuries of murderous slave labour camps that 

provided the basis for modern industrial 

development, followed by policies that carry 
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the tragedy and crimes forward to the present day. 

 
There is of course much more, and the same can be 

said of other countries. Textbooks can contribute to 

meaningful citizenship, or can undermine its prospects. 

 
IS: That lack of honest studies impedes knowing 

the different situations I relate with the logic of the 

power to impose his reality. Who is the power and 

what are their tools? 

 
NC: Who the power is depends on the nature of the 

society. If it is a pure totalitarian state (an ideal type), 

then the state authority is the power, and the tools are 

typically coercion, oMen reaching to violence. If the 

society is state capitalist on the western model, with 

formal democratic procedures and some protection of 

civil rights, then the power is somewhat more diffuse, 

an amalgam of state power and various forms of 

concentrated economic power with some inputs from 

the general public. The tools used range from coercion 

to propaganda in various ways. To spell it out one has 

to examine particular cases. 

 
IS: On September 26th, 2014 took place the 

Escuela Normal de Ayotzinapa tragedy in Mexico, 

where six students were killed and 43 other were 

victims of an enforced disappearance. There are no 

guilties for that, but the hard relationship between 

the Guerreros Unidos Cartel and the local police 

has been demonstrated. Whereas justice and the 

media are in connivance with the State. Could we 

be talking about the impunity of State violence 

through outsourcing of repression? 

NC: Like many others, I have been following this 

hideous atrocity as closely as I can. I suppose the full 

story and the motives of the perpetrators will never 

be completely revealed, but there is no doubt about 

police involvement with the murderous narco gangs, 

along with at least tacit complicity, probably much 

more, of the army and segments of the political class. 

Not the least of the horrors was the discovery of mass 

graves of other victims, more evidence of the horrifying 

tragedies that have turned all of Mexico into what 

some have called a “narco grave,” a monstrous 

consequence of the fraudulent and brutal “drug 

war” launched in Washington, a calamity for Latin 

America and for the Black male population of the 

US, the primary target. One of the few encouraging 

elements of these atrocities is that there might not be 

complete impunity, and perhaps the rising social 

movements will be able to bring this terrible chapter 

of Mexican history to an end. 

 
IS: I feel in your words a deep hope in people and 

social movements and their possibilities to change 

the situation in which we live. Do you think civil 

organisation is able to confront and finish with the 

neoliberal capitalist system? 

 
NC: Prediction in human affairs is a low probability 

endeavor. Too much depends on will and choice. 

Certainly neoliberal capitalism can be confronted, and 

some of its worst features can be overcome. In fact, 

that has already begun to happen, notably in Latin 

America. How far it can proceed is up to us. There are 

no evident limits. 

 
IS: Thank you very much Mr. Chomsky. 
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La migración desesperada: 
una cruel necesidad en el 
mundo contemporáneo 

José Bozano 
Universidad de Sevilla, Sevilla, España 

 
 

 

 

Moverse, desplazarse, trasladarse, son algunos de los signos lingüísticos intercambiables entre sí que usamos 

para referirnos a un acto que podríamos catalogar como intrínseco al ser humano, tratándose de esta manera 

de un universal cultural. Esto es, el hecho de realizar desplazamientos hacia territorios distantes 

geográficamente entre síes uno de los aspectos primordiales que sirven tanto para definir la naturaleza del 

hombre como para explicar la historia de los grupos humanos, ya que como defiende la tesis más respaldada al 

respecto, parece claro que la anda- dura de nuestra especie comenzó en el corazón del continente africano y es sólo 

a través del viaje, en su sentido más amplio, como se puede explicar la colonización por parte del homo sapiens de 

prácticamente la totalidad del globo. 

Así pues, resulta evidente que el hecho de desplazarse en una continua búsqueda de mejoras en las condiciones vitales 

de grupos e individuos es tan antiguo como nosotros mismos. No obstante, mucho ha llovido desde que dejásemos 

atrás el lugar de origen de la especie, produciéndose notables cambios en nuestra forma de vida y nuestra manera de 

organizarnos, lo que a su vez ha tenido como resultado la increíble diversidad cultural que los numerosos grupos hu- 

manos han desarrollado en muy distintos y distantes tiempos y lugares. Esta diversidad en formas de vida y organiza- 

ción parte en muchas ocasiones de la consideración de la diferencia como algo negativo, lo que a su vez ha posibilitado 

la existencia y la extensión de ideas de superioridad de unos grupos frente a otros, ideas que en su materialización han 

contribuido a generar un panorama general en el que los distintos grupos humanos se distribuyen verticalmente, esto 

es, de manera jerárquica en función de la acumulación de bienes materiales. De esta manera encontramos que en los ex- 

tremos del actual juego geopolítico hay naciones ricas que acumulan a partir del beneficio que obtienen de los recursos 

de las naciones que se encuentran en el otro extremo, las pobres. De la misma forma, es la propia dinámica de este juego 

la que dirige gran parte los flujos migratorios que se producen entre los estados emisores de migrantes y los receptores. 

Por supuesto hay muchas formas de emigrar, distintas motivaciones y necesidades que van a definir no sólo la ma- 

nera en que se realiza el desplazamiento, sino el riesgo que se asume al realizarlo, las condiciones en las que se llega 

al país de destino y las posibilidades de obtener éxito en la búsqueda de una mejora de vida sustancial. Entonces 

podemos convenir que no toda la emigración se relaciona con situaciones de extrema necesidad en los países de ori- 

gen, pues en algunos casos los migrantes parten de situaciones relativamente cómodas desde lugares con una calidad 

de vida mínima asegurada en pos de contextos socioeconómicos donde el desarrollo individual, en muchos casos 

relacionado con el ámbito profesional, resulte de alguna manera más favorable. Pero la realidad actual muestra que 

la mayor parte de los flujos migratorios no se relacionan con situaciones de partida relativamente favorables, sino 
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que el auténtico acicate que impulsa a tantas personas es sin duda la miseria generada por la colonización neoliberal, 

aquella que construye pasos francos para las mercancías a la vez que levanta gigantescos muros para las personas. 

Resulta sumamente cruel la dinámica sostenida por el actual sistema económico global, por la que, en una prime- 

ra parte, países del contexto occidental devoran grandes cantidades de recursos naturales provenientes de África 

(entre otras zonas), desbaratan los sistemas culturales de los grupos humanos que allí habitan, y desangran a sus 

poblaciones condenándolas a la más absoluta de las miserias con el objetivo principal de promover la obtención 

ilimitada de beneficios materiales a partir de los recursos limitados de otros, y así poder mantener un estilo de 

vida, el del pequeño porcentaje de población rica en el mundo, que es destructivo por naturaleza. La segunda 

parte de esta dinámica a la que me refiero es más penosa aún si cabe, ya que fruto de las ansias por acumular y de- 

rrochar de unos pocos, millones de seres humanos se ven obligados a tomar la dolorosa decisión de emprender la 

huida de una situación de la que sólo son víctimas y sobre la que en ningún caso tienen responsabilidad alguna 

(en demasiadas ocasiones emigrar y huir son conceptos tristemente intercambiables), para acabar llegando, en el 

mejor de los casos, a un lugar desconocido en el que siguen siendo víctimas de su propia condición de inmigrante. 

Vivir en el sur del sur de Europa obliga a convivir con esta dura realidad, y es que desde bien niño recuerdo las 

constantes noticias en televisión sobre la llegada de inmigrantes magrebíes o subsaharianos a las costas anda- 

luzas, sobre el hundimiento de pateras y los miles de muertos en el Mediterráneo o el Estrecho de Gibraltar, o 

sobre la miseria y el desprecio que encuentran a su llegada a una engañosa tierra prometida en la que en dema- 

siados casos son presentados como invasores. Estoy convencido, realizando un análisis materialista de la situa- 

ción, pues la desgracia aquí refiere principalmente a lo material, y por extensión partiendo de la base de que los 

recursos son limitados, que la única solución para que la migración motivada por la miseria desaparezca pasa 

inevitablemente por dejar de expoliar a los que se encuentran más indefensos y, sin paternalismo alguno, per- 

mitir y promover el adecuado desarrollo de unos estándares de vida favorables, claro que para ello debemos ser 

capaces nosotros, los que gozamos de una vida digna, de repartirnos equitativamente los costos y los benefi- 

cios que se generan a raíz de la tremenda complejidad de las relaciones tejidas entre las distintas sociedades hu- 

manas. Nada es inmutable ni permanente, veremos a donde nos lleva el camino que paso a paso vamos creando. 
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Los límites de la red o la 
contra(di)cción de internet 

De la falsa sociedad red a las estrategias digitales 

dominantes contra la migración cultural 
 

Por Carlos Escaño 
Universidad de Sevilla, Sevilla, España 

 

 

 

En el congreso Move.net, celebrado a principios de este año en Sevilla, tuvimos la ocasión de escuchar y 

participar de la intervención de la reconocida hacker Margarita Padilla, en la que nos anunciaba la mengua y 

contracción de la Red: hoy tenemos menos Internet, menos naturaleza hiperenlace, se ha adelgazado su esencia 

comunicativa y como se encargó de adelantar con el título de su intervención ‘todo puede estar acabando’. Ese 

todo responde a una idea sustancial del discurso de Internet: la narración y construcción colaborativa del hipertexto, 

un discurso sociocultural ahora claramente amenazado por las grandes corporaciones que compartimentan sus 

espacios e impiden una migración comunicativa transparente y la consecuente interconexión cultural. El mejor 

ejemplo de esta contracción son todas aquellas redes sociales que copan el ser y estar en la Red de muchos 

usuarios y que se definen por su carácter privativo y necesidad de registro previo para su disfrute, por sus 

condiciones de privacidad –jamás leídas- impuestas de manera unilateral, por su opacidad de contenidos (a los 

que no se pueden acceder si no es a través del servicio de red social de turno) y finalmente, por su fiscalización de la 

actividad de los usuarios. Estas características de las redes sociales determinan el desarrollo del hipertexto y, de 

esta manera, el potencial del hiperenlace -no sólo técnico sino también el sociocultural- pierde terreno, así 

como también lo hace la libertad del usuario. 

Esta contracción de Internet puede verse explicada a través de los procesos que Vincent Mosco señala -y 

recoge Fernando Martínez (2014)- como mercantilización: cuando se transforman prácticas sociales en objetos 

de mercado; espacialización: superación de límites del espacio y el tiempo en la vida social, motivado por el 

empuje capitalista por optimizar el transporte de mercancías; y finalmente, estructuración: delimitación de 

espacios que habitamos en la Red por ‘secciones’ que giran en torno a franjas de edades, entornos sociales, 

etnias, género o intereses compartidos, los cuales tienden, por esa constitución de su estructura, a alejarse de la 

hibridación cultural. 

Tales procesos son utilizados de una manera complementaria para favorecer una circunstancia paradójica: Internet 

desde sus orígenes fue pensada como comunidad de conocimiento libre, en la que la migración comunicativa 

fuera una de sus características radicales, base del concepto asumido en sociología como sociedad red. Sin 

embargo, Mosco apunta que la situación actual se aleja de semejante concepto, el cual significaría más 

democracia y menos exclusión con la estandarización de las nuevas tecnologías, pero la realidad parece estar 

desembocando 
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en un discurso mesiánico universalista y en la sublimación de lo tecnológico, provocando un efecto contrario: 

invisibilización de un gran número de asimetrías que aún persisten e incluso se agrandan (Martínez, 

2014). 

Es decir, en este sentido, Internet podría estar sirviendo como amplificador de desigualdad desarrollándose en 

contra de su naturaleza originaria, aquella señalada como comunidad de conocimiento libre. La supuesta sociedad 

red corre el peligro de convertirse en un espacio sectorizado, altamente mercantilizado y dirigido de manera vertical, 

en la que se mantendría una ficción de migración cognitiva y cultural, pero que una vez más respondería al sibilino 

concepto de globalización, modelo impositivo económico que versiona la ley de la jungla, eso sí, remasterizada 

digitalmente. Tal modelo no sólo hace sus estragos en el marco socioeconómico, sino en el sociocultural: imposición 

hegemónica de un modelo asociado a unos parámetros geoculturales concretos. Estos parámetros intentan impedir 

un desarrollo de la libre migración cultural, convertir la Red en un espacio controlado no por las personas, sino 

por intereses y poderes fácticos, situación homóloga a lo sucedido con la gobernabilidad de los estados-nación 

¿Alguien dudaba de que las estrategias neoliberales en la Red no tuvieran una repercusión a nivel cultural? 

Los marcos de poder cultural que gobiernan el conocimiento en Internet están precocinados e impuestos desde 

Nor-Occidente haciendo que esas corrientes migratorias culturales entre continentes, que en la Red de modo 

natural se asocian a un modelo comunicativo de “navegación múltiple” -donde la interconexión es horizontal y 

plena-, se conviertan en un modelo de “navegación estrella” -donde un nodo es el eje maestro para la comunicación- 

y Nord-Occidente es ese gran eje que se sitúa en el centro del tablero de juego. El marco de poder cultural se teje 

asimismo de manera jurídica y tecnológica en Nor-Occidente, pero con una proyección global: el paradigma 

del copyright y las patentes originado en Europa y Norteamérica pretende someter y ejercer de filtro del tránsito 

mundial migratorio cibercultural, desde Iberoamérica hasta Extremo Oriente, de Sur a Norte, de punta a punta 

cognitiva, étnica o cultural, aprovechando -en claro proceso neocolonial- la estructuración de la red (fomentada 

desde las redes sociales) y la espacialización (hoy en el contexto digital la distancia entre copia y copia de una 

obra o aportación cultural es igual a cero) para lograr la mercantilización del conocimiento. En este contexto, es 

cierto que las fronteras de la Red están menguando y se ha impuesto un “control de aduanas” en el que, por un 

lado, los estados supuestamente democráticos han cedido poder (una vez más) a instituciones no democráticas por 

naturaleza (corporaciones mediáticas) y, por otro, mostrando la clara falsedad del Laissez Faire liberal, el poder 

gubernamental condiciona acuerdos que favorecen a tales organismos (acuerdos TRIPs o influencia directa de 

lobbies de la Industria Cultural) y las leyes que se implementan están en oposición al desarrollo sustancial de la Red. 

La esencia de Internet implica una interculturalización, pero hoy existe una fuerte tendencia a través de las 

prácticas y estrategias geoculturales señaladas que promueven una homogenización de las narrativas culturales 

existentes en contra de la necesaria pluralidad y riqueza, al igual que funciona en las industrias cinematográfica 

o musical. El usuario de la Red está siendo conducido casi forzosamente a participar de una Internet cada vez 

más mercantilizada, espacializada y estructurada, dirigida en definitiva por intereses corporativos donde 

impera la oferta de servicios que merman la esencia hiperenlace a cambio de “uso gratuito” (no olvidemos que 

cuando algo se ofrece “gratis” la moneda de cambio siempre será el usuario), lo cual supone no sólo una 

contracción de la Red, sino algo mucho más preocupante, una contradicción de la misma. 
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El crecimiento poblacional que los seres humanos estamos experimentando no tiene parangón en la historia de 

la humanidad. A día de hoy nuestro mundo cuenta ya con unos 7.200 millones de habitantes y, según estudios 

recientes, esta cifra -lejos de estabilizarse- podría llegar a los 10.900 millones para finales del presente siglo (cada 

minuto que pasa añadimos al planeta más de 150 personas) (1). 

La mayor parte de este acelerado crecimiento demográfico se ha producido (y se está produciendo) sobre los 

grandes núcleos urbanos de nuestro globo. Tal y como muestran los datos que maneja Naciones Unidas, mientras 

que a comienzos del pasado siglo tan sólo el 14% de la población mundial vivía en las ciudades, hoy este porcentaje 

asciende ya al 54% (2). Este espectacular aumento poblacional urbano llegó a su punto clave en 2007 cuando, 

por vez primera en la historia de la humanidad, el porcentaje de personas viviendo en las áreas urbanas superó al 

porcentaje de personas del medio rural. Desde entonces y hasta nuestros días somos cada vez más los humanos que 

vivimos en las ciudades. 

Sin embargo, es importante resaltar que este sensacional incremento demográfico urbano no se explica tanto 

por el crecimiento vegetativo de su población como por el tremendo flujo migratorio que estas áreas han venido 

experimentando. Actualmente se estima que migran cada año a las ciudades cerca de 77.000 personas en todo el 

mundo y, con ello, se espera que para el año 2050 más del 65% de la población mundial sea ya urbana (un valor que 

podría incluso ascender al 86% para el caso de los países de más altos ingresos). 

Este peculiar fenómeno migratorio a escala planetaria trae consigo una importante disparidad geográfica en nuestro 

modo de ocupar el territorio. Así lo revela el hecho de que las ciudades, a pesar de albergar a la mayor parte de la 

población mundial, representan tan sólo entre el 2 y el 3% de la superficie continental global (3). Un contraste tan 

acentuado como este conlleva considerables repercusiones sociales y medioambientales que urge resolver. 

Las ciudades como epicentros de deterioro ecológico y social 

El proceso emergente de urbanización global que actualmente vivimos se ha constituido en torno a unas ciudades 

conceptualizadas cada día más como focos de crecimiento económico y consumo; unos focos que, a pesar de ocupar 

una superficie muy reducida, aglutinan ya alrededor del 90% del PIB mundial (4). Este hecho está favoreciendo 

el asentamiento urbano de un estilo de vida individualista, consumista, contaminante y tecnofílico que fomenta la 

aparición de una suerte de amnesia ecológica y de desnaturalización civilizatoria a partir de la cual estamos olvidando 

que nuestro bienestar y nuestra supervivencia dependen de los ecosistemas y de las redes comunitarias y colaborativas 

que sobre ellos seamos capaces de tejer (5). 
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Los ritmos de cambio socioeconómico de los núcleos urbanos se han desconectado hasta tal punto de los tiempos 

“naturales” de los ecosistemas, que amenazan con provocar graves desajustes ecológicos de consecuencias globales. 

Fenómenos como la contaminación, el cambio climático o la pérdida de biodiversidad dan buena cuenta de ello 

a la vez que nos alertan sobre la posibilidad que tenemos de acercarnos a un colapso civilizatorio de dimensiones 

planetarias (6). 

El camino hacia la sostenibilidad global comienza por la transformación urbana 

El ser humano ha entrado definitivamente en la Era Urbana, un nuevo tiempo en la historia de la humanidad en 

el que las ciudades se han convertido indiscutiblemente en nuestro “hábitat natural” (7). Este hábitat ha adquirido 

tal complejidad en las últimas décadas que su estudio y análisis está llamado a convertirse en uno de los temas 

prioritarios de investigación del recién comenzado siglo XXI. Así, la correcta gobernanza de nuestro urbano planeta 

requerirá de nuevos y audaces enfoques capaces de comprender los ecosistemas urbanos desde una aproximación 

sistémica, resiliente y multidimensional. 

El metabolismo urbano es hoy tan profundo que controla la dinámica global de todo el planeta, haciendo que 

la sostenibilidad mundial dependa cada vez más de la sostenibilidad urbana. La batalla por la sostenibilidad y el 

bienestar global de la civilización humana será por tanto una contienda cuyo futuro se librará y decidirá en las 

ciudades (8). 
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La tarea de una genealogía de las prácticas a la que convocó Foucault y a la que varixs investigadorxs en América 

Latina se han abocado en el deseo de pensar la manera en que desde contextos de colonialismo y colonialidad hemos 

llegado a ser lo que somos, hasta ahora se ha centrado fundamentalmente en el estudio de las instituciones, sistemas 

y regímenes de poder. 

Es interesante lo que puede pasar cuando esa tarea la diriges ya no a comprender la manera en que actúan las 

instituciones sino a comprender como funciona aquellos que se erigen colectivamente como contraviniendo en 

poder y sus efectos: los movimientos sociales y sus lecturas sobre lo social, sus ideas de bien y sus agendas políticas. 

Puede resultar un ejercicio altamente efectivo en desmontar la naturalización de aquello que en un momento 

histórico pensamos como “liberador”, “contradiscursivo”, “contrahegemónico”. Tiene el potencial de mostrar cómo 

aquello que el consenso activista considera “lo bueno”, “lo valido”, “lo justo”; aquello que el consenso dentro de 

las luchas por la transformación nombra como “lo deseable” y los medios y estrategias para alcanzarlo tienen una 

historia, y digamos, no es precisamente una historia limpia y bonita. Más bien, son producto de disputas de 

sentido por imponer una interpretación del presente, del pasado y del futuro, donde al final de cuentas aquellos 

grupos con mayor capacidad para dominare imponerse al resto terminan definiendo y controlando las 

prioridades, las formas de lucha e ideas del buen vivir. 

Este convencimiento me viene de una conjunción entre saberes acumulados de la experiencia de casi treinta años 

de activismo feminista y socio-sexual y el contacto permanente con otros movimientos sociales contemporáneos, 

así como de las reflexiones que me permite la lectura de la historia y la filosofía. Las últimas me han dado unas 

herramientas que me permiten intentar explicar lo vivido y experimentado y en muchos casos, lo experimentado 

desborda las herramientas de tal forma que las redefine y necesitan ser readecuadas o sustituidas por otras. Así, 

por ejemplo, aunque la genealogía estrictu sensu precisa del documento como fuente histórica, hoy avanzo en la 

propuesta de incluir la experiencia como fuente válida que forma parte del archivo. En lo concreto sin la memoria 

y los saberes que he acumulado estos años, me sería imposible tener los intereses investigativos actuales y hacer las 

reflexiones en las que me encuentro. 

El haber sido alguien que ha sostenidos proyectos políticos radicales que han sido derrotados por posiciones 

capaces de construir consensos, me ha dado fuentes de primera mano para poder comprender la manera en que 

estos consensos han terminado siendo producidos. Si efectivamente el campo de la política es un campo de disputa 

por la apropiación del campo semántico sobre lo que es bueno para todo el mundo, o lo que es bueno para un grupo 
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particular que debe ser protegido por lo social, tendríamos que hacernos, como yo misma lo he hecho una y otra 

vez, la pregunta sobre cómo es que son las apuestas políticas más liberales, conservadoras y comprometidas con la 

(re)producción de las bases que sostienen el orden actual -productor de jerarquías y opresiones múltiples- las que 

terminan imponiendo su verdad y universalizándose más allá del campo político propio que las vio nacer. 

En mi peregrinar de los últimos diez años por los países latinoamericanos haciendo contacto con los movimientos 

sociales más disimiles de izquierda, campesinos, indígenas, antirracistas en sentido amplio, he sido testigo de cómo 

las agendas y proyectos políticos de los sectores más comprometidos con un orden blanco occidental burgués de los 

movimientos feministas y de la liberación sexo-genérica “movimientos desde donde provengo- han ido logrando el 

control de la interpretación del problema “de las mujeres” y del sujeto disidente (de la diversidad, como suele decirse) 

sexual y cómo se ha logrado unificar la atención en determinadas preocupaciones introducidas y auspiciadas por 

estas posiciones. Contrario a lo que se intuye o se piensa estas agendas e ideas de bien que desvelan y conforman al 

feminismo actual y que han logrado instalarse en cada vez más amplios sectores sociales, no son “la verdad” sobre la 

lucha de las mujeres o de los cuerpos sexo-genéricos disidentes, sino ciertamente la imposición de un punto de vista 

interesado dentro del conjunto de las mujeres. Solo eso: un punto de vista más que sin embargo logra legitimarse 

gracias a su posición privilegiada de clase/raza cómo la única interpretación y estrategia válida y necesaria. Así, tres 

décadas cómo activista y pensadora comprometida con las luchas por la transformación social me han mostrado la 

manera en que aquellas posiciones que he combatido dentro del feminismo y el movimiento socio-sexual por su 

compromiso con el status quo y la aceptación/integración al orden imperante terminaron naturalizándose como la 

agenda feminista y la política sexual posible, tanto entre las nuevas generaciones de estos movimientos como entre 

otros movimientos sociales donde poco a poco han ido logrando incidir. 

Lo que queda oculto en la expansión y consolidación de las ideas actualmente aceptadas sobre lo que sería “la lucha 

–valida- de las mujeres” y de las sexualidades/géneros despreciados es el cementerio sobre el que se sostienen estas 

ideas de verdad. En este cementerio agonizan o permanecen incomprensibles y desechados otros proyectos políticos 

cuyas propuestas han sido más resistentes y antagonistas a la razón instrumental de las instituciones estatales y el 

orden moderno blanco-burgués. 

¿Cómo fue que las izquierdas actuales dispuestas a comprometerse con las luchas antisexistas terminaron asumiendo 

el punto de vista eurocentrado del feminismo blanco? ¿Cómo ha sido que movimientos anticoloniales como el 

zapatista terminaron aceptando las prerrogativas y el liderazgo de feministas blancas, concediéndole mayor 

legitimidad a su voz que a las mujeres de sus propias filas respecto del problema “de género”? y ¿Cómo ha sido 

posible que en propuestas anti-imperialistas y populares como el chavismo en Venezuela, terminen comulgando 

con las posiciones políticas más reaccionarias, liberales y occidentales de la agenda LGTTB en América Latina? Son 

preguntas que no dejan de mortificarme y que sigo intentando responder. 

Es por todo ello que la tarea de una genealogía de nuestras prácticas emancipatorias en América Latina se hace 

urgente e imprescindible. 
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Os sentidos das palavras emigração e imigração são comumente confundidos e não é sem razão. Os termos são 

compostos do substantivo feminino migração e dos prefixos “emi-” e “imi-”, “sair” e “entrar” respectivamente. 

Então, dependendo do ponto de vista de quem fala, pode-se usar os dois termos para indicar o deslocamento de 

pessoas para fora ou para dentro de seu lugar de origem. Migração, então, designa a movimentação de 

entrada (imigração) e saída (emigração) de um indivíduo ou de um grupo de indivíduos entre seu lugar de 

origem e outro país, outro estado ou simplesmente outra cidade do mesmo pais. De qualquer modo, os 

termos se referem à movimentação de pessoas pelos espaços geopolíticos da Terra de forma voluntária e por 

razões diversas. 

Falando especificamente da migração na Iberoamérica temos de imediato um volume significativo de fluxos e 

complexas e irredutíveis condições sócio-políticas distintas em cada um dos países que compõem esta constelação 

linguística, porque não há nenhuma unidade política entre os países desta rede, mas sim um processo histórico de 

colonização portuguesa e espanhola e sua diáspora. A comunicação entre os falantes do português e do espanhol é 

bastante fluente e há um sentimento de comum pertencimento que vem também das origens ameríndias e africanas 

do lado latinoamericano. O sentimento ameríndio e africano é de uma pertença mais radical à mãe Terra, apesar 

de ser relegado à periferia do ponto de vista simbólico, algo que se aproxima ao fenômeno contemporâneo da 

globalização e sua mirada distante de uma cidadania global para todo ser humano do planeta. Estamos, porém, 

muito longe de alcançar a cidadania global e a Terra deixou de ser um lugar de aflições intermináveis para se tornar 

o lugar dos operários produtores vorazes e disciplinados do capital devorador de tudo. 

Um caso específico de relação com emigrados e imigrados se pode ver hoje nas universidades com a crescente 

internacionalização da educação, onde se têm atraído, por exemplo, estudantes iberoamericanos para a realização 

de cursos de mestrado e doutorado nos países da rede. Isto me parece o sinal de um fenômeno novo aberto também 

pelas redes sociais cada vez mais extensivas ao mundo em sua totalidade imaginada e representada, mas também 

intuída. Nos deparamos aqui com a experiência da alteridade, da outridade implicada nas relações interpessoais 

de pessoas de distintos países e regiões, até mesmo de vizinhos e parentes. Vê-se, portanto, uma abertura para 

o novo, o inusitado, o que não tem fronteiras nem contornos acabados. É um devir complexo o que se vê nas 

relações acadêmicas entre estrangeiros e nada se pode deduzir de certo nas relações de cordialidade, solidariedade 

e colaboração recíproca entre os “diferentes”, os “viajantes”, os que se encontram em plena experiência migratória, 

porque não se pode por decreto garantir nenhuma afetividade vivida e partilhada, isso só depende dos mistérios do 

coração, uma razão desconhecida pela razão geométrica e técnica. Perfila-se, então, um horizonte de potencialidades 

que não são o espelho e o reflexo de um mundo ideal norte-americano e europeu. Não se trata, pois, de ver a divisão 

do coração entre dois mundos, mas de vivenciar a construção de outro mundo em processo de devir infinito e 

imprevisível. Pois cada vez mais as fronteiras entre os países se tornam mais controladas, cada vez mais se restringe 
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o tamanho do mundo para as migrações humanas e só os muito ricos são favorecidos em seus interesses pessoais ou 

empresariais de se deslocar pelo mundo “sem fronteiras”, pois o passaporte virou dinheiro. 

Na sociedade do controle na qual vivemos, o clamor pelo diálogo inter e transcultural tornou-se uma necessidade 

profunda e radical do espírito humano para deixar de lado o mundo fratricida e insustentável que domina. O 

“estrangeiro”, o Outro, o “desconhecido” convida a todos nós a fazer o esforço criador necessário para que 

ultrapassemos o padrão da civilização hegemônica que há muito deixou de lado o instinto de vida a partir da relação 

de comum-pertencimento com as forças vitais, materiais e mentais que formam o universo e sua natureza pulsátil, 

mutante, impermanente em suas configurações, mas permanente na impermanência. Afinal, tudo flui e conflui, vai 

e vem, respira sem pausas no respirar. 

Creio que só o diálogo radical e afetivo nos salvará da indisposição para o Outro, e da mania de excluir e de controlar. 

Pois o ser humano precisa aprender a viver em um mundo em acelerada transformação e desmantelamento de 

toda fronteira e de toda nacionalidade fundamentalista, que é a racionalidade tecnocientífica hegemônica. Só os 

países e indivíduos em desenvolvimento têm interesse em dialogar com o Outro, porque os países que se acham 

desenvolvidos pararam no tempo, chegaram ao que consideram a meta da vida: o mero e assegurado bem-estar 

compulsório. Vamos ao diálogo antes que seja tarde. Vida longa à migração e à crioulação! Com o coração reunido. 
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El viaje femenino a américa durante 
la primera mitad del siglo XVI 
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Durante toda la Edad Moderna existió una constante emigración femenina desde Castilla hacia las colonias de 

la corona en América que ha sido en general, mucho menos estudiada por los historiadores que la emigración 

masculina. En la columna de este número vamos a analizar de manera escueta dos cuestiones importantes dentro 

de ese proceso migratorio en la primera mitad del siglo XVI: por un lado, las distintas razones que provocaron la 

emigración femenina hacia América durante ese periodo, y por otro, como era el viaje desde la ciudad o el pueblo 

castellano desde donde se iniciaba hasta que se llegaba a algún puerto americano. 

En la gran mayoría de los casos la emigración femenina a América en la primera mitad del siglo XVI se producía 

empezando con una carta escrita por el marido que previamente había emigrado en solitario a América, bien como 

soldado en las conquistas de territorios americanos o bien como comerciante en busca de posibilidades de negocio. 

Éste reclamaba a su mujer para que se reuniera con él en su nueva vida (incluyendo a sus hijos/as en el caso de 

que estos existieran). Junto a la misiva el marido solía enviar una remesa de dinero a su mujer para que pudiera 

realizar todos los preparativos del mismo y generalmente intentaban en la carta ser lo más convincentes posibles 

para conseguir que sus mujeres quisieran realizar el largo viaje y vencieran su miedo a un desconocida mar, que en 

muchos casos no habían visto nunca. Para ello mostraban muestras de amor hacia sus esposas a las que dicen que 

echan mucho de menos. También hablan de la vida mucho más holgada y buena que les espera una vez terminen el 

viaje. 

El reclamo por parte del marido para reunir a la familia en América podía producirse bien porque realmente eche 

de menos a su esposa y a su familia y desee volver a verlos, o bien porque tuviera problemas con la administración 

debido a su comportamiento pecaminoso al estar “liberado” de sus obligaciones conyugales y que por tanto sea 

obligado a reclamar a su mujer y su familia para que realicen el viaje hacia su lugar de residencia en América. 

Hay que tener en cuenta que las mujeres no podían viajar en solitario hacia América ya que estaba expresamente 

prohibido por la Corona, y por tanto estas mujeres (que tenían que reunirse con sus maridos en el Nuevo 

Mundo) debían ir acompañadas por un varón, generalmente un familiar. Esto implicaba que aparte de convencer 

a la mujer para realizar la emigración hacia América había que convencer también a algún hombre para que 

realizara el viaje, ya fuera el padre, el hermano o cualquier otro familiar. 

Mucho menos habituales fueron los viajes de mujeres en la primera mitad del siglo XVI hacia América por 

voluntad propia. Existieron algunas mujeres que no tenían noticias desde hacía años de sus maridos que habían 

viajado hacia América, que no sabían ni siquiera si estos estaban vivos o muertos. Estas mujeres se convertían 

en “viudas de Indias”, mujeres que en la práctica eran viudas pero que no podían volver a casarse ya que no se 

sabía del paradero del marido y que se convertían en personas sin vida social ninguna. El viaje a América podía 

ser una oportunidad para encontrar a su marido, pero sobre todo era una oportunidad para liberarse de las 

costumbres de la sociedad castellana y vivir con mucha más libertad moral. 
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También existió otro tipo de viaje femenino a América durante las décadas iniciales del siglo XVI, una emigración 

familiar andaluza, principalmente de familias del Reino de Sevilla, que corresponde a las actuales provincias de 

Sevilla, Huelva y Cádiz, las cuales tenían más sencillo por su proximidad a los puertos de embarque. Familias 

enteras compuestas de padre, madre, hijos/as, algunos criados, quien pudiera permitírselos, e incluso algún que otro 

miembro de la familia fuera del núcleo principal, como hermanos/as, tíos/as, primos/as o sobrinos/as, por ejemplo. 

Estas familias compraban los pasajes con sus ahorros y buscaban en el Nuevo Mundo una oportunidad de 

crecer económicamente y hacer fortuna, algo que en el sur peninsular era muy complicado antes del proceso 

colonizador y las posibilidades que produjo el comercio. Durante muchos años de la primera mitad del siglo 

XVI este tipo de emigración (el de la familia) supuso alrededor del 70 % de las personas que pasaban de Castilla 

hacia los nuevos territorios americanos. 

Además la corona durante todo el reinado de Carlos V estuvo incentivando la emigración femenina a América, 

ya que quería que esas esposas se reunieran con sus familias. Así evitaba la corona que los hombres solos en el 

Nuevo Mundo siguieran teniendo relaciones sexuales con mujeres indígenas y tuvieran hijos/as con ellas, una 

cosa que desaprobaba el monarca, católico y defensor acérrimo de la fe y sus preceptos. Varias fueron las 

disposiciones legislativas realizadas por el monarca durante su reinado que buscaban reunir a las familias en el 

Nuevo Mundo. El 23 de febrero de 1530 el Emperador prohibió que pasaran los casados solos, incluyendo en 

esa ley a los hombres designados para los cargos públicos de la Administración castellana en América. Esta 

prohibición fue reiterada por el monarca el 18 de febrero de 1549, que se mantiene vigente durante los mandatos 

de los siguientes monarcas y es incluida en la Recopilación de Leyes de Indias de 1681. En 1546 se ordenó a los 

oficiales de la Casa de Contratación que no otorgaran licencia a los maridos sin comprobar antes 

fehacientemente que su mujer les iba a acompañar en el viaje. 

Desde 1503 los Reyes Católicos otorgaron a Sevilla el monopolio de los viajes entre Castilla y América al crear La 

Casa de Contratación. Por lo tanto, desde ese año todas las personas que deseaban partir hacia América tenían que 

conseguir una licencia de embarque de ese organismo de la corona. Sevilla fue elegida por ser una ciudad importante 

ya a inicios del siglo XVI, era una ciudad de realengo y por tanto no pertenecía a ningún señor, y porque al colocar 

el puerto de salida y llegada de los barcos lejos de la costa se evitaban los posibles ataques de los piratas. 

Esto provocaba que las mujeres que tenían que viajar a América primero tuvieran un viaje interno por Castilla 

que en la primera mitad del siglo XVI era un viaje de días o incluso semanas, dependiendo de la ciudad o región 

de partida del mismo, por caminos de tierra y barro, viajando en carros o incluso a pie. Además en la mayoría de 

los casos estas mujeres tenían pocos recursos económicos lo que provocaba que muchas veces tuvieran escasez de 

alimentos durante el viaje. 

Una vez que conseguían llegar a Sevilla tenían que sobrevivir en la ciudad con más habitante del mundo occidental 

en esos momentos. Una ciudad caótica y llena de peligros. Tenían que conseguir un lugar para dormir y la manera 

de alimentarse durante el tiempo previo a la salida del barco. Además era fundamental conseguir una serie de 

avituallamientos necesarios para realizar un viaje en barco que duraba varias semanas. El agua era desde luego lo más 

fundamental que había que conseguir para poder soportar la travesía y no fallecer en ella por deshidratación. Tras 

hacerse con el agua suficiente, estas mujeres tenían que conseguir una serie de alimentos, que serían más o menos 

abundantes dentro de sus posibilidades económicas. 

Por otra parte tenemos la ropa necesaria para realizar la travesía. Muchas de las cartas que en esta época 

mandaban desde América los maridos a sus esposas recalcaban la importancia de llevar al nuevo mundo todos los 

trajes que la esposa poseyera debido a que en América eran mucho más caros. Y que llevaran durante el viaje la 

mayor cantidad posible de ropa interior, ya que la higiene en alta mar era muy precaria. 
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Una vez iniciado el viaje empezaba el verdadero calvario de estas mujeres. Al miedo a una mar desconocida y 

a un posible naufragio por una tormenta se unía la incomodidad de la travesía. Las mujeres que estaban mejor 

colocadas económicamente se encerraban en sus camarotes que carecían en su totalidad de mobiliario más allá de 

una rudimentaria cama compuesta de tablones de madera. Las que menos posibilidades económicas poseían tenían 

que conformarse con dormir en cualquier lado del barco como buenamente pudieran y pasar los días intentando 

que algún marinero o pasajero no intentara violarla. 

Otros de los inconvenientes era el fuerte calor que soportaban estas mujeres durante la travesía, ya que estos viajes 

se solían organizar entre mayo y julio principalmente para poder aprovecharse de los vientos más favorables que 

existen durante esos meses. Esto unido al hacinamiento que generalmente se provocaba en estos barcos, casi siempre 

sobrepasados en su capacidad así como la falta de higiene que provocaba unos fuertes olores nauseabundos. También 

hay que tener en cuenta que casi la totalidad de estas mujeres estaban realizando el primer viaje en barco de su vida, 

y que la gran mayoría de ellas lo pasaban muy mal durante los primeros días del viaje, ya que se mareaban al no estar 

acostumbradas a la navegación y se pasaban vomitando en cubierta la mayor parte del tiempo. 

El viaje desde la Península hacia América tenía una escala en las islas Canarias, que servía para reponer provisiones. 

De ahí quedaban unas cuatro o cinco semanas hasta llegar a una de las islas del Caribe donde las incomodidades 

del viaje dejaban paso a otras incomodidades como el clima tropical o los mosquitos, además de los problemas que 

podían ocasionar los nativos del lugar. Una vez que los barcos estaban otra vez avituallados, se proseguía el viaje 

hacia tierra firme, bien al Virreinato de Nueva España o bien hacia el Virreinato del Perú. Una vez que estas mujeres 

desembarcaban definitivamente en el puerto de destino tras varias semanas de penosa travesía, las dificultades no 

habían terminado. Aún tenían que viajar desde el puerto hasta el lugar de residencia del marido, que en muchos 

casos podía estar a cientos o miles de kilómetros de distancia, en condiciones parecidas a las sufridas en Castilla en 

el inicio del viaje. 
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La educación, en su ámbito social, parte de la reflexión sobre la visión o imagen del otro/a, cuestionando los 

modelos de desarrollo establecidos históricamente que han basado su prioridad en una concepción económica, sin 

tener en cuenta el enfoque humano como alternativa que pudiera dar solución a los problemas que acontecían. El 

compromiso desde el ámbito educativo es apostar por un desarrollo humano; con un discurso sobre la racionalidad 

abierta y dialógica, entendida como proyecto de construcción conjunta, participativo. Por lo tanto, como proyecto 

de formación de nuestros ciudadanos, donde el diálogo y la comunicación se ha de ir potenciando en espacios de 

verdadera realización colectiva, haciéndonos visibles todos y cada uno de los que conformamos la sociedad (Limón, 

2000). 

A partir de este enfoque desarrollamos un proyecto denominado LALERA TOI, financiado con el programa 

LEONARDO DA VINCI (Community vocational Training Programme), entre Rumania y España, concretamente 

la comunidad andaluza. El objetivo de dicho proyecto es facilitar la vida cotidiana de las mujeres rumanas que viven 

en Andalucía. En el proyecto LALERA apoyamos la consolidación de red entre las personas rumanas que han 

venido a Andalucía a continuar su proyecto de vida, favoreciendo el fortalecimiento del individuo dentro de la 

colectividad. 

En el modelo social capitalista de nuestras sociedades occidentales se silencian las voces y acciones de las personas 

para darle credibilidad y poder al mercado. En esta era postmoderna el pensamiento pierde su sentido, para ejercer 

la violencia desposeyéndonos de saber y conocimiento. Como cita Leff, E. (1998, p. 102), “…la pérdida de ideas, la 

falta de perspectivas de acción…impone esta estrategia de silencio…. pasamos a la impotencia histórica de soñar…”. 

A través de la educación debemos aportar soluciones y utopías inédito viables que desde principios éticos 

posibiliten el reconocimiento del otro/a. Este reconocimiento es un compromiso como ser humano. La 

construcción racional y compleja de nuestra realidad nos aporta una perspectiva intercultural necesaria para 

dotar a las personas de otros visones del mundo, necesariamente el ámbito universitario debe participar en dicha 

construcción a través de proyectos que cuestionen y posibiliten el pensamiento complejo, como es el caso del 

proyecto LALERA. 

Justamente, la interculturalidad es un modelo que sostiene la necesidad de un nuevo marco de relaciones más 

democráticas y más justas para todos los seres humanos. La interculturalidad parte, por tanto, de la afirmación de las 

interinfluencias diversas entre colectivos culturales que, manteniendo sus identidades propias, las hacen evolucionar 

positivamente. La causa de esta multiculturalidad es la inmigración, además de factores como el pluralismo de 

identidades culturales, el pluralismo de identidades nacionales, la transnacionalidad y la globalización. 

Las razones que influyen en la decisión de emigrar, pueden ser la búsqueda de trabajo, necesidad de tener una calidad 

de vida digna por vivir en una situación que atenta contra la integridad de la persona, mejorar la situación familiar o 

reencontrarte con ella. Emigrar significa desplazarse desde el lugar de origen a otro de destino para iniciar un nuevo 
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proyecto de vida, a pesar de tener una vida con la que la mayoría de las personas están bien. Podemos observar una 

gráfica siguiente los datos de las mujeres rumanas que decidieron venir a Andalucía por motivos económicos pero 

también por su situación general, por la necesidad de cambiar unas circunstancias personales que les oprime. Por 

ello, la búsqueda de la promoción personal se señala como uno de los principales objetivos de la mujer rumana con 

la que trabajamos en este proyecto. La muestra con la que se ha realizado se conforma a partir de un cuestionario 

cumplimentado por 100 personas, cuarenta y tres mujeres y cincuenta y siete hombres, siendo la distribución 

muestral por provincias la siguiente: Almería cuarenta y seis, Granada nueve, Málaga diez y Sevilla treinta y cinco. 

Figura 1: Tabla de nivel escolar de los hombres y las mujeres que viven en Andalucía. 
 
 

 

La cualificación de las mujeres rumanas se centra en general en la búsqueda de promoción personal. Son mujeres 

que tiene una trayectoria de “ruptura” ya en sus países de origen y no quieren plegarse a aceptar determinados 

convencionalismos, quieren ser protagonistas activas de su propia vida y eligen salir de su país de origen y probar 

otras alternativas. En muchos casos también ayudan económicamente a sus familias. Podríamos decir, que se trata de 

proyectos migratorios individuales, mujeres con mucha cualificación profesional o con estudios superiores. Por ello, 

la educación como fenómeno político necesariamente tiene que acompañar el proceso de inclusión de las personas 

que emigran, desde una perspectiva pedagógica que realice una acción educativa para favorecer el multiculturalismo 

desde las capacidades de la persona. La educación para el desarrollo humano, a través de proyectos educativos que 

nazca de valores en política educativa que se sustenten en actuaciones globales, intersectoriales, centradas en remover 

aquellas barreras que obstruyen la inclusión, vulneran derechos esenciales de los que las personas. Generalmente, 

las personas que emigran son las que poseen más recursos, a nivel formativo y en determinados casos también 

económicos, como hemos cementado en el caso del proyecto LALERA. La educación se hace necesaria como forma 

facilitar desde nuestras instituciones educativas, una conciencia crítica al modelo de sociedad occidental (Sierau, 

1992), de manera que patrimonio cultural de los oprimidos, por ello las experiencias de las personas inmigrantes 

no queden ocultas entre las experiencias culturales y vivenciales de la cultura dominante que les acoge y puede llegar 

a desvalorizarlas y no ser comprendidas. Según Freire (1989:157) la ideología emancipadora, “se caracterizaría 
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por desarrollar “sujetos” más que meros “objetos”, posibilitando que los “oprimidos” puedan participar en la 

transformación socio histórica de su sociedad”. La educación para el desarrollo humano necesariamente tiene que 

reconocer erigir a las personas evitando ser cómplices de estrategias de exclusión. Desde la política de la educación 

debemos acercarnos a una convivencia que conjugue justicia universal, pertenencia a una comunidad más o menos 

amplia y compromiso, ya que todas las culturas son plurales y dinámicas e interaccionan unas con otras, dejando 

a un lado el pensamiento antropocéntrico que limita la visión del inmigrante como una mujer que no tiene nada. 

Así, la institución debe favorecer la adecuación de las políticas de reducción de la pobreza hacia el desarrollo de 

capacidades para la inversión social que garantice un desarrollo humano sostenible. La educación superior puede y 

debe realizar proyectos educativos y de investigación que tenga la carga ideológica para construir procesos educativos 

que favorezcan el desarrollo de la ciudadanía global. 
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Women from across Latin America are migrating north at great peril to their lives – their intended destination is, as 

expected, the US – that giant powerhouse that in spite of its well documented historical and continued imperialist 

violence and exploitation against Latin America is still able to create the ideological haze that encourages hope for 

that illusive “American dream.” Pushed to the brink of desperation resulting from unimaginable poverty, privation, 

and fear, these women muster the courage that only women of color know that they have (it is imbued in their flesh 

and in their hearts as a result of their histories of oppression) and begin a journey that forever changes their lives. 

Historically a male exodus, women’s migration North has increased significantly in recent years. They travel to 

cross “la linea” with their spouses, alone, and increasingly with young children. This past year we have seen a surge 

of undocumented women from Central America who have traveled with their children through Mexico to the 

US, hoping for jobs, opportunities, and a better life overall. OMen, they have been led to believe that the US 

and the border patrol, specifically, is prepared to welcome them rather than restrict their entry ( Joffe-Block, 

2014). 

Many of these women form part of the half a million migrants and refugees who fleeing violence, extortion 

and death threats, ride La Bestia (the Beast) or The Death Train (a freight train transporting grain, corn and 

scrap metal that is part of a network of trains that run from Mexico’s southernmost border with Guatemala) 

north to the US, with many migrants fortunate enough to survive the grueling 1, 450 mile trek (which may take 

weeks or even months) eventually ending up in South Florida. (Dominguez Villegas, 2014). Those who ride 

cheek-by-jowl atop the crooked spine of this monster come from Central American countries like Guatemala, 

El Salvador and Honduras. As the train trundles across the country, the white-knuckled migrants clutch any 

stable part of the freight car roof that they can so that they do not plunge headlong to the ground. There is 

nothing to protect them from the elements, no air conditioning to give them relief from the sweltering heat, 

and the Mexican leg of their perilous journey can make them prey to criminal gangs such as the Zetas cartel and 

corrupt government officials. The cartels are known for rape and murder and frequently demand ransoms from 

relatives in the US. Some fear falling asleep as much as they fear the cartels, since sliding off the boxcar roof 

could mean the loss of limb or life. 

NAMA (North American Free Trade Agreement) and the War on Drugs waged by the US on Latin America has 

created unbearable conditions in communities south of the US-Mexican border. Powerful drug cartels oMen buy 

the support of law enforcement and find allies in the US government and their own governments, even as the drug 

cartels terrorize entire communities. Added to this scenario of fear, is the economic devastation experienced by the 

people. Some US and Canadian-based corporations, under NAMA, have made tremendous profits off 

maquiladoras that pay miserly wages for inhuman working conditions while others have been able to secure 

government support in pushing out small farmers in order to create multimillion dollar development projects 

and plummet their nation’s 
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natural resources. NAMA, thus, as neoliberal economic policy, has been particularly devastating to the national 

economies of Latin America, which is directly felt on a day-to-day basis among the poorest communities. This push 

to migrate North is a direct response to the exacerbation of previously harsh economic conditions that has resulted 

from the current neoliberal phase of transnational capitalism. Not surprisingly, the US maintains its bloodied hands 

hidden from public scrutiny and creates an image of the benevolent neighbor who comes to the rescue when Latin 

American countries need economic relief, an image which allows for the continued surveillance of domestic affairs 

in Latin America and a greater opportunity to be ready to crush any potential socialist movements at inception. In 

short, the continued migration north to the US among the people of Latin America serves the interests of capital 

and, therefore, of the US government (Monzó, McLaren & Rodriguez, in press). 

What awaits women and girls on this journey North, whether they are coming a short distance from neighboring 

Mexico or crossing multiple borders to arrive, is a journey of violence that is oMen endured beyond their 

entrance into the US. Although difficult to ascertain, various reports suggest that as much as 80% of women who 

cross the border undocumented have been raped during their journey, either on the way to the border or at the 

crossing. It is so prevalent that women are now being told to expect to be raped – yes, to expect it. Indeed women 

interviewed indicate being recommended to take birth control precautions in anticipation of possible rape. In 

some cases, rape is part of the cost of being brought across the border. In other cases, women find that they 

must provide sexual favors in exchange for protection from the other men traveling (Goldberg, 2014). 

Once in the US, many women find that their American dream turns to a nightmare, as their undocumented status 

becomes a tool for exploitation, sexual abuse, forced prostitution, and other forms of abuse and indignities from not 

only employers but sometimes from spouses or partners. Increasingly, we are becoming more aware in the US about 

these violent abuses to human rights, about migration of women in particular, and to the specific atrocities endured 

by undocumented women from Latin America. Agencies are springing up that address the psychological trauma, 

that provide economic and legal supports, that provide avenues for safety, and that attempt to bring awareness not 

only to the public but to the women and their rights in the US but also awareness to the women in Latin America 

who might attempt to make this journey. 

We see all these efforts as vitally necessary. Yet, we are especially not optimistic about the potential that information 

and awareness may have on stopping women from risking their lives and their psychological well being to make this 

journey North. When your children are starving and there is even the slightest ray of hope for their well being, you 

risk everything for their survival. 

These women are dealing with three distinct but highly related evils. One is the horrific realities of life under 

capitalism, where the means of production are owned by a few at the expense of the many, and wherein the system is 

such that the atrocities that are committed in the name of capital accumulation are condoned as inevitable and even 

justified by some as divine providence. The second is a patriarchal structure that parallels the capitalist social relation 

of property. Under this social relation, women are mere property of men and subject to their whims, dehumanized 

as less rational and therefore subhuman in an attempt to justify their oppression and enslavement. Patriarchy serves 

to control women who produce what Karl Marx referred to as the special commodity – the next generation 

of workers and in this way secure capital and the continuation of the capitalist system. Patriarchy within the 

family manifests the social relation of property within which the capitalist worker begins to be formed (the 

capacity to labour) (Brown, 2012). The third evil is racism, which in relation to immigration is oMen 

discussed in terms of nativist attitudes and Euro-American superiority, but that is in effect a response to a 

structure of white supremacy that became racialized in order to justify slavery – an economic system that 

benefitted white plantation owners with free labour (Calinicos, 1993). Racism divides the working class and 

keeps us from uniting against capital. It also serves as a smokescreen to the hide the role of class in the 

destruction of communities of color (Monzó & McLaren, 2015). 
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As Marxists, we denounce the exploitation and violence of the many women from Latin America who are 

only attempting to survive and provide for their children amidst a political economy in which their value is only 

viewed in terms of their potential as capital. As such, the livelihood of these women and their children is of little 

consequence since there exists by design a pool of non-workers who are ready and willing to become workers 

and subsist as alienated labor. We recognize that the many antagonisms that exist are produced through capital 

to sustain the system and therefore must also be eradicated. We argue for a dialectical praxis against class, 

patriarchy, racism, and all other antagonisms – such that we may one day rid this world of the dehumanizing 

existence that affects us all but some more than others. We work to create a class-less society, a communism 

where humanity will be affirmed through freedom, equality, and love for each other and all of nature. While we 

may not see this development in our life times, we believe this to be a utopia founded in our true humanity and 

that our responsibility lies beyond our own time and space such that we must act today in accordance with the 

possibilities of tomorrow. 

What we need to be wary of now, is the Trans-Pacific Partnership (TPP), a trade agreement with 11 other countries 

in Asia and the Americas (Strether, 2015). This is an economic and trade component of the Obama administration’s 

pivot to Asia. When NAMA came into effect on January 1, 1994, the Zapatistas in Mexico launched their uprising 

in Chiapas. The TPP has sometimes been referred to as NAMA on stilts. Essentially, it’s a US weapon for dictating 

economic and trading terms to countries throughout the Asia-Pacific. It a measure of dismantling national regulatory 

measures, including those favoring state-owned enterprises, and the protection of the “intellectual property rights” 

of American corporations in areas such as soMware, media and pharmaceuticals. It involves the mobilization of 

US military and political and economic assets against the rising power of China. The 11 other nations now 

engaged in the TPP talks include Japan, Australia, New Zealand, Brunei, Malaysia, Singapore, Vietnam, Chile, 

Peru, Mexico and Canada. 

This could turn into the world’s largest trade partnership, comprising 40 percent of the world’s economy- a bigger 

proportion than is covered by the European Union. Other Asian countries are very likely to participate such as 

South Korea, the Philippines, Thailand and Indonesia. It is common knowledge that the US wants to delay China’s 

rise as an economic power in the Asia-Pacific region. Japan, the world’s third-largest economy, could also join. 

The TPP is designed to create further conditions of possibility for American imperialism to ignite regional 

conflicts with China and North Korea involving Japan, the Philippines and Vietnam. The TPP will criminalize 

noncommercial sharing of works protected by copyright, and, critics say, it could create new criminal penalties 

for whistleblowers and journalists who access computer systems without permission. What impact it will have on 

migrants worldwide--and especially women--can only be anticipated, but it will not be a pleasant story. 
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Resumen: Los retornos forzosos han constituido un procedimiento estructural del control de los flujos migratorios, 

sin embargo, es un aspecto sobre el cual se ha indagado escasamente. Los estudios sobre retorno, especialmente de 

migración Latinoamericana, se han centrado en el retorno voluntario como consecuencia de la crisis económica en 

Europa. Sin embargo, existen diferencias significativas entre el retorno voluntario y el retorno forzoso – migración 

legal vs. migración “ilegal”-. Los inmigrantes en situación irregular son detenidos y llevados a los Centros de 

Internamiento para Extranjeros (CIEs) para ser deportados. No cuentan con el tiempo necesario para desarrollar 

estrategias para el retorno, lo que supone una ruptura drástica de su proyecto migratorio, especialmente en los 

casos en que parte de los miembros del núcleo familiar permanecen en destino. Las familias deben implementar 

mecanismos para la reintegración en origen de la persona retornada, puesto que las dinámicas en las relaciones 

económicas y sociales se han modificado como consecuencia de la migración. La persona deportada retorna a la 

comunidad de origen, pero su ideario y expectativas de vida continúan en destino. En esta medida, el retorno forzoso 

permite analizar la forma en que las políticas migratorias transgreden y transforman de manera real y concreta la 

vida de los migrantes y sus familias. 

Palabras clave: inmigración irregular, expulsiones / deportaciones, exclusión, familia transnacional. 

Abstract: The deportations have constituted a regular and structural procedure in the control of the 

migration flows but it has been poorly studied. The studies of return, especially of Latin-American 

immigrants, have been focused on the voluntary return as consequence of the economic crisis on Europe. 

However, there are significant differences between the deportations and the voluntary return – legal migrants 

vs. ilegals migrants -. The immigrants who are in irregular legal situation are detained and taken to the Centers 

of Internment for Foreings (CIEs) for deportation. They do not possess the necessary time to develop a 

planned strategy for their return; it represents a drastic break in the migratory project, especially in the cases 

in which part of the members of the familiar node remains in destination. The families need to implement 

new ways to integrate the deportee in the community of origin due to the fact that the dynamics of the 

relations, economical and social, have been modified as logical consequence of the migratory project. The 

deportee person remains in the origin community but their expectatives of life continue in Spain, like place of 

the destination, the person is broke. Taking all of these in account, the study of the deportations allows to 

analyze the form into which the migratory policies transform, in real and concrete way, the life of deportee 

immigrants and their families. 

Keywords: irregular immigration, exclusion, deportations, transnational families. 
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Introducción 

En este estudio, el retorno forzoso se aborda como el proceso que inicia con la detención del inmigrante en situación 

irregular en destino y concluye con su reintegración en origen. A lo largo de este artículo se revisa la legislación 

europea y española que regula los procesos de expulsión, el funcionamiento de las instituciones administrativas y 

policiales que intervienen y operan estos procedimientos; se analiza la vulneración de derechos de los migrantes y 

las consecuencias sociales, afectivas y subjetivas en la reintegración en origen de la persona deportada, así como las 

implicaciones que el retorno forzoso conlleva para las familias, en origen y destino. 

El artículo se centra en el caso de migrantes ecuatorianos en situación irregular expulsados desde España. La elección 

de este colectivo se debe a que es uno de los más representativos de la migración andina, cuantitativamente, y por 

su extensa trayectoria de establecimiento en España. Sin embargo, como se explica a continuación, la estabilidad 

alcanzada por la población migrante ecuatoriana radicada en España no la ha dejado exenta de estar afectada 

permanentemente por los procesos de retorno forzoso. 

Los contenidos del artículo forman parte de la información recabada en la investigación realizada para la tesis 

doctoral en Antropología Social y Cultural en la Universidad Autónoma de Barcelona. Los datos se han elaborado 

sobre la base del trabajo de campo transnacional llevado a cabo desde 2009 en España, en el Centro de Internamiento 

para Extranjeros en la Zona Franca de Barcelona, y desde 2011 en diversas poblaciones del Ecuador. 

Las migraciones de Ecuador a España 

La emigración es una de las tantas estrategias que históricamente desarrollaron las poblaciones de la región andina 

para afrontar las condiciones de pobreza y de inestabilidad política y social en sus países. Durante las décadas de 

los sesenta y setenta las migraciones internas del campo a la ciudad fueron las protagonistas de la transformación 

y redefinición de la composición de las sociedades andinas (Castillo & Herrera, 2007). Paulatinamente, los 

movimientos migratorios se hicieron extensivos al ámbito regional, manteniendo un continuo flujo transfronterizo 

entre los países vecinos; y posteriormente, alcanzaron escala internacional, teniendo como país de destino común 

Estados Unidos. 

A partir de la década de 1990, la emigración desde los países andinos presenta un crecimiento exponencial 

caracterizado por la multiplicación de destinos, la diversificación de los perfiles migratorios y la importancia de las 

remesas en las economías locales (Ramírez, 2011; Araujo & Eguiguren, 2009). Los emigrantes andinos encuentran 

en Europa un nuevo destino, estableciéndose principalmente en Italia y España, que alberga alrededor del 76% de 

la población latinoamericana en territorio europeo (Ramírez, 2011). 

El direccionamiento de la emigración andina hacia España respondió a que éste país abrió las puertas a la población 

procedente de los países del sur como una alternativa temporal para cubrir las necesidades del mercado laboral en 

sectores no cualificados como la agricultura, el servicio doméstico y la construcción, los cuales contaban con plazas 

vacantes debido a la precariedad salarial, a la profesionalización de la población europea y al crecimiento de las urbes 

respectivamente, así como a los vínculos históricos entre España y los países sudamericanos. Los inmigrantes fueron 

acogidos como mano de obra barata y con derechos laborales restringidos. La creciente demanda de trabajadoras 

domésticas favoreció la emigración de mujeres, hecho que generó una feminización de las corrientes migratorias 

andinas, tradicionalmente masculinizadas. 

Estas características de la emigración andina hacia España permiten observar la forma en que los factores estructurales 

económicos, políticos y sociales a nivel global determinan las condiciones, temporales y espaciales, para la existencia 

de un excedente de población forzada a salir de su país de origen y a la recepción de esa población en un mercado 

laboral precarizado en el país de destino (Gil Araujo, 2006). 

El Ecuador es uno de los países con mayores tasas de emigración de la región andina. De acuerdo a un estudio de 

la Comisión Especial Interinstitucional de Estadísticas de Migración en Ecuador (CEIEME), aproximadamente 

el 10% de la población se encuentra residiendo fuera del país (CEIEME, 2008, p. 3). Entre 1999 y 2001, debido 
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a la profunda crisis económica que atravesó el país como consecuencia de la dolarización de la economía, se 

produjo la primera emigración masiva hacia territorio español. En 2003, como una medida para frenar el arribo de 

ecuatorianos a Europa, se aplica la imposición de visas para el ingreso en el espacio Schengen, hecho que produjo 

una reducción significativa del flujo de entradas, de aproximadamente 90.000 registradas por año de 2000 a 

2003 a 11.936 en 2004 (FLACSO, 2008). Sin embargo, la llegada de ecuatorianos a España mantuvo un ritmo 

continuo, fruto de la consolidación de redes y cadenas migratorias, hasta convertirse en la segunda nacionalidad 

extracomunitaria con mayor presencia en el país (INE, 2015). 

Los inmigrantes ecuatorianos desarrollaron estrategias encaminadas a conseguir una estabilidad social, laboral y 

jurídica a través de la obtención del permiso de residencia, ya sea por trabajo, por re-agrupaciones familiares o 

matrimonio, estrategias que han permitido la regularización de la mayor parte de sus connacionales (Pedone, 2010). 

Pese a la estabilidad alcanzada, la población ecuatoriana radicada en España aún cuenta con residentes en situación 

administrativa irregular (“ilegales”), especialmente desde 2008 debido al aumento de la irregularidad sobrevenida 

como consecuencia de la crisis económica que atraviesa España. Actualmente, para renovar su documentación, los 

inmigrantes están obligados a presentar un contrato laboral que justifique su presencia en territorio español, por lo 

que, la escasez de trabajo que ha afectado primordialmente a población migrante, se ha convertido en el principal 

motivo para pasar de la “legalidad” a la “ilegalidad”. Este hecho ha provocado el incremento en la emisión de órdenes 

de expulsión, detención en Centros de Internamiento para Extranjeros y deportación de ecuatorianos desde España. 

De acuerdo a la información proporcionada por la ex-Secretaría del Migrante del Ecuador, desde 2008 hasta junio 

de 2011, tuvieron conocimiento del arribo de 176 ecuatorianos deportados desde España al aeropuerto de 

Guayaquil, sin contar aquellos que llegaron al aeropuerto de la capital, Quito. Lamentablemente, no existen cifras 

precisas sobre la cantidad de inmigrantes expulsados desde España debido a la falta de registro de este 

procedimiento. La mayor parte de los deportados llegan por goteo en vuelos comerciales o a través de vuelos 

especiales de aerolíneas privadas contratadas por el gobierno español para agenciar las expulsiones, 

solapadamente, como vuelos comerciales. El 14 de abril de 2014, por ejemplo, el Diario Diagonal de 

Barcelona publicó la noticia sobre la deportación de 40 ecuatorianos en un vuelo operado por la compañía aérea 

AirEuropa, que arribó al Aeropuerto Internacional Mariscal Sucre de Quito el jueves 10 de abril de 2014 (León, 

2014). 

La Fortaleza de Europa: políticas migratorias y control de fronteras 

La integración de la Unión Europea (UE) modificó el mapa geopolítico mundial, estableciendo un nuevo orden 

tanto en las relaciones internas entre los estados miembros como en las relaciones con el resto de países. En materia 

de migraciones, en el año 1999, los representantes de los gobiernos de los países miembros acuerdan la creación 

de una legislación común para la regulación de la inmigración basada en las necesidades económicas de la Unión 

Europea y en su capacidad para asimilar nuevos inmigrantes. Estos criterios económicos y utilitarios, para abordar 

la inmigración y elaborar la legislación, establecen una clara diferencia de derechos, jerarquía y estatus entre la 

población comunitaria y extracomunitaria. 

Esta división entre “comunitarios” y “no comunitarios” materializa los principios de inclusión - exclusión sobre 

los cuales se ha asumido históricamente a la inmigración en Europa. De hecho, el término inmigrante engendra 

en sí mismo una clasificación que alude específicamente a la población originaria de países “subdesarrollados” 

con derechos restringidos, frente a la población extranjera procedente de países “desarrollados” o en condiciones 

económicas privilegiadas. Este tratamiento diferencial en el lenguaje revela una operación simbólica que legitima 

una discriminación que se hace efectiva en el tratamiento jurídico y administrativo por parte del Estado y en el 

intercambio social cotidiano entre incluidos y excluidos en los espacios sociales tanto públicos como privados. 

En 2008 el Parlamento Europeo aprobó la Directiva del Retorno que establece los mecanismos jurídicos y 

administrativos para la detención y deportación de población migrante. Esta Directiva se elaboró desde una noción 
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de securitización del territorio europeo y como el instrumento para viabilizar la lucha contra la inmigración ilegal, 

maximizando el control de fronteras a través del fortalecimiento de las instituciones y los sistemas integrados 

que filtran el ingreso y ejecutan la expulsión y devolución de población migrante. Para la implementación y 

funcionamiento de la Directiva del Retorno se puso en marcha una plataforma institucional en la que participan, 

de manera coordinada, el Sistema de Información Schengen, la Agencia Europea para la Gestión de la Cooperación 

Operativa en las Fronteras Exteriores FRONTEX, la EUROPOL (que tiene como objetivo la lucha contra 

formas graves de delincuencia y terrorismo internacional) y la Escuela Europea de Policía para la Cooperación 

Transfronteriza CEPOL. 

La creación de estos sistemas de control de fronteras, además de un esfuerzo político importante, han supuesto la 

inversión de ingentes cantidades de dinero para su creación y mantenimiento. El gobierno español, por ejemplo, 

entre 2013 y 2014 gastó más de 24 millones de euros en vuelos de repatriación (BOE, 18/07/2012); de 2015 a 2016 

tiene previsto invertir alrededor de 12 millones de euros para estos mismos fines. En lo que concierne a Ecuador, 

entre 2010 y 2014 se realizaron ocho vuelos coordinados con FRONTEX, operados por la línea aérea AirEuropa 

para la repatriación conjunta de migrantes ecuatorianos y colombianos, de los cuales dos se realizaron en 2014 

trasladando a un total de 192 inmigrantes (Europa Press, 2015). 

El estado español en 2009 a través de la Reforma de la Ley de Extranjería incorporó la normativa establecida en la 

Directiva del Retorno. Esta Reforma supuso, entre otros aspectos, la legitimación de los ya existentes Centros de 

Internamiento para Extranjeros (CIEs), el establecimiento de 60 días como el período de detención de inmigrantes 

mientras se gestionan los trámites para la expulsión, la utilización de mecanismos de seguridad como sedación, 

utilización de esposas y fuerza física a discreción durante el traslado y deportación. El estado español, por su parte, 

también realiza vuelos en solitario, sólo en 2014 se registraron trece vuelos organizados y ejecutados por y desde 

España en los que se expulsaron a más de 500 inmigrantes a diferentes países de África, Europa del Este, Asia y 

América Latina (Europa Press, 2015). 

Los vericuetos de los procedimientos de expulsión en España 

De acuerdo a la Ley de Extranjería española, suscrita bajo la Directiva del Retorno, la población migrada en situación 

irregular con riesgo de ser expulsada es aquella que ha entrado clandestinamente en el país, la que ha ingresado de 

forma regular y ha sobrepasado el tiempo de estancia permitido, o la que, por diversos motivos, se encuentra en 

situación de irregularidad sobrevenida. 

La ejecución de las expulsiones en España es un proceso complejo en el que intervienen distintas entidades policiales, 

judiciales y administrativas que, regularmente, actúan de forma desarticulada y sin criterios comunes de aplicación. 

En el diagrama que se presenta a continuación se pretende visualizar la trama que orienta estos procedimientos, 

aunque en términos generales no se cumple a cabalidad en cuanto al orden, plazos y funcionamiento, puesto que 

cada expulsión está condicionada por las circunstancias personales de cada inmigrante, la capacidad de gestión del 

funcionario de turno y el contexto económico, político y social en los que se circunscribe. 
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Fig. 1 Diagrama de los procesos de expulsión y las entidades administrativas y policiales que participan. 

 

Fuente: Elaboración propia, 2012 
 
 

La policía identifica a los/as inmigrantes en situación irregular en las redadas migratorias que se realizan en plazas, 

metros, locutorios, y en espacios de reunión de población migrante, luego de lo cual, las personas indocumentadas 

son detenidas y trasladadas a Comisarías. El Instructor de Policía emite un informe al Juez de Instrucción (figura 

del sistema penal), quien dispone sobre la pertinencia de la detención del inmigrante en el Centro de Internamiento 

para Extranjeros (CIE). Al detenido se le asigna un abogado de oficio para que presente, en un plazo de 24 horas, 

un recurso para evitar el internamiento. Si el migrante cuenta con los requisitos necesarios para gestionar su 

regularización, presentará un recurso ante el Juez de lo Contencioso Administrativo (figura del sistema civil) para 

archivar la orden de expulsión, de lo contrario permanecerá detenido. 

Debido a la deficiente labor de los abogados de oficio así como a los plazos mínimos para la elaboración de los 

recursos, los inmigrantes con frecuencia son llevados a los CIEs, los cuales, de acuerdo a la Ley, no son centros 

penitenciarios, sin embargo, en la práctica funcionan como cárceles tanto por su infraestructura como por el 

régimen de funcionamiento. La vulneración de derechos debido a una escueta normativa que los regula, la ausencia 

de intérpretes y servicios sanitarios y sociales afectan la integridad de las personas detenidas en los CIEs. 

Los migrantes permanecen detenidos en los CIEs un plazo máximo de 60 días mientras se gestiona su expulsión. En 

el caso de los migrantes procedentes de países que han firmado el Acuerdo de Readmisión (C”/4UE, 1996) con el 

gobierno español, según el cual están obligados a readmitir en su territorio a quienes hayan permanecido en situación 

ilegal en territorio europeo, son directamente trasladados para su deportación, de lo contrario, el consulado de cada 

país debe reconocer efectivamente a la persona como nacional previa su expulsión. Los inmigrantes, finalmente, 

son escoltados por la Policía de Migración para abordar el medio de transporte (terrestre, marítimo o aéreo) para 

la deportación y en algunos casos la custodia policial se mantiene hasta que el migrante arriba a su país de origen. 

Por su parte, las personas que no son expulsadas debido a que han existido irregularidades en el proceso de 

expulsión, son liberadas del CIE quedando en un “limbo jurídico” puesto que la orden de expulsión continúa 

vigente y se convierte en un impedimento para regularizar su situación administrativa. 
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La complejidad, fragmentación y diversidad de entidades y funcionarios que intervienen en los procedimientos de 

expulsión posibilita las irregularidades, arbitrariedad y vacíos en la aplicación de la normativa, sin que exista una 

responsabilidad institucional en la gestión de este entramado legal y administrativo. Las piezas de este rompecabezas 

que suponen los procesos de expulsión únicamente se articulan en el inmigrante imputado que es el destinatario de 

cada una de las decisiones institucionales que, en la práctica, condicionan y determinan sus circunstancias de vida y 

la de su familia. 

Los expulsables 

La historia de vida de la persona en situación irregular sufre un corte súbito en el momento que es identificada en 

una redada migratoria y detenida, durante el desplazamiento a su lugar de trabajo, mientras camina por la calle, 

comparte con sus amigos o juega en el parque con sus hijos o hijas. La detención marca un antes y un después en 

su trayectoria de vida, en la forma de comprender la autoridad, el poder, sus derechos, su estatus social, su lugar 

simbólico y geográfico en el mundo. 

Los inmigrantes detenidos y llevados a los CIEs no cuentan con un tiempo de planificación para el retorno, lo 

que provoca una ruptura drástica en el proyecto migratorio, tanto de la persona expulsada como de la familia, en 

origen y en destino. Las expectativas de ingresar nuevamente a España son muy reducidas puesto que la expulsión 

de acuerdo a la Ley de Extranjería española supone la prohibición de entrada al país por un periodo de tres a cinco 

años. Esta medida impacta especialmente a la inmigración andina, que para ingresar al país precisa transitar por los 

aeropuertos que tienen sistemas de control de frontera infranqueables. 

En el informe de 2011 de Pueblos Unidos, sobre los CIEs se expone que en el CIE de Aluche de Madrid la 

población procedente de América Latina representaba al 44% de los internos pendientes de expulsión, siendo la 

boliviana la nacionalidad con mayor presencia, seguida por la ecuatoriana, la cual ocupaba el tercer lugar 

después de Senegal (Pueblos Unidos, 2011, p. 6). En el Informe de 2014 se expone que, en lo que respecta a la 

inmigración sudamericana, los inmigrantes procedentes de Ecuador y Colombia son los que actualmente tienen 

mayor presencia en los CIEs de Barcelona y Madrid (Pueblos Unidos, 2015, p. 8). Por otra parte, el informe 

expone que únicamente el 23% de los inmigrantes retenidos en estos CIEs eran recién llegados, el resto, la 

mayoría, llevaban años residiendo en el país con amplias redes familiares, sociales y laborales que serán dinamitadas 

como consecuencia de la expulsión (Pueblos Unidos, 2015 p.8). 

Durante el trabajo de campo realizado en el CIE de la Zona Franca de Barcelona desde 2009, se ha podido constatar 

que existen diferentes perfiles de migrantes procedentes de Sudamérica detenidos para su expulsión. Inmigrantes 

en situación administrativa irregular, muchos por irregularidad sobrevenida, para quienes el encierro supone la 

vulneración de su subjetividad, su identidad y estatus puesto que son privados de libertad por una falta administrativa 

y no un delito. Frases como “yo no soy un criminal”, “yo no he hecho mal a nadie”, “yo no soy un delincuente” han sido 

recurrentes durante las visitas. Se encuentran detenidas también personas que han cometido delitos, que han 

pagado su pena en prisión y que no han podido renovar su documentación durante el tiempo de encarcelamiento, a 

estos se los traslada directamente del centro penitenciario al CIE para su expulsión. En estos casos el Estado español 

incurre en una doble sanción puesto que la ley estipula que se puede conmutar la pena de cárcel por la de expulsión. 

Y, finalmente, en el último periodo 2014 – 2015 se ha incrementado la presencia de jóvenes que llegaron a España 

menores de edad, que fueron escolarizados, que desarrollaron su proceso de socialización en este país pero que 

debido a la irregularidad sobrevenida de sus padres y madres no han podido obtener su documentación, jóvenes que 

reiteradamente expresan “no me quiero ir, es que yo no soy de ahí, qué voy a hacer yo ahí”. 

Los inmigrantes en situación irregular detenidos en los CIEs en su gran mayoría han participado cotidianamente 

en el entramado productivo de la sociedad a través de la economía informal y del trabajo ilegal; sin derechos que 

los amparen, han estado sujetos a la explotación y la inestabilidad laboral. Es importante tener en cuenta que la 
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inmigración irregular no es un hecho improvisado, ni tan sólo una consecuencia, sino que la producción de la 

“ilegalidad” constituye un factor histórico y estructural de los procesos de precarización laboral que buscan reducir 

los costes de producción a través de la contratación de mano de obra económica y con derechos restringidos (Gil 

Araujo, 2008). 

En este contexto, los retornos forzosos (expulsiones) son un engranaje más del sistema de control del flujo de la 

migración, que operan como depuradores del excedente de inmigrantes en situación irregular. Las expulsiones tienen 

una lógica de funcionamiento que no apela a circunstancias extraordinarias, por el contrario, responden a 

sistemas organizados y jerarquizados de control de los estados receptores que diseñan políticas, leyes y 

procedimientos que clasifican y gestionan el retorno de la población migrada no deseada de acuerdo a los 

intereses económicos y necesidades del mercado laboral (Moncayo, 2011). 

Retorno forzosos y reintegración en origen 

Los estudios sobre las migraciones ampliaron su horizonte de análisis al incorporar la noción del retorno como un 

aspecto sustancial de los movimientos migratorios. Inicialmente, como parte de la tendencia a asumir las corrientes 

migratorias como recorridos lineales, se abordó el retorno como una emigración a la inversa (Cavalcanti & Boggie, 

2004, p.2). Actualmente, en el marco de la transnacionalización de las migraciones, los estudios sobre retorno 

sostienen una visión más dinámica respecto a la movilización de la población migrante que no se limita a la relación 

origen – destino - origen, sino que supera las barreras geográficas y fijan el interés en el estudio de los espacios de 

intercambio que pueden involucrar una multiplicidad de lugares de origen y destino. A esta rotación de la población 

se la ha denominado como migración circular, que pone de manifiesto la permanente movilidad de los migrantes 

entre origen y uno o más destinos (King, 1986; Moncayo, 2011). 

Sin duda, esta perspectiva ha permitido profundizar en los diversos aspectos que involucran los procesos migratorios 

contemporáneos, en la era de la globalización, sin embargo, los estudios han centrado su interés en el retorno 

voluntario y se ha indagado escasamente sobre los retornos forzosos pese a que, desde el inicio de las migraciones 

internacionales, han constituido un procedimiento regular y estructural del control de flujos migratorios. Los 

retornos forzosos responden a motivaciones, estrategias y circunstancias significativamente distintas del retorno 

voluntario. 

El retorno voluntario tiende a ser organizado y planificado, tiene un tiempo de programación y acomodación. 

Generalmente, las familias, de manera coordinada entre origen y destino, deciden quién, en qué momento y en 

qué condiciones han de retornar, incluso en situaciones complejas como las de la migración andina radicada en 

España que ha optado por el retorno como una alternativa ante la crisis económica que afecta al país (Pedone, 

2010). En muchos casos el retorno voluntario es una medida temporal y no definitiva, es decir, sigue formando 

parte de la estrategia migratoria y existe la disposición de crear una dinámica continua de ida y vuelta entre destino 

y origen (Moncayo, 2011). Por tanto, los retornos voluntarios usualmente están protagonizados por migrantes 

con residencia legal y, sobre todo, por quienes cuentan con la doble nacionalidad que les permite circular 

libremente entre fronteras. 

Los inmigrantes en situación irregular que han experimentado el asedio de la policía en las redadas migratorias 

en destino y los efectos psicosociales de la detención en los CIEs no se encuentran en condiciones de diseñar una 

estrategia para el retorno. En el viaje de deportación se materializan sus temores respecto a la frustración del proyecto 

de vida, muchos arriban a su país de origen en estado de shock, deambulan por las instalaciones de los aeropuertos 

intentado contactarse con sus familias, buscan la forma de llegar hasta sus poblaciones, desorientados en un lugar 

que desconocen y del que se sienten ajenos. Estas experiencias fueron recogidas durante la recepción de un vuelo de 

deportación en el aeropuerto de Guayaquil y en los testimonios recogidos en las entrevistas realizadas en 2013 en 

Ecuador. Se expone un fragmento a continuación: 
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D: […] a las tres de la mañana me despertaron y yo no sabía a dónde iba, me dijeron que 

pase a las oficinas y ahí fue que me avisaron que me iba a Ecuador. 

A: ¿Tuvo tiempo de avisar a alguien? 

D: ¡A nadie! […] Cuando llegué acá [Ecuador] tuve que llamar allá [España] para que 

avisaran a mi familia, yo no tenía los teléfonos, nada, sólo 20 dólares, con eso llamé. 

En esa situación si se siente el impacto. Claro no es como uno pensaba llegar con una 

maleta, con sorpresas, pero no imagínese después de 15 años llegar así con un calentador 

[chándal] y 20 dólares en el bolsillo. (D. Baquero, comunicación personal, 22 de agosto 

de 2013, Cuenca – Ecuador) 

 
 

Las personas expulsadas retornan físicamente alpaís, sin embargo, su ideario y expectativas de futuro estánproyectadas 

en el lugar de destino, por este motivo, se genera una tensión permanente en las relaciones con la comunidad de 

origen, hecho que condiciona y dificulta su reintegración. En cierto sentido existe un desplazamiento de la noción 

de origen hacia el país de destino y el denominado “mito del retorno” opera a la inversa, es decir, se genera una 

nostalgia, idealización y añoranza del lugar de destino, puesto que responde a las elecciones de vida del migrante 

expulsado. “En estas situaciones, los inmigrantes están en el país, pero en efecto no son de él, y prefieren verse a sí 

mismo como pertenecientes a otro país tanto social como económicamente” (Portes, 2003, p.380). Al respecto, en 

las entrevistas realizadas en Ecuador se recogieron los siguientes testimonios: 

 
 

¿Sabe qué? Me siento mal, no me siento aquí. Toda mi juventud no la pasé aquí la 

pasé allí desde los 19 años, viví casi diez años y medio allá […] Pensaba siempre en 

regresar para allá, decía yo apenas llegue aquí [Ecuador] me voy para allá [España], sino 

que tenía un poco de miedo porque en el papel que me dieron de migración ponía que 

no podía entrar en diez años allá. (O. Ramírez, comunicación personal, 15 de mayo 

de 2011, Chunchi, Ecuador) 

[…]uno tiene que acostumbrarse a las leyes de acá pero viene acostumbrado a las de allá, 

o sea todo estricto, todo en orden, todo puntual, pero aquí no es así, aquí la gente vive de 

la viveza criolla que le llaman, entonces no puedo competir, no se competir bien porque 

tengo otra cultura (…) Vengo aquí y quiero hacer todo recto pero no puedo porque 

viene el de al lado y hace todo chueco y olvídate, entonces no puedo se me hace difícil. 

(P. Sánchez, comunicación personal, 16 de agosto 2015, Chunchi, Ecuador) 

 
 

El papel de las cadenas y redes migratorias cobran nuevamente relevancia en la re-adaptación del migrante en origen 

y en la estabilización de la familia en destino afectada por la ausencia de uno o varios miembros de la unidad familiar. 

Las cadenas y redes migratorias constituyen la estructura que permite la producción, reproducción y mantenimiento 

de las relaciones multi-localizadas. La familia transnacional es el núcleo del que emergen y al que convergen estas 

relaciones puesto que la reincorporación del o la migrante expulsada en la sociedad de origen supone la re-asignación 

de roles tanto de la familia en origen como en destino. Las decisiones sobre la eventual reunificación o disgregación 

de la familia estarán nuevamente a expensas de las posibilidades y limitaciones derivadas de las políticas emanadas y 

dispuestas por los gobiernos así como por las transformaciones derivadas de la experiencia migratoria: 

Yo cuando hablo con mi familia les digo que no vuelvan, que se queden, si yo tuviera 
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papeles yo sí que me fuera [sic], sólo vendría de visita acá a mi tierra, a Chunchi [Ecuador]. 

Aquí no me va a pasar nada, no me roban, no me maltratan, no hay ningún problema, 

pero si tuviera la oportunidad de irme con papeles me iría allá. (P. Sáncez, comunicación 

personal, 16 de agosto 2015, Chunchi, Ecuador). 

La transformación de las dinámicas familiares contrae consecuentemente la afectación de las relaciones de género. 

En este sentido es importante señalar que los retornos forzosos aplicados por el gobierno español están dirigidos 

especialmente a hombres. De acuerdo a la Memoria de la Fiscalía General del Estado de 2010 (Conde-

Pumpido, 2010, p.889), el 90,66% de los internos pendientes de expulsión en los CIEs fueron varones. En 

efecto, en el CIE de la Zona Franca de Barcelona, con una capacidad de 216 plazas, únicamente se mantienen 

detenidos a hombres. 

Este contexto re-sitúa el papel de las mujeres como agentes del proyecto migratorio puesto que son quienes gestionan 

los trámites legales y administrativos para evitar la expulsión de la pareja o hijos internos en el CIE. En los casos 

en los que la expulsión se concreta son las mujeres las que, nuevamente, asumen el sostenimiento económico y el 

soporte psicosocial de la familia. En esta medida, la feminización de las migraciones latinoamericanas no alude 

únicamente a aspectos cuantitativos sino que hace referencia a aspectos cualitativos, de forma y fondo, respecto a su 

papel como pioneras de las cadenas migratorias y en su intervención crucial como gestoras del proyecto migratorio 

en corto, mediano y largo plazo. 

En el aspecto económico los retornos forzosos afectan a las familias que reducen sus ingresos en destino y prescinden 

de las remesas enviadas desde España, que en el caso de Ecuador representan aproximadamente al 10% del PIB 

(Ramírez, 2011). Por otra parte, la ausencia de planificación para el retorno de la persona deportada contrae la falta 

de una gestión adecuada del capital acumulado en destino. De hecho, la clave no está en cuánto dinero posee el 

migrante una vez ha retornado al país sino en la gestión del capital que responde a la proyección del migrante para 

el emprendimiento de un nuevo proyecto de vida en origen (King, 1986, p.18-19). Esta situación se manifiesta en 

los siguientes testimonios: 

He pasado en la borrachera nada más, no he hecho nada más […] Mira lo que le 

pasa al 90% de la gente que regresan, regresan con dinero, aquí el costo de la vida 

es muy accesible especialmente en los pueblos pequeños, entonces vienes con 

dinero y una comparación de gastos por ejemplo tu sales a un bar es relativamente bien 

para lo que se gasta allá [sic], entonces, vienes pasas el tiempo y cuando menos te das 

cuenta se te acabó lo que ganaste el tiempo que viviste en el exterior. (J. Torres, 

comunicación personal, 28 agosto de 2015, Ambato, Ecuador) 

Lo que más me ha golpeado es que yo allá todos los días trabajaba, sólo descansaba el 

sábado y el domingo, a veces solo descansaba el domingo, siempre trabajaba y trabajaba, 

todas las semanas, me daban un cheque bien. La diferencia es que aquí no se hace nada, 

la angustia, estar en la calle de arriba abajo, usted se ve con alguna gente y le hacen sentir 

mal, ese sin trabajar sin nada, esa es la manera en la que me hace sentir mal. (D. Baquero, 

comunicación personal, 22 de agosto de 2013, Cuenca – Ecuador). 

 
 

Las condiciones de vulnerabilidad psicosocial y económica de los inmigrantes expulsados los ubica dentro del grupo 

denominado como “retornados fracasados” puesto que no han cumplido con los objetivos del proyecto migratorio 

y tampoco se ajustan a las expectativas construidas en origen respecto al “migrante exitoso” (Cassarino, 2004). 

Esta asignación de “migrantes fracasados” se deriva de la destrucción de la narrativa que el migrante ha elaborado 

para construir un escenario que justifique (para sí mismo, para la familia y el entorno social) su ausencia de origen. 

Esta narrativa es interrumpida en el momento que el migrante es detenido inesperadamente y llevado al CIE, para 
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finalmente ser deportado al país en condiciones precarias (sin un tiempo de planificación, sustraído de sus redes 

sociales en destino, con la ropa con la que permaneció durante el tiempo de detención, sin dinero en efectivo, sin 

sus pertenencias). 

La distorsión provocada por la irrupción del proyecto migratorio como consecuencia del retorno forzoso marca 

la subjetividad de la persona y la fuerza a transitar por una identidad que dista diametralmente de la que hubiese 

esperado le fuese concedida. “En la figura del emigrante inciden ciertas representaciones relacionadas con la imagen 

del héroe: persona que conquista y que, por tanto, es digna de elogio” (Cavalcanti & Boggie, 2004, p.7). 

Conclusiones 

La emigración ecuatoriana hacia España a partir de la década de 1990, al igual que la del resto de países andinos, 

estuvo marcada por la inestabilidad en las condiciones económicas, políticas y sociales de los países de origen y la 

ocupación de plazas de trabajo en sectores poco apetecidos por la población española. Particularmente, la demanda 

de trabajadoras domésticas favoreció la feminización de las migraciones andinas, y pese a las restricciones impuestas 

a partir del año 2003, con la exigencia de visas para el espacio Schengen, la migración de ecuatorianos se mantuvo, 

debido a la consolidación de redes, llegando esta nacionalidad a convertirse en la segunda con mayor presencia en 

España. 

En 2008, al desencadenarse la crisis económica española, y europea, se dio a lugar a la denominada “irregularidad 

sobrevenida” de la población migrada, debido a que la obtención y mantenimiento de su residencia legal está 

supeditada a un contrato laboral. Este hecho ha posibilitado el incremento de la emisión de órdenes de expulsión, 

de la detención en Centros de Internamiento para Extranjeros (CIEs) y de deportaciones. 

Este sistema de control del flujo migratorio está respaldado en la Directiva Europea del Retorno y en la Ley de 

Extranjería española. La primera como el marco político que permite la aplicación de mecanismos jurídicos y 

administrativos, así como la inversión de ingentes cantidades de dinero, para la detención y la deportación de la 

población “ilegal”; y la segunda como el instrumento normativo de estos mecanismos y de las acciones coercitivas 

para su aplicación. 

La desarticulación, discrecionalidad e irregularidad que se producen en la aplicación de los procedimientos policiales, 

jurídicos y administrativos genera vacíos normativos que imponen en muchos de los expulsables una condición de 

“limbo jurídico”, la cual impide permanentemente la regularización de su situación administrativa. La detención 

y el encierro de los inmigrantes en los CIEs marca un antes y un después en sus historias de vida, determinando 

tanto su percepción respecto a la plataforma de poder que condiciona su situación y provocando un abrupto 

cambio en su noción de identidad, de pertenencia y en la construcción de redes tanto sociales como familiares. Los 

ecuatorianos representan una de las principales nacionalidades latinoamericanas en estas condiciones dentro de 

los CIEs españoles, especialmente los jóvenes que pese a haber ingresado a España aún menores de edad y a haber 

desarrollado en este país su proceso de socialización y escolarización, debido a la irregularidad sobrevenida de sus 

padres, no han podido obtener su documentación. 

Los impactos que suponen las condiciones de expulsión para la totalidad de migrantes en situación irregular generan 

tensiones en las relaciones tanto en destino como en origen, dificultando los procesos de reintegración en caso de 

deportación, y es común que se genere en el deportado lo que se ha denominado “el mito del retorno a la inversa”. 

Por otro lado, la ausencia y nueva presencia de la persona expulsada en las familias multilocalizadas genera tensiones 

en la unidad familiar y la necesidad de una reasignación de roles entre los miembros tanto en destino como en 

origen. Esta situación modifica las percepciones del proyecto migratorio y pone en juego la dicotomía “migrante 

exitoso” vs. “retornado fracasado”. 

En este contexto, el presente artículo ha pretendido aportar a la comprensión de las repercusiones del retorno forzoso 

en el proyecto migratorio, el cual no involucra únicamente a la persona expulsada, sino a toda su red. Por otro 
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lado, ha buscado contribuir al esclarecimiento de ciertos aspectos estructurales de los procesos institucionales de 

control migratorio, y especialmente a la concienciación de que la inmigración irregular responde directamente a 

lo que podría llamarse una “producción de ilegalidad” ligada a factores estructurales que determinan los procesos 

de precarización laboral en destino y promueven la contratación de mano de obra inmigrante en condiciones de 

explotación; para luego, cuando los intereses del mercado laboral se modifican, activar dispositivos de control, 

restricción y exclusión de la población inmigrante, entre cuyas expresiones más impactantes se encuentran los 

retornos forzosos o expulsiones. 
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Resumen: Ante la escasez de trabajos que vinculen las corrientes migratorias de los últimos tiempos con la principal 

metrópolis del oeste argentino –Mendoza-, en el presente trabajo nos proponemos analizar comparativamente 

las trayectorias/estrategias de inserción laboral de un grupo de mujeres peruanas y bolivianas. Para ello, 

utilizamos herramientas metodológicas cuantitativas y cualitativas como la entrevista en profundidad, la 

observación directa y el análisis de registros oficiales. Algunas de las preguntas que orientan la investigación son 

las siguientes: ¿de qué maneras el origen nacional, el género y la condición socioeconómica se articulan en la 

incorporación laboral de las migrantes a determinadas actividades? ¿Qué particularidades muestran las 

trayectorias laborales de las mujeres peruanas y bolivianas? ¿Qué relaciones existen entre los modos de migrar 

de estas mujeres y las actividades que realizan en las sociedades de destino? 

Palabras clave: Migraciones internacionales - Trayectorias laborales – Mujeres peruanas- -Mujeres bolivianas 

- Mendoza 

 
Abstract: Given the scarcity of studies linking migration flows in recent times with the main city of western Argentina 

–Mendoza-, in this article we analyze comparatively employment’s trajectories / strategies of a group of 

Peruvian and Bolivian women. To do this, we use quantitative and qualitative methodological tools, like in-

depth interviews, direct observation and analysis of census data. Some of the questions that guide the 

research are: In what ways national origin, gender and socioeconomic status are articulated in the labor 

incorporation of migrants to certain activities? What singularities show the labor trajectories of Peruvian and 

Bolivian women? What relationships exist between modes of migration of these women and their activities in 

host societies? 

Keywords: International Migration - Labor trajectories- Peruvian women - Bolivian women – Mendoza 
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Introducción 

En el contexto regional latinoamericano, las transformaciones estructurales vividas desde mediados de los años 

setenta alteraron las condiciones de vida de gran parte de la población y junto a ellas la migración internacional se 

intensificó. Para el año 2010 los migrantes de origen latinoamericano eran el 12% de los migrantes internacionales 

en el mundo. Si bien gran parte de ellos buscaron sus destinos en países del “primer mundo”, mayormente en 

Estados Unidos y España, muchos otros/as lo hicieron en los países “más prósperos” del sub-continente. Entre 

los sudamericanos destacan Argentina, Venezuela y Chile como demandantes y Bolivia, Perú y Ecuador como los 

principales emisores.1 

Desde finales del siglo diecinueve, Argentina es reconocida por su carácter de atracción de migrantes internacionales. 

Primeramente de origen europeo, principalmente de Italia y España, y recientemente de América del Sur. Si bien las 

corrientes migratorias de países limítrofes y del Perú siempre existieron, el Censo Nacional de Población, Hogares 

y Vivienda de 1991 marca su primacía respecto de las corrientes de origen europeo (primacía que se mantiene hasta 

nuestros días). Conjuntamente aumenta la participación femenina, pasando de un 49,7% de mujeres migrantes a 

nivel nacional en 1980 a un 54% en el año 2010 (INDEC, 1980; 1991; 2010). 

Pero, ¿por qué Argentina se convierte en el principal destino latinoamericano de las corrientes en estudio? Si bien 

los indicadores laborales no siguieron una tendencia uniforme, registrando considerables oscilaciones de expansión 

y retracción entre 1990 y 2003, la combinación de la ley de convertibilidad –un dólar igual a un peso argentino-, 

acompañada de la necesidad de remesar de los migrantes, convirtieron a este país en un espacio de atracción. A ello 

se suman la cercanía espacial y cultural, el papel de las cadenas y redes migratorias, las menores restricciones en el 

ingreso respecto de otros destinos y la inclusión masiva, desde los años ochenta, de mujeres argentinas en la fuerza 

de trabajo que, en consecuencia, demanda a otras mujeres para que se encarguen de las tareas cotidianas del hogar 

(Insa, 2013, p.6; Cozzani e Insa, 2014, p.289-292). 
 

 
 
 
 

1 A principios del siglo XXI el 1,1% de la población de la región latinoamericana es (in)migrante mientras los (e)migrantes representan el 4%. (CEPAL, 

2006). 
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Entre los principales espacios de destino de la migración femenina destaca la principal metrópolis del oeste argentino: 

Mendoza. La provincia de Mendoza posee en su frontera con Chile uno de los pasos más activos para el 

ingreso/ egreso de migrantes. Por otra parte, dentro de las categorías urbanas, el Área Metropolitana de 

Mendoza –AMM- es la más dinámica metrópolis del oeste argentino. Ambos factores concurrentemente, 

condicionan el hecho de que la trayectoria migratoria de un gran número de mujeres migrantes concluya en 

esta ciudad. 

Según los datos censales de 2010, de 1.738.929 ciudadanos que viven en Mendoza, 1.673.310 nacieron en 

Argentina y 65.619 en otros países. De la población que nació en el extranjero y vive en Mendoza, 30.936 es 

varón y 34.683 es mujer, encontrándose los mayores valores en las edades que representan a la población 

económicamente activa 

-15-64 años de edad- (21.731 son varones y 24.439 son mujeres). La mayoría es nativa de países limítrofes (46.556), 

principalmente Bolivia (27.239) y Chile (17.550), como también de Perú (5.560) y Colombia (con un promedio 

de ocho radicaciones por mes en 2012, según la DNM). 

Analizando las migraciones a la luz de una perspectiva de género 

A principios del siglo XXI el 1,1% de la población de la región latinoamericana es (in)migrante mientras los (e) 

migrantes representan el 4%. (CEPAL, 2006) 

En el marco de la presente investigación, comprendemos el género en el sentido trazado por Marina Ariza y 

Orlandina de Oliveira, quienes lo definen como un sistema de prácticas, símbolos, representaciones, normas y 

valores en torno a la diferencia sexual entre los seres humanos, que organiza las relaciones entre mujeres y varones de 

manera jerárquica. Este sistema es una construcción social que se impone a los individuos y que, a su vez, es recreado 

por ellos a partir de los significados proporcionados por el lenguaje, la historia y la cultura. Por lo tanto, el concepto 

de género articula aspectos de carácter socio-estructural y socio-simbólico e incluye tanto determinantes macro 

como micro-estructurales (Ariza y Oliveira, 2000, p. 2). 

Según Carmen Gregorio Gil, los trabajos sobre (in)migración y género se presentan como una continuidad de la 

perspectiva inaugurada por la antropología feminista en los años setenta, la cual indagaba acerca de las relaciones 

entre el capitalismo internacional y su impacto diferencial según el género (2003, pp.1-3). Precedentemente, los 

estudios migratorios introducían a las mujeres como acompañantes de los varones en el proceso migratorio, ya sea 

desde el comienzo del mismo o como reagrupantes. Pero es en esta etapa cuando se produce un punto de inflexión 

que ubica a las mujeres en el centro de las investigaciones conllevando, al mismo tiempo, a “un aluvión” de estudios 

históricos y contemporáneos (Malher y Pessar, 2006, p. 28) más que a una profundización temática. 

En las últimas décadas, numerosos trabajos dejan atrás el simple binomio mujeres-varones y enfatizan en el 

carácter relacional y situacional que comprende al género con otras variables como la migración, la clase, la edad, 

la nacionalidad, el mercado laboral, las políticas públicas y la globalización (Ezquerra, 2007, pp. 243-247; Floya 

Anthias, 2006, pp.49-69; Pedone, 2010, pp.142-143; Herrera, 2013, pp. 471-473). En este sentido, encontramos en 

los estudios sobre interseccionalidad una vía interesante para analizar las trayectorias laborales de mujeres migrantes. 

Varios trabajos coinciden en señalar que el impulso que guía a esta perspectiva es el esfuerzo por desencializar las 

categorías de género, raza, clase social, etc., a fin de captar sus mutuas interrelaciones y arribar, así, a una comprensión 

más profunda de las experiencias diversas de distintos grupos de actores/as sociales (Lutz et al., 2011, pp. 1; Herrera, 

2013, pp. 6; Crenshaw, 2013, pp. 88). 

En una compilación de trabajos con motivo de la celebración de los veinte años del concepto de interseccionalidad, 

Lutz, Herrera Vivar y Supik analizan aspectos relevantes respecto de las narrativas fundacionales del concepto. Las 

autoras indican que fue a partir del análisis de las especificidades de la situación socioeconómica de las mujeres 

negras en Estados Unidos que, por primera vez, se habló de la simultaneidad y la mutua co-constitución entre 

categorías distintas de diferenciación social y se enfatizó en las especificidades de las experiencias conformadas 

por esas interacciones. Así, las raíces del debate sobre interseccionalidad se pueden encontrar en el contexto del 
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movimiento por los derechos de las mujeres negras en Estados Unidos, donde se llama la atención sobre los “sistemas 

entrelazados de opresión”, aludiendo, principalmente, a las categorías de raza, clase y género (Lutz et al., pp. 2011: 

1-2, traducción nuestra). 

Diferentes autoras/es consideran la existencia de una “triple discriminación” en el estudio de la migración femenina: 

son mujeres –género-; pobres –clase- e inmigrantes –raza, etnia, nacionalidad-. No obstante, se coincide con 

Ezquerra en que no todas las mujeres migrantes experimentan igual la acumulación de experiencias de opresión 

y que muchos de estos estudios dejan de lado los dinamismos de las relaciones sociales y de poder reflejados y 

reproducidos en origen como en destino. Por ello se prefiere hablar de interseccionalidad en el sentido de que lo 

que interesa no es la suma de características que terminan homogenizando a quienes pueden ser discriminadas, sino 

en reconocer la interacción de las relaciones sociales y de poder que las definen como sujetos (Ezquerra, 2008, pp. 

243-245). 

Por otro lado, desde una perspectiva enfocada en la economía global, Saskia Sassen plantea que los programas de 

ajuste estructural de las últimas décadas y el peso de la deuda externa en los países empobrecidos en el contexto 

de la actual globalización han llevado a una “feminización de la supervivencia” (2007, pp. 165-172). En relación 

con este proceso, la mayor participación de las mujeres en los flujos migratorios internacionales revela, por un 

lado, una “feminización de la fuerza de trabajo” y, por el otro, una “feminización de la pobreza”, procesos que la 

socióloga entiende como “circuitos globales alternativos” de generación de ingresos, de obtención de rentas y de 

financiación de los gobiernos, pero que al mismo tiempo no son considerados como parte de los circuitos de la 

actual globalización (Sassen, 2003, pp. 65-66). 

En sintonía con esta última perspectiva, según el Informe de ONU Mujeres en 2011, el 53% de las mujeres 

insertas en el mercado de trabajo a nivel mundial lo hacen en empleos vulnerables, por cuenta propia o sin 

percibir sueldo, en empresas familiares o en el campo y en la economía informal en tareas que se realizan 

desde la casa o como trabajadoras domésticas rentadas. Además destaca que la creciente movilidad laboral a escala 

global y la feminización de las migraciones han convertido al trabajo doméstico en una profesión globalizada, 

donde millones de mujeres de “países pobres” se trasladan hacia “países ricos” para cubrir la creciente 

demanda de servicios al tiempo que mantienen a la familia que permanece en el país de origen (ONU Mujeres, 

2011, p.35). 

Por otra parte, entre los análisis feministas de la economía destaca la teoría de la estrategia doméstica de supervivencia, 

la cual acentúa la importancia del grupo doméstico en la selectividad por sexo en la decisión migratoria y en la 

dinamización de las cadenas y redes migratorias (Escrivá, 2000, pp. 331-332). Para la autora, la familia ocupa un 

espacio destacado en todo el proceso migratorio, por un lado asigna o define los roles para las mujeres a partir de los 

condicionantes sociales y culturales, la que a cambio determina sus motivaciones relativas e incentiva las salidas, y 

por otro suministra los recursos y la información necesaria para apoyar o desincentivar la migración. 

Esta transformación del trabajo reproductivo no remunerado en remunerado, que conlleva a una restructuración 

del ámbito privado, como también del ámbito público, a nivel mundial, se inscribe dentro del debate actual 

sobre la globalización de los cuidados y sus diferentes acepciones “cadenas de cuidado global”; “globalización del 

trabajo reproductivo”, “transferencia transnacional del trabajo reproductivo”, “cadenas de cuidado transnacional”, 

“internacionalización del trabajo reproductivo” (Truong, 1996; Hochschild, 2001, pp-188-190; Pérez Orozco, 

2007, pp.3-5; Ezquerra, 2008, pp. 239-240; Gil Araujo, 2010, p.86). Para Pérez Orozco (2007, p.3) las cadenas 

globales de cuidados son “aquellas cadenas de dimensiones transnacionales que se conforman con el objetivo de 

sostener cotidianamente la vida, y en las que los hogares se transfieren trabajos de cuidados de unos a otros en base 

a ejes de poder, entre los que cabe destacar el género, la etnia, la clase social, y el lugar de procedencia”. 

Según los análisis antes mencionados, el trabajo reproductivo varía según el género, la clase social, la nacionalidad, 

el ciclo vital (hija, madre, tía, abuela), la cultura de origen y la realización parcial o no de esta actividad. En este 

sentido, es preciso destacar que el trabajo reproductivo y su asociación con la mujer o sexo femenino es el reflejo de 

http://iberoamericasocial.com/


Iberoamérica Social 59 Junio 2015 

  Trayectorias laborales de mujeres peruanas y bolivianas en el área metropolitana de Mendoza – AMM - Argentina  
 

 

 

un proceso de “socialización diferencial de género”, y no de sexo, que procede de construcciones sociales y culturales 

históricas que invisibilizan a las mujeres y las posicionan en una situación de subordinación respecto a los varones 

(Ezquerra, 2008, p.245). 

A los fines de analizar la pertenencia de clase de las mujeres entrevistadas, nos resulta adecuado utilizar el concepto de 

“sectores populares” definido por Margulis, Urrestiy Lewin. Según esta definición, los sectores populares comprenden 

a un conjunto heterogéneo de actores sociales que no participan en la dirección del proceso hegemónico, agrupando 

en su seno al conjunto de posiciones subalternas que se identifican, en términos económicos, por su composición de 

trabajadores manuales o de servicios de escasa calificación y por la percepción de remuneraciones bajas que suponen 

una subsistencia dificultosa. El otro aspecto que consideramos relevante de esta definición para nuestro trabajo es 

que contempla el origen migratorio de las personas pertenecientes a sectores populares, destacándose entre ellos 

las y los mirantes internos y de países limítrofes. “Los sectores populares actuales son el producto histórico de 

un desarrollo poblacional vinculado con ciclos económicos muy definidos y están compuestos por migrantes de 

distintos orígenes” (Margulis y otros, 2007, pp. 23-24). 

Breves aclaraciones metodológicas 

La presente investigación se basa en un corpus de diez entrevistas en profundidad realizadas desde el año 2010 a 

cinco mujeres de origen peruano y a cinco mujeres de origen boliviano residentes en el AMM. En ambos casos 

el tipo de muestra ha sido intencional y se procuró que dichos subconjuntos de personas reúnan las características 

de haber migrado a la Argentina con más de veinte años de edad y estar trabajando al momento de realizar la 

entrevista, es decir, ser mujeres que conforman la población económicamente activa (PEA). 

Una característica compartida por el grupo seleccionado es que, si bien las entrevistadas iniciaron la migración 

en distintos períodos, todas lo hicieron luego de los años setenta. Otro aspecto a destacar es que del total de los 

testimonios, la mayoría corresponde a mujeres que tenían hijos menores a su cargo al momento de migrar. 

El trabajo de campo se realizó en diversos espacios urbanos del AMM, en los departamentos de Capital, 

Guaymallén y Luján de Cuyo. Tanto las entrevistas como la observación directa en el terreno se enmarcan en ferias 

y en espacios de residencia y de encuentro-festividades de estas colectividades. 

Algunas entrevistadas prefirieron realizar la entrevista en los mismos lugares de trabajo en horarios de menor 

intensidad de la actividad, mientras que otras prefirieron ser entrevistadas en sus casas. Al tratarse de entrevistas no 

estructuradas, se elaboró una “pauta” o guía de preguntas, que se aplicó en forma flexible durante los encuentros. 

Para la elección de esta técnica hemos considerado las ventajas señaladas por Saltalamacchia, a saber, permiten: 1. 

la aparición de lo imprevisto; 2. explorar un universo poco conocido; 3. la coinvestigación, es decir, la búsqueda en 

colaboración con la informante; y 4. mayor libertad en la expresión de sus opiniones (Saltalamacchia, 1997, p. 45). 

De allí que las entrevistas no estructuradas pueden ser consideradas como verdaderos testimonios de la sociedad 

que experimentan los y las entrevistadas. En esta apertura hacia la aparición de “lo significativo”, la cuestión laboral 

emergió en todos los casos como una esfera muy relevante en la experiencia migratoria y vital de las entrevistadas. 

Respecto de las ventajas de la elección de una metodología cualitativa, rescatamos la posibilidad de generar 

instancias de cercanía y confianza, lo cual aporta a la construcción del conocimiento en un marco de colaboración 

entre entrevistadas y entrevistadoras. Al mismo tiempo, la utilización de esta herramienta invalida la existencia de 

cierta jerarquía entre el investigador y su “objeto” de investigación, pasando incluso a ser considerado el mismo 

investigador un “investigado”. Es decir que las informantes o entrevistadas no son un objeto de investigación sino 

“(…) un ser humano que se confía, que te brinda su vida en la mano” (Ferraroti, 1990, p. 121). 

Finalmente destacamos que las entrevistas estuvieron dirigidas a la comprensión de las perspectivas propias de las 

entrevistadas, tal como lo expresan con sus palabras. Relatos de vida que llevan consigo las “chispas narrativas” que 

dan motor y continuidad al trabajo de campo. 
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Características de la migración peruana y boliviana en Mendoza 

Para comprender el sostenido y reciente éxodo internacional de prácticamente todas las clases sociales del Perú, es 

necesario ir a las etapas previas del fujimorismo de los años noventa. Diferentes autores reconocen cinco fases o 

etapas de la migración peruana hacia el exterior y su correspondencia con las características sociodemográficas de 

los migrantes y los países de destino (Altamirano, 2003; 2004; De los Ríos y Rueda, 2005; Rosas, 2010; Berganza 

y Purizaga, 2011). 

Así, la primera etapa se corresponde con la independencia del Perú, momento en el que parte de la clase hegemónica 

de la época se dirige hacia Europa Occidental, principalmente España e Inglaterra. Un siglo más tarde, en el periodo 

de entreguerras, este movimiento se reactiva pero los destinos elegidos pasan a ser los estados anglosajones de la 

costa noreste de los Estados Unidos -Nueva York y New Jersey- 

En la segunda etapa (1940-1960), los estratos medios -profesionales, medianos empresarios y estudiantes- se suman 

al proyecto migratorio. Éstos se dirigen hacia territorios de Europa Occidental y de la región sudamericana (destaca 

Venezuela en lo laboral y Argentina en lo académico). Para este último caso, el bajo costo de vida, la facilidad de 

ingreso y el prestigio social que se asignaba a quienes estudiaban en Argentina fueron los primeros estímulos. 

Durante los años setenta la intimidación militar presente en gran parte de los gobiernos latinoamericanos amplió 

e intensificó los destinos migratorios. En el Perú a los ya mencionados se suman nuevos países europeos, Canadá y 

Australia (tercera etapa). Entre1980-1992 (cuarta etapa), crece la migración hacia Japón, el surasiático y en menor 

medida hacia países árabes e Israel, como también se suman nuevos destinos, entre ellos los países escandinavos 

y centroamericanos. Para el caso de Japón, la apertura de sus fronteras a profesionales y trabajadores manuales 

“nikei”2 fue la principal causa de la elección de este destino. 

El regreso a la democracia vino acompañado del accionar del Sendero Luminoso y fuerzas intra insurgentes, y de 

una aguda crisis económica, política y social. La hiperinflación, la pérdida de casi la totalidad de las reservas 

internacionales, los salarios reales cercanos al 60% por debajo de los valores alcanzados cinco años atrás, una 

carencia dramática de servicios básicos y de estrategias políticas que dieran soluciones reales a las demandas 

sociales, anticipan el fin del mandato del presidente Alan García. La implementación de un drástico programa 

de estabilización consignado a reducir la inflación y la introducción de un conjunto de medidas destinadas a 

ganar eficiencia, competitividad internacional y a aumentar el crecimiento económico destacan en esta fase que 

anuncia un nuevo cambio (Lévano y Llontop, 1998; Bebbington et al, 2008, p.17; Ferreyra e Insa, 2013). 

La estructura social ya precarizada desde finales de los años setenta llega a altos signos de desintegración en los años 

noventa, momento en el que Alberto Fujimori accede al máximo cargo del estado peruano. A partir de entonces las 

empresas públicas fueron (re)privatizadas y puestas bajo el dominio de una tecnoburocracia con valores netamente 

mercantiles y cortoplacistas, asociados al capital financiero mundial; se redujeron aún más los derechos sociales en 

salud, vivienda y educación y consecuentemente aumentó el desempleo, el subempleo, la violencia social y política y 

la debilidad democrática (agotamiento del movimiento agrario y principalmente del sindical). A todo ello se suma 

la continuidad del conflicto armado entre el Partido Comunista del Perú (Sendero Luminoso) y el Movimiento 

Revolucionario Túpac Amaru (MRTA) y Fuerzas del Orden estatal3 (Insa, 2013; Ferreya e Insa, 2013). 

 

2 El cuantioso arribo de asiáticos que tuvo Perú se vislumbra un siglo después. Los descendientes de japoneses tenían ingreso “liberado” en Japón. Esta 

política llevó consigo diferentes negociaciones de poder, conformándose redes que facilitaban la salida del Perú y permitían el ingreso a Japón (pagos desmedi- 

dos de dinero, falsificación de identidades, cambios de apellidos y con él cambios de familia, cirugías estéticas, casamientos oportunistas, entre otras). 

3 “Desde 1980 hasta el 2000, aproximadamente, se desencadenó en el Perú un conflicto armado entre Grupos Subversivos y Fuerzas del Orden afectando 

a la población en su volumen, distribución y estructura. Las cifras dejadas por la violencia sobre el número de víctimas son incompletas (…) Sin embargo, la 

Comisión de la Verdad y Reconciliación (CVR, 2003), ha estimado que la cifra más probable de víctimas fatales de la violencia fue de 69,280 personas; y que 

el conflicto abarcó la mayor proporción del territorio nacional e impactó desigualmente en distintos ámbitos geográficos y diferentes estratos sociales del país 

(Escobedo Rivera, 2006, p.408). 
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Ante tales medidas socioeconómicas y políticas la migración internacional se convierte en la “válvula de escape” 
4de prácticamente todas las clases sociales y grupos diferenciados del Perú, con excepción de los pobres rurales 

y urbanos y nativos de la Amazonía (quinta y última etapa). Asimismo, el ingreso generalizado de las mujeres al 

campo productivo marca un cambio en el patrón de género de esta corriente: por primera vez la migración femenina 

supera en cifras a la masculina. 

Si bien todo el territorio peruano alimentó este proceso, el 71% se originó en la región costera y dentro de ella, el 

55% en la zona norte, desde Lima-Callao hasta Tumbes: Ancash, La Libertad, Lambayaque, Piura. De acuerdo a los 

resultados del Censo Nacional de Hogares Peruanos de 2007, existen 704 mil hogares (10,4%) con al menos una 

persona residiendo fuera del país5. 

Entre 1990 y 2007 los principales países de destino fueron Estados Unidos (30.6%), Argentina (14%), España 

(13%), Chile (9.3%), Japón (3.7%) y Venezuela (3.1%) (OIM-INEI-DIGEMIN, 2008). Este proceso de 

ingreso comenzó a evidenciarse en Argentina a finales de los años ochenta; durante el primer quinquenio de los 

noventa se fortaleció notablemente, y desde entonces continuó incrementándose y adquirió estabilidad. Con un 

crecimiento exponencial de más del mil por ciento, los censos argentinos confirman la presencia de 8.561 

oriundos de Perú en 1980, 15.939 para 1991, 88.260 en 2001, el 40% de los cuales ingresó después de 1995, y 

157.514 en el último Censo Nacional de Población, Viviendas y Hogares de 20106. Este ritmo de crecimiento 

se repite también en la provincia de Mendoza. 

 

Si bien la fase autónoma de la migración peruana en las principales ciudades argentinas, desde mediados de los años 

setenta, se relaciona con los sectores más pudiente de la estructura social y económica y con el género masculino, esta 

última etapa de crecimiento y consolidación se corresponde con los sectores medios-bajos peruanos y con el género 

femenino (mujeres como primeros eslabones de sus cadenas migratorias). Datos censales señalan la importancia 

femenina en la composición de esta corriente a nivel nacional: el 33.6% en 1980, el 40.6% en 1991, y casi un 60% 

para 2001 y 2010. En Mendoza dichas cifras alcanzaron el 64% en 2001, lo que indica porcentajes muy 

superiores a la media nacional7. 

Con una disminución de un cinco por ciento de representatividad en 2010 respecto del censo de 20018, las mujeres 

adultas y jóvenes continúan indicando porcentajes superiores a la media nacional. De ellas casi un 90% se encuentra 

en el rango de 15 a 64 años, mientras sólo un 2% supera los 65 años (valores que indican también lo reciente que es 
 

4 Entre los años 1930-1980 la migración interna fue la estrategia primera que adoptaron las familias rurales peruanas que intentaban dejar atrás los abu- 

sos, la violencia y la exclusión, en el sentido más abarcativo del término. Desde la selva y sierra se dirigieron a los principales centros urbanos costeros, destacan- 

do Lima-Callao, Trujillo, Chimbote, Chiclayo, entre los más importantes. 

5 En total las cifras superan los 3 millones de migrantes internacionales en el año 2012. 

6 En 2004 autoridades del Consulado General del Perú en Buenos Aires estimaban cifras superiores a 140.000 peruanos en Argentina, y el INEI-DIGE- 

MIN más de 272.000; lo que estaría indicando que en la actualidad las cifras superen considerablemente las arrojadas por este último censo. 

7 Cifras similares a las encontradas en ciudades globales como Madrid y Barcelona. 

8 En 2001, según el Censo Nacional de Población, Viviendas y Hogares de Argentina, eran 3163 los peruanos en Mendoza (2034 mujeres), mientras 

en 2010 las cifras ascendían a 5360, representando las mujeres el 59% (3102). 
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este colectivo en el territorio mendocino). 

Casi un 90% de este grupo censado en 2010 tiene entre 15-64 años de edad, es decir, son parte de la PEA. Este 

reciente y significativo ingreso se refleja también en la pequeña proporción de mujeres mayores de 65 años de esta 

nacionalidad, que a diferencia de otras corrientes como la paraguaya (12%) y la chilena (23%) representa sólo al 3% 

de este flujo. 

En el contexto nacional del Perú, las mujeres entre 25 y 49 años de edad presentan tasas de actividad que superan 

el 80%. En Mendoza de 2.053 mujeres sólo el 4% (84) dice estar desocupadas. Insertas en ocupaciones de 

baja calificación, el colectivo migratorio peruano presenta la mayor concentración sectorial respecto del resto 

de las migrantes: el 51,2% de las mujeres estudiadas se dedica al servicio doméstico (1051); el 23% dice “ser ama 

de casa” (477); el 9% estudiante (184) y el resto venta ambulante, enfermería y comerciante. El importante capital 

cultural- educativo del que disponen también las diferencias del resto de los colectivos migrantes de limítrofes9. 

De los 2876 peruanos mayores de 15 años registrados en 2001 en Mendoza, el 68% tenía estudios secundarios 

completos e incluso el 16% estudios superiores10. 

La conformación del circuito migratorio entre Bolivia y Argentina es antigua y ha pasado por diversas etapas, en las 

que se conjugan determinaciones económicas, políticas y culturales de ambos países, tanto de tipo estructurales como 

coyunturales11. Según Cristina García Vázquez, los orígenes de la emigración de algunas zonas de Bolivia pueden 

rastrearse en el siglo XVI, como consecuencia de los efectos económicos y ecológicos de la conquista española. A 

diferencia de la conquista de gran parte del actual territorio boliviano por parte de los incas, quienes reutilizaron 

las bases socioeconómicas de las comunidades andinas sin destruir su autosuficiencia, la llegada de los españoles 

implicó cambios drásticos. La autora menciona como un hecho central el avance de la economía mercantilista, 

que pudo desarrollarse gracias a la explotación de la población originaria como mano de obra barata. Para García 

Vázquez, el caso de Bolivia representa la paradoja de que, siendo un país excepcionalmente rico en diversos minerales 

y metales, atravesó profundas crisis económicas, dado que su riqueza fue utilizada para el desarrollo de los países 

industrializados, y no para su propio crecimiento. Uno de los hitos de esta historia de explotación se ubica en el año 

1545, cuando se descubrieron las minas de plata del cerro Potosí, luego llamado “Cerro Rico”. Éste se convirtió en 

el centro de la economía, motivo por el cual la necesidad de mano de obra provocó el despoblamiento de las zonas 

rurales. Ese desequilibrio en el asentamiento de la población explica la concentración demográfica en el altiplano y 

la crisis de autosuficiencia de las comunidades campesinas. 

La autora menciona otros dos hitos históricos de gran envergadura, pero que no lograron revertir la situación de 

pobreza de gran parte de la población boliviana. Se refiere a la independencia de la corona española en 1824 y a la 

revolución de 1952. Respecto de la primera, según García Vázquez, el nuevo Estado consolidó el poder político y 

económico de la minoría blanca a través de la expropiación y venta de las tierras de las comunidades altiplánicas y 

de los valles, y de la descalificación de la organización social de los ayllus al favorecer la extensión de los latifundios. 

Por otra parte, respecto de la revolución llevada a cabo en 1952 por el Movimiento Nacional Revolucionario, 

si bien se tomaron medidas como la reforma agraria, la nacionalización de minas y la universalización de la 

educación y del voto, no se logró detener la migración interna del campo a la ciudad, ni la migración 

internacional. Esto se explica, en parte, por la crisis del sector minero, debido a la caída del precio del estaño a 

nivel mundial. En relación a la reforma agraria que se llevó a cabo en esta etapa, no se alcanzaron cambios muy 

positivos para las y los campesinos, dado que, acostumbrados a la propiedad colectiva de la tierra, y con escasas 

posibilidades económicas y tecnológicas, tuvieron grandes dificultades para responder a las demandas del 

9 Si bien Perú no corresponde al grupo de países limítrofes, en este estudio se enmarca a partir de estos colectivos. 

10 Se destacan técnicos, enfermeras, abogados y médicos. 

11 Para una profundización en este tema, ver Sassone, Susana María (2009) “Breve geografía histórica de la migración boliviana en la Argentina”, en: “Te- 

mas de patrimonio cultural Nº 24: Buenos Aires Boliviana. Migración, construcciones identitarias y memoria”, Comisión para la Preservación del 

Patrimonio Histórico Cultural de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, Buenos Aires, 389-402. 
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Mercado interno. Además, la nacionalización de las minas no cubrió las expectativas de desarrollo, debido a que 

la respuesta del gobierno frente a la crisis económica, política y social fue buscar la afluencia de inversiones 

extranjeras para los sectores mineros e hidrocarburíferos, profundizando la dependencia económica con 

Estados Unidos. Según la autora, todos estos hechos permiten afirmar que los factores de expulsión de la 

población boliviana tienen sus raíces en un proceso histórico muy complejo (García Vázquez, 2005, pp. 41-48). 

A partir de la presidencia de Evo Morales, se han introducido en Bolivia importantes modificaciones a nivel 

estructural. Según Albó y Barrios Suvelza, se ha emprendido un plan de redistribución de latifundios improductivos 

en tierras bajas, con fuerte oposición de grupos de poder de la zona. Afirman los autores que Bolivia atraviesa una 

etapa de cierta bonanza económica dada, por un lado, por las cada vez mayores remesas de los bolivianos en el 

exterior. Por el otro, la situación es aún más favorable en el caso de los hidrocarburos, cuyos precios han aumentado 

debido a la inestabilidad en Irak y otros países asiáticos, y en particular para el gas, codiciado actualmente por ser un 

energético más barato y no contaminante y que constituye el principal recurso exportable del país. En este contexto, 

ha sido fundamental la nacionalización de los hidrocarburos en la simbólica fecha del 1º de mayo 2006 (Albó y 

Barrios Suvelza, 2006, pp. 34-35). 

Respecto de la provincia de Mendoza como zona de atracción para la población migrante, la autora señala que 

el aspecto distintivo en la historia de la provincia es su posición estratégica como lugar de paso que posibilitaba 

la conexión con los principales centros consumidores a un lado y a otro de la cordillera de Los Andes. De lado de 

los factores políticos y socioeconómicos, afirma que uno de los hitos que la convierte en un polo de atracción 

hacia fines del siglo XIX fue la política proteccionista para la industria vitivinícola, impulsada por el Estado 

liberal de la época, que favoreció el crecimiento económico de la provincia. La otra industria que fue protegida fue 

la de azúcar en Tucumán. Ambas producciones provocaron el ingreso de trabajadores bolivianos durante el 

siglo XX. Hacia fines de la década de 1940 se ubica una segunda etapa migratoria de extranjeros de origen 

limítrofe, durante la cual los y las migrantes de origen boliviano aumentaron considerablemente su participación. 

Avanzada la década de los años ‘60 se hizo más notorio el crecimiento urbano del Gran Mendoza, coincidiendo 

este proceso con las nuevas preferencias de los y las migrantes de Bolivia, quienes buscaban nuevas posibilidades 

laborales en Mendoza Capital y sus alrededores (García Vázquez, 2005). 

Otra perspectiva esclarecedora para comprender las migraciones bolivianas es la propuesta de Alfonso Hinojosa 

Gordonava. Según el autor, la experiencia de movilidad socio-espacial en Bolivia es de larga data. Ésta puede 

remontarse a la etapa prehispánica, caracterizada por desplazamientos poblacionales permanentes y estratégicos en 

la región andina. Hinojosa retoma algunos resultados de las investigaciones John Murra respecto de las 

características principales de estos movimientos, las cuales estaban dadas por tres aspectos: el vínculo que se 

mantenía entre el núcleo y los asentamientos posteriores a la migración (lo cual permitía conservar los derechos en 

el lugar de origen), el carácter multiétnico del proceso y la especialización en las funciones laborales. Según 

Hinojosa, es posible ver en movimientos migratorios actuales, como el de bolivianos/as a España, de qué 

maneras estas características continúan vigentes (Hinojosa Gordonava, 2009, pp. 14-16). El argumento central 

de Hinojosa, y que nos interesa traer a colación aquí, es que 

[…] en Bolivia, la dimensión cultural muestra que desde tiempos prehispánicos diversas 

culturas que habitaron el altiplano y sobre todo los valles centrales del país mantuvieron 

una cosmovisión espacio-céntrica que se manifestaba en su permanente movilidad y 

utilización de diferentes espacios geográficos y pisos ecológicos, de tal manera que las 

migraciones fueron una invariable en sus prácticas de sobrevivencia y reproducción social 

(…) En todo caso, no se trata simplemente de estrategias de sobrevivencia modernas, 

sino de un habitus, de unas prácticas asociadas a una cosmovisión particular, de un saber 

de vida que permitía y permite aún una mejor y más sostenible utilización de los recursos 
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naturales, no ya para la sobrevivencia de una familia, sino para la vida y reproducción de 

toda una comunidad y sociedad (Hinojosa Gordonava, 2009, p. 18; énfasis original). 

Según el informe de la OIM de 2011 respecto del perfil migratorio de Bolivia, a partir de datos arrojados por 

los censos nacionales de los principales países receptores, del total de la población boliviana residente en el 

exterior (706.508 personas), el 48,9 % reside en Argentina, seguido por España (31,5%), Estados Unidos 

(14%), Brasil (2,9%) y Chile (1,5%) (OIM, 2011, p. 35) 

Para dimensionar el fenómeno a escala nacional en Bolivia, nos puede resultar esclarecedor observar algunas cifras 

que arroja el Instituto Nacional de Estadísticas de Bolivia (INE) referidos a la migración interna en ese país, con el 

fin de acceder al conocimiento de los departamentos expulsores de población. La unidad nacional boliviana está 

conformada por nueve departamentos: La Paz, Oruro, Potosí, Cochabamba, Chuquisaca, Tarija, Santa Cruz, Beni 

y Pando. En el territorio boliviano se consideran tres zonas geográficas predominantes: la zona andina (donde se 

encuentran los departamentos de La Paz, Oruro y Potosí), la zona subandina (donde se ubican los departamentos 

de Cochabamba, Chuquisaca, Tarija y parte de Santa Cruz) y la zona de los llanos (la cual comprende el norte de La 

Paz, el oriente de Cochabamba, Santa Cruz y los departamentos de Beni y Pando). De acuerdo a los datos del Censo 

de 2001, existen cuatro departamentos de atracción y cinco departamentos de rechazo para los y las migrantes. 

Entre los departamentos de atracción se encuentran Santa Cruz, Cochabamba, Tarija y Pando. Los departamentos 

de rechazo de los migrantes son Potosí, Oruro, Chuquisaca, La Paz y Beni. El saldo migratorio negativo en Potosí 

es el más alto (265,545 personas), donde el saldo migratorio en las mujeres (133,840) es mayor al saldo migratorio 

de los hombres (131,705) (INE, 2003, pp. 76). Resaltamos este último dato, ya que varias de nuestras entrevistadas 

son oriundas de Potosí. 

Acerca de la información estadística sobre migración boliviana en Mendoza, de acuerdo a los datos arrojados 

por los dos últimos censos nacionales de población, para el año 2001, del total de la población radicada en la 

Provincia (1.579.651 personas), el 1,18% eran personas nacidas en Bolivia (18.742). En 2010 se registra que del 

total de la población provincial (1.738.929 personas), el 1,56% corresponde a personas nacidas en Bolivia 

(27.239). Para el mismo año, observamos que la proporción entre los y las migrantes bolivianas según sexo es 

favorable a los varones por unos pocos puntos porcentuales (los varones conforman el 52,25 %) 

Los datos del Censo de 2010 indican un leve aumento en la población de mujeres bolivianas en la Provincia 

(representando el 48,9 % de la población boliviana en Mendoza) respecto del Censo de 2001, aunque los 

varones mantienen una participación mayor. 

Con atención a los grupos de edad12, la distribución es muy similar entre ambos sexos. La mitad de la población 

total tiene entre 25 y 49 años. Se observa una leve diferencia entre varones y mujeres en el sentido de que éstas 

incrementan su participación en las edades más jóvenes, mientras que hay más cantidad de varones mayores de 50 

años. 

Según la variable condición de actividad, las diferencias según género son considerables. Mientras que el 70% de 

los varones se encuentran ocupados, sólo el 33% de las mujeres dicen estarlo. 

El nivel de instrucción alcanzado al momento del operativo censal revela varias diferencias entre varones y mujeres, 

ubicando a éstas últimas en situaciones educativas menos favorables. Tanto varones como mujeres presentan la 

misma distribución según niveles educativos, en el sentido de ir disminuyendo considerablemente desde el nivel de 

instrucción primario al universitario. Sin embargo, la cantidad de mujeres sin instrucción o con primario incompleto 

supera ampliamente a la de varones, siendo del 67% y del 54%, respectivamente. A medida que asciende el nivel de 
 

12 En algunos de los cuadros nos referimos solamente a los datos del Censo Nacional de Población, Hogares y Viviendas del año 2001, ya que los datos 

sobre población extranjera según condición de actividad, nivel de instrucción y grupos de edad no se encuentran desagregados para el Censo de 2010. 
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instrucción, desciende la participación de las mujeres en mayor medida que la de los varones. 

Respecto de la inserción laboral de este colectivo migrante según ramas de actividad, si bien no contamos datos 

estadísticos, los trabajos cualitativos aportan algunas referencias. Según Susana Sassone (Sassone, 2009, pp. 392-400) 

e investigaciones propias (Martínez Espínola, 2010, pp. 54-55), hay algunas tendencias generales: mientras que 

los hombres se insertan mayoritariamente en el sector de la construcción en espacios urbanos, las mujeres 

incursionan principalmente en el trabajo doméstico y la venta (ya sea ambulante, en ferias o en negocios) en el 

ámbito urbano. Tanto varones como mujeres se dedican al trabajo agrícola en el sector rural de la economía. 

Trayectorias laborales según las representaciones de las mujeres entrevistadas 

Según los relatos de las mujeres entrevistadas encontramos que la participación en actividades remuneradas varía 

según el origen. Así, para las mujeres bolivianas, el trabajo remunerado es una actividad realizada desde niñas; es 

decir que la migración no marcó el inicio de sus trayectorias laborales, sino que, por el contrario, migraron para 

seguir trabajando con expectativas de conseguir mejoras en sus condiciones de vida. Entre las actividades realizadas 

en origen destacan el trabajo agrícola, el servicio doméstico y la venta de distintos productos de consumo (alimentos, 

vestimenta, cosméticos). “Yo de chiquita me pusieron trabajito, yo no conozco mi padre, así que yo vendía pan, 

caramelos, fruta, de todo me mandaba mi mamá” (Migrante boliviana, cincuenta y tres años). 

Y de su niñez, ¿me quiere contar algo, de allá de La Paz? Ah sí, de mi niñez, yo desde 

mis 5 años siempre he trabajado. ¿En serio? Sí, porque mi mamá estaba enferma. Antes 

si que era minera. Entonces yo tenía mis seis años y ya empezaba yo a… Mi tío tenía 

un taller con mis abuelos, yo iba a practicar coser. Después mi otra abuela me decía 

“¿no quiere vender carne?”. Vendían carne de oveja, yo sabía vender. De ahí vivíamos 

de La Paz como a 100 kilómetros, yo salía y llevaba a La Paz a vender” (Migrante 

boliviana, cincuenta y dos años). 

Para el caso peruano es indistinto: por un lado encontramos aquellas mujeres que salieron del Perú con alguna 

titulación y conocimiento de trabajo previo en tareas administrativas (gubernamentales y privadas) y de salud 

(enfermería) principalmente; otras donde la migración marcó el inicio de sus trayectorias laborales en trabajos más 

estables, en cuanto a días semanales laborados, pero no así en cuanto a formalidad; y finalmente aquellas mujeres que 

migraron sin prácticas laborales previas, en sentido remunerado, pero con un alto conocimiento de las actividades 

“reservadas” para ellas en destino: servicio doméstico y/o cuidado de niños/ancianos. 

Todas las mujeres bolivianas entrevistadas han tenido experiencias laborales en el sector rural de la economía, ya 

sea en Argentina o en Bolivia, lo que no se observa para el caso peruano por responder a un patrón migratorio con 

características netamente urbanas (ciudad-ciudad)13. En el caso de las mujeres bolivianas, el trabajo rural se realizaba 

en el marco de economías familiares, caracterizadas por la pequeña propiedad de chacras y ganado, cuyos productos 

eran destinados tanto al autoconsumo como a la comercialización por parte de los mismos productores, es decir, 

por ellas y los miembros de sus familias. En Mendoza y en las provincias del noroeste argentino, las 

entrevistadas han trabajado en la cosecha en calidad de contratadas. De acuerdo a los testimonios recogidos, el 

registro subjetivo que permanece acerca del trabajo rural se refiere al sacrificio que implica a nivel físico, el 

cual está dado por la extensión de la jornada laboral, el esfuerzo de estar bajo el sol y el hecho de no comer 

adecuadamente. El trabajo en el campo es considerado por las entrevistadas como “muy pesado” y por eso han 

intentado cambiar de actividad rápidamente: “Uhhh la cosecha es comiendo tierra, no comés bien, unos fideos 

hervidos y chau… uno como pueda puede darse vuelta. Gracias a dios nos quedamos acá y chau. No tenemos 

riqueza pero estamos tranquilos” (Migrante boliviana, cincuenta y siete años). 

Respecto del trabajo en zonas urbanas, la mayoría de las entrevistadas trabaja y/o trabajó en el servicio doméstico o 

de cuidados. Para el caso boliviano, en general, ha sido una experiencia breve o realizada de manera estratégica como 

13 Solo algunas mujeres, al presentar una migración interna previa del campo a la ciudad, manifiestan haber realizado alguna tarea rural, pero en general no 

  remunerada –para autoconsumo familiar-.  
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puente para ahorrar y poder emprender luego un proyecto propio. Esto se explica porque el hecho de trabajar como 

vendedoras, ya sea en puestos semifijos en el centro de la ciudad o dentro de ferias comerciales, representa para las 

mujeres entrevistadas un claro avance en sus situaciones laborales. Si bien se dedican a esta actividad en el marco de 

la “informalidad” y al margen de la seguridad social, por otro lado, ésta representa para ellas un progreso respecto 

de situaciones laborales anteriores y una tarea que puede realizarse con gusto. Esto puede comprenderse a la luz 

del análisis de Rivera Cusicanqui, quien desde un abordaje etnohistórico de las relaciones de género en sociedades 

andinas de Bolivia, afirma que las mujeres incursionan en el mundo exterior a través del trabajo doméstico y del 

comercio en ferias y ciudades, elaborando sus propios itinerarios de tránsito más allá de las fronteras étnicas, hacia 

las grandes ciudades o circuitos transnacionales (Rivera Cusicanqui, 2008, p. 7). 

Primero yo había venido acá a Mendoza, porque tengo mi mamá y mis hermanos. 

Claro, viste que uno a veces no se acostumbra y hubo alguien que me dijo de la 

cosecha en el norte y he estado sola. Luego volví acá, trabajé en limpieza hasta 

hacerme un poco de platita y ponerme aquí (se refiere al puesto de venta ambulante 

de ropa interior)” (Migrante boliviana, treinta y siete años). 

En cambio para las mujeres peruanas en Mendoza, el trabajo doméstico y de cuidados es el principal nicho 

laboral, siendo en muchos casos el único que las acompaña durante toda su trayectoria laboral migratoria. En 

general, estas mujeres comienzan a trabajar en el servicio doméstico cama adentro, por significar una 

importante ayuda económica (mayor capacidad de ahorro) y una tarea que las mantiene “ocultas” (mientras esperan 

la documentación exigida por el gobierno). El trabajo doméstico rentado se convierte así en una forma de empleo 

con características claramente serviles, en el sentido de que el empleador se encuentra en una condición de 

control total frente a los medios de supervivencia de la empleada (alojamiento, comida, documentación) como 

también de su manejo del tiempo, independencia y relaciones sociales, manifestándose en algunos casos una 

confusión de la vida privada de las trabajadoras con su vida laboral. 

Yo era técnica en arquitectura y mi amiga enfermera (…) vinimos para ayudar a mi 

hermana que estaba en Mendoza y no quisimos regresarnos a Trujillo. Imagínate que 

yo aquí por estar con una vieja ‘copetuda’, con quien viajaba y asistía a reuniones 

importantísimas, me pagaban 500 pesos (que eran 500 dólares en ese momento o 

2.200 soles) y allá en Perú el arquitecto para el que trabajaba me daba 100 o 150 soles 

mensuales” (Migrante peruana, cuarenta años). 

Si bien con el tiempo algunas mujeres logran separarse de la actividad cama adentro para hacerla por jornadas diarias 

(fracciones de entre 4-8 horas), esta actividad laboral, que comienza sólo como la entrada al mercado de trabajo, 

se va transformando en una actividad permanente, dado que sólo en pocas ocasiones las mujeres migrantes tienen 

oportunidades de romper con esa continuidad y encontrar alguna otra actividad rentada que implique una mayor 

profesionalización. Así, el proyecto laboral que inicialmente se planeó como momentáneo se vuelve frecuentemente 

permanente, al verse dilatado o incesantemente prolongado. 

Es de destacar también que muchas de estas mujeres migran con avanzada edad, al dilatarse sus posibilidades 

laborales en Perú: 

(…) sabes que no es lo mismo cuando migras joven a hacerlo como yo después de los 45 años (…) 

en este país te aceptan como empleada doméstica luego de los 50, en Perú ya sos muy grande. 

Acá veo a las chicas jóvenes fascinadas por nuevas cosas q descubren como inmigrantes y con 

muchas amigas, en cambio a mí nunca me paso eso” (Migrante peruana, cincuenta años). 

Como se puede observar en el apartado anterior respecto de las variables sociodemográficas analizadas, los perfiles 

educativos que poseen muchas de las migrantes peruanas hace que se encuentren sobre calificadas en los nichos 
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laborales que se “les ofrecen”, a ello se suma que estas nuevas actividades no guardan relación, en general, con el tipo 

de actividades productivas que solían realizar previo al desempleo o a la caída en sus niveles de ingresos en origen. 

No obstante, este “plus cultural” que presentan determina su aceptación en el mercado de trabajo mendocino (Insa; 

Dalla Torre, 2012). “Yo nunca más meto a una mujer que no sea peruana en mi casa (…) son tan educadas, trabajan 

tan bien (...) Imagínate que les he dejado lo más preciado que tengo: mis hijos” (Empleadora mendocina, cincuenta 

y ocho años). 

(…) Shirley no duró mucho en mi casa, la semana pasada me llamó y me dijo que no 

venía más (…) De todas las empleadas que he tenido ha sido la más educada; y si yo no 

estaba en casa ayudaba a mis hijos de 7 y 10 años con las tareas de la escuela. Una pena! 

ahora estoy buscando otra chica que sea peruana, argentina no quiero!” (Empleadora 

mendocina, cuarenta y dos años). 

Puede decirse que las trayectorias laborales de las mujeres peruanas muestran por un lado una ruptura: quienes 

cuentan al menos con niveles educativos medios se ven obligadas a desarrollar trabajos de menor calificación a los 

que poseían en su país de origen, no obstante, el salario por ellas percibido es generalmente más alto, lo que ayuda 

al mantenimiento y cuidado de sus familias a través de las remesas económicas. Pero en otros casos sus trayectorias 

ocupacionales manifiestan una continuidad respecto a las tareas que realizan como también en la condición de 

informalidad a las que son sometidas, habiendo sólo algunas excepciones que, debido al tiempo de permanencia 

o favorecidas por sus contactos, logran inserciones laborales más profesionalizadas en la que se les requieren otras 

competencias, en condiciones de mayor formalidad y por ende con mejores remuneraciones. 

Entre las entrevistadas bolivianas, el trabajo remunerado como una actividad de larga data parece haberles dado la 

confianza de poder trabajar con una relativa independencia respecto de los contextos socioeconómicos donde se 

encuentren. Sin embargo, esta relativa autonomía se relaciona sólo al hecho de poder estar ocupadas, pero no a las 

condiciones de la ocupación. Según nuestro trabajo de campo, en la auto-percepción de las mujeres entrevistadas, 

su voluntad para realizar diversos tipos de trabajos en distintos lugares geográficos es un factor de gran importancia 

que determina sus posibilidades de inserción en distintos contextos socioeconómicos y que les ha permitido 

sobreponerse a situaciones adversas. 

Lo que veo acá es que… la mayoría… no trabajan porque no quieren, porque el que quiere, 

acá, trabaja y tiene… tiene. Si no trabajas, vas, sales, haces unas horas de trabajo, tienes 

para comer, tienes para tus hijos. El que no lo hace es por flojo, porque rebuscándotelas 

acá, tienes” (Migrante boliviana, treinta y siete años). 

Hay que notar que Mendoza no fue el destino inmediato para las mujeres bolivianas, sino que previamente la 

mayoría trabajó en provincias del noroeste argentino ( Jujuy, Salta y Tucumán) tanto en el servicio doméstico como 

en el sector agrícola. Para el caso peruano, por el contrario, la migración hacia Mendoza no tuvo parajes 

previos, aunque muchas de estas mujeres habían experimentado migraciones internas anteriores, e incluso 

internacionales. Recientemente, la nueva estrategia laboral para algunas de estas mujeres peruanas es la 

migración desde Mendoza hacia Chile, donde se insertan en el servicio doméstico, si la migración es 

prolongada, o de fin de semana para la venta de productos en el mercado de pulgas chileno. Esto les permite 

aumentar los ingresos al interior de sus hogares, al mismo tiempo que pueden remesar con menores restricciones 

con las que se encuentran en estos momentos en Argentina. 

Cabe mencionar que en ambos grupos las tareas no remuneradas al interior de sus hogares también recaen sobre 

ellas o sobre algún otro familiar del género femenino (en este último caso destacan aquellas mujeres que trabajan 

en el servicio doméstico cama adentro con hijos/hijas en origen). Entre las principales actividades mencionan la 

preparación de alimentos, la limpieza de la casa, llevar a los/as niños/as al colegio y la ayuda en las tareas escolares. Si 
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bien es un tema que merece un abordaje profundo que excede los límites de este trabajo, ya que hemos privilegiado 

el análisis del trabajo remunerado, es relevante mencionar que, además de las actividades analizadas como parte 

de las trayectorias laborales, el trabajo no remunerado en los hogares o reproductivo acompaña a la mayoría de las 

trayectorias en estudio. 

Finalmente, es preciso destacar que en ambos colectivos migratorios observamos la existencia de una marcada 

subordinación de género, previa a la migración. Muchas de las mujeres afirmaron haber salido de sus lugares y 

de sus entornos escapando de situaciones conflictivas, que llevaron incluso a no avisar al varón jefe del hogar 

(pareja- esposo-novio-padre). 

Antes de migrar yo vivía con mi esposo y mis hijos, y no sabía cómo decirle que me iba 

a migrar, así que le hice una carta. Justito ese día mi esposo no se iba y justo me dice me 

voy a Mujicas (a tres horas de Lima); y me dice “tenés plata para el pasaje” y yo le dije 

“sí toma, toma”, con tal de que se fuera rápido… Yo ya tenía todas las valijas en la casa de 

mi madre. Así que agarré hice una carta y le dije a mis hijos más pequeños (…) En el 

camino me vine con mi hermana llora que llora (…) Mi hermana se había peleado con 

su esposo en esos días, así que aprovechó la pelea para venirse. Ella dejó a dos hijos con 

su suegra. Tres meses lloré. (Migrante peruana, cincuenta y cinco años) 

Estos hallazgos nos llevan a comprender la importancia de la inclusión de la perspectiva de género en los estudios 

migratorios. En este sentido, de acuerdo con los resultados de una investigación sobre experiencias de mujeres latinas 

en Alemania, Nadia Rizzo afirma que a través de la migración algunas mujeres pueden renegociar sus roles de género 

al interior de la familia y la comunidad de origen. Por lo tanto, la migración no sólo representa un movimiento 

originado por carencias económicas sino que también puede constituir un movimiento intencionado de actores 

genéricos para evitar sociedades represivas. Dado que, si bien tanto mujeres como varones pueden desafiar roles de 

género establecidos en la sociedad de origen, son las primeras quienes en general sufren más condicionamientos. 

Por este motivo, según la autora, “las mujeres a menudo usaron la emigración como un modo de negociación de 

relaciones maritales difíciles y superación de jerarquías de género en el país de origen” (Rizzo, 2007, p. 5). 

A modo de síntesis 

A partir de esta investigación hemos intentado explorar algunas de las potencialidades del trabajo comparativo 

para profundizar en la comprensión de las trayectorias laborales de mujeres bolivianas y peruanas en el Área 

Metropolitana de Mendoza, Argentina. Sin pretender un análisis exhaustivo, hemos intentado hacer visibles 

ciertas posiciones de dominación/subordinación socialmente construidas. Así, el carácter exploratorio de la 

investigación no ha obstaculizado la pretensión de alcanzar una comprensión profunda de los procesos 

analizados. 

A la luz de una perspectiva de género, que hace hincapié en el carácter socialmente construido de los roles que se 

esperan de hombres y mujeres, indagamos sobre este condicionamiento en las trayectorias laborales de las mujeres 

entrevistadas. En este sentido, la teoría feminista del trabajo reproductivo nos permite comprender algunos aspectos 

de la inserción del trabajo doméstico por parte de las entrevistadas en la sociedad de destino. Asimismo, la teoría 

de la interseccionalidad nos brinda herramientas para pensar cómo se interrelacionan múltiples dimensiones que 

configuran de maneras diversas las experiencias migratorias, tales como las dimensiones de género, clase social, 

origen nacional, así como también la procedencia rural/urbana, el nivel de instrucción alcanzado, el hecho de migrar 

con o sin hijos/hijas. Por otro lado, el análisis de Sassen acerca del mercado de trabajo y el lugar que en él ocupan las 

mujeres migrantes a escala global también nos aporta un marco de comprensión amplio del fenómeno estudiado. 

El abordaje comparativo nos ha permitido comprender cómo las trayectorias laborales de estas mujeres están 

fuertemente configuradas por su pertenencia de género, clase y nacionalidad. Así, las vivencias de subordinación 

y conflictos al interior de las familias en las sociedades de origen aparecen como uno de los desencadenantes del 

proyecto migratorio. 
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Respecto de la noción de clase social, hemos trabajado a partir de las experiencias de mujeres que pertenecen a 

sectores populares en términos socioeconómicos. En este sentido, la condición de migrantes obstaculiza y/o demora 

el ascenso en estos términos. Esto se explica en gran medida por la situación de indocumentación al ingresar al 

país, por las construcciones sociales existentes por parte de las/os empleadoras/es y por las restringidas redes en 

las que se movilizan las migrantes. En muchas ocasiones, el trabajo rural y el servicio doméstico y/o de cuidados 

son espacios ocultos que las alejan de la formalidad en sentido amplio. De un mismo modo, consideramos que el 

origen nacional condiciona sus trayectorias laborales al existir en la sociedad de destino ciertas nociones del “sentido 

común” culturizadas y generizadas acerca del mercado de trabajo. Así, algunas mujeres argentinas prefieren emplear 

a mujeres peruanas en el servicio doméstico y en tareas de cuidados por considerarlas más “aptas” y “educadas”. En el 

caso de las migrantes bolivianas, son conocidas las referencias de su habilidad para el trabajo agrícola. 

Respecto de las especificidades y diferencias de las trayectorias laborales de mujeres peruanas y bolivianas en destino, 

encontramos que en el caso peruano, mayoritariamente, sus trayectorias comienzan y terminan en el servicio 

doméstico y/o en tareas de cuidados. Entre estas experiencias, es frecuente la erosión de capital cultural de las 

mujeres. En el caso de las migrantes de Bolivia, en general, las trayectorias comienzan en el sector rural, continúan 

en el servicio doméstico y terminan en el comercio. 

Acerca de la incidencia de las formas de migrar en la inserción laboral de estas mujeres observamos que mientras 

las mujeres bolivianas llegan a Mendoza después de haber trabajado en otras provincias argentinas (mayormente 

en el sector agrícola), las peruanas lo han hecho directamente desde Perú y entre centros urbanos (migración 

urbana- urbana), presentado en algunos casos migraciones internas previas. 

Finalmente destacamos que este trabajo abre puertas para continuar con estudios migratorios comparativos que 

profundicen en el análisis de las múltiples dimensiones que se interrelacionan en las experiencias de los sujetos 

sociales en este espacio del sur, tales como la edad, el ciclo vital, la maternidad, las experiencias educativas, entre 

otras. 
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Resumen: En este artículo realizaremos una síntesis del proceso migratorio ecuatoriano en España en el 

período comprendido entre el año 1995, cuando empieza a crecer la presencia ecuatoriana en el país, y el año 

2005, cuando el número de ecuatorianos en España llega a su máximo. Comenzaremos situando la emigración 

ecuatoriana a España dentro del contexto global de la migración ecuatoriana en el mundo, para luego analizar 

diversos aspectos concretos de esta inmigración, como número de ecuatorianos que llegaron al país, edad de 

los mismos, causas por las que eligieron nuestro país para emigrar, lugar de residencia o la ocupación laboral. 

Palabras Claves: emigración, Ecuador, trabajo, España, lugar de residencia. 

Abstract: This articledeals with a summary of de Ecuadorian migration process in Spain in the period between 

1995, when the Ecuadorian presence in this country starts growing; and 2005, the year when the number of 

Ecuadorians in Spain reaches its highest point. We will start understanding the Ecuadorian migration in Spain as 

part of the global Ecuadorian migration in the whole world, analyzing aMer that the specific aspects of this 

immigration; for instance the number of Ecuadorians who arrived in Spain, their age, the reason why they chose 

our country to emigrate, their place of residence and their occupation. 

Keywords: migration, Ecuador, work, Spain, Place of residence. 

Emigración ecuatoriana a nivel mundial 

El movimiento migratorio que vamos a analizar en este artículo se engloba dentro de la emigración ecuatoriana a 

nivel mundial, la cual se inicia en la década de los sesenta del siglo pasado y que continúa en la actualidad. Este proceso 

migratorio puede estructurarse en tres etapas claramente diferenciadas. (Herrera, Carrillo & Torres, 2005). La 

primera transcurre entre el año 1960 y el año 1980 y es motivada por la crisis de producción del sombrero “Panamá”, 

sombrero con ala realizado a mano con las hojas de una palmera, conocida como paja toquilla y que a pesar de su 

nombre no se fabrica en Panamá, sino en las provincias del sur de Ecuador. Es una emigración mayoritariamente 

masculina que se dirigió principalmente hacia los Estados Unidos y en menor medida hacia Canadá y Venezuela. 

La segunda etapa comienza a finales de los años sesenta del siglo pasado y se intensifica en el período 

comprendido entre 1980 y 1995. Emigran principalmente agricultores de la zona sur del país, sobre todo 

de las provincias de Azuay y Cañar. Eran hombres jóvenes solteros o recién casados con hijos pequeños que 

se dirigieron hacia los Estados Unidos, asentándose sobre todo en las zonas de Nueva York y Chicago y sus 

zonas periféricas. Se estima en unos cuatrocientos mil los ecuatorianos que emigraron durante esos años a los 

Estados Unidos, entrando el 70% en el país de manera irregular. 
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La tercera y última etapa, dentro de la que se engloba este estudio, comienza en el año 1995 y continúa en la 

actualidad, aunque en este trabajo limitaremos el estudio de esta migración al periodo comprendido entre el 

año 1995 y el año 2005. Es una migración diferente a las otras dos etapas, ya que la zona de partida ya no está 

tan focalizada en el sur del país, sino que se emigra desde todas las provincias de Ecuador. Por otro lado, esta 

última etapa se diferencia de las anteriores en que en esta existió al inicio una migración mayoritariamente 

femenina, a diferencia de los anteriores movimientos migratorios ecuatorianos que eran mayoritariamente 

masculinos. En los primeros años de la llegada masiva de ecuatorianos a nuestro país, el 65 % del total eran 

mujeres (Colectivo Ioé, 2007), aunque rápidamente se produjo un equilibrio entre ambos sexos. 

Dos son los factores principales que hicieron que a partir de 1995 y en sucesivos años existiera una migración 

masiva de ecuatorianos hacia España, principalmente, y en mucha menor medida hacia Italia.Por un lado 

tenemos la guerra entre Ecuador y Perú del año 1995, que afectó sobre todo a los habitantes de las provincias 

limítrofes de El Oro y Loja. (Gómez Cipriano, 2001). Por otro lado tenemos la crisis económica que afectó 

a Ecuador desde ese año y hasta el 2000, principalmente, que provocó que ese país experimentara el 

empobrecimiento más acelerado en la historia de América Latina (Montero, 2006). La tasa de pobres en el 

país pasó en esos años de 3,9 a 9,1 millones de personas, o sea, del 34% al 71% de la población total de 

Ecuador. Los pobres extremos pasaron del 12 al 31%. Además, creció sobremanera el desempleo y la 

inseguridad ciudadana a la par que decrecían los salarios en el país (Acosta, López &Villamar, 2005). 

En 1995, el 65% del total de los ecuatorianos que salieron de su país se dirigió hacia los Estados Unidos 

mientras que en España la presencia ecuatoriana en todo el país era inferior a tres mil personas. En cambio, 

en el año 2000 solo el 30% de los emigrantes ecuatorianos que abandonaron su país se instalaron en los 

Estados Unidos. En ese año, el 53% de las personas que abandonaron Ecuador se instaló en España (León, 

2001). Por tanto, en el período comprendido entre 1995 y el año 2000 la migración ecuatoriana pasó de 

instalarse masivamente en los Estados Unidos a abandonar la migración masiva hacia ese país para dirigirse 

mayoritariamente hacia España. 

Causas de la emigración ecuatoriana a España 

Pero se preguntarán ¿por qué España?, ¿por qué una migración desde Ecuador tan masiva solo a un país? Son 

diversos los motivos que llevan a los ecuatorianos a elegir nuestro país como su lugar de residencia a partir de 1995, 

dejando a un lado su tradicional movimiento migratorio hacia los Estados Unidos. Uno de los principales motivos 

fue el endurecimiento de la política migratoria en los Estados Unidos desde 1993, que acrecentó las dificultades, 

riesgos y costes para entrar en aquel país (Colectivo Ioé, 2007). 

Otro motivo fue la no exigencia de visado de entrada en España para los ecuatorianos entre octubre de 1963 y 

agosto del año 2003 (Colectivo Ioé, 2007), lo que, unido a que todos compartimos el castellano como idioma, 

facilitó mucho las cosasa la hora de asentarse en su nuevo lugar de residencia. Además, hay que tener en 

cuentael fácil acceso al mercado de trabajo debido a un convenio de doble nacionalidad existente entre ambos 

países entre el año 1965 y agosto del año 2000, y la demanda continua de personal extranjero en trabajos 

poco cualificados que eran los menos demandados por los españoles, como la agricultura, la construcción o 

el servicio doméstico. A todo esto hay que sumar que este colectivo migratorio tenía acceso a la nacionalidad 

española tras solo dos años de residencia en el país (Colectivo Ioé, 2007). 

Cifras de la inmigración ecuatoriana en España 

El periodo comprendido entre 1995 y 2005 viene marcado por la gran cantidad de ecuatorianos que llegaron a 

España, cifra que creció sobremanera entre el año 2000 y el año 2005. En la siguiente tabla podemos observar el 

número total de ecuatorianos que vivían en España a 1 de enero de cada año, contabilizando el total de personas de 

ese país para luego clasificarlos en tres apartados diferentes; los que tenían permiso de residencia, los que ya tenían 
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la nacionalidad española y los que estaban viviendo en el país de manera irregular, siendo este último dato una 

estimación, conociendo los datos de los empadronados y los que ya tenían la nacionalidad española y comparándola 

con el total real de ecuatorianos en el país. (Colectivo Ioé, 2007). 

Tabla1: Número de ecuatorianos que vivían en España entre 1995 y 2005. 

Fuente: Colectivo Ioé, 2007, p. 9 

 

Analizando los datos que arroja la tabla, vemos que la presencia de ecuatorianos en nuestro país empieza a crecer a 

partir del año 1995, pero de manera muy minoritaria en el período entre 1995 y el año 1999, ya que en esos años 

el crecimiento total de la población ecuatoriana en el país fue únicamente de 17,892 personas, siendo esta 

comunidad en nuestro país de 20,481 personas a 1 de enero del año 2000. Para situar estas cifras dentro del 

contexto global de la recepción de población extranjera en España en esos momentos, los ecuatorianos no estaban 

dentro de las treinta primeras nacionalidades extranjeras que vivían en nuestro país en número de habitantes. 

Cuando realmente empezó a ser una emigración masiva fue en el año 2000, ya que ese año acaba con 139,022 

ecuatorianos en el país. Por tanto se pasa en un año de tener en España a 20,481 a tener 139,022 ecuatorianos, lo 

que supone un crecimiento de este contingente poblacional en el país en solo un año de 118,541 personas. Este gran 

aumento poblacional provoca que a 1 de enero de 2001 los ecuatorianos se situaran ya como la tercera nacionalidad 

extranjera con más población en España, solo superados por los rumanos y los marroquíes. 

En los años siguientes, la llegada de ecuatorianos fue aumentando de manera exponencial hasta llegar a su máximo 

poblacional en 2004. En solo cuatro años se pasó de tener en el país a 139,022 ecuatorianos a tener a 497,799, un 

incremento de 358,777 personas de ese país asentadas en España en ese periodo de tiempo, lo que convierte a este 

colectivo en el segundo colectivo de personas extranjeras más numeroso al inicio de 2005, solo superado por los 

marroquíes. 

Existe un ligero descenso del total de este colectivo poblacional asentado en el país entre el 1 de enero de 2005 y el 1 

de enero de 2006 cifrado en 36,489 personas. Este descenso puede deberse a la entrada de una nueva ley (Ley 7/1985 

Reguladora de las Bases de Régimen Local, modificada por la Ley Orgánica 14/2003) que empieza a aplicarse en 

Diciembre de 2005, la cual obligaba a los extranjeros no comunitarios sin autorización de residencia permanente a 

reconfirmar su alta en el Padrón de Habitantes periódicamente (Colectivo Ioé, 2007). Por tanto, ese descenso en el 

número de ecuatorianos residentes en España pudo deberse a un inicial retorno de esta población a su país, proceso 

que se empieza a producir de manera más importante a partir de los años 2008 y 2009; o también pudo deberse 

a que muchos no quisieron actualizar su empadronamiento por desinformación o desinterés, quedando así en 

situación irregular. 

El otro dato importante que podemos extraer de la tabla expuesta anteriormente es el de la irregularidad en España 

de estos emigrantes. Durante los primeros años del “boom” migratorio ecuatoriano en España, los emigrantes que 

viven en el país en situación irregular, sin papeles, también creció sobremanera a la par que creció esta emigración. 

http://iberoamericasocial.com/


Iberoamérica Social 76 Junio 2015 

  Una aproximación a la Inmigración ecuatoriana en España (1995 - 2005)  
 

 

 

Por ejemplo, de los 139,022 ecuatorianos que vivían en España a final del año 2000, 108,144 viven de manera 

irregular, lo que supone el 77,78% y solo 30,878 tienen permiso de residencia, un 22,22 %. De esas 30,878 personas 

con permiso de residencia, únicamente en ese año tienen la nacionalidad española 3,446, un escaso 2,47 % del total. 

Si avanzamos un poco en el tiempo y analizamos el año 2003, año donde el fenómeno de la inmigración irregular 

ecuatoriana tuvo su auge en cuanto al número de personas, observamos que de los 475,698 ecuatorianos que viven 

en España al terminar ese año, 301,409 lo hacen de manera irregular, el 63,36% del total, siendo 174,289 los que 

tienen permiso de residencia, el 36,64% restante. La cifra de ecuatorianos que ya tenían la nacionalidad española en 

esos momentos sigue siendo muy baja, solo 6,353 personas, el 1,39 % del total. 

A partir de ese año, la irregularidad entre los ecuatorianos residentes en el país fue descendiendo a pasos agigantados, 

siendo a 1 de enero de 2006 de 104,245 personas que no disponen de permiso de residencia, lo que supone un 22,60 

% del total. Por tanto, podemos atestiguar que los ecuatorianos residentes en España de manera no legal pasan a ser 

del 77,78% a 1 de enero de 2001 al 22,60% a 1 de enero de 2006. O desde otro punto de vista podemos argumentar 

que mientras el número total de ecuatorianos en el país pasa en cinco años de 139,022 a 461,310, el número de 

personas que viven de manera irregular se mantuvo estable durante esos cinco años, pasando de 108,144 personas a 

inicios de 2001 a 104,245 personas a inicios de 2006. 

A partir del año 2006 y sobre todo a partir del año 2008 la población ecuatoriana en el país desciende de manera 

gradual debido a la crisis económica que asoló España y Europa a partir de ese año y a las mejoras económicas que 

surgieron en Ecuador a la misma vez. A 1 de enero de 2015 el colectivo ecuatoriano en el país es de 218,189personas, 

con lo cual tenemos un descenso de 243,121 ecuatorianos en el periodo comprendido entre 2006 y 2015. 

Distribución geográfica 

La distribución geográfica de ecuatorianos en el país en los años iniciales del siglo veintiuno varía enormemente 

de unas regiones del país a otras, debido principalmente a que esta emigración tuvo un importante efecto llamada 

en su país de origen, lo que provocó que los ecuatorianos se decidieran por asentarse en las regiones españolas 

donde ya estaban asentados algún familiar o conocido, para así poder tener un apoyo moral y económico a la 

hora de empezar en su nuevo país. 

La siguiente tabla muestra los datos exactos del número de ecuatorianos residentes en España por Comunidades 

Autónomas para el período comprendido entre enero de 2001 y enero de 2006 (Colectivo Ioé, 2007). 

 
 
 
 
 
 
 
 

Tabla 2: Distribución geográfica 

de los ecuatorianos en las distintas 

Comunidades Autónomas 

Fuente: Colectivo Ioé, 2007, p. 20-21 

 

Al finalizar el año 2000, primer año con presencia masiva de inmigrantes ecuatorianos en el país, podemos 
observar que este contingente poblacional está asentado mayoritariamente en la Comunidad de Madrid y en la 
zona del levante español, tanto en Cataluña como en la Comunidad Valenciana y Murcia. 
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Si en enero de 2001 viven 139,022 ecuatorianos en España, 65,632 están asentados en Madrid, lo que supone un 

47,2 % del total. En Murcia viven en ese año 20,829 ecuatorianos, en Cataluña 15,770 y en la Comunidad 

Valenciana 11,266. Por tanto, del total de este grupo migratorio en el año 2001, 113,497 viven en una de esas 

cuatro Comunidades Autónomas, significando el 81,63% del total. En el resto de Comunidades Autónomas, esta 

comunidad de extranjeros es muy minoritaria, con menos de cinco mil ecuatorianos en cualquiera de las restantes 

trece Comunidades Autónomas. 

Si avanzamos en el tiempo y observamos los datos cinco años después, a 1 de enero de 2006 viven en España 461,310 

ecuatorianos, de los que 152,370 están asentados en la Comunidad de Madrid, un 33,02% del total (unos 

113,390 residen en Madrid capital), 86,710 en Cataluña (28.596 en Barcelona y 11,222 en L´Hospitalet del 

Llobregat), 

56.172 en la Comunidad Valenciana (18,176 en Valencia capital) y 52,727 en Murcia (10,452 en Murcia capital). 

Entre estas cuatro Comunidades autónomas tenemos el 75,43% del total de la población ecuatoriana residente en 

el país al terminar los cinco años de llegada masiva de emigrantes desde Ecuador hacia nuestro país. 

A la luz de estos datos es fácil discernir que la emigración ecuatoriana en España estuvo muy focalizada en estas 

cuatro regiones, siendo mucho más minoritaria en las demás. Cinco años después del inicio del “boom” migratorio 

ecuatoriano, tres de cada cuatro ecuatorianos vive o en Madrid o en el levante español. En cambio, ocho de las 

trece regiones españolas restantes tienen en ese año una población total de ecuatorianos inferior al total de ese 

colectivo poblacional asentado en L´Hospitalet del Llobregat. Son Castilla y León (9,002 ecuatorianos), el País 

Vasco (7,740), Asturias (4,465), Canarias (6,212), La Rioja (3,028), Cantabria (2,138), Galicia (1,511) y 

Extremadura (1,026). 

Relevante es el caso de Andalucía, que siendo la Comunidad Autónoma con más habitantes del país registra 

unos datos de población ecuatoriana muy minoritarios comparados con el total de la población existente en esa 

Comunidad. A inicios de 2001 viven en Andalucía 7, 403,968 personas, de las cuales únicamente 3,645 son de origen 

ecuatoriano. Cinco años después viven en Andalucía 7, 975,672 personas y solamente 25,048 son de ese colectivo 

de extranjeros, lo que significa que un 5,43% del total de la población ecuatoriana en el país a 1 de enero dede 2006 

vive en Andalucía, y que en esa comunidad Autónoma la población ecuatoriana significa únicamente un 0,31% del 

total de la población residente en Andalucía en ese momento. (Instituto Nacional de Estadística). Por ejemplo, a 

1 de enero de 2006 Sevilla capital cuenta con solo 2,953 personas que proceden de Ecuador, mientras que 

ciudades de la región de Murcia de tamaño poblacional muy inferior a Sevilla, como Lorca o Cartagena, 

cuentan a inicios de 2006 con 8,508 y 4,449 ecuatorianos respectivamente. Y es que a pesar de ser la 

Comunidad Autónoma más poblada del país, Andalucía también es con diferencia la región española con mayor 

tasa de paro desde hace décadas. Incluso en los primeros años del siglo veintiuno, años de bonanza económica para 

España y para Europa, Andalucía sigue siendo una región con una tasa de paro muy alta y que ofrece unas 

paupérrimas condiciones laborales. Por tanto la presencia de este colectivo poblacional en el sur español no se 

puede considerar como demasiada numerosa ni podemos hablar de unas redes de emigración y de apoyo 

socioeconómico al ecuatoriano que decidió emigrar a Andalucía, el cual se encontraba con una presencia 

minoritaria de personas del su país en su nuevo lugar de residencia. Por tanto Andalucía tiene la tasa de 

inmigrantes ecuatorianos más baja del país en relación con el total de su población, tanto en el periodo 2001-

2006, como en la actualidad. 

Esta concentración de la inmigración ecuatoriana en las cuatro regiones españolas antes mencionadas 

(Madrid, Cataluña, Valencia y Murcia) se explica por el efecto llamada que comentábamos al inicio de este 

capítulo, que provoca que muchos emigrantes ecuatorianos decidan asentarse en las regiones españolas donde 

existe mayor número de personas de su país de origen, cuestión está bastante habitual en cualquier emigración a 

nivel mundial, ya que la persona que decide emigrar prefiere vivir rodeado de personas de su misma nacionalidad y 

si puede ser de su misma región o ciudad mejor, construyéndose así una red social y cultural en el nuevo país. 

Además, debemos 
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tener en cuenta que los primeros emigrantes ecuatorianos que llegaron al país fueron llevando a Ecuador a través 

de las redes de comunicación actuales una imagen de España como de un paraíso de oportunidades para desarrollar 

sus aspiraciones de mejoría socio-económica, lo que influye en muchos para decidirse a elegir España como su lugar 

definitivo de emigración. En el siguiente texto se puede observar con exactitud las representaciones sociales que 

se construyeron en Ecuador sobre esta inmigración y las redes sociales y económicas formadas por este colectivo 

poblacional. 

Atodoestosesumatambiénladecisiónpropiadelemigrantepararealizare lviaje, lamisma 

está condicionada por la presencia de las representaciones sociales que se construyen 

sobre el lugar de destino desde Ecuador. De igual manera, las redes de familiares y 

de amigos tanto en el país de origen como en el de destino agilizan y reproducen el 

proceso migratorio al intercambiar información para construir representaciones: crear 

el imaginario del país de destino como el lugar idóneo para cumplir sus aspiraciones 

personales y las de sus familiares, incentivar e invitar a realizar el viaje, préstamo de 

dinero para pagar el mismo, facilitar el acceso a la vivienda, al trabajo y a la inserción 

misma en el país de destino, es decir, llegan a crean una especie de institución de soporte 

y solidaridad para los nuevos inmigrantes. (Montero, 2006, p. 3). 

Por tanto es importante para entender el movimiento migratorio ecuatoriano en España, en particular, y todos 

los movimientos migratorios de las dos últimas décadas, en general, la aparición de las redes sociales, ya que estas 

agilizan sobremanera el flujo de información entre las personas que inician esa emigración y sus familiares y amigos 

que viven en el país de origen, lo que provoca que la información sobre el asentamiento de esta población en su 

nuevo país llegue inmediatamente a su país de origen, y que de esta manera se pueda 

decidir mejor si conviene o no realizar la emigración. Este proceso se plasma claramente en el caso de la emigración 

ecuatoriana, ya que las representaciones sociales que se formaron a través de las redes sociales tuvieron una fuerte 

implicación en la gran cantidad de personas que rápidamente decidieron emigrar. 

Edad de los inmigrantes ecuatorianos asentados en España 

El grupo de inmigrantes ecuatorianos que se asienta en España a finales del siglo veinte se caracterizaba por ser un 

grupo de población joven, generalmente de edad inferior a treinta y cinco años, que tuvo que emigrar desde Ecuador 

debido a la falta de oportunidades laborales en su país de origen. Esta tendencia se mantuvo en el periodo entre el 1 

de enero del 2000 y el 1 de enero del 2001. Al finalizar los doce primeros meses con llegada masiva de ecuatorianos 

a nuestro país, el 62 % de los empadronados de esa nacionalidad tiene entre quince y treinta y cuatro años de edad. 

Podemos subdividir ese amplio grupo de ecuatorianos que supone el 62% del total en dos grupos, uno de los quince 

a los veinticuatro años, que supone el 23,5% y otro de los veinticinco a los treinta y cuatro años, que suponen el 

38,5% del total. Además, otro 20,9% tiene entre los treinta y cinco y los cuarenta y cuatro años de edad. Por 

tanto, tenemos que casi el 83 % de estos inmigrantes que están empadronados en algún ayuntamiento del país tiene 

menos de cuarenta y cinco años de edad y por tanto están en plena edad laboral. 

Los menores de quince años representan no más del 10 % del total de ese contingente poblacional en ese 

momento, algo más de 14,000 personas, pero esta cifra indica el carácter familiar de una parte de los 

desplazamientos que se producen desde Ecuador a España a finales del siglo veinte e inicios del siglo veintiuno. 

Por otra parte, los mayores de cuarenta y cinco y menores de cincuenta y cuatro suponen a inicios del año 2001 

únicamente el 5,8% del total de ecuatorianos asentados en España. Los mayores de cincuenta y cuatro no son 

más del 1,3% del total (Colectivo Ioé, 2007). 

La evolución posterior de la población ecuatoriana afincada en España desde inicios del 2001 a inicios del 2006 

refleja una menor concentración de la edad del colectivo poblacional entre los quince y los cuarenta y cinco años, 
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ya que la importancia de los mayores de cuarenta y cinco años y de los menores de quince crece en relación con el 

total de la población ecuatoriana. Así, tenemos un descenso en los años 2002 y 2003 entre los ecuatorianos 

situados entre los veinticuatro y los treinta y cinco años, para luego asentarse desde el 2003 hasta finales del 2005 

en un 33% del total de la población. Lo mismo ocurre con el contingente poblacional entre los quince y los 

veinticuatro años, que pasó de un 23,5 % a un 17 % del total a 1 de enero del 2006. 

En cambio los menores de quince años, muchos de ellos entre 0 y 5 años que ya han nacido en España, crecen 

exponencialmente entre el 2001 y el 2006, pasando del 10 al 19 % del total de población ecuatoriana. También 

tuvo un crecimiento el grupo de mayores de cincuenta y cinco años que pasó del 1,3 al 2,5 %. Solo hubo un 

grupo de edad poblacional que se mantuvo estable estos cinco años dentro del colectivo de inmigrantes 

ecuatorianos, los situados entre los treinta y cinco y los cuarenta y cuatro años, que sufren un ligero descenso en este 

periodo, pasando de representar el 20,9 % a representar el 20,4% del total de este grupo poblacional. En la 

siguiente tabla podemos ver las cifras exactas de los grupos poblacionales de los inmigrantes ecuatorianos. 

Tabla 3: Número de ecuatorianos en España por grupos poblacionales: 

Fuente: Colectivo Ioé, 2007, p.14 

Analizando estos datos vemos que la llegada masiva de ecuatorianos al país en los años iniciales del siglo 

veintiuno trajo consigo una mayoría de ecuatorianos que tenían entre dieciséis y cuarenta y cuatro años, o sea 

en plena edad laboral. También podemos observar que en muchos casos son familias con hijos pequeños las que 

se ven obligadas a abandonar Ecuador debido a la precaria situación económica de ese país latinoamericano. 

Que cinco años después de la llegada masiva de emigrantes ecuatorianos a España, el grupo de edad situado 

entre los cero y los quince años creciera nueve puntos porcentuales mientras que los situados entre los dieciséis 

y los veinticuatro años perdiera más de seis puntos porcentuales es debido claramente a la unión de una gran 

cantidad de hijos de emigrantes ecuatorianos que nacen en esos cinco años, con que la mayoría de los algo más 

de 14,000 menores de quince años que se cifran en 2001 tienen en realidad en ese momento menos de diez 

años y por tanto cinco años después todavía no han abandonado el umbral de los cero a los quince años de 

edad. Esto hace que tengamos una importante cantidad de hispano ecuatorianos resultantes de este proceso 

migratorio que años atrás eran prácticamente inexistentes en la sociedad española. 

Entre 1998 y el año 2005 nacen en España 53,931 niños que tienen a uno o dos de los progenitores de 

nacionalidad ecuatoriana. En la siguiente tabla se puede observar el total de bebés que nacen en el país de 

madre o padre ecuatoriano cada año, separando los que tienen ambos padres de nacionalidad ecuatoriana, los 

que tienen madre ecuatoriana y padre español, los que tienen madre ecuatoriana y padre de otra nacionalidad 

distinta, y los que tienen el padre ecuatoriano y la madre es de otra nacionalidad distinta: 
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Tabla 4: Nacimientos de bebés de padre o madre ecuatorianos en España 
 

Fuente: Colectivo Ioé, 2007, p. 15 

Si observamos la tabla anterior podemos asegurar que de los inmigrantes ecuatorianos asentados en el país que 

tuvieron un hijo/a entre 1998 y 2005 la mayoría lo tuvo con otra persona de su mismo país, concretamente el 

70,43%. Esta tendencia se mantuvo estable durante el periodo de tiempo expresado anteriormente, no existiendo 

ningún año en el que los nacimientos de bebés de padre o madre ecuatoriana y el otro progenitor de otro país 

fuera superior al nacimiento de bebés cuyos progenitores fueran de origen ecuatorianos. Esto refuerza la idea 

ya expresada en este artículo de que este contingente de inmigrantes tuvo una fuerte implicación social con 

miembros de su mismo país, siendo por tanto un grupo poblacional bastante homogéneo y que en muchos casos 

se aísla bastante de la nueva sociedad a la que pertenece. 

Ocupación laboral 

En España existen dos elementos principales para conocer los datos de ocupación laboral. Por un lado tenemos 

las personas que se han apuntado en el servicio de empleo de cada Comunidad Autónoma como demandantes de 

empleo junto con las personas que tienen un contrato y están dadas de alta en la Seguridad Social. Por otra parte 

existe la EPA (Encuesta de Población Activa) que refleja también el trabajo sin contrato y las personas desocupadas 

que no están apuntadas a las listas del paro. El problema es que esa encuesta da un margen de error muy grande 

cuando se analiza a colectivos pequeños dentro del total de la población española. Hay que tener en cuenta 

como indicábamos más arriba que viven algo más de cien mil ecuatorianos en nuestro país en situación 

irregular en el periodo 2001-2006 y de los que viven en situación legal muchos de ellos trabajaban sin contrato. 

Como es lógico, la afiliación de ecuatorianos a la Seguridad Social se incrementó a la par que crecía de manera 

importante la llegada de ecuatorianos al país a inicios del siglo veintiuno. En la siguiente tabla podemos observar 

las altas a la seguridad social para el periodo 1999-2006: 

Tabla 5: Afiliación de ecuatorianos a la Seguridad Social: 

 

Fuente: Elaboración propia con base en Colectivo Ioé, 2007, p.32 

Cuatro son las ocupaciones principales de los ecuatorianos residentes en España según las afiliaciones a la 

seguridad social: la Hostelería, la Agricultura, la Construcción y el Servicio Doméstico. Los autónomos de origen 

ecuatorianos son durante todo este periodo una gran minoría. De hecho a 1 de enero de 2006 de los 275,685 

ecuatorianos con contrato en España son autónomos solo 3,584 lo que supone alrededor del 1,3 % del total. 
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Estas cifras muestran claramente las grandes dificultades económicas que tuvo este colectivo, al igual que otros 

colectivos de inmigrantes en el país para poder montar un negocio por cuenta propia. En ninguna Comunidad 

Autónoma española los autónomos ecuatorianos llegan a significar el 5% del total del trabajo legal de personas 

de ese país registrado en la Seguridad Social. 

El inicial predominio femenino en esta emigración en el periodo entre 1995 y 1998-1999 es producido porque 

llegaron al país un número significativo de mujeres para trabajar en el servicio doméstico, principalmente en la 

región madrileña. Esta inicial ocupación importante en el servicio doméstico se mantuvo en los primeros años 

del siglo veintiuno, ya que a 1 de enero de 2006 el 24,9% de los ecuatorianos que están afiliados a la Seguridad 

Social lo están como empleados/as del hogar. 

Si analizamos ese 24.9 % de Régimen de empleadas del hogar se da la circunstancia que las empleadas del hogar 

de origen ecuatoriano están más generalizadas en Madrid y Cataluña, alrededor del 20% del total del trabajo 

legal ecuatoriano y además en las regiones donde la presencia de este colectivo de inmigrantes es muy pequeña, 

caso de Extremadura, Asturias o País Vasco, donde más del 30% del total del trabajo ecuatoriano registrado en la 

Seguridad Social es de este régimen. 

Además, hay que tener muy en cuenta que el trabajo como empleado/a del hogar suele ser en muchas ocasiones un 

trabajo en negro, ya que en aquellos años si se trabajaba en dos o más casas como empleada del hogar ya no tienen 

que darte de alta. Por tanto, no podemos saber con exactitud el total del volumen laboral del colectivo inmigrante 

ecuatoriano como empleados/as del hogar, pero si unimos los datos de la Seguridad Social de los años 2000 al 

2006 con los datos de la EPA de esos años es fácil asegurar que este colectivo laboral supone más del 24,9 % del 

total de trabajadores ecuatorianos residentes en España (Colectivo Ioé, 2007). 

La agricultura es otra de las ocupaciones laborales principales que tienen los ecuatorianos en España, sobre 

todo en Murcia y la Comunidad Valenciana, lo que explica la gran concentración de población ecuatoriana en 

esas dos regiones. Es un trabajo realizado tanto por mujeres como por hombres, aunque estos últimos suelen 

doblar en número a las mujeres. Como suele ocurrir en general con la agricultura, los ecuatorianos trabajan de 

manera estacional según las campañas que existen en la agricultura levantina española, con jornadas laborales 

de muchas horas y sueldos muy bajos. 

De los inmigrantes de origen ecuatorianos que empiezan a trabajar como empleados/as del hogar, solamente 

un 21% continua en 2006 trabajando en ese sector (36% mujeres y 3% hombres) y en la agricultura solo el 16% 

permanece trabajando en el campo (23% hombres y 12% mujeres). Por tanto, al analizar estos datos podemos 

asegurar que ambos empleos sirven de puerta de entrada de una gran cantidad de población ecuatoriana en el 

país, que tiene así un primer puesto de trabajo en ocupaciones laborales que eran escasamente demandadas por 

los españoles, para en pocos años conseguir insertarse en el mercado laboral español como asalariado en otro tipo 

de trabajos, especialmente en la hostelería, sobre todo en Madrid y Cataluña, y en la construcción, que eran en 

los años iniciales del siglo veintiuno en España las dos ocupaciones mayoritarias en el mercado laboral, una 

debido al turismo y la otra debido al crecimiento del sector inmobiliario durante esos años. 

Asociaciones ecuatorianas en España 

Varias son las asociaciones que acogen y representan a la comunidad ecuatoriana en el país. Una de las más 

importantes es FENADEE, Federación Nacional de Asociaciones de Ecuatorianos en España. fenadee.es. Otras 

de las más importantes son CONADEE, Coordinadora Nacional de Ecuatorianos en España. conadee.org. Y 

AECUATORIE, Asociación Ecuatoriana de Inmigrante Radicados en España. También existe una organización 

que aglutina a las mujeres ecuatorianas en España, AMERES, mujeresecuatorianas.org 

Además existe una importante cantidad de asociaciones de ecuatorianos a nivel provincial y regional. Destacan las 

asociaciones radicadas en las provincias de Madrid y Barcelona debido obviamente a la mayor concentración de 

este 
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grupo poblacional en esas provincias. En la página web elecuatoriano.com se puede obtener información sobre las 

diversas asociaciones de inmigrantes ecuatorianos clasificadas por Comunidades Autónomas. 

Conclusión 

El proceso de inmigración ecuatoriano en España a finales del siglo veinte e inicios del siglo veintiuno produjo 

una revolución en los parámetros habituales de emigración tanto para un país como para el otro. En Ecuador 

nunca habían sufrido un proceso de salida de habitantes de tal envergadura en tan pocos años en toda su historia, 

ya que su tradicional emigración hacia los Estados Unidos solía ser un proceso más paulatino y de menor cantidad 

de personas. Pero tampoco España había recibido nunca un proceso migratorio dentro de sus fronteras de tal 

magnitud en tan poco tiempo, ya que la población extranjera que llega a ese país nunca lo hace de manera tan 

voluminosa y organizada como en el caso ecuatoriano. 

Por tanto, estamos ante un proceso migratorio único dentro de los procesos migratorios entre países Sudamericanos 

y países europeos en las últimas décadas que debe ser estudiado en profundidad, atendiendo a sus características 

particulares. Y es que estamos ante un movimiento de medio millón de ecuatorianos en un lustro hacia España 

que produjo unas transformaciones socio-económicas en ambos países de mucha consideración, ya que uno de 

cada treinta ecuatorianos reside en España en los primeros años del siglo veintiuno y uno de cada cien personas 

que reside en España en esos años es de nacionalidad ecuatoriana, porcentaje que aumenta mucho en las dos 

grandes ciudades del país, Madrid y Barcelona. 

Por otra parte hay que tener en cuenta que aunque en el imaginario colectivo que se forma entre los ecuatorianos, 

tanto los que vivían en Ecuador como los que inicialmente se instalan en España, se habla del país casi como un 

paraíso para desarrollarse y mejorar económicamente, lo que ayuda en gran medida a la expansión de este movimiento 

migratorio, la realidad fue muy distinta. En general, los ecuatorianos asentados en España ocuparon los 

trabajos peor cualificados y peor remunerados, que eran los menos demandados por los españoles. La mayoría de 

ellos son personas de alta cualificación laboral en su país de origen y que sin embargo tienen que aceptar empezar 

desde abajo en su nuevo país de residencia para poder sobrevivir, realizando jornadas laborales de diez y doce 

horas recibiendo a cambio sueldos inferiores al que tienen la mayoría de los españoles en aquellos años. 

Este proceso migratorio provoca que aparezca un nuevo contingente poblacional en España que no existe hasta 

esos años, los hispanos ecuatorianos. Jóvenes que o bien nacieron en Ecuador y llegan a España con pocos años 

de edad o bien ya nacen en España y que en ambos casos pasan su niñez y adolescencia en nuestro país, que 

tienen asimilada la cultura española y se sienten principalmente españoles. Para muchas de las familias de 

padres ecuatorianos con hijos nacidos y /o criados en el país la llegada de la crisis europea a partir del año 2008 y 

siguientes produjo una doble problemática; por un lado deben abandonar el país donde viven y trabajandes 

de hace años, con la consiguiente dureza que eso conlleva, y por otro lado tienen que explicarle a sus hijos/as 

pequeños que deben abandonar a sus amigos, su colegio y todo lo que conocen hasta ahora para emigrar hacia 

un nuevo país, un nuevo mundo, desconocido para todos esos jóvenes. 
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Resumen: En el presente artículo analizaremos aquellos aspectos del teatro romántico rioplatense en los cuales 

se evidencian los cruces fronterizos que tanto escritores como personajes, realizan en sus exilios. A la vez, 

profundizamos acerca del modo en el cual los letrados de la época leen, escriben o, en otras palabras, cartografían el 

espacio de la nación, con el fin de exponer su mirada crítica o laudatoria sobre su realidad política, la cual manifiesta 

una preocupación, siempre latente, de delinear el nuevo mapa de la nación. Es en este sentido, que resulta central la 

experiencia de cruce y de desplazamiento geográfico por el cual atraviesan los propios intelectuales en sus destierros 

políticos durante la época de Juan Manuel de Rosas (1829-1852). Un aspecto que inevitablemente se 

materializa en las textualidades dramáticas a través de políticas pero también de poéticas de exilio (Amante, 

2010) que pone de manifiesto los intentos de forjar un nuevo sistema de pensamiento en detrimento del 

legitimado en la patria de origen. A tales efectos, nos concentraremos en el análisis de dos obras teatrales del 

período romántico: Una víctima de Rosas (1845) de Francisco Xavier de Acha y Cuatro épocas (1840) de Bartolomé 

Mitre. 

Palabras claves: exilio, frontera, teatro romántico, siglo diecinueve, Río de la Plata 

Abstract: In this article we will discuss those aspects of rioplatense romantic drama in which frontier crosses 

are evident that both writers and characters perform in their exiles. At the same time, I will deepen about the 

way in which the intellectuals of the time reading, writing, or in other words, map the space of the nation, in 

order to expose their critical or laudatory about its reality look, which manifests a concern always there to 

outline the new map of the nation. In this sense, is central the crossing and geographic displacement 

experience by which cross the intellectuals themselves in political exile during the time of Juan Manuel de 

Rosas (1829-1852). One aspect that inevitably materializes in dramatic textualities through policies but also 

poetics of exile (Amante, 2010) and It shows that attempts to forge a new system of thought to the detriment 

of legitimacy in the country of origin. To this end, we will focus on the analysis of two plays of Romantic 

period: Una víctima de Rosas (1845) of Francisco Xavier de Acha y Cuatro épocas (1840) of Bartolomé Mitre. 

Keywords: exile, frontier, romantic drama, Century nineteen, Río de la Plata. 
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Varios son los estudios que señalan el carácter de fractura que la experiencia del exilio marca en la configuración 

del sujeto que lo experimenta, a la vez que señalan el lugar en el cual el Estado se relaciona con los exiliados, es 

decir, su carácter de incertidumbre y peligrosidad. Según Edward Said (2005) en su ensayo sobre el exilio, esta 

experiencia, por su misma separación de su comunidad de origen, implica una desconexión con el grupo y una 

radical ruptura con el espacio común y la memoria colectiva. Afirma que “es la vida sacada de su orden habitual. Es 

nómada, descentrada, contrapuntística; pero en cuanto uno se acostumbra a ella, su fuerza desestabilizadora emerge 

de nuevo” (p. 195). Sin embargo, consideramos que existen constantes manifestaciones en las cuales esa desconexión 

intenta ser revertida, y para el caso de los exiliados durante la época del segundo gobierno de Juan Manuel de 

Rosas (1835-1852) en la Argentina (pero no privativamente de ellos) será mediante la letra escrita. Porque si 

para el exiliado el hogar, la patria ha perdido su carácter de permanencia y estabilidad, esa misma experiencia del 

exilio se vuelve una fuente de interrogantes y construcciones discursivas. Tal como lo señalan Fernández Bravo y 

Garramuño (2003) en su libro Sujetos en tránsito. Inmigración, exilio y diáspora en la cultura latinoamericana (p. 13): “la 

escisión del sujeto supone no sólo la ficción de un territorio imaginario, sino una división más profunda: la que 

coloca al exiliado enfrentado a su propia cultura.” 

En el cruce de frontera que todo exilio implica, los sujetos desterrados “rompen barreras de pensamiento y de 

experiencia” (Said, 2005, p. 193). En el caso de los escritores románticos del siglo diecinueve, su pasaje 

fronterizo implica a la vez una problemática semántica que no sólo se relaciona con el lugar desde el cual se 

enuncia y al cual se refieren (el aquí y el allí), sino que además implica una imbricación con la dialéctica de un 

afuera y un adentro, aquella dialéctica a la cual se refiere Gastón Bachelard en su libro La poética del espacio (1967, 

p. 254): 

Hacer concreto lo de adentro y vasto lo de afuera son, parece ser, las tareas iniciales, 

los primeros problemas de una antropología de la imaginación. Entre lo concreto y 

lo vasto, la oposición no es franca. Al menor toque aparece la disimetría. Y así 

sucede siempre: lo de adentro y lo de afuera no reciben de igual manera los 

calificativos, esos calificativos que son la medida de nuestra adhesión a las cosas. 

A esta disimetría, en los cruces que realizan los letrados exiliados durante la época de Rosas, se le suma también 

un desplazamiento de un estar aquí, estar adentro, en la tierra de origen, en la patria argentina, a un estar allí, estar 

afuera, en el lugar del destierro, en la patria adoptada. Así, estos intelectuales argentinos desplazan tanto su lugar de 

enunciación como el objeto enunciado. Ya no se narra desde el aquí, desde el espacio de la opresión, de la violencia, 

desde el sitio regulado y controlado por la mirada soberana, sino que se escribe desde el allí, desde el espacio de la 

diáspora pero también de la libre enunciación discursiva con el fin de reconfigurar (al menos escrituralmente) la 

noción de patria que se desea. De esta manera, el cruce geográfico que los emigrados realizan para escapar de la 

tiranía rosista, implica al mismo tiempo una permutación semántica en la cual ese aquí que era la patria, se convierte 

en un allí: lugar depositario de todos los discursos políticos que van en contra de la figura de poder. A la vez, el 

nuevo aquí (Uruguay, Chile, Brasil) deviene en terreno productivo para edificar y construir los discursos políticos, 

literarios, periodísticos y dramáticos que no sólo buscan quebrar la instauración de la barbarie rosista que según 

estos letrados se vivía en la Argentina, sino también erosionar la distancia que los separa de su propia tierra. Y en 

ese intento de acortar distancias, se incluye al mismo tiempo su intento de reversión. Porque podría decirse que 

estos desterrados políticos (Florencio Varela, Juan Bautista Alberdi, Domingo Faustino Sarmiento, José 

Mármol, entre muchos otros) escriben desde un nuevo aquí (Uruguay, Chile, Brasil) con el fin íntimo de estar 

allí (en la Argentina) por medio de la palabra escrita. Así, la palabra, el texto, se constituye en arma ideológica, en 

puente que une las espacialidades de la tierra originaria y la de la tierra del exilio, pero también en documento de 

la memoria que narra las constantes luchas que sintetizan la oposición entre dos modelos irreconciliables de 

nación: el bárbaro y el civilizado. 
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Adriana Amante en su libro Poéticas y políticas del destierro. Argentinos en Brasil en la época de Rosas (2010) da cuenta 

de los procesos de desterritorialización y reterritorialización que los intelectuales expulsados de la Argentina 

durante el gobierno rosista (voluntaria o involuntariamente) realizan en su diáspora. Menciona cómo la nueva 

territorialidad a la que llegan los emigrados se constituye en un punto en la cartografía de la fuga y cómo desde ese 

nuevo punto se piensa, se imagina, la nación. Una nación opuesta a la de Rosas es, afirma Amante (2010, p. 99): 

el objeto del deseo, la utopía a cuya realización se lanzan los románticos bajo el signo de 

una paradoja; porque si la utopía de la nación constituida es el no lugar deseado, el exilio 

es el lugar no deseado desde el que la enuncian. 

Por lo tanto, ante esta paradoja -agregamos nosotros- el texto se vuelve zona de anclaje a la vez que de subjetivación 

de la voz, del discurso del intelectual que traspasó las fronteras hacia su destierro. Porque, tal como afirma Viñas 

(1964, pp. 18-19): 

El problema fundamental en la acción de los hombres del 37 durante el rosismo se 

balancea así entre la sociedad secreta tematizada en sus libros y la sociedad oficial; entre 

la secta en que se constituyen como excluidos que buscan fortalecerse fraternalmente al 

estar en secreto alrededor de algún maestro y la dirección comunitaria que debe ser vista 

con dimensiones de iglesia que involucra a todos. De cualquier manera, provisoriamente, 

si el exterior es peligroso, se lo conjugará con el libro; si el exterior permanece desierto, 

habrá que poblarlo a través de libros. 

En el caso de los escritores de las obras teatrales del período romántico rioplatense, su cruce fronterizo no implica 

un cambio lingüístico para sus textualidades. Su morada lingüística continúa siendo el español y por lo tanto el 

desapego a la cultura de origen no es radical. Porque si abandonar la lengua significa producir una sensación de 

“carencia de patria” absoluta, una pérdida del centro, tal como lo señala George Steiner (2000) en relación con 

escritores como Beckett, Navokov, Borges, este sentimiento de separación de la lengua materna para producir 

ficciones no es característica de los escritores románticos rioplatenses de nuestro corpus de investigación. Ellos 

mediante su lengua de origen cristalizan el presente deseado de “su nación” y la utilizan como un reaseguro que les 

permite, como los textos que escriben, acortar las distancias que los separan de su tierra. Sin embargo, el cruce de la 

frontera que ellos realizan, implica un cambio que no es lingüístico sino perceptivo. El desplazamiento geográfico 

hacia el afuera de la patria hace que ellos pasen del ver al mirar. Son como los protagonistas de Cartas Persas, Rica y 

Usbek, de Montesquieu, personajes persas que, tal como dice Aira (1997, p. 75) “pueden ver a Europa como nadie 

la ha visto antes, como no pueden verla los europeos, que son parte inseparable del fenómeno Europa”. Es la 

condición de extranjeros aquello que les posibilita pasar del “ver” al “mirar”, y en ese pasaje sientan un 

precedente. Porque, “después de ellos, el presupuesto ineludible de la ciencia y las artes, será la mirada”. Una 

mirada que para el caso de los escritores románticos se presenta como extraviada, que produce discurso mirando 

desde arriba a la Argentina de Rosas y desde el lado oeste del Atlántico hacia su lado este: Europa. 

Mirada de cruces1, mirada de encuentros, mirada que se hace texto, y es en ese hacerse texto que el escritor vuelve 

a tematizar el exilio, porque el exilio no es sólo una forma de vida, sino también una materia narrativa que atraviesa 

a gran parte de los personajes que estos escritores crean. Así, en los textos de los proscriptos vemos cómo se 

proyectan hacia el otro lado de la línea divisoria “que ellos mismos trazan, paisajes y figuras que encarna la 

identidad en la otredad” (Anderman, 2000, p. 19). Si ellos no pueden traspasar la frontera para “hacer patria”, 

la letra escrita -y en este caso ficcionalizada- cruza el umbral y funda en ese cruce, el espacio nacional. Por ello, 

en el teatro de intertexto romántico rioplatense de la primera fase (1837-1857) la temática del exilio, el 

destierro involuntario o voluntario, como así también la condición del extranjero, es una constante que atraviesa 
 

1 Según Anderman (2000), esta mirada en los románticos argentinos estará relacionada con un mecanismo de resemantización de la frontera al cual de- 

nomina “apercepción”: el sujeto desplazado del territorio lo intuye y lo reclama para sí como algo que orgánicamente le pertenece, le es propio. 
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gran parte de las obras dramáticas del período. Tanto en las obras rosistas como en las antirrosistas, el exilio y 

el extranjero aparecerán tematizados, pero sus usos textuales serán diferentes. Si para textos como Juan de 

Borgoña, o sea un traidor a la patria (1846) de Alberto Larroque o El entierro de Urquiza (1851) de Pedro Lacassa, 

unas de las pocas obras rosistas que se conservan del período, el extranjero será el opositor a la patria de Rosas, 

el unitario o el traidor, el inglés o el brasilero; en las obras antirosistas el extranjero será la víctima de la opresión, 

aquel que debe abandonar su patria para poder sobrevivir al otro lado de la frontera argentina y desde allí luchar 

por la liberación de la tiranía. Sin embargo, ambas textualidades (las rosistas y las antirrositas) coinciden en 

mostrar al extranjero como aquel que se encuentra desplazado (geográficamente y culturalmente) y es por tal 

condición de desplazamiento que tiene un mayor nivel de visibilidad –aunque desde el margen- y produce un 

pensamiento crítico sobre aquello que le es ajeno. El desplazado construye una imagen desplazada de sí mismo 

pero a la vez refracta una imagen desplazada de aquello que observa, permitiendo así que la imagen construida 

por él sea un síntoma de lo otro en tanto diferente pero también en tanto semejante que se repele. 

Richard Sennett (2011) señala que son dos las opciones que tiene un extranjero al enfrentarse ante una cultura 

que no es la propia: asimilarse al nuevo espacio y olvidarse de su origen o vivir en una constante nostalgia que no le 

permite ni volver a su patria ni adaptarse a la nueva geografía. Si la amnesia que implica la asimilación con la nueva 

cultura construye una mirada hacia adelante y permite configurar un futuro otro que traduce a la vez una alteración 

en la identidad; la nostalgia de la patria perdida traduce una sujeción al pasado y por lo tanto un desplazamiento 

hacia atrás. La primera opción, que implica una autodepuración, una auto-censura del pasado, es la que evidenciará 

–aunque relativizada- el texto de Lacassa, El entierro de Urquiza, en el cual los representantes del ejército brasilero 

son reducidos a servidumbre y esto es aceptado puesto que prefieren servir al enemigo antes que morir; mientras 

que la segunda opción será aquella que evidenciará gran parte de los textos que se oponen a las formas bárbaras de 

dominación, como es el caso de Amor y patria (1856) de Alejandro Magariños Cervantes, Una víctima de Rosas 

(1845) de Francisco Xavier de Acha, El cruzado (1842) de José Mármol, entre otros. Pero en estos casos, y a 

diferencia de lo que señala Sennett, esa sujeción al pasado, la nostalgia, remite a un sentimiento de compromiso 

con la patria, con el honor que impide que estos sujetos (personajes pero también escritores) abandonen su deber 

político. 

Ahora bien, el exilio (interior o exterior) en las obras dramáticas rosistas del período romántico posee dos acepciones. 

Por un lado, se presenta como un recurso narrativo que enfrenta dos modos de entender la lucha política para 

defender a la patria del yugo de la tiranía: desde afuera de los confines de la patria o desde adentro; por otro lado, 

muestra la cesura, la falla en el sistema de sujeción de la tiranía rosista. Cabe señalar que tanto las obras rosistas 

como las antirosistas apelan a la representación del espacio nacional como un espacio amurallado en el cual Rosas es 

quien controla los desplazamientos territoriales y evita toda posibilidad de circulación. Sin embargo, en los dramas 

a favor de Rosas el exilio directamente no es posible: los cuerpos se resujetan (desterritorializándolos) para evitar 

el desborde o se los elimina. 

El exilio en Bartolomé Mitre y Francisco Xavier de Acha 

La condición de exiliado en las obras dramáticas del período romántico puede responder a dos tipos diferentes de 

cruces de fronteras. Uno, el que implica atravesar la frontera geográfica y radicarse en una nueva geografía y cultura. 

Otro, el que implica un proceso de internalización de frontera, delimitación interna que establece una cesura entre 

la sociedad a la cual se pertenece y el sitio elegido para “refugiarse” de ese entorno que no se reconoce como propio. 

Mientras que el primero puede ser entendido como exilio exterior, el segundo es entendido como exilio 

interior. En este segundo tipo de exilio no se produce un desplazamiento geográfico, sino un aislamiento 

social, tanto o más dramático que aquello que se experimenta en un pasaje de geografías disímiles. El exiliado 

interior padece del extrañamiento que le produce observar su mundo, su sociedad conocida, y encontrar allí todos 

los componentes de lo diferente. El exiliado interior es un extranjero en su propia tierra, es un dislocado social, que 

también presenta una mirada desplazada, como señala Senett (1995) sobre aquello que contempla. Ese 

desplazamiento no está signado por un desplazamiento espacial sino por un desplazamiento temporal. Ante un 
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presente que se vuelve siniestro, su punto de comparación es postular un pasado o un futuro ideal. Sin embargo, 

la imposibilidad de incumbencia, de puesta en relación entre esas temporalidades diferentes produce un 

sentimiento de constante inadecuación que no sólo alcanza al ámbito social sino que, sobre todo, se inscribe en un 

cuerpo individual. Asimismo, y a diferencia del exiliado exterior, podríamos pensar en el exiliado interior como 

una especie de refugiado2, que consigue ese refugio debido a una red solidaria o a un entorno familiar especial que 

se lo posibilitan. 

Pensemos en Esteban Echeverría, el guía de estos jóvenes intelectuales románticos, que convencido de que la batalla 

se gana desde adentro de la patria, se refugia en la estancia Los Talas que administraba su hermano. Allí permanece 

desde 1839 hasta mediados de 1840: un lugar que había sido una antigua zona de frontera con el indio, que mezclaba 

–según el recuerdo de Eduardo Gutiérrez- “tunas con talas para formar un bosque denso que no era más que un 

matorral, lleno de pájaros y gatos monteses que parecían tigres, con senderitos abiertos por las caminatas solitarias 

y melancólicas del poeta romántico” (Amante, 2010, p. 476). En Los Talas, Echeverría encuentra un refugio que 

le permite continuar escribiendo y alejarse de una sociedad que se ha vuelto hostil pero aún no del todo peligrosa. 

Es el fracaso de la entrada de Lavalle el suceso que hace repensar esta condición y decide abandonar “su lugar” en la 

patria y pasar a exilio montevideano. 

Pensemos también en un ejemplo ficcional, en el de Eduardo Belgrano, uno de los protagonistas de Amalia, la 

novela de José Mármol quien, tras fracasar en su intento de fuga de Buenos Aires y cruzar la orilla hacia 

Montevideo, es rescatado por Daniel Bello, él héroe por antonomasia de esta novela, y luego de su rescate lo 

conduce a la casa de su prima Amalia Sáenz de Olavarrieta. La casa de Amalia, ora refugio de esta mujer, ora 

refugio de Eduardo, es el espacio en el cual este herido puede sanar pero también encontrar el amor: “ella y él 

representaban allí el cuadro vivo y acabado de la felicidad más completa” (Mármol, 1941, p. 98). La casa de 

Amalia es un locus amoenus que les permite a estos dos personajes concretar su amor pero también es el lugar en 

el cual se tejen las tácticas para poder subsistir y posteriormente escapar de la sangrienta Buenos Aires de los años 

40. Lugar en donde se inicia una aventura amorosa; lugar en el que se continúa la aventura política iniciada en la 

rivera del Río de La Plata. Un lugar ideal, amurallado, que sólo deviene en un sitio inseguro cuando es penetrado 

por Doña María Josefa Ezcurra. Con este ingreso federal, con el reconocimiento de la “herida oficial” de Daniel, 

la seguridad del mundo doméstico se fragmenta: el refugio se tiñe de rojo, como los propios protagonistas de la 

novela. 

Esta tematización del exilio interior y la fractura del refugio a partir del ingreso de la “figura oficial” son aspectos 

-entre otros- que la novela de Mármol comparte con el drama Una víctima de Rosas (1845) de Francisco Xavier 

de Acha, escritor uruguayo cuya obra se destaca por ser la primera obra nacional pero de temática argentina. La 

fractura del espacio doméstico, la violación de la frontera que separa lo público de lo privado, se produce en 

el espacio familiar de Enrique a partir de la unión marital entre un mazorquero, Juan (perteneciente a la sociedad 

barbarizada por la tiranía) y una representante de la civilización, Carolina. El ingreso de Juan a esta casa 

representa la ruptura de los lazos familiares. Porque si “la casa posee el poder simbólico de mantener unidos a sus 

moradores, porque la rutina consensuada de lo doméstico les provee seguridad frente al afuera” (Iglesia, 1998 p. 

208), la presencia de este mazorquero desestabiliza toda seguridad. Por ello, tanto la madre de Carolina, Doña Inés, 

como sus hermanos, Luisa y Enrique se oponen a tal filiación puesto que, a diferencia de ella y junto con Carlos, son 

quienes tienen mayor nivel de visibilidad de los conflictos sociales que se producen en la Argentina de Rosas y 

también los depositarios de los signos de la razón que se contraponen con la pasión desmedida de Carolina. 

Esta mujer es objeto de deseo de la barbarie pero Carolina no resiste a su embate sino que es seducida por ésta. 

2 Edward Said (2005) establece una distinción entre exiliados, expatriados y refugiados. Mientras que los expatriados son aquellos que deciden 

abando- nar voluntariamente su país, normalmente por razones sociales o personales, los exiliados se asocian con la imagen del desterrado: aquellos que por 

cuestiones políticas fueron expulsados de su nación. En el caso de los refugiados, y que si bien es una creación del Estado del siglo veinte, supone pensar en 

personas o grupos de personas inocentes que necesitan ayuda y amparo internacional urgente. Salvando las distancias temporales establecidas por Said, 

consideramos que el término “refugiados” es pertinente para pensar el estado de exilio interior puesto que para que éste sea posible es necesario el tendido de 

redes solidarias que permitan su habilitación como así también su complicidad y fidelidad para que el sitio elegido como refugio no sea revelado. 
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La mirada racional de la familia de Carolina y de Carlos, nos proporciona una visión de una sociedad corrompida, 

teñida de sangre, y el pueblo -que se manifiesta en la extraescena- aparece como cómplice de los ultrajes realizados 

por la figura soberana. Ante esto, la única salida posible que delinean tanto Enrique como Carlos es la del exilio 

exterior, traspasar las fronteras de la patria y hallar otra territorialidad desde la cual luchar. Como en Amalia, una de 

las tesis que recorre el texto de Acha es la de la ambivalencia entre la lucha desde dentro de la patria o desde fuera. 

Una ambivalencia que deja de ser tal en el momento que el “refugio” ante la sociedad corrompida, se vuelve también 

un sitio inseguro para permanecer. Como vemos, dos formas del exilio se hacen presentes: el exilio exterior como 

posibilidad (pero también como utopía) y el exilio interior, es decir, la forma de vida de un sujeto, Enrique, preso de 

una sociedad que ya le es ajena y que lo obliga a recluirse en el espacio privado para poder subsistir. En esta reclusión, 

los extranjeros a la patria de la tiranía (la no patria) son los representantes de la civilización. Así le dice Enrique a 

Carlos (Acha, 1932, p. 583): “¡Jeneroso extranjero! Tú serás sin duda uno de esos hombres de noble corazón, que 

tantas vidas han arrebatado a la ferocidad de esos verdugos: uno de esos hombres sobre los cuales pesan ya tantas 

bendiciones” Esta descripción remite de manera directa a Daniel Bello, uno de los protagonistas de Amalia de José 

Mármol. Hay otros aspectos intertextuales entre la novela de Mármol y el drama de Acha que permiten sugerir 

la idea de que, en el texto de Acha, los actos primero y segundo se presentan como la prehistoria de Eduardo 

Belgrano y sus compatriotas en sus intentos de abandonar Buenos Aires y pasar al exilio. Un exilio exterior que 

en ninguna de las dos obras se concreta y que se ejecuta una vez establecido el enlace amoroso: Amalia y Eduardo 

en la obra de Mármol; Carolina y Juan en la obra de Acha. 

El enlace de Carolina y Juan anticipa y propicia el desenlace trágico de Una víctima de Rosas, porque la invasión al 

espacio civilizatorio y refugio de Eduardo no puede más que provocar intentos de fuga pero también más muertes 

por la unión entre un representante de la sociedad civilizada (Carolina) y un representante de la sociedad barbarizada 

( Juan). Tanto en el final de la novela de Mármol como en el drama de Acha los cuerpos terminan siendo, 

primero, resujetados y luego eliminados por los representantes del poder rosista. Pero, tal reincorporación en el 

caso de Acha, culmina con la fragmentación del cuerpo de Enrique: se lo decapita y su cabeza se exhibe ante sus 

familiares y luego ante el pueblo que asoma sobre la ventana, como un acto aleccionador que pone en evidencia 

la imposibilidad de circular de los cuerpos. Sólo su cabeza arrojada a la multitud3, y por lo tanto la sangre, es 

aquello que se pondrá en circulación. Nuevamente la sangre tiñe las escenas, invade de rojo a los ambientes, los 

cuerpos, y deja en evidencia que lo único que corre y recorre el territorio del soberano es el fluido orgánico. Dice 

Luisa en la escena final ante el cuerpo tendido de Carlos y la cabeza decapitada de su hermano Enrique (Acha, 

1932, p. 629): 

¡Enrique de mi amor!... ¡Carlos!... ¡murieron! 

En carnívoras manos perecieron! 

Y tú (a Carolina) llega á tu madre… mira… ¡mira! 

Contempla a la infeliz… ya no respira! 

Acercate a tocarla!... Deja el llanto… 

Pida treguas al cielo tu quebranto.- 

Y tú también; verdugo maldecido… (a Juan) 

Qué de crimen y sangre estás nutrido. 

Monstruo. 

(…) 
 

3 “De la multitud procede Juan, un mazorquero, un miembro de la sociedad corrupta que Enrique rechaza y de la que se niega a participar, optando por 

exiliarse en el ámbito privado primero y por exiliarse después” (Rodríguez, 2005 a, p. 326). 
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Hombre bárbaro, inhumano 

¡Para esclavo nacido de un tirano! 

Mira… contempla… gózate 

impasible! 

Y nosotros, ¿qué haceis? Chusma ecsecrable 

Venid… herid… sayones criminales: 

Empapad otra vez vuestros puñales.- 

Venid: no os detengáis… tomad mi vida… 

Que también ódio os anida. 

Luisa, como personaje embrague de la obra, sintetiza en su discurso las consecuencias trágicas que se provocaron 

en el orden familiar a partir del quiebre de la frontera que dividía la civilización de la barbarie dejando en evidencia 

la imposibilidad de una síntesis entre ellas. En la mirada final del texto asistimos a una justicia poética que castiga 

a Carolina por dejarse seducir por la barbarie y es en ella en donde se concentra el peso de la culpa de los crímenes 

sucedidos. Pero si en ella se concentra la culpa, el brazo armado que los ejecutó es el pueblo federal. En la referencia 

al pueblo como “chusma ecsecrable” podemos observar la mirada que la elite letrada, depositada en las palabras 

de Luisa, posee del pueblo rosista. Para autores como Acha, el pueblo no “compone mundo”, es una masa popular 

testigo silenciosa de los horrores que contra la civilización ideal se levantan. Por ello su pretendido ocultamiento en 

las escenas del texto y que sólo se hacen presentes hacia el final del drama como un componente más que posibilita el 

incremento de signos barbarizantes que permiten darle otra vuelta de tuerca a la tesis del texto de Acha. Porque con 

los cuerpos sin vida de Carlos y Enrique en esta escena final, el texto de Acha pone en evidencia que los resultados de 

los cruces fronterizos, -frontera que separa lo público de lo privado pero también una geografía conocida (Argentina) 

de otra por conocer (Uruguay)- son la muerte y desintegración de los representes de la civilización. En este sentido, 

y con un claro pesimismo, la tesis del texto expone que ningún tipo de exilio es posible en la sociedad federal. 

En disonancia con la tesis de Acha, el texto de Bartolomé Mitre, Cuatro épocas (1840), presenta la concreción 

del exilio político hacia la tierra uruguaya. Berenguer Carisomo (1947) sostiene que el drama de Mitre posee 

un indiscutible valor documental puesto que a partir de él se puede examinar todo el teatro de la época de 

Rosas. Afirma que su interés puede separarse en cuatro aspectos: político, romántico, estilístico y 

autobiográfico. En el aspecto político destaca la síntesis que el texto hace de la Historia patria 

(aproximadamente unos catorce años): guerra con el Brasil, revolución de Lavalle, y los años del gobierno 

rosista. En el aspecto romántico menciona los procedimientos empleados: mezcla de prosa y verso, escenas de 

terror y el tono declamatorio. En cuanto al aspecto estilístico, “la pieza es harto endeble” (Carisomo, 1947, p. 

295), y atribuye esto a la corta edad de Mitre al momento de escribir su drama. Por último, es el aspecto 

autobiográfico el cual le resulta más interesante a Carisomo, observa que el personaje principal, Eduardo, 

funciona como un alter ego de Mitre, y lo coloca como el portavoz de sus sueños e inquietudes4. Coincidimos 

con Carisomo en destacar el logro por parte de Mitre de crear una especie de drama total que, mediante una 

concepción militar de la Historia, sintetiza los principales momentos políticos de la Argentina en lo que va de 

los años veinte a los cuarenta, y es sobre los aspectos políticos y románticos por él señalados en los cuales nos 

interesa concentrarnos. Además, consideramos que el texto de Mitre concentra una poética de cruces 

fronterizos temporales y geográficos que permite posicionar al sujeto de la acción, Eduardo, como 

4 Bartolomé Mitre se exilia en Montevideo a los diecisiete años junto con su familia. Allí conoce a una joven Delfina, de quien se enamora y con quien 

se casa. En Montevideo inicia su carrera militar y toma contacto con la elite de intelectuales argentinos exiliados en Montevideo. Entre 1838 y 1839 escribe 

para los periódicos El iniciador y El Nacional. En 1846, disgustado con la política de Fructuoso Rivera, se traslada a Bolivia, lugar en el cual prosigue con su 

actividad militar y literaria. 
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aquél en quien cada pasaje establece una modificación que se inscribe en el plano subjetivo de este actante como así 

también en el plano narrativo de la obra. Cada desplazamiento territorial produce el avance de la historia como así 

también semantiza un ideal de victoria. 

La obra se inicia con un viaje de Buenos Aires a Montevideo cuyo objeto es liberar a la Banda Oriental del 

dominio extranjero y es en una sucesión de partidas y retornos que el texto mitriano configura su ideología. En el 

inicio de la peregrinación se produce la consolidación de los ideales políticos de los jóvenes hijos de Mayo: es en 

el primero de estos viajes en el que se concreta un cambio en el plano de las ideas que hará posible, luego del 

retorno a la tierra originaria, la consolidación de las relaciones amorosas. Sin embargo, un nuevo viaje se hace 

necesario cuando Eduardo y Miguel toman conciencia del estado corrompido de la sociedad. El objeto de este 

nuevo viaje es liberar a la patria de la tiranía desde el exilio: en consonancia con el ideario político de la época, 

sólo será posible liberar a la patria desde el afuera. Tal objetivo sólo será alcanzado por medio del uso de tácticas 

militares que dejan en un segundo plano el componente amoroso. El componente amoroso sólo funciona por 

momentos como un obstáculo a los ideales de lucha de Eduardo y Mauricio porque, hacia el final de la obra 

Delfina –la novia de Eduardo-, y en detrimento de sus propios deseos de amor, es quien ayudará a concretar 

los objetivos políticos y militares de su amado y su amigo. 

En la mayoría de los dramas románticos rioplatenses del siglo diecinueve observamos que se acude a una fórmula, 

amor-patria, que sintetiza el encabalgamiento de los procedimientos residuales del teatro neoclásico anterior y la 

emergencia de un romanticismo que privilegia el léxico republicano. Además, mediante esta fórmula los escritores 

encuentran un terreno productivo para el adoctrinamiento del deber de lucha política pero también estética. En el 

caso del componente amoroso que conforma la dicotomía, en él se construye el lugar del objeto de deseo apelando 

a procedimientos iluministas: las mujeres representarán la luz, el ángel o la oscuridad, el demonio. Si el lugar del 

hombre en la sociedad es la gloria, el poderío, el valor, en cambio “para la mujer, tan sólo un imperio –el del amor” 

(Mármol, 1932, p.119). Ahora bien, a partir de la representación del componente amoroso podemos distinguir 

dos grupos de obras: a) aquellas que lo ubican en la frontera que establece una división entre el deber político y 

el deseo sin que haya síntesis posible entre estos dos elementos; b) aquellas en que lo amoroso es concretado una 

vez alcanzada la victoria en el ámbito político y por tal, lo amoroso aparece como completitud y clausura de las 

historias dramáticas. En el caso de la obra de Mitre, si en los dos primeros actos los conceptos de “amor y 

gloria”, “amor y patria” se presentan como irreconciliables, una vez alcanzada la primera victoria (la liberación de 

la Banda Oriental), esta amalgama podrá realizarse. Lo mismo ocurrirá en el “final feliz” con el último viaje que los 

conduce al exilio montevideano. En la escena final, y con la idea de que en el exilio se puede continuar con la 

lucha, estos sujetos se autoproclaman como libertadores. Nuevo viaje, nueva aventura política, y un marcado 

sesgo positivo sobre las posibilidades que presentan una nueva geografía, dan fin al drama mitriano. 

A partir de estas dos obras observamos que tanto Mitre como Acha comparten una preocupación estética por 

la representación de la condición de los exiliados como así también de las diferentes formas de exilio. Estas obras no 

sólo ficcionalizan una condición que fue propia de los intelectuales románticos opositores al gobierno de Juan 

Manuel de Rosas sino también, postulan un archivo de imágenes que concentra los cruces por las fronteras 

geográficas que estos cuerpos ficcionales (y en algunos casos reales) experimentaron. En este sentido, y a través de 

sus escritos, podemos observar cómo los escritores argentinos y uruguayos de este período comparten una misma 

estructura de sentimiento que se manifiesta en sus dramas con relativas diferencias en cuanto al optimismo o 

negatividad sobre las experiencias de exilio. Así, en escritores como José Mármol y Francisco Xavier de Acha, el 

exilio es una forma que no expresa posibilidad de salida ante una sociedad corrupta (la sociedad de Rosas) sino 

que se vive como una utopía. En esta idea de luchar por la patria desde adentro a o desde afuera, estos escritores 

evidencian su mirada negativa ante la posibilidad de liberación y construyen textualidades que se traman como 

tragedia (no hay síntesis posible entre una y otra opción) sugiriendo así que la única escapatoria posible se halla 

en la muerte. Contra esta visión cargada de negatividad, y tal como lo hemos analizado previamente, escritores 

http://iberoamericasocial.com/


Iberoamérica Social 92 Junio 2015 

    Entre el afuera y el adentro de la patria: poética del destierro en el teatro Rioplatense romántico (1837-1857)   

 

 

como Alejandro Magariños Cervantes, Bartolomé Mitre, Pedro Echague, entre otros, proponen una ideal de 

continuación de luchas desde el exilio y por lo tanto de posibilidad, aunque futura. Sin embargo, ya sea desde 

una mirada negativa o desde una mirada optimista sobre el exilio, los escritores románticos que experimentaron el 

destierro político y escribieron a su patria desde otras patrias, construyeron puentes de palabras que les permitieron 

acortar las distancias y les permitió construir una morada, aunque más no sea provisoria, para delinear la nación 

Argentina que pretendían instaurar. 
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Resumen: Desde la década del ochenta Bolivia vivió un éxodo masivo de su población tanto a países limítrofes, 

como a angloparlantes y europeos. Las medidas económicas neoliberales impulsadas a mediados de esa década 

generaron una diáspora significativa debida a la desocupación y precarización del trabajo, inflación y elevación 

de los índices de pobreza, corrupción y descontento social. El grupo Teatro de los Andes se funda en 1991, en 

plena década neoliberal, y es testigo, a lo largo de sus casi veinte años de trayectoria, de este fenómeno migratorio. 

Justamente, este trabajo aborda la última pieza dirigida por César Brie la cual reflexiona poéticamente sobre esa 

“odisea” del desarraigo y el regreso a la tierra de origen: el desplazamiento de referencias simbólicas y espaciales 

estables, la memoria y la pertenencia identitaria heterogénea. En la obra se cruzan la serie estética, la tradición 

literaria y la propuesta teatral del grupo, con la serie político-histórica en una reflexión que, a su vez, implica para el 

colectivo de trabajo un cierre de etapa, tras lo cual su director se desvincula del proyecto por él fundado. 

Palabras clave: Identidad cultural, heterogeneidad, migración, viaje, teatro. 

Abstract: From the decade of eighty Bolivia lived a massive exodus of his population to bordering countries, 

as to English- speakers and Europeans. The neoliberal economic measures stimulated, in the middle of this 

decade, a significant diaspora due to the unemployment and precarización of the work, inflation and elevation 

of the indexes of poverty, corruption and social dissatisfaction. The Theatre of the Andes group was founded 

in 1991, in full neoliberal decade, and is a witness, along his almost twenty years of path, of this migratory 

phenomenon. Precisely, this paper addresses the last piece directed by César Brie which reflects poetically 

about this “odyssey” of the uprooting and the return to the land of origin: the displacement of symbolic and 

spatial stable references, the memory and the belonging identitaria heterogeneous. In the piece cross the 

aesthetic serie, the literary tradition and the theatrical proposal of the group, with the political - historical serie 

in a reflection that, in turn, implies for the group of work a closing stage, aMer which his director he split of 

the project for him founded. 

Keywords: Cultural identity, heterogeneous, migration, journey, theatre. 

 

Para citar este artículo: Aimaretti, M. (2015). Movilidades míticas y (auto)referenciales: cultura, identidad y migración 

en “Odisea” (Teatro de los Andes, 2008). Iberoamérica Social: revista-red de estudios sociales (IV), 95-115. Recuperado de 

http://iberoamericasocial.com/movilidades-miticas-y-autoreferenciales-cultura-identidad-y-migracion-en-odisea-teatro- 

de-los-andes-2008 

http://iberoamericasocial.com/
http://iberoamericasocial.com/movilidades-miticas-y-autoreferenciales-cultura-identidad-y-migracion-en-odisea-teatro-de-los-andes-2008
http://iberoamericasocial.com/movilidades-miticas-y-autoreferenciales-cultura-identidad-y-migracion-en-odisea-teatro-de-los-andes-2008
http://iberoamericasocial.com/movilidades-miticas-y-autoreferenciales-cultura-identidad-y-migracion-en-odisea-teatro-de-los-andes-2008
http://iberoamericasocial.com/movilidades-miticas-y-autoreferenciales-cultura-identidad-y-migracion-en-odisea-teatro-de-los-andes-2008
http://iberoamericasocial.com/movilidades-miticas-y-autoreferenciales-cultura-identidad-y-migracion-en-odisea-teatro-de-los-andes-2008
http://iberoamericasocial.com/movilidades-miticas-y-autoreferenciales-cultura-identidad-y-migracion-en-odisea-teatro-de-los-andes-2008
mailto:m.aimaretti@gmail.com
mailto:etti@gmail.com
http://iberoamericasocial.com/movilidades-miticas-y-autoreferenciales-cultura-identidad-y-migracion-en-odisea-teatro-


Iberoamérica Social 96 Junio 2015 

 

 

  Movilidades míticas y (auto)referenciales: cultura, identidad y migración en “Odisea” (Teatro de los Andes, 2008)  

 

 
Introducción 

Problematizar el propio tiempo histórico, con sus paradojas, sensibilidades e imaginarios inherentes, ha sido y es 

parte de la labor de Teatro de los Andes (TA). Toda su trayectoria de producción teatral, intelectual y pedagógica, 

está hilvanada por la insistente tarea de interrogarse por el presente, la identidad cultural y la memoria desde, con 

y a través de la escena, la belleza. Este trabajo analiza la obra Odisea (2008) como la reflexión estética que el grupo 

realizara en torno de un fenómeno social insoslayable para la sociedad boliviana contemporánea: las migraciones. 

Procurando un abordaje integral de la puesta, que la sitúe tanto en relación con la poética y la trayectoria del grupo, 

como con la historia social con la que está dialogando, describiremos primero algunas de las “señas de identidad” 

de TA, las condiciones materiales e históricas que hicieron posible la creación de la obra y sus intertextos estéticos 

fundamentales; para luego desmenuzar analíticamente la pieza en cuestión a partir de la perspectiva crítica de 

Antonio Cornejo Polar (2006) y su noción de heterogeneidad1. 

Acerca de Teatro de los Andes 

El grupo TA se estableció bajo la dirección de César Brie en 1991 en el pueblo de Yotala, a 15 Km. de la ciudad 

boliviana de Sucre, en un predio que contaba con sala de ensayos, teatro, habitaciones para actores, carpintería, 

cocina, y espacios comunes. Sus miembros residían allí de forma permanente dedicados al teatro con exclusividad 

buscando una formación integral y produciendo sus propias obras que, bajo una propuesta de teatro del humor y 

la memoria, presentaban en Bolivia y el exterior. La memoria se considera un imperativo ético y político, implica 

el trabajo de darle sentido al pasado, revisarlo, indagar sobre sus silencios y obturaciones para conocer mejor el 

presente, impugnar la injusticia y la corrupción, y proyectar un futuro inclusivo. Memoria en TA es 

aprendizaje. Según Brie (1997): “En la palabra recordar están las raíces de corazón y lazo. Recordamos para trabajar 

en el presente sin necesidad de quemar naves. La memoria no mira hacia atrás aunque lleve una cuerda y un 

sentimiento que nos une al pasado” (p. 21)2. El humor es una clave de relación y comunicación eficaz con el 

espectador, y a la vez una forma de cuestionar lo naturalizado, satirizar las formas de poder y criticar la realidad 

político-institucional local a partir de un tratamiento paródico3: 

[…] nuestro teatro debe divertir, pero también dividir, provocar, escandalizar […] Nos 

proponemos conmover pero cortándole la cabeza a la conmoción a través de la risa. Y un 

reír que rebote como una piedra lanzada en un aljibe, para que el espectador divise en el 

fondo su rostro deformado. Y su mueca pueda interrogarlo (Brie, 1995, p. 71). 

Aunque la dirección y la dramaturgia estuvieron a cargo de Brie la modalidad de organización y sistema de decisión 

era grupal, sin división del trabajo fijo sino por tareas en colaboración y con referentes de área (música, escenografía 

y vestuario). Vale la pena subrayar que, en sus varias formaciones, TA tuvo una peculiar heterogeneidad cultural 

constitutiva: fueron parte de él no sólo bolivianos, sino italianos, argentinos, brasileños, españoles y norteamericanos, 

entre otras nacionalidades, todos ellos y ellas migrantes. Si bien originalmente la intención de Brie era realizar el 

proyecto sólo con bolivianos, pronto ese objetivo cambió al incorporar “la diversidad” en tanto clave del trabajo 

creativo colectivo y ejercicio político de comprensión —no exento de conflictos–. 

La estética del grupo rompía con los espacios tradicionales, incorporaba músicas y danzas tradicionales de Bolivia 

y otros países y experimentaba con distintas disciplinas artísticas y medios expresivos. El trabajo plástico sobre 
 

1 Este trabajo es un desprendimiento de nuestra tesis doctoral inédita titulada: Producción estética, intervención social y simbolización de la memoria 
cultural en Bolivia: Grupo Ukamau y Teatro de los Andes. Experiencias de una tendencia de producción cultural de horizonte político. Universidad de Buenos 
Aires, Facultad de Filosofía y Letras. Buenos Aires, Argentina. 2014. 

2 La negrita es nuestra. 

3 Como veremos más adelante en el análisis de obra, en “Odisea” se ridiculiza en clave grotesca a personajes ligados al bandidaje, la corrupción, la false- 
dad, la opresión: por ejemplo los pretendientes de Penélope, Menelao y los lestrigones, son caracterizados exageradamente, especialmente en lo que respecta a 
la configuración del paisaje sonoro —ya sea a partir de la profusión de gritos, superposición de réplicas y ruidos guturales, como en la modificación/distorsión 
del registro audible de las voces–. 
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el espacio (en la huella de Jerzy Grotowski y Peter Brook) fue en paralelo a una preocupación conceptual y ética 

en torno a los tópicos trabajados. La confrontación con mitos clásicos y andinos, la temática política, social e 

histórica, el uso de fuentes documentales y testimoniales, la apelación a la cultura popular e indígena, configuraron 

una propuesta teatral que procuró suscitar problemas y provocar un ejercicio de memoria colectiva, creación y 

recreación de la identidad vinculando pasado, presente y futuro. A través de sus espectáculos el grupo reflexionó 

sobre la violencia, la discriminación y la corrupción, y subrayó la necesidad del encuentro de y entre lo diferente, 

y la fecundidad del cruce mixto entre una técnica occidental y el imaginario andino. En palabras de Brie (2004): 

“Queremos construir un puente entre la técnica teatral y las fuentes culturales andinas que se expresan a través de 

la propia música, fiestas, rituales. El contacto, el encuentro y el diálogo son imprescindibles para nuestro trabajo 

cultural” (p. 3). 

TA funcionó también como espacio de enseñanza durante toda su trayectoria, y tuvo su propia revista de artes 

escénicas: “El Tonto del pueblo”. Entre 2009 y 2010, Brie se desvinculó del proyecto que casi veinte años atrás 

hubiera creado, pero el grupo permanece activo: Alice Guimaraes, Paolo Nalli, Gonzalo Callejas y Lucas Achirico 

continúan trabajando juntos (Aimaretti, 2014, 2014b). 

De textos, contextos y subtextos 

Después de “Colón” (1992) y “Las abarcas del tiempo” (1995), la pieza que problematiza con mayor énfasis la 

cuestión de la identidad cultural boliviana es “Odisea”. La misma se estructura articulando una dimensión mítico- 

lírica a partir de la Odisea homérica, con otra social ligada a la historia reciente de los pueblos latinoamericanos. La 

obra se nutre de textos académicos, ensayos sociológicos, poemas y novelas: allí están las lecturas de James Joyce, 

Giovanni Pascoli y Constantino Kavafis, Dante Alighieri, Jorge Luis Borges y Césare Pavese, entre otras. Pero 

también, según lo indicara el propio Brie (2009), los films ¿Dónde estás hermano? (2000) de los hermanos Joel y 

Ethan Coen y Shoah (1985) de Claude Lazmann. Para esta puesta contaron con el apoyo técnico del maestro de 

danzas tradicionales Bernardo Rosado Ramos y el músico y compositor Pablo Brie. 

Desde la década del ochenta Bolivia vivió un éxodo masivo de su población tanto a países limítrofes, como a 

angloparlantes y europeos. Las medidas económicas neoliberales impulsadas a mediados de esa década generaron 

una diáspora significativa debida a la desocupación y precarización del trabajo, inflación y elevación de los índices de 

pobreza, corrupción y descontento social. El boliviano Leonardo de la Torre Ávila (2006) —una de las referencias 

intertextuales académicas de la obra– señala: 

Dos de cada diez bolivianos no están en Bolivia. La División de Población de las Naciones 

Unidas y la Organización Mundial para las Migraciones (OIM) indican que, de los 

175 millones de migrantes transnacionales que habían en el mundo durante el año 

2004, aproximadamente un millón y medio eran bolivianos (Hinojosa, 2004; 

Sagárnaga, 2004). Hinojosa nos recuerda que 217 de los 314 municipios del país 

son expulsores de población […] Frente a la imagen de la migración como exilio 

económico, en Bolivia empieza a hacerse frecuente la presentación de optimistas 

lecturas sobre el impacto de las remesas que reciben los familiares de nuestros 

migrantes […] esa inversión y otras modalidades de participación hacen presentes en 

sus comunidades de origen […] a los aparentemente ausentes migrantes 

transnacionales […] (p. 1-2). 

Teatro de los Andes se funda en 1991, en plena década neoliberal, y es testigo, a lo largo de sus casi veinte de 

trayectoria, de las luces y sombras de este fenómeno migratorio: justamente, la última pieza dirigida por Brie 

reflexiona poéticamente sobre esa “odisea” del desarraigo y el regreso a la tierra de origen, y además pone de manifiesto 

los sucesos racistas ocurridos en Bolivia durante 2007-2008 de los que diera cuenta el documental Humillados y 

ofendidos (César Brie, Pablo Brie y Javier Álvarez, 2008). Se cruzan entonces la serie estética, la tradición literaria y 
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la propuesta teatral del grupo, con la serie político-histórica en una reflexión que, a su vez, implica para el colectivo 

de trabajo un cierre de etapa, tras lo cual su director se desvincula del proyecto por él fundado: 

Mientras montamos la Odisea, Bolivia se incendia. En Sucre veo a los campesinos tomados de rehenes, golpeados 

y humillados […] La profecía de Tiresias no es la de Homero, es lo que vería un emigrante que regresa a nuestro 

país luego de veinte años. La humillación de Ulises por mano de los pretendientes, tiene los tonos y las palabras 

de los racistas que golpearon y humillaron a los campesinos en Sucre […] Ulises y Penélope se multiplican. Los 

actores hablan de sí y al mismo tiempo se vuelven los emigrantes que parten y regresan (Brie, 2009, p. 6). 

Dice Tiresias a Ulises en la escena mencionada por Brie: 

Verás a los hijos 

golpear a sus padres. 

Oirás en las plazas 

a los demagogos 

provocar desorden, 

llamar a venganza. 

Fuera, en las montañas, 

verás que el silencio 

de los campesinos 

afila guadañas, sostiene 

el arado con fuerza excesiva. 

Deberás elegir y no será fácil, 

entre sumisión o fuerza, 

lo legal, lo justo, 

entre el silencio y la furia, 

entre el dolor y el desgarro. 

Verás separarse calma y dignidad, 

verás la justicia 

contraerse en el odio. (Brie, 2009, p. 57) 

En “Odisea” la subjetividad de los actores de TA adquiere presencia discursiva y espectacular4: lejos de convertirse en 

biodrama o material de base para construcción psicológica de los personajes5, se subraya la ejemplaridad que desde 

una dimensión singular alude a otra social. Así, el texto contiene “pasajes cifrados” —o subtextos— de las historias 

personales de los integrantes del grupo, todos ellos de algún modo migrantes. Al reflexionar sobre la representación 

de lo colectivo decía Brie: 

[…] hay un rastro que vale la pena seguir para descubrir lo que buscamos: el yo colectivo. 

La posibilidad de interrogarnos pluralmente sobre cada destino individual. Tenemos 

la oportunidad de decir yo y que ese yo encierre algo más grande. Ese detalle, esa voz 

única, esa biografía absolutamente particular que se expresa en un sonido tembloroso y 
 

4 Espectacular como relativo a la puesta en escena. 

5 Por lo demás ausente en todas las obras y método de trabajo de TA. 

http://iberoamericasocial.com/


Iberoamérica Social 99 Junio 2015 

  Movilidades Míticas y (auto) referenciales: Cultura, Identidad y Migración en “Odisea” (Teatro de los Andes, 2008)   

 

 

un cuerpo limitado y tosco encierra el universo y lo puede expresar. […] No entiendo el 

coro, entonces, como masa, sino como el múltiple yo (Brie, 2006)6. 

El coro como vox pública, “yo colectivo”, “múltiple yo”, que espeja y dialoga con Ulises, se forma por una 

heterogeneidad de singularidades reunidas en torno a una compleja realidad social y problema cultural: la migrancia7. 

De hecho, tanto el poema homérico como la obra de TA se sirven de una historia “individual” para pensar problemas 

colectivos y contemporáneos. Pero además debe notarse que a partir de las claves económica y político-institucional, 

dos épocas y contextos culturales distantes —tradición clásica, cultura andina–, entran en resonancia. 

Los hechos narrados en el poema homérico están estrechamente ligados a procesos paralelos que se desplegaron 

en el s. VII AC: la expansión colonial griega por el mediterráneo, y las reformas políticas en las ciudades Estado, 

las cuales tendieron progresivamente a la igualdad legal y jurídica de sus ciudadanos. “Odisea” también dialoga 

con un tiempo de rediseño del mapa económico-financiero y crisis política: un tiempo cargado de tensiones y 

paradojas dadas por la globalización, los flujos transnacionales, y los fuertes movimientos “instituyentes” frente al 

agotamiento de ciertas pautas político-institucionales locales, es decir el “vigor asambleario”. A partir del 2000, las 

movilizaciones sociales fueron concreciones y expansiones de prácticas e imaginarios originales de deliberación 

y reapropiación de las decisiones políticas, es decir reinvención democrática, protagonizadas por movimientos 

sociales campesinos, indígenas y populares urbanos8. Fueron pasos hacia una mayor representatividad sin delegación 

del poder, conservando la propia capacidad de decisión y alterando posiciones subalternas y de desvalorización 

paternalista, uno de cuyos puntos de materialización más fuerte fue la sanción de la Nueva Constitución Política 

del Estado Plurinacional Boliviano9. 

Al mismo tiempo, la última obra bajo la dirección de Brie significa una despedida, una partida, un nuevo viaje. Al 

final de la puesta Ulises dice a su esposa: “Tengo que confesarte otra cosa. Me tengo que volver a ir” (Brie, 2009, 

p. 78). Justamente, las postreras palabras que Brie escribe como director del grupo en “Notas a la Odisea”, son de 

algún modo un saludo a su “sueño” llamado TA, a sus compañeros y a sus espectadores: “Adiós, mis amigos, mis 

cachorros, hasta la vista” (Brie, 2009, p 7)10. 

Un mapa conceptual para el viaje hacia “Odisea” 

En su último libro Escribir en el aire. Ensayo sobre la heterogeneidad socio-cultural de las literaturas andinas ([1994] 2003), 

Antonio Cornejo Polar desgrana una idea-herramienta potente para el análisis de la obra que nos ocupa, en la cual 

se cruzan, intersectan e interactúan universos socio-culturales, sistemas de diferente procedencia e historicidad. La 

noción de “heterogeneidad” implica la convergencia contendiente y sin síntesis de varios “humus” histórico- 

culturales en una totalidad contradictoria, densa, pero situable históricamente. Cornejo Polar (2003) señala que 

cada discurso es portador de “tiempos y ritmos sociales que se hunden verticalmente en su propia constitución, 

resonando en y con voces que pueden estar separadas entre sí por siglos de distancia” (p. 11). Justamente, esa 

coexistencia confiere a subjetividades, discursos, prácticas, procesos de producción y experiencias culturales de un 

“espesor histórico turbador”. 

6 El subrayado es nuestro. 

7 Recuérdese que en la tragedia griega el coro de alguna manera re-presentaba al público, encarnaba el contexto social, funcionaba como mediación entre 
los espectadores y los protagonistas, explicaba el sentido de los acontecimientos, formulaba consejos y preguntas, reflexiones y cuestionamientos sobre la acción 
dramática. 

8 A fines de la década del noventa y principios del 2000, la presencia contundente de organizaciones indígenas y campesinas, y en especial del movimiento 
cocalero, señaló un cambio en las relaciones de fuerza dentro de la esfera pública al debatir y disputar la soberanía y los recursos naturales de Bolivia. Prueba de ello 
son la Guerra del Agua (febrero-abril 2000), la revuelta por el aumento de impuestos (febrero 2003), la Guerra del Gas (septiembre-octubre 2003), la asunción 
presidencial de Evo Morales (2006) y el debate y proclamación de la Nueva Constitución Política del Estado Plurinacional Boliviano (2009). 

9 Entre 2006 y 2007 Bolivia puso en marcha el proceso de la Asamblea Constituyente, que debía redactar una nueva Constitución y discutir la concepción 
de las autonomías departamentales. Sucre —bastión nacional de la oposición al MAS (Movimiento al Socialismo)– fue, justamente, la sede donde la Asamblea 
se reunió por más de un año y medio. La Asamblea aprobó una nueva Constitución Política en diciembre de 2007, pero la misma no entró en vigencia 
directamente sino que, por causa de la oposición, fue puesta a referéndum, aunque finalmente obtuvo su aprobación total en 2009. 

10 Para hablar de Bolivia, en distintas entrevistas y escritos Brie se expresó muchas veces apelando al nosotros, nuestro país. Cuando no pudo seguir ape- 
lando a ese “nosotros” y el grupo que fundara —su “otro nosotros”– agudizara su crisis, el dramaturgo intensificó su reflexión sobre la problemática del migrante 
(condición que, además, encarna: actor argentino formado en Europa y asentado en Bolivia desde 1991, que actualmente vive en Italia; y a veces pasa varios meses 
en Buenos Aires, Argentina). Si en Ulises se condensa la imagen del hombre que ha conocido y comprendido a hombres lejanos y diferentes de sí: ¿no hay allí una 
reflexión del propio Brie en torno de sí mismo? 
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Según el autor un sujeto/identidad heterogéneo/a es una extraña totalidad constituida por confrontaciones (y no 

una sutura armónica, por lo demás imposible): se ubica y ubica su discurso en el espacio de lo vario, asume una 

representatividad múltiple, que no encubre ni desconflictúa la alteridad constituyente de las realidades culturales que 

le configuran y que sufren procesos de ajuste mutuo y cambios. Ni unitario ni homogéneo este sujeto/identidad se 

adjudica varios ejes culturales como necesarios recursos vitales sin diluir sus diferencias. En este sentido, la migrancia/ 

el sujeto migrante es un tópico fecundo para la representación de la identidad cultural andina, pues: 

[…] mientras que el mestizo trataría de articular su doble ancestro en una coherencia 

inestable y precaria, el migrante, en cambio […] se instalaría en dos mundos en cierta 

manera antagónicos por sus valencias: el ayer y el allá, de un lado, y el hoy y el aquí, de otro, 

aunque ambas posiciones estén inevitablemente teñidas la una por la otra en permanente 

pero cambiante fluctuación. De esta suerte, el migrante habla desde dos o mas locus y — 

más comprometedoramente aún– duplica (o multiplica) la índole misma de su condición 

de sujeto (Cornejo Polar, 2003, p. 175)11. 

Procesual y descentrado, el sujeto migrante ensambla en una tensa simultaneidad las memorias dentro de las que 

inscribe su experiencia, asumiendo un dialogismo polifónico (Moraña, 1996, 2000). En nuestro caso de estudio 

la figura del migrante y su viaje configura una metáfora acabada y potente para pensar la radical heterogeneidad 

constitutiva de la identidad boliviana: es, en el extremo, la “alteración” misma de cierto “estado” de la heterogeneidad 

(Bueno, 2004). El movimiento físico, mental y mnémico propio del viaje migrante deja ver (de-vela) la combinación 

disonante y desestabilizadora del sujeto: configurado por un juego de posiciones y relaciones mudables, el migrante 

es un modo de ser-estar heterotópico y heterocrónico y su representación un extraordinario móvil de reflexión12. 

Pensar la heterogeneidad identitaria desde el sujeto migrante implica valerse de dos nociones complementarias que, 

a su vez, nos serán muy productivas a la hora del análisis de obra: esas nociones son viaje y frontera. 

La primera refiere al desplazamiento físico, simbólico y/o mnémico (espacial/temporal; concreto/virtual), con sus 

trayectorias y formas de locomoción/recuerdo (Grammatico, 1996). También implica cierto tipo de interacción 

o relación de sentido (y poder) que el viajero configura entre el orden cultural (o tiempo) que visita y su propio 

orden cultural (o tiempo) que le sirve como punto de referencia desde el cuál orientarse, comprender y significar. El 

desplazamiento y la interacción modifican, transforman —mediante la comparación (diferencia y semejanza) – la 

perspectiva inicial de la mirada, la posición de enunciación del sujeto: amplifican la representación cronotópica que 

traía sobre el mundo conocido habilitando la posibilidad de imaginar y hablar nuevos órdenes (Colombi, 2002). 

Por eso más que el asentamiento temporario en un espacio puntual, lo que resulta significativo es el movimiento, el 

itinerario “entre lugares”, lo que no redunda en equiparar “viaje” a “vagabundeo” puesto que, al menos inicialmente, 

en el primero existe una orientación/dirección hacia la que se tiende. A veces el viaje es circular, otras cíclico, o 

estacional e implica llegar no para instalarse, sino para quedarse y volver a partir. Puede incluso estar ritualizado, ser 

una suerte de peregrinaje o progresión sagrada, aglutinando una dimensión física y una espiritual. 

El migrante viaja atravesando fronteras, o mejor aún, sobre sus filos, con el riesgo que ello implica (admisiones y 

exclusiones, con y sin violencia). De carácter histórico, material y simbólico “el acto de pasar” fronteras incluye una 

performance física, intelectual y en muchos casos representativa: es decir, pasar sin ser detectado o sin ser notado 

como “Otro” (Epps, 2000)13. El viaje hacia los límites del universo conocido, ese transitar “entre-fronteras”, permite la 

 

11 Recuperando las aportaciones de Cornejo Polar, Raúl Bueno (2004) advierte que el migrante es un sujeto heterogéneo no sólo a nivel lingüístico sino 
performático, proponiendo atender a una miríada de signos no verbales con fuerza narrativa (gestos, ritualidad, costumbres, formas del vestir, etc.). 

12 Como advertencia frente a la despolitización “celebratoria” de la problemática migrante, con aguda lucidez Cornejo Polar (1996) previene: 
Es importante evitar, entonces, la perspectiva que hace del migrante un subalterno sin remedio, siempre frustrado, repelido 
y humillado, inmerso en un mundo hostil que no comprende ni lo comprende […] pero igualmente, es importante no caer 
en estereotipos puramente celebratorios […] triunfo y nostalgia no son términos contradictorios en el discurso migrante (p. 
840). 

13 En la puesta se insiste en figuras como estaciones, umbrales, caminos y rutas en tanto metáforas del control, circulación y obturación del Sentido y rela- 
ción social. 
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configuración de una visión de entre-vistas que enriquece la perspectiva de lo que era/es propio/ajeno: “la frontera 

provee un espacio retórico para que estas voces refractarias [los viajeros], que devuelven hacia su lugar de origen 

el pensamiento sobre la Nación y su imagen deformada, comiencen a cuestionar los estatutos sobre los que ésta se 

apoya” (Fernández Bravo, 1999, p. 36). 

Trazadas nuestras coordenadas conceptuales, comencemos nuestro recorrido a través de “Odisea”. 

Mito y migra… o de las formas de una despedida 

¿A qué alude el título que nos convoca? ¿Al nombre griego de su protagonista? ¿A la acepción de “viaje”, como 

larga peripecia aventurera? ¿Remite a la serie de dificultades y penas que impiden o entorpecen la consecución de 

un objetivo? ¿O es que refiere a la odisea de hacer teatro en el país más pobre de América Latina? ¿Insinúa el título 

un naufragio… una partida? “¿El trabajo de la refundación, del adiós, de la conciencia de un lenguaje común, de una 

curiosidad disminuida, de un nuevo estupor?” (Brie, 2009, p. 3). ¿Será todo ello reunido y entreverado? 

El intertexto principal de “Odisea” es, obviamente, el poema clásico. Si bien se conservan sus figuras protagónicas — 

Odiseo o Ulises según la tradición latina, Penélope y Telémaco– y la trama de los veinticuatro cantos que constituyen 

la epopeya, la obra se preocupa por establecer relaciones semánticas con el presente superponiendo a la tradición 

homérica, cual palimpsesto, el drama actual de los emigrantes bolivianos y latinoamericanos14. Así TA recupera una 

figura (la del emigrante) cuya impronta tiene larga data en la cultura andina: 

Es precisamente en los registros históricos y antropológicos donde puede encontrarse 

la huella de la tradición andina de migrar […] [que] integraba la lógica de subsistencia 

de las primeras culturas organizadas de las que se tiene noticia en nuestra historia 

precolombina de acuerdo a un sistema que Murra describió como “un archipiélago 

de pisos ecológicos”. Según esta noción, a través de desplazamientos migratorios 

ordenados, aquella costumbre de viajar, […] no significaba únicamente cambio, sino 

también permanencia […] En el perfil de esta manera boliviana de decir adiós, continúa 

también […] la necesidad del retorno multifacético, entre cuyos tantos epifenómenos se 

encuentra el de la inversión productiva en la comunidad de origen (De la Torre Ávila, 

2006, p. 6-8). 

La identidad cultural boliviana es problematizada a través de una obra en sí misma heterogénea: apela a la narrativa 

épica griega (occidental) como soporte matriz de una reflexión sobre un tópico con “tradición” local —la migrancia 

andina– que, releído en el contexto actual, alude a una realidad más amplia. Lo lírico y lo social establecen un juego 

de préstamos y fluctuaciones: la historia recibe un tratamiento poético, y a lo mítico se lo dota de espesor referencial. 

Son parte del heterogéneo entramado discursivo, numerosos intertextos literarios, críticos y fílmicos de carácter 

occidental y de diversos períodos históricos y tradiciones artísticas, a los que se suman variadas fuentes musicales 

y dancísticas occidentales y no occidentales que van desde los zancos circenses y las artes marciales (incluso con el 

sable japonés), a las danzas folklóricas bolivianas. La heterocronía y heterotopía de estos materiales, sus cualidades 

“locales” y “globales” van en consonancia con el tipo de sujeto dramático construido por la puesta. 

La misma se estructura a partir de una dinámica de solapamientos entre secuencias que despliegan la dimensión 

mítica y otras ligadas a la historia reciente de los pueblos latinoamericanos, configurando un diálogo especular entre 

un plano subjetivo de tono poético, con otro colectivo y político ligado a la reflexión y la crítica social. Por una parte 

se desarrolla el relato del retorno de Ulises y la duplicación de ese viaje en Telémaco en clave filial e intergeneracional 
 

14 Con todo, vale la pena recordar que el alejamiento de la tierra de origen de Ulises tiene una finalidad bélica, de conquista, ocupación y usurpación del 
espacio del Otro, y su retorno —individual y, aunque pospuesto, logrado con éxito– se logra mediante la audacia y la astucia, de quien es, según el epítome clásico, 
rico en ingenios. El viaje de los emigrantes, tal como queda representado en la obra, está motivado por la sobrevivencia y el anhelo de una vida mejor, e implica el 

encuentro con la Otredad cultural, muchas veces el desamparo, la muerte, y un retorno humillante y forzoso. 
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(alternancia de secuencias entre uno y otro), y por otra se amplifica esa dimensión personal a una colectiva para dar 

cuenta de la vigencia y multiplicación del drama del desarraigo en Otros muchos Ulises, Telémacos y Penélopes de 

la actualidad. En los personajes homéricos lo identitario aparece representado desde un cariz familiar, más o menos 

estable y no demasiado heterogéneo, mientras que en los emigrantes toda permanencia se pone en crisis y el atributo 

que les caracteriza es la incertidumbre, desde la cual se exhibe la incidencia que la discriminación y la exclusión 

tienen sobre el modelado de la identidad. 

Una pregunta recurrente, que ya está presente de manera clave en el poema y que engarza las dos dimensiones de la 

puesta teatral —“¿Quién eres, de dónde llegas?”–, parece expresar que la identidad personal más que definirse por un 

origen —homogéneo y único– refiere al itinerario de arraigos y desarraigos sucesivos, solapamientos y pertenencias 

culturales heterogéneas15. Añádase que en este juego de sístole y diástole dramática, vaivén entre lo particular y lo 

universal —donde lo “universal” podría ser leído en función de la valencia y pregnancia de un relato “clásico”, y lo 

“particular” en función del drama regional, con guiños andinos–, la obra incluye, en una dinámica autoreflexiva, 

las historias “migrantes” de los propios actores del grupo16. Dijo Brie (2009) al respecto: “Partamos de nosotros, 

de nuestra Odisea. ¿Cuáles son nuestros naufragios, pasiones, monstruos? ¿Qué abandonamos? […] Digan yo, yo, 

para decir nosotros. Digamos nosotros para decir ustedes. No perdamos esta intimidad que golpea a nuestra puerta 

y quiere volverse universo […]” (p. 3-4)17. 

El sistema de personajes se organiza en sintonía con la dinámica dual mítico-subjetiva/ histórico-colectiva que 

venimos describiendo. El personaje principal es el epítome del disfraz, las identidades múltiples, no estables, 

cuestión que la larga tradición oral que retoma Homero, ya exponía. Ulises no es configurado como un tipo ideal 

de proyección y emulación modélica, sino que más bien se pone en relieve otro de los rasgos que constituyen al 

héroe mítico: su carácter ambivalente, mixto, su capacidad de ensamblar el orden y el desorden, lo abyecto y lo 

sobrenatural, su doble pertenencia a lo “civilizado” y lo “salvaje”, lo real y lo imaginario (Bauzá, 1997, 2004). Él es la 

“heterogeneidad en movimiento” que llega incluso hasta los confines mismos de la idea de desplazamiento al visitar 

el reino de los muertos18. Diferente es el caso de su hijo y su esposa, cuyas identidades están determinadas por la 

pertenencia al espacio familiar, Real (Palacio) y territorial (Ítaca). Esta distinción de caracteres pone de manifiesto 

las resonancias que unen al protagonista con la serie referencial-colectiva porque, justamente, la estrategia del 

migrante —para mantenerse con vida y llegar a destino– es la simulación, la clandestinidad, el disfraz verbal, físico 

y visual: el “hacerse pasar por…”. 

A nivel escenográfico la puesta insiste en problematizar las ideas de frontera, viaje y territorio. La configuración 

espacial es de tipo frontal y en ella se destacan dos elementos: el primero es la señalización del proscenio con un 

grueso reborde de arena como línea medial de tránsito y circulación, muralla, filo/abismo, espacio liminal productor 

de sentido. El segundo, dentro del espacio escénico, es un dispositivo de cañas colgantes que, por un sistema de 

cortinas que pueden cerrarse y abrirse —o agruparse de varias formas–, construye paisajes de enorme plasticidad y 

dinamismo que organizan la dinámica espacio-temporal de la obra.19
 

La trama de “Odisea” se organiza en tres macrosecuencias que recuerdan la estructura del poema con su división 

tripartita. En la primera (acto I, escenas 1 a 5), que se corresponde en parte con la llamada “Telemaquia” de la lírica 
 

 

15 Esa pregunta —explícita en boca del rey de los feacios, en Polifemo, en Circe, en Penélope, y en Laertes– desencadenará cada vez que se formule —ya 
en el poema como en la puesta– un relato de memoria subjetiva, autobiográfica, con dosis variables de invención, recreación y simulación, y no simplemente la 
puesta en discurso en primera persona de la experiencia vivida. 

16 La última formación de TA tuvo un mayor porcentaje de miembros no bolivianos. De hecho, no es menor el efecto de heterogeneidad sonora que ge- 
nera un mismo idioma (castellano) pronunciado a través de distintos acentos que van desde el propiamente “local”, al estadounidense, pasando por el portugués, 
el italiano y el argentino (más específicamente porteño). 

17 El subrayado es nuestro. 

18 La escena “Hades y sirenas” se concentra en narrar ese viaje extremo a la otredad, al último territorio concebible: al Hades, es decir el viaje clásico del 
héroe mítico, la empresa definitiva, la más extrema, de la que vuelve más sabio. Los migrantes también se trasladan a universos desconocidos, se exponen a la 
muerte y, más aún, entran en contacto con ella: ¿no es acaso el “viaje al reino de los muertos contemporáneo” la xenofobia, racismo, explotación, anonimato, 
desprotección de la que son objeto los migrantes? 

19 El sistema de cañas fue diseñado por el actor Gonzalo Callejas. 
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homérica (cantos I a IV)20, se plantean sucesivamente los conflictos subjetivos —Ulises, Penélope y Telémaco– a 

los que se suma el conflicto colectivo (los migrantes). En el cierre de esta secuencia Ulises parte de la isla de Calipso 

rumbo a Ítaca; Penélope ratifica su destino de espera como viaje subjetivo al que siempre “está partiendo”; Telémaco 

decide salir del país de origen en busca de su padre; y por último, Atenea funciona como portavoz de la serie social 

para reflexionar sobre el “no-lugar” de los desposeídos y su expulsión permanente: el desarraigo como destino. 

En la segunda macrosecuencia (acto I, escenas 6 a 10; y acto II, escenas 1 a 3) cada serie despliega un itinerario 

de preguntas, desvíos y trayectorias bifurcadas que, ratifican la misión de fidelidad y espera al esposo por parte de 

Penélope, describen el viaje de Telémaco tras su padre, y se narra el naufragio de Ulises en la isla de los Feacios21. Lo 

que resulta clave en esta sección es la conversión escénica del Ulises subjetivo al colectivo, lo cual permite describir, 

en palimpsesto con el relato del derrotero heroico, la travesía de los viajantes latinoamericanos rumbo a EE.UU.. En 

la última macrosecuencia (acto II, escenas 4 a 13) se resuelven los conflictos planteados. Ulises consigue regresar a 

Ítaca y lograr el re-conocimiento progresivo de sus compatriotas, esclavos, familiares y pretendientes de Penélope, 

vengándose de éstos últimos y poniendo en “orden” el territorio. La esposa re-conoce y es re-conocida por Odiseo, 

mientras que Telémaco retorna a su patria y, en la ejecución de la venganza contra los pretendientes, consolida su 

posición de hijo concretando el pasaje al mundo adulto. La serie social describe el drama de la deportación y la 

multiplicación de las historias migrantes. Allí, a través de las trayectorias personales de los actores, que se evidencian 

como tales en una operación autoreflexiva, se subraya el cariz singular de una realidad masiva y sólo superficialmente 
22anónima y uniforme. 

Para el migrante, el comienzo de su retorno es la nostalgia: 

Ulises: Quiero volver a mi casa, 

quiero regresar a mi isla de rocas, 

árida, fría, llena de viento y de sol. 

Quiero ver a mi hijo, 

a Penélope, mi esposa. 

Envejecer con los rostros, 

los árboles y las piedras 

que me vieron hacerme hombre […] (Brie, 2009, p. 10) 

La nostalgia aparece en toda la pieza como atributo del protagonista —y con él, de los migrantes—: es, 

simultáneamente, melancolía, tentación a dejarse morir y estímulo para la progresión de la acción (vivir, buscar 

el camino de regreso). Incluso es una suerte de “lugar imaginario” que reúne a personajes ubicados en espacios 

diferentes: la evocación virtual y aparición espectral adensa, da espesor heterogéneo al espacio diegético. Por su parte 

tanto para Telémaco como para su madre, Ulises “es” la tierra de origen, portadora y vehiculizadora de identidad, 

memoria y orientación: al faltar, ambos personajes se hallan desarraigados, dislocados identitariamente, atravesados 

—también– por la nostalgia23. 

El cuadro “La violación” aborda el tema de la violencia física, social y simbólica ejercida sobre las mujeres (Penélope 
 

20 La “Telemaquia” es una suerte de introducción al poema en la que se describe la situación de Ítaca, el sufrimiento de la familia real y la partida del 
joven príncipe en busca de su padre. 

21 En el poema homérico estos sucesos están contados entre los cantos V y XIII, cuando en la corte del rey Alcínoo el protagonista narra la “odisea” 
vivida hasta ese momento como parte de su viaje de regreso a Ítaca. 

22 Por razones de espacio nos detendremos fundamentalmente en aquellas escenas y cuadros donde se haga explícita la problematización de drama colec- 
tivo de la emigración. 

23 Resulta muy interesante la configuración semántica del espacio Palacio. Centro del poder económico, político, administrativo, cultural y familiar, se pre- 
senta como un ámbito cerrado, conocido pero usurpado, casi un paralelo al espacio troyano expoliado. La densidad del lugar está dada además por la valía singular 
que posee para la familia real, en tanto el Palacio es, además, el hogar: lo político y lo doméstico se entreveran en una unidad mixta. La burla de los pretendientes, 
construidos textual y escénicamente desde el grotesco y caracterizados por una animalidad rapaz y mezquina, pone de manifiesto que el despojo simbólico y físico, 
la conquista política y doméstica, es el destino fatídico hacia el cual la Casa de Ulises tiende, lo que significa literalmente la muerte. 
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y sus esclavas), como manifestación de una problemática más amplia: el uso de la fuerza, la vejación de lo humano 

como técnica de apropiación económico-cultural del Otro. Se trata de un cuadro donde la emigración, el desarraigo 

y los arraigos forzados se vinculan a las nuevas formas de imperialismo global y sus consecuencias. El discurso 

verbal de Atenea y las esclavas perfora —desde adentro– la esfera mítico-lírica para des-subjetivarla y socializarla 

históricamente: 

Atenea: Penélope esposa, 

tu cama vacía, 

son cientos de camas 

tu hijo pequeño 

no es único hijo. 

Edificios llenos 

de niños sin padres, 

casas acosadas […] 

 
Esclava 2: Los otros Ulises 

¿de dónde vinieron? 

Palestina, Irán, Uganda, Uruguay, 

Paraguay, Bolivia, India, Pakistán. 

 
Esclava 3: Nacieron un día, nadie les contó 

que ya desde niños no había lugar 

ni espacio para ellos 

nunca se escondieron, 

no hay donde esconderse 

una vez nacidos 

Atenea: Cada uno en su sitio: 

latinos, chicanos, 

negros, bolivianos, 

tamiles, afganos, 

no osen moverse. 

Reciban miseria, 

la guerra, el tormento, 

como quien recibe la lluvia en invierno. 
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El cielo es inmenso 

y la tierra estrecha, 

ninguno se mueva. 

No queda lugar (Brie, 2009, p 20-21) 

Para volver al origen bélico-expansionista del viaje voluntario de Ulises, la escena “Viaje a Pilos” compendia el relato 

sobre la contienda troyana. Desarrollada en un espacio cerrado físicamente —un hospicio–, pero abierto virtual y 

fantasmáticamente, es protagonizada por Telémaco y Néstor. Ese rey mítico es, en la puesta de TA, un viejo mutilado 

que resume la imagen de los combatientes anónimos, el soldado raso y también cualquier hombre golpeado por la 

guerra que lo pierde todo, su herencia física y familiar, su cuerpo, su dignidad —se babea, vomita, tiene una crisis 

epiléptica–. La obra referencia la barbarie transtemporal del exterminio de la Vida, y en Troya se transfiguran — 

explícitamente– otras masacres y genocidios: “Telémaco: Entré en los quirófanos, busqué en los repartos. Los niños 

de Troya, de Bosnia, de Irak, de Rwanda, Vietnam, los que se salvaron luego del incendio allí se encontraban. Los 

rostros quemados, llagas de napalm” (Brie, 2009, p. 29). En contraposición, en boca de Menelao los resultados de 

la escaramuza a Troya se explican muy distintamente: homologando guerra a negocio y mercancía, son el “esfuerzo 

de 15 años de trabajo”. En su discurso se estrecha la relación entre lugar geográfico, oficio e identidad, en alusión a 

los habituales trabajos que realizan los emigrantes latinos en el exterior: “albañil en Texas, taxista en Miami, 

marine en Irak, dealer en Vegas” (Brie, 2009, p. 32). 

Por último, la escena “Penélope e IMima” permite trazar un nuevo arco de proyección social del drama 

individual familiar y cerrar la problematización del tema de la guerra y las migraciones forzadas por la violencia: 

Atenea: Penélope, pobre mujer, 

desde tu hogar destruido 

añoras al hombre que fue 

a destruir otros hogares. 

Tu luto refleja el luto 

de aquellos que recibieron 

la furia de los guerreros 

que mandaba tu marido 

¿Se lo merecían ellos? 

¿Te lo merecías tú? 

¿quién merece lo que llega 

con el ángel del terror? 

¿Se lo merecen los niños 

que vieron morir sus padres 

y sobre sus cuerpos yertos 

esperaron el cuchillo 

que afile su pesadilla 

y la convierta en silencio? (Brie, 2009, p. 37-38) 
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Tal como en la epopeya homérica, el viaje de regreso de Ulises está plagado de interrupciones y pérdidas de orientación. 

En la isla de los feacios, la cena en honor del “extranjero” lleva al protagonista a narrar retrospectivamente su periplo; 

periplo que la puesta en escena hace converger con el de los emigrantes: así la serie individual tiene su extensión 

o resonancia en la serie social, y Ulises se convierte en náufrago-viajante latino clandestino. Obviando el marco 

del festín, a partir de la simple pregunta del rey Alcínoo “¿Quién eres y de dónde llegas?”, en la escena “El viaje 

de Ulises”, el personaje se vuelve representante y portavoz de la historia de miles de hombres y mujeres que viajan 

rumbo a EE.UU. en una suerte de peregrinación peligrosa y a veces mortal, en busca del llamado “progreso” que en 

sus países de origen no es posible concretar. Mientras comienza a narrar la travesía, el Ulises casi desnudo que 

arribó a la corte se va transformando en migrante al vestirse con ropas de uso diario que van acercándole sus 

compañeros quienes, mediante una danza, llegan a escena. 

La obra solapa tiempos y espacios, culturas y personajes heterodoxos con el propósito de advertir la migrancia como 

un fenómeno múltiple, una realidad multidimensional (económica, social, política, institucional, legal, jurídica; 

cultural, simbólica, afectiva, psicológica, lingüística, etc.). Así, Caribdis es Guatemala, Polifemo un pandillero 

narco, Escila el desierto mexicano, y los lestrigones, voluntarios norteamericanos que vigilan la frontera24. 

Mientras el relato de Ulises superpone paisajes referenciales, míticos e imaginarios; lugares textuales y 

geográficos que se funden en una misma cartografía discursiva y visual, la frontera escénica cobra relevancia 

dramática. Frente a ella, un grupo de migrantes se dispondrá en una línea de equivalencia existencial: la línea 

humana —proxemia y kinesia mediante– de cara a la arbitraria —una línea escénica que remite a otra geográfica–, 

sugiere que la historia de “un” emigrado resulta ejemplar. 

La primera frontera del viajante clandestino son las aguas de Guatemala-Caribdis25, y el ahogo en el golfo, un peligro 

inminente. La siguiente, es la que configura el Ferrocarril del Istmo de Tehuantepec (FIT) homologado a Antífates26: 

Ulises: En el sur de 

México, vi una procesión. 

Sudamericanos, centroamericanos 

cada día cruzaban de a mil la frontera 

yéndose hacia el norte, 

a Estados Unidos […] 

Nos amenazaron: 

‘Acuérdense mierdas 

que no es su país’. 

(Brie, 2009, p. 44) 

Por su parte Polifemo encarna la problemática de la trata de personas y el narcotráfico desde México a 

EE.UU.: signo de ilegalidad y violencia desmedida, la nueva forma de antropofagia es el comercio con la vida 

humana27. La aparición de Polifemo Blaqui se señala a nivel musical con una cumbia colombiana interpretada en 

la extra-escena que funciona como leiv motiv del personaje. El ritmo y la melodía alegre, el registro grotesco de los  

 

24 La trama teatral no respeta el orden cronológico que tiene el poema homérico en relación a la aparición de estas figuras y sucesos. 

25 Recuérdese que la figura mitológica de Caribdis es la de un monstruo marino que devora grandes cantidades de agua y seres humanos, para alimentar- 
se. Para ésta y otras referencias respecto de la mitología griega ver Grimal (2005). 

26 Según la tradición mitológica era el rey de los lestrigones, un ser voraz y antropófago. 

27 En el poema homérico su figura está directamente ligada a la falta o trasgresión al don de la hospitalidad, relación que la obra de TA recoge y reseman- 
tiza en clave de crítica contemporánea (tanto en lo que refiere al narco mexicano, como a las funcionarias de visado en EE.UU. que más adelante se describen). 
La “hospitalidad” o “filoxenía” es el afecto al extraño: significa dar la bienvenida, acoger, agasajar con amabilidad, responder, velar por las necesidades de aque- 
llos que están lejos de su hogar. Deber, virtud, valor, institución y ley griega por excelencia, adquirió una relevancia central en el contexto histórico al que hemos 
hecho referencia en la sección anterior 
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movimientos y la performance verbal, y la brutalidad del significado de su parlamento, generan un fuerte 

contrapunto semántico y audiovisual que queda reforzado con la imagen a través de la cual “asesina” a un 

emigrante al escupir sobre él un líquido rojizo, emulando el efecto de un cuerpo arrojado a las vías del tren. 

Frente al imperio de la fuerza, Ulises expone el drama de los emigrantes reducidos a NN, y si en el poema 

homérico el cambio de nombre (de Odiseo a “Nadie”) servía como argucia individual, la obra lo ilumina y relee 

en clave de denuncia social, pues en el presente latinoamericano es expresión cruda de anonimato y desamparo, 

pérdida de lazos y memoria colectiva, desajuste de lenguaje y nombre: 

Polifemo: […] Mi Dios es mi fuerza, 

yo hago lo que quiero […]  

¿Cómo es que te llamas? 

Ulises: Mi nombre no 

importa. 

Aquí somos nadie 

[…] 

Polifemo: No podrás contarlo 

porque tú caerás al final de todos. 

Ningún testimonio, 

ninguna memoria, 

excepto la mía, la del carnicero 

[…] 

Ulises: […] ¿Mi nombre no importa? 

Ya se olvida uno 

el nombre de las cosas 

ya no hablas como antes. 

[…] y pierdes el nombre 

Nadie te conoce y te llamas Nadie. (Brie, 2009, p. 47-48) 

El desierto mexicano-estadounidense homologado con Escila es la siguiente frontera a cruzar: desierto-trampa, 

vigilancia brutal; y desierto-nostalgia, borde de la locura28. Los emigrantes van cruzando límenes invisibles a través 

de la danza y la música andina, hasta volver a quedar delante del proscenio donde la puesta subraya la marcación 

territorial a través del atrezzo de los viajantes: de sus valijas sacan objetos que contienen arena que, al ser esparcida, 

intensifica la línea/frontera visual, diegética y simbólica que limita el frente escénico29. 

En clave grotesca, el cuadro siguiente describe la acción de los estadounidenses que inspeccionan la frontera con 

México y eliminan a los emigrantes que pillan queriendo entrar a su país. Estos personajes son el equivalente 

semántico de los lestrigones30, y para su representación se utiliza como procedimiento la estereotipia paródica: 

con música country en off, estas figuras vestidas cual granjeros devoran hamburguesas mientras hablan despidiendo 

28 Según la tradición mitológica Escila era un m0onstruo vecino de Caribdis, cuyos miembros inferiores eran perros salvajes que devoraban todo lo que 
hubiera a su paso. 

29 Mientras tanto Ulises relata cómo mientras los migrantes clandestinos llegan al desierto, los “gringos” parten a las playas de Cancún. Con 
amargura advierte: “Ulises: Aquí ya no sirven el muro, los perros y los policías. Aquí quien vigila es la arena ardiente, el sol y el calor” (Brie, 2009: 48). 

30 Los lestrigones eran súbditos del rey Antífates igualmente antropófagos, cuya misión era devorar a los extranjeros engañándolos con puertos amplios y 
aparentemente seguros. 
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groseramente restos de comida, discuten en inglés y alzan la voz en intermitentes crescendos. Los rasgos mencionados 

plantean un registro saturado, excesivo, que en buena medida recuerda a las comedias televisivas norteamericanas. 

Este “tono” o clima dramático-espectacular se tensa no sólo con el registro trágico del cuadro anterior, sino con 

el posterior relato en primera persona de un migrante a quien los lestrigones norteamericanos desnudan para 

“fotografiarse” con él —cual animal apresado– y luego abandonan a su suerte31. En ese contexto la nostalgia aparece 

como una forma de la memoria repetitiva, cristalizada, desesperada: una memoria que conduce a “dejarse morir”32
 

El cuadro de cierre del acto I, “El destino de los emigrantes”, pone en escena la última frontera: un muro/muralla 

poroso que separa dos territorios simbólicos y socio-políticos, una orilla que clasifica y califica ciudadanos de primera 

y segunda categoría. Aquí se explicita la doble experticia lingüística del migrante, esos varios lugares desde donde 

está obligado a hablar, como apuntaba Cornejo Polar. Y también, tal vez algo esquemáticamente, se discriminan dos 

clases de relación social grupal: de un lado la asociación reactiva, expulsiva, excluyente; del otro la unión inclusiva, 

de cuidado mutuo con que los emigrantes son representados: 

“Se van dando la mano y avanzan hacia el proscenio 

Ulises: ¿Se acaba? ¿Se acaba? 

Saludan 

¿En esta orilla 

finalmente se acaba 

nuestra pesadilla? 

Cuando esta se acaba, 

una nueva empieza. 

Sueño americano. 

Lo llaman progreso. 

Se arreglan la ropa 

[…] 

Se acuclillan y esperan 

Lo tuyo es vivir escondido siempre, 

trabajando duro 

por buena moneda. 

Aprender inglés. 

Todos: Yes sir, I can do. 

Ulises: Hacer los trabajos 

que los demás gringos 

no quieren hacer. 
 

31 Este efecto de flash fotográfico se consigue gracias al sistema lumínico: breves y suaves apagones escénicos. 

32 En efecto, el cuadro “Los lotófagos” remite a la Odisea homérica en tanto los frutos del loto hacían olvidar a los griegos que buscaban volver a Ítaca su 
propia identidad y su patria, relacionándose además semánticamente con el río Leteo, el río del olvido y la muerte. 
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Leen una carta 

[…] Lo mismo que hacías 

allá en tu Bolivia, 

pero es otro el trato. 

Se tocan la cara 

Así pasa el tiempo. 

Envías el dinero para tu familia. 

Te mandan las fotos: 

“Ya está hecha la casa” 

Cuando haya amnistía, estarás allí, 

Se cubren el rostro 

en la madrugada haciendo la cola, 

a ver si perdonan tu primer pecado, 

tu entrada ilegal 

Guardan la carta 

Tal vez algún día te vuelvas 

persona, te otorguen la visa, 

y tengas de nuevo 

el nombre perdido 

hace muchos años 

[…] ¿Dónde te quedaste? ¿Aquí o allá? 

¿Es verdad que tienes 

un nombre nuevo? 

Tu casa, tu tierra, 

¿la puedes nombrar? 

Cuando estás aquí, 

quieres regresar, 

y cuando te vas quieres volver” (Brie, 2009, pp. 49-50). 

La problemática del trabajo clandestino, el abuso al migrante, las alteraciones en la lengua y el nombre de origen, 

las mediaciones de la distancia física (cartas, videos y remesas económicas), en suma el desarraigo trabajado a nivel 

de discurso verbal, tiene su correlato en la puesta con un espacio que se repliega sobre sí mismo: las cortinas de caña 

se van cerrando hasta que todos los personajes quedan al fondo del espacio escénico confundidos con ellas en una 

abigarrada imagen, mientras la luz disminuye hasta la oscuridad completa. 

En el acto II la escena que da comienzo a la última macrosecuencia, “La deportación”, problematiza la violencia 

que concreta el aparato burocrático-administrativo encargado de producir y ejecutar el marco legal legitimador 
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—y encubridor– del uso de la fuerza anteriormente descrito. La oficina de migraciones, espacio de autoridad y 

autorización, se representa como exclusivo y expulsivo por medio del gesto burlón de cuatro funcionarias de visado 

que, para humillar a los migrantes y obligarlos a retornar a su tierra de origen, escriben en sus nalgas “DE-POR- 

TA-DO” y luego los abofetean. Allí el estatuto de personaje estalla, no refiere a “un” individuo sino a una realidad 

colectiva: todos son/se nombran (como) Ulises, y los apellidos y nacionalidades enunciados corresponden a los 

verdaderos de los actores. El monólogo final —primero en boca de los Ulises migrantes de forma fragmentada 

y repetitiva, y luego pronunciado por el Ulises protagónico– y la confusa dinámica escénica —con cuerpos que 

rebotan, se alzan y forman un movimiento colectivo “desordenado” al que se suma el agitar de las cañas por las 

que atraviesan constantemente los actores– hacen hincapié en el maltrato, la prepotencia, la hipocresía y el doble 

discurso que caracterizarían a las políticas migratorias: 

Deportados: Tengo en orden todos los papeles. Nadie 

avisó de la visa. Déjenme llamar a casa […] 

Yo también tengo derechos. 

Métanse el país en el culo. 

¿Por qué escriben bienvenidos? 

Sé caminar, no me toquen, mierdas. 

¿Acaso les pedimos visa cuando 

vienen de visita? 

Pero si yo aprendí inglés. Déjenme 

buscar mis cosas. ¿Acaso cometí algún delito? 

¿Y la publicidad “más allá de las fronteras”? 

¿Y quien les hizo las casas? 

¿Quién cosechó sus verduras? 

¿Quién les alza la basura? 

¿Quién les cuida sus ancianos? 

¿Quién los coloca en sus tumbas? 

Muéranse todos bastardos. 

Ignorantes llenos de oro. 

Ávidos… (Brie, 2009, p. 62) 

En este cuadro el énfasis está puesto sobre el tema de la posesión, insuficiencia y/o inexistencia de tarjetas, visas y 

pasaportes los cuales implican cierto modo —legal/ilegal, verdadero/falso– de presencia y ausencia identitaria. 

Efectivamente, para los migrantes esos documentos configuran, junto con el discurso verbal, un dispositivo de 

“pasaje entre fronteras” donde: 

[…] uno “se hace pasar por” alguien “digno” de pasarla […] actos discursivos y físicos 

por los cuales una persona se relaciona con otra […] Uno se hace, o intenta hacerse pasar 

por otro, por otro cuerpo […] Es una estrategia, o táctica, engendrada en el miedo, en 

la inseguridad y en la relativa falta de poder […] Los actos de pasar movilizan señas 
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y contraseñas de la identidad. Incluyen los eslóganes, lemas, modismos, muletillas, 

expresiones afectistas o formas de hablar por los que un miembro de un “grupo” es 

identificado y excluido (o admitido) por un miembro de otro […] (Epps, 2000, p. 269)33. 

Una clave que enlaza los actos I y II la dan las cartas, fotos y postales expuestas en la puesta en escena: en tanto 

condensadores de identidad concentran el pasado vivido en un objeto precario que presentifica lo ido, siendo 

eslabón de memoria y a veces nostalgia, conexión y comunicación con los que están lejos o ya no están. Hacia el 

final del último cuadro —“La nieve”– entran los actores-emigrantes con postales y fotos en mano y, colocados en 

línea frente a la frontera del proscenio, expresan en su propio idioma y en primera persona sus recuerdos —nombre, 

procedencia, ascendencia, descendencia– abigarrando en un mismo paisaje, voces, relatos y lenguas diferentes. Así 

se explicita la multiplicación de Ulises contemporáneos con su compleja e inestable dinámica de desarraigo, desgarro 

y regreso —cuando es posible– a la tierra de origen. Mientras Atenea pronuncia el monólogo final y esparce la 

paz como nieve sobre los actores-migrantes, cada Ulises del presente, en cuclillas, se autorepresenta caminando 

con sus dedos índice y mayor sobre la arena-límite-frontera del proscenio apenas alumbrado por velas que 

sucesivamente cada cual ha ido encendiendo: “Atenea: (…) Penélope, Ulises… ¿Cuántos son sus nombres? De 

quienes partieron, de quienes regresan, de todos aquellos que se perdieron […]” (Brie, 2009, p. 80). 

Llegadas y partidas, bienvenidas y despedidas. Esas huellas mínimas, singulares, evanescentes sobre la arena 

manifiestan no sólo las trayectorias aparentemente invisibles de miles de migrantes, su desprotección e impotencia, 

su perseverancia y coraje; también simbolizan —y por qué no pensar homenajean– retrospectivamente los senderos 

de los miembros que han sido parte de TA en sus diferentes formaciones. Bifurcaciones y desvíos… Arribos y adioses… 

El final encuentra a los emigrantes repitiendo juntos el mismo parlamento, cada vez más débil, casi entre susurros, 

mientras apagan las velas que responden a cada “huella”: “Todos: Welcome mis cachorros. Aquí estamos mister, 

looking for trabajo. Bienvenidos mis amigos… Benvenu mes amis… Benvenuti amici mici… Benvindos… Aquí 

estamos mister, looking for trabajo” (Brie, 2009, p. 80). 

Retornos y nuevas partidas 

A propósito de la obra “Odisea” este trabajo analizó los modos de representación de su tópico central, la migración, 

deteniéndose en las formas mediante las cuales el motivo del viaje de Ulises desde y hacia la tierra de origen, su periplo 

de encuentros y digresiones, cifra una productiva clave de reflexión en torno a las configuraciones identitarias. 

Advertimos cómo, socavando la relación refleja y sobredeterminante entre geografía–cultura–identidad, la puesta 

puso de relieve que las identidades se construyen a través de movilidades espaciales y dispositivos simbólicos plurales, 

y no sólo con elementos estables. 

Nuestro abordaje dio cuenta además del complejo entrecruzamiento entre distintas series estéticas y sociales; 

resonancias y coincidencias entre textos, contextos y subtextos disímiles y divergentes. “Odisea” no sólo tematiza 

la heterogeneidad cultural, sino que ella misma goza constitutivamente de ese carácter. Y es que la obra responde 

a, y es coherente con, una poética dramatúrgica y escénica que incorporó y yuxtapuso imágenes, narrativas y 

fuentes diversas; niveles de significación y metatextos eruditos y populares; lenguas de distinta procedencia, y giros 

lingüísticos, gestos y ritualidad de los sectores indígenas y populares. La validación de elementos subestimados, la 

asunción de múltiples tradiciones y la penetración de lo popular en lo culto que TA practicó en todas sus obras, 

cuestionó jerarquías afirmando una cultura identitaria y una identidad cultural heterogénea, en conflicto, dinámica, 

y no una entidad esencial atemporal. 

A través de una estética original, preñada de contaminaciones estilísticas y culturales, el grupo fué capaz de desmentir 
 

33 A partir de la escena “Regreso a Ítaca”, habiendo terminado la larga retrospección del periplo de viaje y ya en la patria, Ulises desarrolla una serie de 
“actos de pasar” y re-conocimientos identitarios concatenados, en los cuales la tierra de origen cobra estatuto de personaje y los personajes se vuelven territorio a 
re-nombrar y re-visitar. Una suerte de anagnórisis paisajístico-social donde volver significa reconocer y ser reconocido por otros. El ámbito del palacio es en las 
escenas siguientes objeto y escena de batalla por el liderazgo a través de la violencia, la venganza y la muerte: el reconocimiento/desconocimiento de Ulises se tra- 
baja aquí desde la óptica del poder. Hablando de orgullos, sangre y Patria, la escena culmina con el canto de Femio: primero con un breve fragmento de la tonada 
“Yotaleña” de Jach’a Mallku, y luego la cueca “Viva mi patria Bolivia” de Apolinar Camacho, popularmente llamado “segundo himno de Bolivia”. ¿No se 
reconoce allí, veladamente, una crítica al patrioterismo populista, tan habitual en nuestras democracias latinoamericanas como móvil de identificación 
colectiva? 
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cualquier fijeza identitaria, y al combinar saberes, técnicas y tecnologías en narrativas o diégesis heterogéneas, hizo 

circular lo semejante y las diferencias. Justamente, las voces diferentes y en tensión que se sobreimprimieron en sus 

obras, y que vimos en detalle en “Odisea”, responden a y se instalan en “diferentes horizontes sociales, históricos 

y étnicos y ponen en primera línea el espesor de un discurso hecho de muchos discursos, espesor correlativo a la 

acumulación de experiencias históricas” (Cornejo Polar, 2003, p. 66). 

A lo largo de su trayectoria artística e intelectual TA fue consciente de la compleja diversidad intrínseca en toda 

configuración cultural, la complicada aglutinación cronotópica de su amalgama y el carácter creativo de sus 

continuidades/permanencias en el tiempo. Y, simultáneamente, alentó y practicó coherentemente una ética y praxis 

responsable donde la heterogeneidad era la clave del reconocimiento y el respeto mutuo. 

 
 

Ficha técnica “Odisea” 

Actores: Lucas Achirico, Gonzalo Callejas, Mia Fabbri, Alice Guimaraes, Karen May Lisondra, Paola Oña, Ulises 

Palacio, Julián Ramacciotti, Viola Vento. 

Música: Pablo Brie, populares. 

Arreglos y dirección musical: Lucas Achirico y Pablo Brie 

Escenografía: Gonzalo Callejas 

Vestuario: Giancarlo Gentilucci, Danuta Zarzyka 

Técnico de sonido: Pablo Brie 

Luces: Luciano Temperini y César Brie 

Organización: Paolo Nalli y Marina Chávez Prudencio 

Producción: Emilia Romagna, Teatro Fondazione, Fondazione Pontedera Teatro, Fabbrica Europa, Armunia 

Festival, Costa degli Etruschi y Castioncello. 

Asistente de dirección: Daniel Aguirre y Alice Guimaraes 

Dirección y texto: César Brie 

2008 

Sinopsis: El relato mítico e individual del Ulises homérico, se amplifica a una dimensión colectiva para dar cuenta 

de la ‘multiplicación’ del drama del desarraigo especialmente en América Latina. 
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Resumen: En este artículo proponemos algunas miradas para poder entender y deconstruir el discurso sobre la familia 

que articulan mujeres migrantes bolivianas en Santiago de Chile, como un modo de avanzar en una comprensión 

más antropológica de los relatos de las migrantes. El discurso sobre los hijos e hijas nos permite entender cómo el 

deseo de transformaciones en el orden de género y las prácticas que se articulan para provocar esos cambios forman 

parte de la construcción de la estrategia migratoria. El viaje es, entonces, también una metáfora para transformar ese 

orden social; la migración no es solo económica, sino que es una estrategia para articular una vida distinta, donde 

las razones de género son significativas. 

Palabras clave: Chile, Migración, Género, Maternidad, Identidad 

 

Abstract: In this paper we propose some looks to understand and deconstruct the discourse on family, 

articulate Bolivian migrant women in Santiago de Chile, as a way forward in a more anthropological 

understanding of the stories of migrants. The discourse on children, also allows us to understand how the 

desire to changes in the gender order, and practices that are articulated to cause changes are in many cases 

part of the construction of the migration strategy. The trip is then also a metaphor to transform the social 

order; migration is not only economical but it is to build a different life, it’s a different life project where 

gender is significant. 

Keywords: Chile, Migration, Gender, Motherhood, Identity 
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Migraciones internacionales y su impacto en las mujeres 

En este artículo nos interesa plantear una reflexión en torno a la migración femenina, considerando los nudos y 

complejidades que hemos visualizado en un trabajo exploratorio de investigación sobre la experiencia migratoria de 

mujeres bolivianas a Santiago de Chile. De especial interés entre nuestros hallazgos resulta el ejercicio de 

maternidades que difieren de las prácticas y discursos conservadores hegemónicos y que, por lo tanto, resultan 

ambivalentes. Un paso previo a esta entrada ha sido indagar cómo se han conceptualizado en la literatura 

especializada la migración de las mujeres y problematizar su lugar en el contexto de la reflexión sobre este 

fenómeno. 

En efecto, los fenómenos migratorios tienden a ser descritos y analizados a través de paradigmas que privilegian un 

punto de vista económico, en el cual la racionalidad económica es el principal elemento que consideran las personas 

para decidir migrar; así como los efectos sobre las personas y las comunidades de los procesos migratorios es visto a 

través del impacto económico a nivel familiar, comunitario y nacional de las remesas económicas enviadas por los(as) 

migrantes a sus hogares en sus países de origen. La tradicional imagen de los varones como los sujetos que toman 

las decisiones económicas en sus familias y comunidades centra su mirada, además, en ellos como los impulsores y 

motivadores de las migraciones, colocando a las mujeres como ‘acompañantes’ o ‘seguidoras’ (Martínez, 2003, 

p. 50). 

No obstante, las dinámicas migratorias actuales muestran otra realidad, son las mujeres, de diferentes edades y 

condiciones sentimentales y de pareja, quienes toman decisiones individuales y familiares en torno a la posibilidad 

de migrar, existiendo países como, por ejemplo, Filipinas, Ecuador y Bolivia donde la migración femenina es 

significativa (Bastia, 2009a, p. 74), tanto así que se habla de la feminización de la migración (Vega, Gil, 2003, pp. 

11-21 y Sassen, 2003); concepto que señala un cambio de paradigma en las dinámicas migratorias, 

vinculándolas directamente con las lógicas del capital global, en las cuales las mujeres han dejado de ser meras 

acompañantes para asumir un rol clave en la supervivencia de sus familias. 

La migración femenina ha sido preocupación de diferentes discusiones por, al menos, cuatro situaciones: inserción 

laboral precarizada; violencia de género; sexualización de las migrantes y su rol en la articulación de cadenas globales 

de cuidado. 

En cuanto a la inserción laboral de las mujeres migrantes, ésta se produce en trabajos precarizados y de bajo 

prestigio social, que las ubican en posiciones sociales altamente estigmatizadas lo que, ligado a sus posiciones 

de clase y étnicas, agudiza situaciones de discriminación material y simbólica. En segundo lugar, se constata la 

articulación de diversas formas de violencia de género, que implican mayores riesgos de discriminación, 

explotación y violencia física, simbólica y sexual para las mujeres, provocando diferencias importantes en las 

trayectorias de hombres y mujeres desde el punto de vista de la vulnerabilidad y la discriminación. Esta situación 

se liga con el tercer aspecto, que nos enfrenta al hecho de que en muchos lugares de llegada, ya sea como tránsito o 

destino, las mujeres migrantes de algunos países son víctimas de procesos de sexualización, que las sitúa como 

objetos sexuales. Estos discursos y prácticas discriminatorias se estructuran como un obstáculo para una 

inserción laboral en condiciones de equidad (Martínez, 2003, pp. 58-61; Staab, 2003, p. 11). 

Por último, las mujeres migrantes juegan un rol fundamental en la articulación de cadenas globales de cuidado, 

entendidas como “una serie de vínculos personales entre personas de todo el mundo, basadas en una labor remunerada 

o no remunerada de asistencia” (Hochschild citada en Todaro y Arriagada, 2012, p. 33). Estas cadenas de cuidado 

se producen en el traslado de mujeres migrantes desde países o ciudades más pobreza otras con mayores ingresos 

para hacerse cargo del cuidado de los(as) niños(as) y ancianos(as), situación que ha llevado a plantear la serie de 

complejidades en términos de reestructuración familiar y social en los países de origen y llegada. 
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Parte de lo discutido sobre este tema se relaciona con la desprotección en que quedan sus propios hijos e hijas en sus 

países de origen. Bastia (2009a, pp. 76-77; 2009b, p. 391) ha planteado que estas críticas se engarzan con un patrón 

muy conservador respecto de la familia y los roles de género, que ven en la migración de las mujeres un peligro 

para la familia nuclear patriarcal conducente a su desintegración por la desestructuración del trabajo doméstico, 

incluyendo el cuidado de los niños(as). Esta situación iría de la mano de la importancia económica y social que 

adquieren las remesas enviadas por las migrantes para sus países de origen. 

Desde nuestra perspectiva, las migraciones constituyen un importante estímulo para el cambio social y las 

transformaciones culturales en las comunidades y las familias; cambios que son muchos más complejos y 

contradictorios de lo que aparentan, especialmente los referidos a las prácticas y discursos maternos, los cuales se 

intersecan directamente con los mandatos acerca de las responsabilidades reproductivas de las mujeres en el espacio 

doméstico. 

En este artículo queremos describir las bases de los que podrían constituirse en tres modelos de ejercicio de la 

maternidad por parte de mujeres bolivianas en la ciudad de Santiago de Chile, exploración cualitativa en curso, 

con tal de proponerla ampliación del concepto de maternidades transnacionales, más allá de las formas en que 

establecen los vínculos con los hijos e hijas, sino desde un punto de vista antropológico que nos advierte sobre las 

variaciones culturales de las prácticas maternas y las posibilidades de cambio en las estructuras y representaciones 

de género. 

Dinámicas migratorias en Chile 

En año 2012 se realizó un censo en Chile, censo que debió entregar información actualizada sobre el evidente 

aumento de migrantes en este país, sin embargo, sus resultados no alcanzaron a hacerse públicos debido a denuncias 

que mostraron que el proceso tuvo sesgos metodológicos que distorsionaron sus resultados. Sin esta información 

es difícil hoy día saber con cierta certeza cuánta población migrante hay en Chile, sus procedencias y su situación 

social, laboral, económica y familiar. No obstante, pese a la falta de datos censales, existe información 

alternativa que permite sostener que a partir de la década de 1990, Chile ha experimentado de manera creciente 

el arribo de migrantes latinoamericanos, en un primer momento provenientes de Perú y Argentina y, a partir 

del año 2000, provenientes de otros países del cono sur de América Latina, como Ecuador, Colombia y 

Bolivia y el Caribe, especialmente Haití y República Dominicana. 

La palabra “migrante” se instala como una marca social reconocida cuyo significado es casi siempre referido a 

los lugares de residencia, tipo de empleo y calidad del mismo. De manera más singular esta marca es feminizada, 

pues aun cuando las mujeres migrantes no son una mayoría porcentualmente significativa (en promedio 55,1%, 

de acuerdo a datos de CASEN2013) sí se observa un incremento progresivo en la última década. Observándolo 

por nacionalidad de origen, el Departamento de Extranjería y Migraciones (DEM) señala que en el año 2010 

el porcentaje de mujeres peruanas es de 56,8%, de colombianas es de 58,5%; ecuatorianas de 55% y bolivianas de 

53% (Stefoni, 2011b, pp. 33). 

Sin embargo, parte de la trasformación y el desequilibrio de género que genera la presencia de mujeres migrantes en 

Chile se debe a que su participación en el mercado laboral asalariado supera por mucho a la participación laboral de 

las mujeres chilenas. En efecto, datos globales constatan que la población ocupada nacional es menor a la ocupada 

migrante (51,40%versus un70,80%, según datos de DEM, 2014). 

Pese a que los datos que entrega el Ministerio de Desarrollo Social no están suficientemente desagregados por sexo 

/ nacionalidad (revelándose aún falta de una mirada de género e intercultural desde el Estado), sí es posible 

encontrar información parcial en relación al mayor porcentaje de mujeres migrantes ocupadas que las nacionales. 

Así, datos entregados por DEM (2014) en base a Casen 2011, señala que según nacionalidad, las mujeres 

peruanas participan en un 72%, las ecuatorianas un 53% y las chilenas un 43,5%(Encuesta CASEN 2011). 
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Adicionalmente al patrón de inserción laboral de las mujeres migrantes, otro hecho que hace que la migración 

sea construida simbólicamente como femenina, es la tendencia a insertarse laboralmente en el servicio doméstico, 

ocupación donde las mujeres inmigrantes son mayoritarias (Martínez, 2003, p. 44; Stefoni, 2011b, p. 24; 

Solimano y Tokman, 2006, p. 28, Staab, 2003, p. 12). El proceso de feminización que experimentan ciertos flujos 

migratorios coincide con el aumento en la incorporación de la mujer al mercado de trabajo, generando con ello una 

demanda por cuidadoras y trabajadoras domésticas (Stefoni, 2011b, p. 33) y, como las cifras lo muestran, en el 

servicio doméstico se constata la salida de las mujeres chilenas, y la entrada de mujeres inmigrantes, 

especialmente peruanas, en la modalidad puertas adentro (Stefoni, 2002, p. 127; Stefoni, 2011b, p. 33). Cabe 

señalar, como indica la autora, que la “mano de obra” de servicio, no es sustitutiva o competencia para las mujeres 

chilenas, sino más bien complementaria. 

Las nuevas configuraciones de la cultura del cuidado, la expansión del sector servicios y la existencia de los 

circuitos económicos informales han potenciado la migración femenina, sin embargo, hasta hace algunos unos años, 

el estudio e interpretación de la migración se había realizado en clave masculina, alentado por racionalidades 

económicas, y colocando a las mujeres como ‘acompañantes’ o ‘seguidoras’ de los hombres que migran. El 

hecho de que las mujeres ya no migren solo como acompañantes nos enfrenta a la necesidad de discutir otros 

aspectos de los procesos de migración que siguen las mujeres como motivos de la migración; las 

transformaciones en las configuraciones e identidades de género y las transformaciones familiares, entre otros 

aspectos. Además de considerar el hecho de que el tránsito migratorio –el viaje- así como la inserción conlleva 

muchas veces riesgos mayores para las mujeres que para los hombres en cuanto a discriminación, explotación y 

violencia (Martínez, 2003, p. 8). 

Dentro de las transformaciones de género que se han descrito con anterioridad, se encuentra la dislocación de 

las posiciones de género que viven las mujeres con la integración a las economías del trabajo remunerado, lo que 

les permite convertirse en ‘proveedoras’ familiares a distancia mediante el envío de remesas (Ducci, 2010, p. 99; 

Martínez, 2003, pp. 51-54; Stefoni, 2011a, p. 502). La feminización de la supervivencia va de la mano con la 

migración femenina y depende de las remesas que se constituyen en ingresos nacionales y adquieren importancia en 

el PIB de muchos países (Vega & Gil, 2003, pp. 16-18). 

En términos de las transformaciones de género, muchos estudios se han centrado en los impactos en las unidades 

familiares tras la migración de la madre tanto en términos del envío de las remesas, como se ha mencionado más 

arriba, y del cuidado de los hijos(as) y otras personas dependientes; así como las transformaciones estructurales 

en las sociedades de acogida con las nuevas formas que adquiere el trabajo reproductivo (servicio doméstico, 

cuidado de los enfermos, etc.), articulando lo que se ha denominado cadena transnacional de cuidados (Skorkia, 

2008, p. 2;Todaro y Arriagada, 2012, pp. 106-107). 

No obstante, frente al hecho ineludible de que las actuales migraciones están encadenadas, forman parte y son 

funcionales al desarrollo de la economía neoliberal globalizada, es necesario considerar no solo las oportunidades 

laborales y económicas que parecen motivar a los(as) migrantes a iniciar un proyecto de traslado hacia otro país, 

sino las razones y factores de otro tipo, referidas a las condiciones subjetivas de los/as sujetos/as así como a las 

motivaciones que podemos denominar culturales, es decir, que consciente o inconscientemente incorporan un 

horizonte de cambios culturales y personales. Esta mirada nos permite reconocer la agencia, como un factor 

sociocultural y personal de importancia para emprender un proyecto migratorio (Alvites 2011ª, 2011b; Correa 

2014, pp. 186-187; Skornia 2008, p. 6). 

Las transformaciones en la condición y posición de género, entendida como búsqueda de “autonomía y libertad 

ante el gran agobio y responsabilidad que sienten en sus contextos de origen” (Correa, 2014, p. 178) ha sido 

planteado como un aspecto relevante en la toma de decisiones migratorias. Teóricamente, la autonomía de las 

mujeres es también retratada en las discusiones como una situación en tensión con la maternidad, tanto así que se ha 

desarrollado el concepto de maternidades transnacionales, que alude a un modelo de familia donde la madre está en 
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el extranjero y desarrolla diversas prácticas de responsabilidad y cuidado a distancia de los hijos(as) (Stefoni 2013, 

pp. 5-8; Alvites 2011a, 2011b; Skornia, 2008, pp. 5-6). Sin embargo, cuando los hijos(as) se encuentran en el 

país de destino–sea este temporal o permanente- la situación no es muy diferente, ya que las mujeres también 

desarrollan estrategias para la manutención de su familia, proyecciones y condiciones de asentamiento, en el marco 

de procesos de adaptación e integración a los servicios y derechos sociales. 

Modelos de estructuración de la maternidad 

A través de un conjunto de entrevistas a mujeres bolivianas migrantes residentes en la ciudad de Santiago de 

Chile, proponemos la existencia de, al menos, tres modelos de ejercicio de la maternidad en contextos migratorios 

internacionales: mujeres que migran con los hijos(as) pequeños y tienen hijos(as) en los países de residencia temporal 

o destino; mujeres madres solteras en el país de destino que constituyen subjetivamente en un sujeto único con los 

hijos(as), y mujeres que tienen hijos(as) y los dejan en sus países de origen al cuidado de familiares. Como veremos 

más adelante, en la articulación de estos modelos juega un papel fundamental el tipo de relación que se establece 

con la pareja, la familia y las ideologías de género, en especial en el ámbito de la autonomía y los derechos que se 

articulan en estos contextos. 

En la literatura sobre migraciones que pone atención a las dinámicas y trasformaciones de las relaciones de género, 

tanto en sus lugares de salida como en los lugares de recepción, es un lugar común el tratamiento de las prácticas y los 

discursos sobre la maternidad y el cuidado de los hijos e hijas, que como se ha señalado más arriba, muchas veces se 

encuentra dominado por discursos que no consideran a las mujeres migrantes agentes de procesos de transformación 

social y cultural a niveles individuales y/o colectivos. 

Caso 1: Ana: maternidad y sufrimiento 

Ana tiene 35 años, oriunda de Oruro, Bolivia. Vive en Recoleta en una casa arrendada con su pareja y sus 3 hijos, 2 

nacidos en Bolivia y 1 en Chile. Llevan 12 años en Chile. 

Solo estudió hasta 5° básico, pues a los 8 años quedó huérfana con 4 hermanas menores, lo que la obligó a trabajar. 

Sin embargo, su propio tío la agredió hasta casi dejarla muerta y escapó a casa de una tía en Santa Cruz, dejando a 

sus hermanas atrás, las que volvió a ver a los 15 años. 

Su esposo fue el primero en migrar. Trabajaba en costura en Santa Cruz y le dijeron que en Chile pagaban bien. Poco 

después, en el taller donde él trabajaba necesitaban cocinera y se vino ella. Les dijeron que era complicado venir con 

niños y dejó al menor en Bolivia, viniéndose con la niña mayor. 

Lo que pasa es que a nosotros nos trajeron… me parece que el 2001 o el 2002, no 

recuerdo exactamente. Lo trajeron a mi esposo porque él trabajaba en costura en Santa 

Cruz, y una persona le dijo que acá se ganaba bien, y que podía venirse él primero. Se 

vino el primero y después necesitaban para el taller, que quedaba acá en Santos Dumont, 

necesitaban cocinera. Yo tenía en ese entonces a la María y al Daniel, y el Daniel era 

guagüita. Dijo que no podía venir con dos hijos porque era muy complicado en otro 

país. Entonces decidimos dejar al pequeño en Bolivia y yo me vine con la niña. 

Cuando llegamos acá, un año estuvo bien, pero la paga no era lo acordado, la paga era 

para Bolivia. Él nos daba 10 mil pesos, 5 mil pesos semanal, y nos ajustaba allá en Bolivia. 

Trabajamos así durante 3 años, pero siempre nos íbamos en diciembre y volvíamos en 

Marzo. Un día decidimos salir de ahí, porque nuestra hija se enfermó, la mayor, y yo 

me había traído a mi otro hijo también. Y la señora, que era la encargada, una señora 

de acá de Chile […]. A ella yo le pedí un adelanto, y ella no quiso darme. Mi hija 

estaba muy enferma, no teníamos previsión, no teníamos dinero, de hecho el dueño 

decía que 
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si salíamos de la puerta para afuera nos iban a llevar detenidos, y eso que todos los años 

pagábamos la VISA temporaria, que en ese entonces era sujeta a contrato, no había 

convenio. 

Entonces yo decidí y le dije “sabe que mi hija se tiene que atender”, mi hija estaba muy 

enferma, estaba con una fiebre terrible. Y yo tenía una vecina al frente, que era de la 

panadería, que me dice “Cómo vas a trabajar en ese estado. No. Tú tienes que salir de 

ahí”. Entonces yo fui a avisarle a ella, y se enojó y fue y se encararon así con la señora. 

Le dijo “¿Quieres que se muera la niña?” y gracias a esa mi amiga, que se llama Paulina, 

gracias a ella salí. La señora se enojó, me dio 10 mil pesos para que ir al Hospital. La llevé 

a mi hija y cuando volví estaba despedida. Y comprenderá que eso fue lo que más acá en 

Chile lo sufrí. 

Como hemos visto en su relato, el primer período de su experiencia como migrante se aglutina en torno a poder 

contener a su familia nuclear, mantenerse unidos con su esposo y sus pequeños hijos, en el contexto de una 

primera experiencia laboral en Chile de extrema precariedad y explotación, donde el encierro y la falta de redes de 

apoyo y de comunicación con el exterior merman la calidad de vida, el ejercicio de derechos y obstaculizan la 

integración a la sociedad de destino. 

Posteriormente a esa experiencia laboral, Ana y su esposo consiguen una pieza y comienzan a trabajar en otros 

empleos. Ana trabaja de nana y su marido inicia una microempresa de costura. En este nuevo escenario laboral 

deciden dejar a sus hijos en Bolivia y volver a trabajar en el servicio doméstico. La adaptación a las nuevas condiciones 

económicas obligan a plantearse nuevamente el tema de la separación de los hijos: “Alcancé a tener a mis hijos 

un año allá en Bolivia pero después me los traje. Pero eso fue lo que acá en Chile lo sufrí.” 

En el relato podemos ver cómo Ana experimenta dos momentos claves en su proceso de migración, etapas en 

búsqueda de estabilidad laboral y emocional, en los cuales debe decidir en torno a la separación momentánea de sus 

hijos, sin la certeza de la reunificación de la familia. 

El hecho de estabilizar a su familia en Chile provoca que pierda la calidad de donante de remesas hacia el resto de 

la familia extendida, situación que solo operaba con los hijos en Bolivia. Después de doce años de residencia en 

Chile, Ana experimenta otras tensiones asociadas a la construcción de su rol materno, que también dan cuenta de 

la articulación de una familia transnacional y que la enfrenta a la tensión de cómo hacer frente a la discriminación 

que sufre su hija mayor. 

A mi hija mayor la discriminaban mucho. Le decían que “era gorda, que era negra, a veces 

no quería ir al colegio. Cuando pequeña uno siempre le dice ya hijita, no hagas caso, 

porque es niña y “ya mamá” me dice. Pero ya cuando llegó a primero medio (secundaria), 

le hicieron bullying. A mi hija la discriminaron, de hecho una vez casi le pegaron. Y un 

día mi hija no quiso ir al colegio más. 

Migrar con los hijos e hijas implica para las mujeres hacerse cargo de la vida cotidiana que va más allá del 

sustento económico y la estabilidad doméstica, como lo muestra Ana, el confort emocional de la familia se 

desequilibra con casos de discriminación y malos tratos cotidianos. Situación que nuevamente le causa 

sufrimiento a Ana, pero ella vuelve a consolarse por estar todos juntos. 

Caso 2: Sofía: de la familia extendida a madre soltera 

 
Sofía tiene 36 años y es madre soltera de un niño de 3 años. Aunque lleva 7 meses en Chile, se convirtió en migrante 

cuando tenía 30 años, siguiendo el patrón de muchos en su barrio, se fue a España con la intención de poder 

contribuir al presupuesto familiar de su casa formada por su madre y hermanas, ya que su padre las abandonó 

cuando ella tenía 15 años. “Cuando estaba yo en mi país me sentía degradada, sentía que como mi papá nos 

había dejado cualquier 
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hombre con el que me casase me tenía que humillar”. Este sentimiento fue la guía para mandar remesas desde 

España, con el fin tanto de mantener a su familia como para que sus hermanas estudiaran, pero ocurrió lo contrario, 

estas se casaron sin llegar a estudiar. 

Tanto lo aprendido sobre los derechos de las mujeres en España, como su propia experiencia familiar, le hacen 

criticar las decisiones de sus hermanas, ya que para ella la estructura de relaciones de género en su comunidad hace 

que la “mujer siempre tenga toda la carga; la mujer tiene que estar con la casa, la mujer tiene que trabajar. Pero 

cuando en el momento de las opiniones, el hombre tiene que opinar, y la mujer tiene que callar. Eso es lo que no me 

gusta”. 

Sus remesas eran un dispositivo no solo para mantener a la familia, sino sobre todo para apoyar una transformación 

de las lógicas de género dominantes en su familia, una contribución a la autonomía de sus hermanas a través de la 

generación de nuevas posiciones de género. 

En eso, conoce un hombre, se enamora y se embaraza. Este le promete casarse, pero él ya tenía un hijo con otra 

mujer y la familia lo obliga a casarse con la madre de su primer hijo. Intentó en un comienzo que el padre de su hijo 

se hiciera cargo, como vio que pasaba en España, pero no resultó: “mi primo me dijo: “Aquí no hay eso, aquí no es 

decir ‘mi amigo’ o ‘el padre de mi hijo’, no es decir así –me dijo – aquí es raro eso. Tú, en otros países quizá se lleven 

así, aquí no”. […] Me dijo que aquí él siempre va a estar, o su mujer o su esposa te va decir que quiere estar 

siempre con él, te vas, o sea, ella es donde te va a achacar más a ti”. 

La madre igualmente compartía la visión del primo, tratando al hijo de huérfano, cosa que Sofía no entendía, pues 

el padre existía, solo que casado con otra mujer. Hoy, el padre no apoya en nada al cuidado y crianza del hijo. 

Entre el rechazo de la familia, la decepción con la pareja y la necesidad de mantener a un hijo, decide venirse a 

Chile. En Iquique tenía una hermana, pero se queda poco tiempo con ella, por los conflictos de convivencia. Vuelve 

a Bolivia a sacar los permisos legales para viajar a Chile con su hijo y viaja finalmente a Santiago, por saberlo más 

grande que Iquique. 

En el viaje conoce a otra boliviana y con ayuda de ella y sus contactos en la ciudad encuentra un centro de acogida 

que la recibe y, luego, un trabajo de nana puertas adentro, siendo aceptada por su hijo. 

En su nuevo trabajo, tuvo que pelear por sus derechos. Si bien dice que no ve discriminación en Chile, sí reconoce 

explotación en el trabajo, aunque ella, gracias a lo aprendido en España, logró defenderse. 

te […] hacen trabajar en casa y si eres extranjera, te van a tratar de hacerte trabajar 

más horas. […] [a mi jefa] Yo le dije: “Señora, es que yo por mi hijito estoy 

aguantando las cosas que me hace hacer, pero son 8 horas de trabajo” le dije. […] Y la 

señora me dijo: “Que te estoy acogiendo, porque estás con tu hijito aquí en la casa”. 

“Señora, todo lo pago con el trabajo, así que no me diga que usted me está dando […] 

lo que duerme en la casa, lo que duerme en esa piecita también lo pago con mi trabajo, 

señora. Así que no me diga que me está dando gratis, dígame: ¿Qué me está dando 

gratis usted?”. Eso es lo que siempre nos han enseñado y eso creo que me sirvió de 

experiencia también. 

Reconoce una sola instancia de discriminación: de otros inmigrantes. Lo vio gracias a su hijo cuando, jugando en 

la plaza, los otros niños de inmigrantes no querían jugar con él porque sus padres lo prohibieron. Esto le extrañó, 

porque los padres chilenos no le prohibían a sus hijos jugar con el suyo. 

Hoy, sueña con volver a Bolivia. Juntar dinero con su trabajo en Chile, construir su casa propia, pues no está dispuesta 

a volver a casa de su madre, y volver. Cuenta que amigas suyas están haciendo lo mismo y espera vivir la vejez en su 

país. 
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Caso 3: María, hijos al cuidado de su suegra en su país 

María tiene 29 años, oriunda de Cochabamba, es madre de 2 hijos, de 11 y 8 años y hace 3 años que vive en 

Chile. Había estudiado enfermería pero no terminó. Hoy trabaja como “nana” puertas afuera en Lo Barnechea. 

Al relatarnos su decisión de venir a Chile, cuenta que estaba pasando por problemas sentimentales que la tenían en 

un estado de ánimo muy depresivo, del cual sus hijos pequeños (nacidos en Bolivia) estaban siendo testigos. Frente 

a esto, la idea del viaje emerge rápidamente como una vía de escape. Pensó en su familia en Buenos Aires –destino 

histórico para la población boliviana- pero, ante la falta de apoyo familiar, decidió venir a Chile donde tenía una 

amiga que trabajaba como empleada puertas adentro. Esta decisión de migrar se toma en un contexto familiar 

complejo donde el apoyo familiar es escaso y el ‘salir’ se vuelve un desafío personal. 

yo veía que igual estaba afectando a mis hijos verme triste, porque de repente no 

comía, me daba lo mismo, estaba entrando en depresión. Y eso les estaba afectando a 

ellos, entonces yo un día les dije: “Me voy a ir, los voy a dejar con mi suegra”. “¿A 

dónde?”. “A Chile”. “¿Estás segura?” me dijo. “Sí, voy a hablar con Mabel y le voy a 

pedir que me ayude”. “¿Y el dinero?”. “El dinero se consigue, voy a hablar con mi 

papá, para que él me dé el dinero y me voy a ir”. Entonces hablé con mi papá, él me 

dio el dinero y de esa manera decidí venirme. 

Entre las principales dificultades, señala con mucho pesar el hecho de dejar a los hijos en otro país, lo cual lo 

atribuye por un lado a la conexión madre-hijo, que sería más potente que con el padre, en un gesto que esencializa 

la maternidad y la representa de forma tradicional. Esta idea se refuerza con el “sacrificio” maternal que implica la 

lejanía de los hijos en pos de un bienestar mayor a futuro. 

creo que lo más difícil para una persona que se va a trabajar a otro lugar es dejar a su 

familia, a sus hijos. Ese lazo, fue un poco, para una mamá yo pienso que es más difícil 

que para un papá, porque las mamás están más conectadas con los hijos. Entonces, por 

esa parte, me costó como un poco [quedarse en Chile], porque decía “Yo voy a volver, 

quiero ver a mis hijos, voy a volver, voy a volver”. Y después dije: “No, yo me voy a quedar, 

porque tal vez ahora, ahora tal vez en este tiempo no vea el fruto de mi esfuerzo, pero yo 

sé que de aquí a un tiempo yo lo voy a ver. 

María resuelve el cuidado de sus hijos utilizando un ‘eslabón’ de su propia cadena familiar, en este caso deja a 

sus hijos con su suegra, puesto que, según señala, tiene un mejor vínculo que con su propia madre: “yo dejé 

con mi suegra a mis hijos, porque ellos viven con mi suegra desde que han nacido, han vivido toda la vida con ella. 

Entonces la relación era mucho mejor con mi suegra que con mi mamá para mis hijos. Entonces, yo por eso 

preferí dejarles a mis hijos con ella que con mi mamá”. 

Luego de un viaje de regreso a Bolivia, donde se reconcilia con el padre de sus hijos, se devuelve a Chile y comienza 

una vida en pareja, siendo una madre a distancia, utilizando las TIC’s continuamente para estar en contacto. Ante la 

posibilidad de traerse a sus hijos a Chile, María es perseverante en decir que no por varias razones, Chile es un país 

muy liberal, con pautas de crianza permisivas, donde los padres trabajan mucho y dan poco tiempo a los hijos. Este 

hecho de traerse a los hijos es poco factible ya que María necesitaría de alguien más para cuidar a sus propios hijos 

y ella poder trabajar, es decir, tendría que trasladar la cadena de apoyo que hoy tiene con su suegra. 

aquí en Chile hay como que los papás trabajan mucho y le dan a los niños poco. Entonces, 

yo tendría que contratar a una persona quien me los cuide, pero todo el tiempo vivir 

cómo estarán. ¿Estarán bien? ¿Qué les estarán haciendo? ¿Habrán almorzado o no 

habrán almorzado? Ahora en este tiempo, estando ellos con mi suegra, yo no tengo ese, 

como ese problema de decir: ¿Cómo estarán? ¿Estarán bien o no estarán bien? Yo sé que 
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ellos están bien y eso no me preocupa. 

En el testimonio de María, nos encontramos entonces con discursos tradicionales en torno a la crianza de los hijos 

–que castiga la ausencia de los padres y a la vez que naturaliza la figura de la madre- sacrificial, coexistiendo con 

discursos de cierto “desapego”, “liberación” o “escape” de precisamente lo que implican esos mandatos en términos 

de responsabilidades respecto a los hijos. 

María es una madre a distancia y hoy declara que está feliz con su vida en Chile, “estoy feliz, he conseguido las 

cosas que quería conseguir, familiarmente tengo una vida estable, sentimentalmente igual, económicamente” y se 

proyecta volviendo a Bolivia en un par de años cuando sus hijos entren a la adolescencia. 

Es interesante que pese a que su vínculo con Bolivia sigue simbolizándose en sus hijos; Chile implica mucho más 

que el trabajo, implica el logro de una vida propia, lejos. Al proyectarse en esta tierra señala: “sí, me gusta, me 

gustaría quedarme a vivir, pero yo vuelvo, porque yo tengo mis hijos. Si no tuviera hijos, yo haría una vida aquí en 

Chile y me quedaría a vivir”. 

A partir de estos relatos es posible visualizar modelos de ejercicio de la maternidad en diversos arreglos 

familiares que escapan a la lógica de familia nuclear y donde los relatos de las mujeres reflejan la tensión 

ideológica entre los mandatos de género tradicional y las decisiones por su bienestar personal, emocional y 

también familiar, en el contexto de su experiencia migratoria. 

A modo de conclusión 

Lo anteriormente expuesto nos permite plantear nuevas hipótesis sobre el proceso migratorio, visto desde un punto 

de vista de género y particularmente sobre el binomio madre/hijo(a). 

En primer lugar nos hace relativizar el concepto de(des) apego materno que se ha naturalizado, en especial cuando 

se refiere a la experiencia de las mujeres migrantes. 

Existen discursos contradictorios sobre la maternidad que articulan narrativas sobre el deber, es decir, aquello que 

se espera que diga una madre-según el discurso dominante-de acuerdo a un modelo de familia que a nuestro juicio 

es minoritario, pero hegemónico, es decir, familia biparental con hijos(as), todos bajo un mismo techo. Esta 

estructura funciona más como un ideal guiado por puntos de vistas más bien conservadores, más que como una 

realidad. 

Las entrevistas nos ofrecen una experiencia heterogénea y diversa en los relatos, que da cabida a nuevas formas de 

pensar la maternidad, como construcción social situada y particular, así como pensar la relación madre-hijos, en 

tanto trama compleja que no se reduce a estereotipos o esencialismos respecto a lo materno. 

Una posibilidad teórica es acostumbrarse a comprender arreglos familiares diversos, que desafían las tradicionales 

estructuras de género. Es decir, cómo existen otras estructuras familiares diversas, donde no está la madre presente, 

que puede potencialmente ofrecer niveles de afecto y cuidado para los hijos e hijas de la migración. Así, la red 

familiar, las otras mujeres de la familia, adquieren un importante rol, que debe ser investigado más a fondo. Abuelas, 

tías, hermanas, etc. el cuidado de los niños es siempre femenino, pero no necesariamente materno. 

Por otra parte, la mujer que migra, que se marcha, cumple el papel de proveedora, que no cumple o ha dejado de 

cumplir el padre de familia. Este rol económico permite cambios de status y prestigio de las mujeres al interior de 

sus familias y comunidades, lo cual también es interesante indagar cómo lo viven. 

De acuerdo a los relatos de las entrevistadas, las mujeres migrantes, antes de partir, cumplen la doble función del 

cuidado y sustento económico, pero en mayor medida esta última, más que la primera. Su red de apoyo está dada 

por otras mujeres de la familia o la comunidad, como soporte al cuidado. 

En ese contexto, no es de extrañar que vean la migración como un medio para buscar un mejor sustento para sus 

hijos, que legitima su ausencia en la crianza. Es interesante el gesto “sacrificial” de las mujeres que dejan a sus hijos/ 
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as por un mejor porvenir, pero también ver este viaje como una posibilidad para asumir otro rol, muy distinto al 

de su “destino” en el país de origen, con el que adquieren mayores espacios de autonomía, prestigio y valoración de 

acuerdo al sistema económico imperante. 

En sus familias de origen, parece ser que el rol de cuidadoras en la crianza de las mujeres migrantes es 

reemplazable, no así el de proveedoras económicas, el cual no sólo brinda estas oportunidades de “crecimiento” sino 

que se visualiza como ‘necesario’, un paso desafiante, para construir otra vida “mejor”. En general, se visualiza que 

estas mujeres, pese a sus frágiles vínculos familiares de origen, logran el apoyo mínimo (económico y moral) 

necesario para dar ese paso, especialmente en las familias que cuidan a sus hijos fuera. En estos casos estamos en 

presencia de una familia que asociamos con el concepto de tradicional. Los roles de género están subvertidos 

incluso antes de la partida y se potencian cuando se está lejos. 

De la misma manera, no existe -en términos generales-, una urgencia de reunificar a la familia, pues esto es visto 

como una dificultad al ya difícil proceso de migración. El apego familiar no es el eje central de la toma decisiones, 

sino asunto de carácter práctico, como el de la vivienda, la educación, y en términos más generales, la calidad de 

vida, que pasa por las condiciones materiales más que por estar todos juntos, de acuerdo a la visión de las mujeres 

migrantes. Lo anterior no significa que no extrañen a sus hijos y a su familia, que las condiciones materiales que 

encuentran en este país, en general, no sean las que ellas esperaban y las acompañen sentimientos de nostalgia y 

frustración. Sin embargo, a pesar de todo ello, coinciden en señalar que están “mejor que antes” y este bienestar en 

la lejanía, sin duda, para las mujeres posee una complejidad mayor dados los mandatos tradicionales de género. 

Tal como decíamos al comienzo, es importante analizar la experiencia migratoria no sólo desde la perspectiva 

material, sino de las representaciones y discursos sobre la familia, el concepto de bienestar, los proyectos personales, 

y un sin número de otras variables a las cuales en este trabajo nos estamos recién asomando. 

En este punto nos preguntamos, ¿hasta qué punto la experiencia migratoria es para las mujeres una experiencia 

de emancipación y la posibilidad de tener una vida diferente a la que están aparentemente destinadas? La 

mayoría de nuestras entrevistadas proviene de familias con vínculos complejos y frágiles, presentando, en 

ocasiones, alto nivel de daño y violencia, donde deben lidiar con excesivas responsabilidades respecto a sus hijos, 

padres, hermanos, que hacen impensable un proyecto personal, que no sea reproducir las mismas condiciones de 

vida de su entorno familiar. 

Viajar sola, buscarse la vida, no tener responsabilidades familiares, tomar decisiones, y asumir un rol de 

proveedoras de su familia de origen, les da un valor social diferente al que tenían antes de migrar. Incluso las 

dificultades que encierra el proceso es leída a posteriori como una experiencia que las hace más fuertes, 

maduras y distintas a sus pares, y a lo que ellas mismas eran antes de la experiencia migratoria. 

Tal vez, ser migrante sea para las mujeres pobres del siglo XXI una forma de emancipación, tal vez la única concreta 

en una vida marcada por la desesperanza. 
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Resumen: En este artículo relaciono dos fenómenos-variables que hasta hoy -salvo por un número reducido 

de investigaciones- han sido enfocados de forma aislada: Migración internacional y Pueblos Indígenas. 

Mientras la migración internacional hoy es abordada por el conjunto de las ciencias sociales (Arango, 

2003, 

p. 1), los indígenas, sujetos de estudio centrales de la antropología, también comienzan a ser investigados 

desde otras disciplinas. En este contexto, identifico cuatro problemas teórico-metodológicos para analizar- 

definir a los migrantes indígenas que atraviesan los estados-naciones que históricamente han habitado. Dichas 

dificultades han generado un análisis fraccionado entre ambos fenómenos-variables, condición innegable en 

el tratamiento de los migrantes internacionales aymara-quechuas radicados en Buenos Aires. 

Palabras clave: Migración internacional, pueblos indígenas, estado-nación, aymaras-quechuas, Buenos Aires. 

 

Abstract: In this article I link two phenomena-variables that until today -except for few exceptions- have 

been studied in isolation: International Migration and Indigenous Peoples. While international migration 

today is addressed by all social sciences (Arango, 2003, p. 1), the indigenous, Anthropology’s main study 

subjects, have only recently begun to be analyzed from other disciplines. 

Inthiscontext, I identified four theoretical and methodological problems to analyze  and define  indigenous 

migrants who cross the nation-states that have historically inhabited. These difficulties have led to a split 

between the two phenomena- variables, undeniable condition in the treatment of Aymara-Quechua 

internationalmigrantsresiding in Buenos Aires. 

Keywords: International migration, indigenous Peoples, national-estate, aymaras-quechuas, Buenos Aires. 
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Introducción 

Los cuestionamientos que en este artículo planteo, surgen de mi trabajo etnográfico con la comunidad aymara- 

quechua de Buenos Aires, el cual comenzó hace diez años y que investiga la migración aymara-quechua 1proveniente 

de Bolivia y Perú desde la última década del siglo veinte hasta la actualidad. Época marcada por un fenómeno de 

reivindicación étnica reconocido como “emergencia indígena” (Bengoa, 2000) que coincidió con la consolidación 

del flujo emigratorio internacional más importante de la historia desde la región de los Andes centrales, 

dirigido principalmente hacia la ciudad autónoma (CABA) y el área metropolitana de Buenos Aires (AMBA)2. 

Fue en esta década, además, cuando por primera vez en la historia de la Argentina, los flujos migratorios limítrofes 

superaron a aquellos venidos desde otros continentes. 
 

Centro Cultural Autóctono Wayna Marka, Encuentro juchuwayra. Ciudad de Buenos Aires. 

Noviembre, 2012. Registro propio. 

 

Pese a que las investigaciones sobre migraciones internacionales en América Latina se han cuantificado y 

profundizado en su abordaje teórico-metodológico, persiste una notable ausencia de trabajos respecto a la movilidad 

de las poblaciones indígenas, escaseando estudios que tengan en cuenta variables étnico-culturales en sus análisis. La 

excepción, son los pueblos indígenas mexicanos quienes han tenido un tratamiento más profundo como migrantes 

internacionales desde la academia, así como también el interés que ha despertado la migración kichwa-otavaleña de 

Ecuador, como destacan Alicia Torres y Jesús Carrasco (2008, p. 10). 

Esta perdurable escasez, responde en una enorme medida a lo que Andreas Wimmer y Nina Glick Schiller (2002) 

han denominado como nacionalismo metodológico, y yo he preferido –con el propósito de despejar dudas respecto a 

las diferencias entre nación y país o estado-nación- como estado-nacionalismo metodológico. 

Esta noción refiere a la tendencia en los estudios migratorios de comprender a los movimientos internacionales 

como protagonizados exclusivamente por “sujetos estado-nacionales”: mexicanos hacia EEUU, bolivianos hacia 

Argentina, ecuatorianos hacia España, etc. 

1 En este artículo me referiré de forma conjunta a aymaras y quechuas. Como explicita Fernando Montes Ruíz (1999), los aymaras y 

quechuas han compartido un mismo territorio y una historia común durante el tiempo necesario para, a grandes rasgos, borrar sus diferencias. Se 

trata de un nexo histórico profundo que llevó al lingüista Rodolfo Cerrón Palomino (2008) a acuñar el neologismo quechumara, para referir, 

desde la lengua, a estos dos idiomas y sus grandes similitudes y constantes cruces lingüísticos. En el caso de los aymaras y quechuas que han 

migrado a Bue- nos Aires, se trata de personas que comparten en general las mismas dinámicas de interacción, festividades, actividades sociales, 

acciones políticas, etc. En muchos casos están casados entre ellos y/o forman parte de una comunidad. En síntesis, su auto-adscripción como 

aymaras o como que- chuas más que dividirlos los une. 

2 La Ciudad Autónoma de Buenos Aires (CABA) se halla administrativamente diferenciada del Área Metropolitana de Buenos Aires 

(AMBA) conocida como conurbano bonaerense (parte de la Provincia se Buenos Aires), sin haber una separación social y/o cultural concreta. 

Por ende, cuando me refiera a Buenos Aires, entiendo a la CABA y el AMBA en su conjunto. 
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Esta limitación metodológica ha restringido la observación de flujos y stock de naciones indígenas o de pueblos 

como el rom (gitanos), dado que en el análisis, el “apellido” internacional es dado, justamente, por el cruce de un 

país o estado a otro. Esto a pesar que en América Latina, como en otras partes del mundo, las fronteras de los estado- 

naciones no coinciden o corresponden con los límites geográfico-culturales de los pueblos o naciones previas a la 

constitución de los mismos, conformados sin la perspectiva, la opinión ni menos el consenso de los indígenas. 

De esta forma, guaraníes, en sus diferentes troncos étnico-lingüísticos, se encuentran entre la actual Argentina, 

Bolivia, Brasil y Paraguay, mapuches entre Argentina y Chile, shuar y achuar entre Ecuador y Perú, wayúuentre 

Colombia y Venezuela yaymaras entre Bolivia, Chile y Perú, por nombrar solo algunos ejemplos. Esta condición, 

sumada a la falta de investigación sobre la migración internacional indígena, supone un gran desafío y una enorme 

provocación teórico-metodológica para abordar el tema. 

Y es que la migración indígena en lo que hoy conocemos como América, tiene miles de años. El continente en sí fue 

poblado por migraciones. A partir del análisis arqueológico y paleo-antropológico conocido, la raza humana habría 

surgido de África, siendo la región americana la última en habitarse3. Desde entonces, la migración se ha mantenido 

en un dinámico proceso, que ni la invención de la agricultura (entre nueve y siete mil años atrás aproximadamente4), 

la dominación ibérica (siglo dieciséis a diecinueve) o la instauración de estados-naciones (siglo diecinueve) la habría 

frenado, aunque sí condicionado notablemente. 

De esta forma, la migración internacional -fenómeno analizado en América Latina desde las ciencias sociales desde 

fines del siglo diecinueve con la mayoría de los estados-naciones actuales ya constituidos- comprende la dinámica 

que observa y estudia en sí como el traslado de individuos y/o poblaciones desde un estado a otro. Dicha condición 

es, justamente, la que otorga el “apellido” de internacional al fenómeno. 

En síntesis, mi intención en este artículo es explicitar los principales escollos teórico-metodológicos que se presentan 

para comprender la migración internacional indígena en América Latina, evidenciando debilidades en su abordaje, 

así como resaltando los trabajos que han avanzado en el análisis y cruce de ambos fenómeno-variables. 

Será el primer apartado, llamado “Migración internacional y pueblos indígenas. Rutas académicas disímiles”, el 

responsable de poner en tensión los postulados teóricos existentes en torno a las posibilidades analíticas del cruce 

entre las dos categorías propuestas, evidenciando los cuatro principales conflictos para definir-analizar a la migración 

internacional indígena en la región. 

El segundo apartado, nombrado “La migración indígena a la Argentina”, será el encargado de reflexionar respecto a 

la ausencia de estudios migratorios indígenas internacionales en Argentina y la introducción de nuevos abordajes, 

los cuales se presentan como posibles superadores de los problemas teórico-metodológicos esgrimidos en un 

contexto de aymarización y quechuización de flujos antiguos y recientes dentro de la migración desde Bolivia y su 

consiguiente arrastre a aquella proveniente del Perú. 

Finalmente, en las “Apostillas de cierre”, sintetizo las ideas centrales de la discusión, argumentos y conceptualizaciones 

sobre el cruce de ambas variables en el contexto de esta migración y residencia indígena en esta ciudad. 
 
 
 
 
 
 

3 Hay un gran debate respecto al origen del poblamiento del actual continente americano. Las dataciones más avaladas científicamente van 

desde los 12 a 14 mil años antes del presente, aunque las mismas van desde la teoría de poblamiento tardío (Clovis), hace 11 mil años que sostienen 

que el humano habría entrado exclusivamente por el estrecho de Bering (Lynch, 1990), hasta las teorías pre-clovis (Ardila y Politis, 1989; Dillehay, 

1997, Neves& Powell 1999, por nombrar algunos),las cuales abren la posibilidad de que el poblamiento de América se habría generado, además de 

Bering, a través de otros continentes. 

4 En Mesoamérica comenzó entre el siete mil y cinco a. C., mientras que Sudamérica, entre el cuatro mil y tres a. C. (Con, 1988). 
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Migración internacional y pueblos indígenas. Rutas académicas disímiles 

Se estima que en América latina existen más de 400 pueblos indígenas que presentan un amplio rango de prácticas 

socioculturales distintivas, lo que los lleva a conformar países multiétnicos y pluriculturales (Calcagno & Hernández, 

2003, p. 28). Algunos de estos pueblos son de tamaño poblacional reducido, otros constan de un porcentaje relevante 

dentro del total de la población, y en algunos casos, como Guatemala y Bolivia, constituyen, en su conjunto, el 

grupo mayoritario a nivel estado-nacional (Del Popolo&Oyarce, 2005, p. 8). 

 

Indígenas mixtecos rumbo a los EEUU. Nota de prensa sobre la situación en las cárceles de los mix- 

tecos.2014. Foto: http://imparcialoaxaca.mx/especiales/159/c%C3%A1rceles-estadounidenses-calva- 

rio-de-migrantes-mixtecos 

 

En relación a los pueblos indígenas, CELADE/ CEPAL5 ha conceptualizado la migración internacional indígena 

como movilidad territorial ancestral, definiéndola como: 

Aquellos pueblos que habitaban un territorio que fue fragmentado por los límites de 

los Estados-nacionales y cuya movilidad, si bien traspasa las fronteras jurisdiccionales 

internacionales, se produce en áreas territoriales ancestrales dentro de fronteras étnicas 

donde ejercieron y ejercen el derecho consuetudinario (CELADE, 2006, p. 2006). 

En esta definición, se halla implícita la contradicción misma respecto a porqué es complejo analizar la migración 

indígena desde el abordaje de las migraciones internacionales. Si la movilidad de los pueblos indígenas traspasa 

las fronteras jurisdiccionales internacionales, en el análisis de estos movimientos, subyace una contradicción al 

definirlos y comprenderlos como flujos y stock migratorios internacionales. 

En base a esto, el primer conflicto teórico-metodológico para analizar la migración internacional indígena, surge 

del hecho de que, pese a la imposición de estado-naciones en América latina, la historia de estos grupos cuestiona 

la idea de un territorio nacional= una lengua = un modo de vida particular (mirada de la antropología clásica), 

desplazando los límites de los estados-naciones y generando un conflicto con el apellido de internacional de la 

migración adjudicado a los flujos que atraviesan las fronteras estado-nacionales. Dicho conflicto ha llevado, en 

palabras de Wimmer y Schiller (2002), a un etno-nacionalismo metodológico en el análisis de los migrantes 

internacionales indígenas. 

El segundo problema teórico-metodológico que abordo responde a la concepción que presenta a aquellos 

descendientes de otros continentes como los migrantes (“bajados de los barcos”) en contraposición a los indígenas 

como los “dueños de casa”, independientemente si ancestralmente habitaban o no las disímiles regiones dentro del 

continente. Este cuestionamiento generó la reflexión y el auto-nombramiento como originarios, nominación que, 

rechazando el discurso hegemónico sostenido sobre la colonización, busca actualizar un discurso que denuncie 
 

5 Centro latinoamericano y caribeño de demografía / Comisión económica para América Latina y el Caribe. 
6 Panorama social de América Latina, 2006. 
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la asimetría en las estructuras de poder gestadas por el movimiento de la “invasión europea” hacia quienes “ya” 

habitaban este territorio, con el propósito de cambiar las relaciones de dominación “étnicas” e históricas. 
 

 
A diferencia de europeos, africanos traídos por estos, y asiáticos, al haber llegado con posterioridad en barcos, dicha 

condición los posicionaría como migrantes. En este sentido, surge una concepción discordante y contrapuesta: 

¿Quién es el migrante? 

Una tercer dificultad teórica-metodológica, es la hasta ahora privación o rechazo de muchos migrantes 

latinoamericanos de auto-adscribirse como indígenas, evitando ubicarse en una doble situación de discriminación: 

extranjeros e “indios”. 

Una cuarta y última limitación que esgrimo, tiene relación en cómo contar y analizar las migraciones indígenas, 

vinculándose con los sentidos presupuestos en torno a la categoría de indígena. Dentro de la visión esencializada 

del indígena, suele vérselo como un sujeto rural, siendo sospechada su identidad si éste nació o vive hace mucho 

en la ciudad, pese a que, desde hace varias décadas, han debido migrar de sus territorios de origen hacia las grandes 

ciudades y/o al extranjero. 

El informe de Ana María Oyarce (2006), aunque ya desactualizado, sirve para dar cuenta las áreas de mayor trabajo 

en América Latina, evidenciando una sobre concentración de estudios en ciertos flujos y stock así como una 

limitación preocupante en otros. 

La autora analiza 22 libros, los cuales se caracterizan por ser, en su mayoría, investigaciones cualitativas, sociológicas 

y etnográficas. Más de la mitad (14) se refieren a la migración indígena de México hacia EEUU; cuatro son 

sobre la migración indígena kiwcha-otavaleña a España y de Ecuador a EEUU y a Saraguro (España); tres 

respecto de la migración indígena guatemalteca a los EEUU, centrada principalmente sobre el pueblomam. 

Finalmente, uno de ellos habla sobre la migración forzada de varios grupos indígenas de Colombia hacia Panamá, 

Ecuador y Venezuela debido al conflicto armado. 

Asimismo, da cuenta de 188 citas bibliográficas sobre pueblos indígenas y migración internacional, migración interna 

y otros temas relacionados con movimientos migratorios desde áreas indígenas, así como temáticas relacionadas a 

transnacionalismo, identidad y cultura. 96 de ellos (más de la mitad) son de México (62 específicos de 

migración indígena, cuatro de migración interna y 32 relacionados con procesos migratorios  desde áreas 

indígenas, especialmente desde las áreas zapoteca y mixteca); 24 son de Ecuador (18 artículos específicos de 

migración indígena y seis sobre otros temas relacionados); 17 son de Chile (cuatro artículos específicos sobre 

migración indígena y 13 de temas relacionados); 16 son de Guatemala (seis artículos específicos de migración 

indígena y diez de temas relacionados); 
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diez de temas relacionados en Argentina; nueve de temas relacionados en Brasil: un artículo específico de migración 

indígena es del Perú; un artículo de temas relacionado de Venezuela y 12 de artículos generales de América latina. 
 
 

 

Carnaval “boliviano”. Ciudad de Sao Paulo. Febrero, 2013. Registro propio. 

Hay varias cuestiones que resaltan en esta pesquisa bibliográfica. Por un lado, llama la atención los pocos trabajos 

que se hicieron sobre Perú, país que presenta en términos cuantitativos una gran cantidad de población indígena, 

teniendo altos niveles de emigración en la última década7. Así como de Bolivia, país que, junto a Guatemala, consta 

del mayor porcentaje de población indígena (51,5%8) en la región. 

En el caso de esta última, al revisar la bibliografía respecto a sus flujos migratorios, es posible observar que el análisis 

tiende a presentarse exclusivamente desde una perspectiva estado-nacional en desmedro de uno concentrado en las 

especificaciones étnicas de sus componentes. Dicha condición, -debido a la relevancia indígena de su emigración- 

me arriesgo a aseverar que ha generado en el análisis académico una permanente y hasta inseparable relación entre 

proveniencia étnica y estado-nacional. 

Dos años después del trabajo de Oyarce, se publicó el libro Al Filo de la Identidad. Migración indígena en América 

Latina de FLACSO-Ecuador (Torres & Carrasco [coordinadores], 2008), el cual es un fidedigno intento por 

comenzar a sistematizar algunas cuestiones referentes exclusivamente a este tipo de migración internacional. El 

mismo, instala el fenómeno a nivel sudamericano, particularmente para el caso de Perú y Ecuador, con especial 

protagonismo de la migración kichwa-otavaleña9, aunque consta de un abordaje poco variado a nivel regional para 

tratarse de un libro que pretende un nivel latinoamericano de análisis. 

El libro compila siete trabajos, donde se aborda la migración maya guatemalteca a los EEUU, la migración kichwa- 

otavaleña a Europa, la migración transnacional de Perú y específicamente quechua hacia los EEUU. 

Particularmente desde 1990 hasta principios de esta década, periodo en el cual, cuadriplicándose, emigraron más 

de dos millones y medio de peruanos (Instituto Nacional de Estadísticas e Informática de Perú, INEI, 2013, p. 15 

y 16). 

Además de centrarse especialmente en la migración extrarregional, y con una apreciable falta de trabajos del resto 

de los países, nuevamente llama la atención las pocas investigaciones sobre Bolivia, teniendo en cuenta los altos 
 

7 Particularmente desde 1990 hasta principios de esta década, periodo en el cual, cuadriplicándose, emigraron más de dos millones y medio 

de peruanos (Instituto Nacional de Estadísticas e Informática de Perú, INEI, 2013, p. 15 y 16). 

8 Promediando los censos de 2001 y 2012. 62%en 2001 (Diagnóstico sociodemográfico de los pueblos indígenas de Bolivia de 2001, p. 47) y 

41% en 2012 (Instituto Nacional de Estadísticas de Bolivia, 2012, p. 31). 

9 Otavalo es un pueblo del norte de Ecuador. Los otavaleños se hicieron muy conocidos fuera de Ecuador debido a que en la década de los 

ochenta y noventa del siglo veinteemigraron en un alto volumen hacia Europa y EEUU principalmente. Actualmente, mantienen una dinámica 

constante de movilidad, siendo posible verlos en muchas ciudades tocando música o vendiendo artesanías en ferias y plazas. 
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porcentajes de auto-adscriptos como indígenas que este país presenta, además de sus importantes niveles de 

emigración en las últimas tres décadas. 

Ambos estudios (Oyarce, 2006; Torres & Carrasco, 2008) dan cuenta comolas migraciones hacia otros estados- 

Fiesta de la Virgen de Copacabana. Barrio de Charrúa. 

Ciudad de Buenos Aires. Oct. 2009. Registro Propio. 

 

naciones afectan las identidades y modos de vida produciendo una asimilación de los valores y hábitos de los 

lugares de destino. Aunque a su vez, los dos evidencian cómo de forma inversa y con una dinámica creciente, 

dichos movimientos pueden promover procesos de recuperación y revitalización de los rasgos percibidos como 

tradicionales. Esta forma particular de producir conocimiento común -orientado por las memorias sociales- suele 

estar basado en los valores de lo colectivo, de la reciprocidad y de la solidaridad mantenida a través de prácticas 

culturales como las fiestas, en el caso de los mixtecos y zapotecos en EEUU (Oyarce, 2006, p. 53), la artesanía y la 

música, en el caso de los kiwcha-otavalos en España (Ruiz Balzola, 2008, p. 47; Ordóñez, 2008, p. 77), y de ambos, 

además de la danza, en el caso de los aymaras y quechuas en Buenos Aires. 

Este énfasis en el proceso de revitalización de prácticas indígenas por sobre uno de asimilación y perdida, responde 

a un masivo proceso de auto-identificación de población rural y urbana como perteneciente a un pueblo indígena, 

condición que ha arrastrado dicha visibilización y que ha tenido una gran repercusión en poblaciones que han 

migrado de sus comunidades hacia ciudades dentro y también fuera de los países donde tradicionalmente habitaban. 

Este escenario puede verificarse desde la década del ochenta del siglo veinte en el caso del sur de México y 

del noventa en el caso de Ecuador, con un rápido y sostenido crecimiento (Torres & Carrasco, 2008). Para el caso 

de la migración internacional indígena proveniente desde Bolivia y Perú por su parte, no existe información 

fehaciente y relevante. 

En Bolivia, el “Diagnóstico sociodemográfico de los pueblos indígenas de Bolivia de 2001”, sólo lo hizo en relación 

a la migración interna. Por su parte, a partir de las características de los movimientos poblacionales que salieron del 

país tras el cierre de minas en los departamentos altiplánicos de Bolivia (post-decreto Nº 21060/1985)10, cuyo flujo 

principal fue predominantemente hacia la Argentina (Pereira Morató, 2011, p. 7 y 31)11 12, sobre todo a 

Buenos Aires (Censo argentino, 201113), es posible inferir que un alto porcentaje de este importante flujo estaría 

compuesto 

10 En 1985 el presidente Paz Estenssoro firmó el decreto Nº 21060 en provecho de las empresas transnacionales y sus intermediarios nacionales, propi- 

ciando entre otras cosas, el cierre de minas con el objeto de frenar la gran inflación que el país experimentaba (Machicado, 2009, p. 1). 

11 Con casi la mitad de la población boliviana que radica fuera del país (48%, 345.272) (Censo de Población 2010 de Argentina, 2010, p. 3). 
12 Además de un creciente flujo hacia Brasil en los últimos años, principalmente hacia la ciudad de São Paulo (Baeninger, 2012, p. 7 y 16). 
13 El 33,1% de los bolivianos se encuentra en el AMBA, mientras que el 22,2% en la CABA, representando el 55,3% del total del país (Censo de 
Población 2010 de Argentina, 2010, p. 4). 

 
14 Existen tres patrones migratorios que Martínez Pizarro & Villa (2001) identifican para América Latina. 1) Ultramar, conformado por aquellas 
personas nacidas afuera de la región y que habitan en la misma; 2) Intrarregional, conformado por personas que residen en un país de la región distinto al de su 
nacimiento; 
3) Extrarregional, aquel constituido por los migrantes latinoamericanos que encuentran su destino fuera de la región (casi su totalidad orientada hacia los países 
ricos). 
15 Entre Argentina (48,9%), Brasil (2,9%) y Chile (1,5%) sumarían el 53% (Pereira Morató, 2011, p. 35), aunque en el caso de estos últimos dos países 
los datos censales manejados por Pereira Morató son de 2001 y 2002 respectivamente, presumiéndose en base a información informal un posible aumento de 
dichas cifras. 

16 33,7% en América del Norte (entre EEUU y Canadá), 30,8% América del Sur, 29,6% en Europa y 4,3% en Asia. El 14% reside en la Argentina (INEI, 
2013, p. 28). 
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poraymaras y quechuas, habitantes preponderantes de las provincias rurales de los departamentos del altiplano. 

En el caso del Perú, es posible inducir que la migración internacional indígena es coincidente con la emigración 

masiva de la población general tras el conflicto armado interno, el cual provocó graves consecuencias políticas y 

económicas entre la década del ochenta del siglo pasado y la primera del presente y, como ya mencioné, un flujo 

emigratorio enorme y sin precedentes. 

De esta forma, a diferencia de los mexicanos, ecuatorianos y guatemaltecos con primacía en el patrón extrarregional 
14 hacia EEUU y España, incentivados partir de la década de los noventa del siglo veinte cuando la migración de 

las poblaciones no necesariamente indígenas vivían el mismo proceso en magnitudes mayores (Torres & Carrasco, 

2008, p. 11), la emigración desde Bolivia -aunque con importantes flujos extrarregionales- se halla principalmente 

dentro del patrón intrarregional15. En el caso de Perú, al igual que Bolivia sin datos particulares para su población de 

origen indígena, el patrón extrarregional es más relevante, aunque el intrarregional representa más de un tercio, del 

cual casi la mitad radica en la Argentina16, siendo Buenos Aires la principal ciudad del mundo donde se encuentran 

los peruanos fuera del país17. 

La migración indígena a la Argentina 

Argentina, analizada a partir de los trabajos de Oyarce y FLACSO-Ecuador, no es una excepción dentro de la 

escasez de investigaciones-publicaciones en América latina en torno a la migración indígena, de hecho es prototipo 

de la misma, ya que pese a que en el país el análisis de los procesos migratorios consta de una vasta trayectoria y un 

fértil desarrollo intelectual -el cual se presenta sin duda alguna como uno de los mayores en la región- la agencia de 

los pueblos indígenas en estos procesos ha sido poco abordada. 

Esto responde a que los estudios sobre migraciones se asentaron en los flujos provenientes de Europa -realmente 

masivos entre mediados del siglo diecinueve y mediados del veinte18 además de la judía (también europea) y 

curiosamente la japonesa (tal vez por la extrañez que suponía)19. 

La visibilización de la migración regional, debido al descenso de la europea y no por la aparición espontánea de ésta 

como se quiso hacer creer20, así como su sobre-concentración en Buenos Aires, llevó al interés progresivo, aunque 

aún incipiente, de cruzar ambas variables: migrantes internacionales y pueblos indígenas. 

Estas “nuevas” investigaciones se hallan en una enorme proporción dentro de los estudios sobre la migración 

boliviana en el país. Muchos de estos trabajos reflexionan en torno a la identidad aymara y quechua en el 

contexto de las migraciones, aunque por lo general siempre asociado a su pertenencia como bolivianos. 

Entre las investigaciones pioneras en relación al componente indígena de la población boliviana en Buenos Aires, 

se halla el trabajo de Isabel Laumounier, Manuel Rocca y Eleonora Smolensky (1983) y más de 15 años después 

el de Alejandro Grimson (1999). Entre los actuales, encontramos los de Sergio Caggiano (2005, 2010), Jorge 

Vargas (2005, 2006, 2008) y Brenda Canelo (2006, 2008) entre los más importantes. 
 
 
 
 
 
 
 

17 Buenos Aires (10,7%), seguido de Santiago de Chile (8%) y Madrid (7,7%) (INEI, 2013, p. 29). 

18 Se trata de la época conocida como la gran migración europea, donde alrededor de sesenta millones de personas dejaron Europa entre 1820 y 1930, 
concentrándose el periodo de mayor volumen entre 1870 y 1913 (Sánchez Alonso, 2002, p. 1). 

19 Horacio Sabarots (1986, 1992) analiza la identidad étnica de migrantes japoneses instalados en la provincia de Buenos Aires, mientras que Isabel 
Laumonier (1984, 1987, 1989), quien también se ocupa de la colectividad japonesa en el país, enfatiza una visión histórica de la inserción del grupo así como de 
los aspectos identitarios de los argentinos descendientes de japoneses que en aquella época decidieron re-migrar por razones laborales a Japón. 

20 Particularmente desde el discurso oficial de la década del noventa, donde se evidenciaron tendencias xenófobas y racistas en relación a todos los migrantes 
de origen latinoamericano argumentándose un supuesto reciente arribo (Oteiza&Novick, 1998, p. 16). Discurso que actualmente está presente en muchos 
funcionarios, como los esgrimidos por el gobernador de la ciudad de Buenos Aires Mauricio Macri luego de la toma del Parque Indoamericano en 2010, y 
los dichos del Secretario de Seguridad de la Nación Sergio Berni, en 2014, nombrado este mismo año vocal para las Américas en Interpol. 
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Libros sobre migración boliviana en Buenos Aires. Registro propio. 

Para el caso peruano por su parte, dicha reflexión prácticamente no ha sido trabajada. Estudiando las investigaciones 

recién citadas respecto a la identidad indígena en la migración boliviana a Buenos Aires, y a partir de mi trabajo 

de campo con comunidades aymaras y quechuas radicadas en la ciudad, he podido cotejar los cuatro conflictos 

teórico-metodológicos que previamente se identificaran para la región. 

Al igual que para el resto de América Latina, ha primado un énfasis que comprende a la migración como étnicamente 

homogénea y diferenciada exclusivamente por sus orígenes estado-nacionales. 

 

Fiesta de Alacitas. Enero, 2013. Ciudad de Buenos Aires. Registro propio. 

 

Dicha condición, a través de ciertos estudios -principalmente antropológicos-gradualmente se comenzó a revertir 

desde la década de los noventa del siglo veinte. Periodo coincidente con el contexto de llegada de la migración 

aymara desde el altiplano boliviano y peruano, junto a nuevos flujos quechuas desde Bolivia. 

En estos trabajos se comienzan a incluir los sentidos indígenas que atraviesan estos flujos, particularmente hacia 

Buenos Aires, comenzando a atender la diversidad de clivajes estado-nación, clase, género, etnia o región que operan 

en la construcción de una identidad migratoria indígena. De todas formas, siguen primando los estudios basados en 

la pertenencia estado-nacional. 

Asimismo, se manifiesta el discurso que cuestiona quiénes son los migrantes, contraponiendo a los “bajados de 

los barcos” versus los “dueños de casa” bajo el argumento respecto a que el Qollasuyu21 abarcaba y abarca la actual 

Buenos Aires más allá de si esta ciudad fue habitada ancestralmente por quechuas (incas) o aymaras “Buenos Aires 

está dentro del Qollasuyu, así lo consideraban nuestros ancestros, entonces, ¿Quién es el inmigrante?” (Amaru Choque, 2010, 

conversación personal). 

 

 

21 Qollasuyuoqollasuyo (punto cardinal sur, qolla: sur, suyu: punto cardinal o extremidad) del tawantinsuyu (imperio incaico). http://diccionarios.serindi- 
gena.org/ 
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Igualmente, acorde a lo que sucede en toda la región, en Buenos Aires, muchos migrantes indígenas, en este 

caso aymaras y quechuas, temen identificarse como indígenas. Evitando así ubicarse en una doble situación de 

discriminación. “(…) para nosotros era toda una resistencia, estar con nuestros ponchos, instrumentos, y más desde 

la música (…) además, si venías de Bolivia, nooo, no querías saber nada, ya con los problemas que era ser boliviano, 

imagínate ser también indígena” (Wenceslao Villlanueva, 2014: min.: 28.00, entrevista). 

Por último, en el caso de Buenos Aires, al igual que en otros territorios de América Latina, suele primar el estigma 

respecto a no considerar como “indígenas de verdad” a quienes viven o nacieron en la ciudad. El sentido común, 

arraigado en personas e instituciones, tiende a sostener que los migrantes limítrofes no son indígenas, así como 

tampoco sus hijos, por el hecho de haber nacido en Buenos Aires u otras ciudades o por vivir hacer mucho tiempo 

en el contexto urbano. “Algunos creen que porque vivimos en la ciudad no somos indígenas, como si uno perdiera 

su identidad por estar acá” (Aymatha Estrada, 2009, conversación personal). 

Esta situación despierta los argumentos sostenidos por autores como Xavier Albó (2008, p. 20), respecto a cómo 

afrontar el tema de las naciones o nacionalidades indígenas fuera de sus territorios históricos sobre la base que 

actualmente en la mayoría de los países de América Latina, una gran cantidad de población indígena ya no vive 

en sus comunidades o territorios ancestrales sino en centros urbanos, los cuales muchas veces se hallan fuera de las 

fronteras estado-nacionales. 

A partir de la categorización de estos cuatro conflictos teórico-metodológicos para el caso de los aymaras y quechuas 

de Buenos Aires, identificó cómo paulatinamente nuevas herramientas han ido surgiendo para abordar, justamente, 

este nuevo flujo y stock migratorio caracterizado por su componente indígena, el cual, proveniente de áreas 

aymaras de ambos países y regiones quechua hablantes de Bolivia, provocó un creciente proceso de 

aymarización y quechuización de los bolivianos ya residentes en Argentina, quienes no necesariamente se 

consideraban o reconocían como tales anteriormente. 

Dicha condición, a su vez, se reproducirá durante la década del dos mil, bajo el contexto de consolidación de algunos 

movimientos indígenas, y sobre todo desde la llegada a la presidencia de Bolivia de Evo Morales, la cual, a su 

vez, arrastró a parte de la migración aymara y quechua peruana a tal proceso. 

Apostillas de cierre 

En el contexto de la reciente atención que el componente indígena comienza a recibir como acontecimiento 

visiblemente marcado dentro de la migración latinoamericana, este artículo tuvo el propósito de poner en tensión dos 

campos temáticos: Los estudios migratorios y los estudios étnicos (referidos aquí a los indígenas latinoamericanos), 

los cuales, generalmente, han estado diferenciados entre sí, creando de forma aislada sus propios debates teórico- 

metodológicos. 

En este proceso, evidencio cuatro conflictos teórico-metodológicos para identificar y analizar a los indígenas que 

migran más allá de las fronteras estado-nacionales dentro de las cuales tradicionalmente han habitado. 

I) Una visión que ha comprendido al migrante internacional exclusivamente como perteneciente a un estado- 

nación (estado-nacionalismo metodológico), sesgando y frenando teórica y metodológicamente el abordaje de los 

movimientos indígenas transfronterizos en la región. Perspectiva donde los estudios sobre migración se hallan 

encerrados en una paradoja: poner en primer plano la dimensión estado-nacional para definir a los sujetos como 

migrantes y la frontera que marca el movimiento como transnacional, o subrayar la movilidad territorial ancestral 

de sujetos que, más que como migrantes, se tienden a definir como indígenas. 

II) Una vigente y actualizada contraposición entre “bajados de los barcos” versus “dueños de casa”. Discusión y 

concepción discordante y contrapuesta respecto a ¿quiénes son los migrantes? la cual persigue antagonizar el origen 

de ultramar de “blancos” con el de los indígenas de América, quienes independiente de si ancestralmente habitaban 
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o no las diferentes regiones dentro del continente, “ya” estaban en “estas tierras”. 

III) Privación en la auto-adscripción como indígenas de los migrantes internacionales como estrategia para evitar 

situarse en una doble situación de discriminación: extranjeros e “indios”. 

IV) Negación de los indígenas que habitan y/o nacieron en un contexto urbano. Imaginario social estigmatizante 

que percibe al individuo o comunidad indígena como anclada a lo rural. 

A partir de estos cuatro ítems, sumado a un contexto de información insuficiente y dispersa, no es extraño que la 

migración internacional se mantenga como uno de los temas menos explorados dentro de los estudios indígenas. 

La falta de articulación entre ambos fenómeno-variables, ha limitado la capacidad de pensar/comprender que en 

determinados contextos geográficos e históricos, la migración internacional indígena y los procesos de resignificación 

identitaria étnica pueden ser dos caras del mismo proceso. 

La ciudad de Buenos Aires y su área metropolitana representan el territorio que más acoge a bolivianos y peruanos, 

dentro de los cuales, sin estadísticas que lo avalen, podemos presuponer una alta representación de auto-adscripción 

como aymaras y quechuas. Dicho movimiento trans-estatal-nacional, instaura en esta metrópolis un tipo de sujeto 

que se reconoce como “indígena” por sobre la categoría de “extranjero”. 

Se trata de un colectivo que procesa su identidad como indígenas presuponiendo la formación de sus sentidos de 

pertenencia. En este sentido, presupongo que las afiliaciones identitarias se articulan en un interjuego que depende 

del contexto local, nacional y/o global, relación que es construida tanto en origen y destino, aunque en una enorme 

medida, en el mismo proceso migratorio. 

Desde el punto de vista de estas personas con las que he compartido estos años, las formas de significar sus procesos 

de identidad articulan clivajes de estado-nación, cultura ancestral y etnia. Por estar razones, considero que a pesar 

del sentido paradójico o el carácter oxímoron que la categoría “migrante indígena” puede acarrear –donde se pone 

en tela de juicio el sentido de frontera estado-nacional, el apellido internacional y el debate respecto a quien es el 

migrante-, esta misma tensión es la que hace de ella un término sugerente, ya que en la auto-adscripción indígena de 

aymaras y quechuas en Buenos Aires, el proceso migratorio en sí pareciera tener una gran injerencia. 
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Resumen: En este artículo se presenta un análisis sobre la inmigración femenina hacia España. En primer lugar, 

se abordan aspectos generales sobre el tratamiento que ha tenido la feminización de las migraciones en la 

producción académica. En segundo lugar, desde el feminismo decolonial y la perspectiva interseccional, se 

busca responder a las motivaciones que, desde distintos ámbitos, han posicionado y catalogado a la mujer 

inmigrante como un colectivo homogéneo, pasivo y victimizado. Y por último, se presentan aspectos relacionados 

con el actual panorama migratorio en España y las consecuencias que la crisis económica ha generado en las 

mujeres latinoamericanas. 

Palabras clave: Inmigración Femenina, Racialización, Precariedad, Crisis Económica 

 

Abstract: Inthis article, an analysis is presented of the female immigration toward Spain. Inthe first place 

addresses generalaspects about the treatment that has had the feminisation of migration in the academic 

production. Secondly, from the feminism and the intersectional perspective seek stores pond to motivations, 

from different areas, have positioned and catalogued toi mmigrant women as a homogeneous group, passive 

and victimized. And finallyt here are presented aspects related to the current immigration situation in Spain 

and the consequences that a crisis has generated in theLatin American women. 

Keywords: Female Immigration, Racialization, Precariousness, Economic Crisis 

 
 

Presentación 

Las migraciones femeninas o, como lo define Gregorio Gil (1998, p. 263) la generización1 de las migraciones, 

posiciona a las mujeres como protagonistas en los movimientos de población, sustrayéndolas del anonimato y 

redefiniéndolas como un actor central. Algunas investigaciones señalan que esta mayor presencia responde a la 

búsqueda de mejores condiciones de vida en países con economías más sólidas, que pueden garantizar mayor 

bienestar social. 

 

1 La autora utiliza este concepto para diferenciarlo de la feminización de las migraciones, señalando que la generización: “surge de la adopción de una perspec- 

tiva feminista en el estudio de las migraciones, al contemplar la influencia de los sistemas de género como principios organizadores de ésta, [en cambio feminiza- 

ción] pone el énfasis en el estudio de un sector de la sociedad –las mujeres- y da cuenta de un fenómeno creciente en importancia en términos de número, cuyas 

raíces pueden llevar o no a un análisis feminista (Gregorio Gil, 1998, p. 263). 

 
Para citar este artículo: Contreras, P. (2015). Experiencias Locales, Situaciones Globales. Inmigración femenina en el con- 

texto Iberoamericano. Iberoamérica Social: revista-red de estudios sociales (IV), 142-152. Recuperado de http://iberoamerica- 

social.com/experiencias-locales-situaciones-globales-inmigracion-femenina-en-el-contexto-iberoamericano 
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Indagar, desde una perspectiva de género, en los procesos migratorios y, en particular, en la feminización de 

las migraciones, supone repensarlas motivaciones que inciden a la hora de emigran, la manera y forma en que 

asumen las nuevas dinámicas en el país de destino y las construcciones sociales que identifican y simbolizan a las 

mujeres inmigrantes. Este punto es atingente si se considera que en la actualidad existe un paradigma cuya pauta 

socio-política define al “otro/a” como “problema social” (Santamaría, 2002, p. 2), sindicados/as como factor de 

inestabilidad laboral e inseguridad ciudadana, lo que propicia imágenes distorsionadas. Estas construcciones socio- 

culturales y políticas han llevado a establecer: “rigurosos controles jurídicos para excluir a los que ahora se conocen 

como inmigrantes extra comunitarios” (Stolcke 1999, p. 1). Otro elemento que torna complejo este escenario 

se presenta cuando de por medio está la racialización2, que en el caso de mujeres no-nacionales/no-europeas 

provoca clasificaciones y/o categorías estereotipadamente racistas. En este contexto, se puede comprender la 

manera en que han sido homogenizadas -las mujeres inmigrantes- por medio de categorías estáticas y, a veces, 

esencialistas que no consideran las características culturales e históricas que han determinado y configurado su 

corporalidad e identidad. Por ello, es fundamental desmantelar: “los sesgos etnocéntricos y eurocéntricos que 

operan en el pensamiento político feminista hegemónico a la hora de comprender la realidad diversa y localizada 

de aquellas “otras mujeres” (Martín Medina, 2013, p. 56). 

Incorporar la racialización del género es crucial para entender las relaciones jerárquicas en contextos donde la 

colonialidad de poder/género ha impuesto subjetividades e idearios de lo femenino. Rescatar las experiencias vividas 

y situadas de este colectivo de mujeres proporcionará un mayor reconocimiento a la “hibridación, la polisemia, 

el pensamiento otro, subalterno y fronterizo [bajo la necesidad de] construir una práctica política que considere 

la imbricación de los sistemas de dominación como el sexismo, racismo, heterosexismo y el capitalismo” (Curiel, 

2009, p. 4). 

Migración, globalización y género: Perspectivas generales 

 
Las migraciones transnacionales responden a fenómenos globales que reflejan la relación entre modernización y 

dependencia. Para los teóricos de la dependencia, la liberalización económica agudizó las relaciones de poder y 

dominación, exacerbando el control hegemónico del norte global, por ello Mezzadra (2012) advierte que: “no 

hay capitalismo sin migración (…) los regímenes migratorios proporcionan un ángulo por el cual se reconstruyen 

complejas formas de sujeción de la mano de obra al capital (p. 164). A lo que Barbero (2010) añade: 

Los procesos de globalización neoliberal están incidiendo de manera directa sobre la 

forma en que se gestionan las migraciones. Especialmente aquellos mecanismos de 

regulación de flujos más vinculados al mercado productivo se están adaptando a las 

exigencias de una estrategia basada en la eficiencia económica: desregulaciones, neo- 

regulaciones, nuevos centros de decisión supra-transnacional (p. 7). 

 
 

De ahí que la CEPAL (2008, p. 17) se interrogue sobre los desafíos que comporta, para el respeto de los derechos 

humanos, el nuevo contexto internacional que conjuga migración, capitalismo y globalización, en una plataforma 

donde los riesgos pueden llegar a ser más altos que las posibilidades para las personas que asumen el reto de emigrar. 

Ahora bien, a la hora de explorar el movimiento transnacional femenino se constata un creciente interés que incluso 

ha llegado a ser considerado una de las características de la actual era de las migraciones (Castles & Miller, 

1998). 
 

2 La racialización se define como: “la producción social de los grupos humanos en términos raciales. En este particular entendimiento, las razas son un cons- 

tructo social histórico, ontológicamente vacío, resultado de procesos complejos de identificación, distinción y diferenciación de los seres humanos de acuerdo a 

criterios fenotípicos, culturales, lingüísticos, regionales, ancestrales, etc.” (Gracia, 2012, p. 2). 
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No obstante, cabe preguntarse ¿si existe efectivamente una feminización de las migraciones o si se ha feminizado 

el discurso migratorio? (Oso Casas, 2008, p. 561). Para Gregorio Gil (1998), es innegable que las migraciones 

femeninas han aumentado en las últimas dos décadas, alcanzando cerca del 50% de la migración internacional; pero 

“los modelos teóricos adoptados para la comprensión de los procesos migratorios en pocas ocasiones contemplan 

los aspectos de género” (p. 16). Situación que comenzó a cambiar desde mediados de la década de los ochenta al 

incorporar el género como categoría de análisis y que ha configurado un nuevo campo de estudio sobre género y 

migración, es decir, “la variable género, más allá de la variable sexo, se convierte en un factor de análisis en sí mismo” 

(Aubarell, 2000, p. 392). 

El punto de inflexión lo marca la década de los noventa, donde se certifica un incremento de mujeres inmigrantes 

no-comunitarias, en especial mujeres latinoamericanas hacia España, lo cual acentúa la reflexión sobre la precariedad 

laboral y los peligros de marginación social, producto de la externalización de tareas de reproducción social 

(ocupaciones consignadas al cuidado), la falta de regulación de estos empleos y las discriminaciones establecidas 

desde estereotipos edificados por motivos de clase, género, y etnia (Parella, 2000, p. 276). 

La relación entre la diáspora femenina transnacional e inestabilidad estructural (dígase social, política, económica, 

etc.) de sus países de origen sitúa a la globalización como elemento dinámico que otorga mayores posibilidades 

de movilidad para buscar respuestas y soluciones a sus carencias socio-económicas. El impacto que ha tenido la 

reestructuración económica -por la implementación del modelo neoliberal en los llamados países periféricos o en vías 

de desarrollo- ha propiciado condiciones estructurales para emigrar. Esto explicaría la modificación del patrón de 

movilidad, que pasa de posicionar a las mujeres como acompañantes del proyecto migratorio masculino (asociativo) 

a un modelo autónomo en función del despliegue de estrategias de resistencia familiar y personal. 

En cuanto a la demanda de mano de obra (no cualificada) de los países desarrollados, esta responde a factores 

endógenos tales como: “la reducción demográfica, el envejecimiento de la población y la incorporación de las 

mujeres “autóctonas” al mercado laboral” (Moreno Balaguer, 2012, p. 149). A pesar de ello, cuando se explora 

en los discursos y políticas migratorias desplegadas por parte de los Estados europeos, se observa una construcción 

que presenta la migración como una demanda unilateral de los inmigrantes: “como si las causas fueran 

exclusivamente suyas, pero mostrándolos de forma desvinculada a factores relacionados con los países de 

destino y/o con otros procesos globales internacionales” (Gil Araujo & Agrela Romero, 2008, p. 10). Con todo 

y dicho brevemente, la feminización de las migraciones se circunscribe en un escenario global de 

transformaciones sistémicas. 

El caso específico de la migración latinoamericana hacia Europa, y en especial hacia España, se debe al “efecto 

llamada” que surge en la década de los ochenta a raíz del progresivo desarrollo económico europeo, el que desde un 

análisis histórico-estructural, evidencia las tensiones entre centro-periferia, que perpetúa desigualdades al comprar 

mano de obra migrante al ser más barata y flexible que la autóctona. 

Para Ayuso y Pinyol (2010), el flujo de latinoamericanas/os a Europa se caracteriza por la identificación de ciertos 

perfiles: “inmigrantes jóvenes, es decir, en edad laboral, y con una mayor proporción de mujeres que otros 

colectivos inmigrantes”(p.14); por la diversidad de nacionalidades, lo cual explicaría el comportamiento 

remesero: “España era, antes de la crisis económica, uno de los principales países de origen de remesas mundiales, y 

más del 60% de las mismas se dirigían a América Latina” (p.16). Para el caso de las remesas, Orozco, Paiewonsky y 

Domínguez (2008) especifican que los flujos de estas son un indicador de la feminización de las migraciones, que 

marca un patrón de diferenciación entre los géneros: “si bien las cantidades enviadas por hombres y mujeres 

suelen ser muy similares, las mujeres envían una proporción mayor de su salario, lo cual implica un esfuerzo 

mayor, dada la discriminación salarial que sufren en el país de destino” (p. 68). 

Por último, otro elemento que caracteriza el perfil migratorio latinoamericano es su alto nivel de irregularidad 

sobrevenida, es decir, un aumento de la “ilegalidad” administrativa al caducar la visa o permisos de residencia, lo cual 
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es corroborado al observar los altos índices en el proceso de regulación. 

En la coyuntura actual, los cambios del sistema capitalista han configurado nuevas cartografías migratorias que 

otorgan un papel protagonista a las mujeres y, en este sentido, es importante mencionar una variable que tiene 

directa relación entre migración y género, hablamos de la crisis del modelo hegemónico masculino, caracterizado 

por el paradigma de “familia nuclear, con un hombre proveedor y una mujer dedicada a las tareas domésticas” 

(Tapia Ladino, 2011, p. 118-119). Esta transformación del modelo sostenedor es un factor a considerar cuando 

se explora en las dinámicas migratorias femeninas, sobre todo porque permite despojar la idea universal de que 

son los hombres quienes asumen la función de proveedores de la unidad doméstica. A causa de lo mencionado, la 

reagrupación familiar ha dejado de ser el motivo principal de la inmigración femenina, pues hoy un alto porcentaje 

lo hace por impulsos económicos, de ahí que: 

No ha sido extraño que las migrantes se constituyesen con frecuencia en las principales 

proveedoras o jefas de hogar - especialmente en el caso Latinoamericano- y en muchas 

ocasiones fuesen las pioneras en la trayectoria migratoria, alentadas por las redes 

familiares y motivadas por conseguir mejores salarios en la sociedad de destino (Tapia, 

2011, p. 119). 

Ciertamente, frente a estos cambios, el transnacionalismo ha impulsado una mayor visibilización que sitúa a 

las mujeres como pilar fundamental para el soporte económico de sus hogares, pero que, a su vez, tiene como 

consecuencia la generación de “cadenas mundiales de cuidados”: 

En el marco de la globalización, las mujeres se reemplazan unas a otras en las tareas 

afectivas y de cuidado personal: la mujer autóctona es sustituida por la inmigrante y 

esta última por otras mujeres que quedan a cargo de sus hijos en el país de origen” (Oso, 

Casas, 2008, p. 258). 

Por tanto, la relación migración y género pone en evidencia tres aspectos centrales: a) Una mayor participación de las 

mujeres en el mercado del trabajo nacional e internacional, formal e informal b) Las desigualdades socioeconómicas 

y de género que deben enfrentar en sus países de origen) La definición de nuevos patrones de movilidad y las 

consecuencias que esto conlleva para ellas y sus familias (hogares transnacionales y cadenas de cuidados globales). 

Es en este sentido que, desde el enfoque interseccional, decolonial y de género, reflexionar sobre generización de las 

migraciones implica considerar, por un lado, la relación centro-periferia en el contexto de la economía capitalista y 

como esta ha infundido construcciones simbólicas que representan el subdesarrollo desde una perspectiva jerárquica 

que mira a occidente como modelo de crecimiento y bienestar; y por otro, la manera en la cual las identidades y 

subjetividades están supeditadas a construcciones socio-culturales que inferiorizan y racializan a las mujeres del 

tercer mundo/sur (Mohanty, 2008, p. 112-113) manteniendo prácticas históricas de dominación y subordinación, 

validadas por un contrato social sexista y racista que reproduce exclusiones históricas. 

Las “otras” invisibles: Una aproximación desde el enfoque decolonial e interseccional 

El giro decolonial ofrece herramientas analíticas para comprender las dinámicas migratorias, la realidad socio- 

histórica de América del Sur, sus contradicciones estructurales y la dependencia endémica con las naciones del 

norte global (centro capital). Una de las premisas de la perspectiva decolonial apunta a que las ciencias sociales están 

determinadas (en su mayoría) por un enfoque eurocentrista, etnocentrismo que provoca sesgos epistemológicos 

que imposibilitan vislumbrar: “las jerarquías epistémicas, espirituales, raciales/étnicas y de género/sexualidad” 

(Castro-Gómez, Grosfoguel, 2007, p. 13) fundadas por y en la modernidad y resignificadas en la actualidad por el 

capitalismo global. 
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Es en este contexto en el que 0abordar la Colonialidad de poder3 permite acercarse a las formas en las cuales se (re) 

producen las relaciones de poder caracterizadas por la dominación, la explotación y por el conflicto que perpetúan 

asimetrías en la estructura social, política y económica, y que son percibidas como herencia colonial que fraguó 

situaciones de marginalización, injusticia e inferiorización. 

Este esquema da luces para descifrar cómo se configuran las relaciones de subalternidad e itinerarios de los sujetos 

invisibilizados por la historia. El sujeto subalterno –ignorado en las narrativas discursivas- ha sido construido como 

categoría monolítica, una figura inmóvil que no puede recuperar su voz al no tener espacio en la enunciación. 

Más aún: “si en el contexto de la producción colonial el individuo subalterno no tiene historia y no puede hablar, 

cuando ese individuo subalterno es una mujer su destino se encuentra todavía más oscuro” (Spivak, 1998, p. 21). La 

situación de la mujer es doblemente problemática, puesto que la construcción ideológica del género y la negación 

epistémica de estas las posiciona en un escenario de mayor invisibilidad. El tema de la subalternidad femenina 

discurre sobre cómo la subalterna recupera su voz por medio del empoderamiento y resignificación de su agencia, 

dejando de lado las representaciones culturales que la edifican desde lógicas etnocéntricas que voces expertas hacen 

sobre ellas. Para Nash (2006, p. 40) tales representaciones operan como dispositivo que niega a las mujeres en 

cuanto sujetos políticos e históricos, carentes de subjetividad y, por tanto, victimizadas y pasivas. Por ello, los 

discursos e investigaciones sobre la subalternidad femenina deben “cuestionar la mudez nunca cuestionada de 

la mujer subalterna” (Spivak, 1998, p. 29). 

Pero, ¿existe la capacidad agencial de las mujeres en condiciones de subalternidad?, ¿es posible que las mujeres 

inmigrantes, enfrentadas a discriminaciones causadas por el racismo, sexismo y segmentación social en el país 

receptor, puedan desarrollar resistencias identitarias y políticas desde los márgenes? Estas preguntas surgen al 

observar cómo la división sexual del trabajo fracciona el campo laboral en función del género (público masculino/ 

privado femenino), la clase y raza/etnia. El factor étnico/racial es un elemento crucial que abordar el feminismo 

decolonial, señalando que: “la opresión de género racializada, colonial y capitalista, heterosexualista, [es] una 

transformación vivida de los social” (Lugones, 2011, p. 105), donde la construcción dicotómica de los géneros en 

la estructura social ha provocado una sustracción de su agencia. En este contexto, irrumpe lo que Lugones (2011) 

definió como Colonialidad de género, es decir: 

Lo que yace en la intersección de género/clase/raza como constructos centrales del 

sistema de poder del mundo capitalista. El pensar acerca de la colonialidad del género 

nos permite pensar en seres históricos que sólo son comprendidos como oprimidos de 

un modo simplista y unilateral (p. 109). 

En este discurso, la agencia se localiza de forma central, ya que a partir de concientizar sobre las opresiones históricas 

se van forjando movimientos que posibilitan cambios y transformaciones. Como mujeres colonizadas, racializadas 

y oprimidas, el empoderamiento y comprensión socio-histórica de la forma en la cual se han moldeados los cuerpos/ 

sexualidad/identidad, habilitará mecanismos de cambio en los idearios construidos desde las lógicas del poder. El 

proceso de empoderamiento es importante porque implica: 

Dejar de ser la otra mitad del mundo o un apéndice sometido y dependiente de los 

hombres –la mitad dominante, androcéntrica y supremacista – y convertirnos en la 

mitad de la humanidad, la sociedad, la comunidad y el grupo, al ser protagonistas con 

3 El Sociólogo peruano Aníbal Quijano definió este concepto para caracterizar: “el patrón de poder de vocación mundial (…). Dos procesos históricos 

convergieron y se asociaron en la producción de dicho espacio/tiempo y se establecieron como los dos ejes fundamentales del nuevo patrón de poder. Por una 

parte, la codificación de las diferencias entre conquistadores y conquistados en la idea de raza, es decir, una supuesta diferente estructura biológica (…). De otra 

parte, la articulación de todas las formas históricas de control de trabajo, de sus recursos, y de sus productos, en torno del capital y del mercado mundial” 

(Quijano, 2000, p. 202). 
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equivalencia de género en la sociedad, la cultura, la política, la economía, el desarrollo y 

la democracia (Lagarde, 2004, p. 6). 

En suma, es tener la facultad, poder o autoridad de reconocerse y ser reconocidas, de desarrollar la autoconfianza, de 

atreverse a tomar decisiones propias, de tomar conciencia de las opresiones y de emprender otros caminos. 

Por otra parte, abogarpordiscursosdealteridadpara(re)presentaraquieneshansidoconstituidascomo“subalternas”, 

contribuirá a fundar un marco teórico que considere las especificidades geopolíticas de cada zona, pueblo, nación 

y/o continente, por medio del: “desprendimiento epistémico del conocimiento europeo, [para así] pensar la propia 

historia, pensar la propia liberación, pero con categorías propias, desde nuestras propias realidades y experiencias” 

(Lozano, 2010, p. 11), solo así se podrán levantar puentes comunicantes y emancipadores que permitan “imaginar 

otras cartografías de resistencias posibles” (Hernández Castillo & Suárez Navaz, 2008, p. 6). 

Desde el análisis feminista interseccional, se conectan y analizan categorías que interactúan y generan múltiples y 

simultáneos niveles de discriminación, permitiendo visualizar cómo “las desigualdades de género se solapan con 

otras jerarquías sociales” (Duarte Hidalgo, 2013, p. 171), conformando una matriz de dominación que instauran 

modelos de opresión. 

En la década de los setenta del siglo pasado, el feminismo negro criticó al feminismo hegemónico (blanco-occidental) 

por su falta de sensibilidad frente a la exclusión que enfrentaban las mujeres de color, dando origen a una formulación 

teórica que estableció cómo las diferencias raciales (constructos socio-históricos) eran utilizadas para desarrollar 

prejuicios, segregación y exclusión. De ahí que Stolcke (2000) se pregunte: “por qué en la “naturalización” de 

desigualdades y discriminaciones sociales (…) se da la intersección entre ese trinomio tan hablado entre clase, raza 

y género (p. 26) 

La respuesta es compleja, ya que los sistemas constructivos de poder contextualizan y determinan identidades, 

por tanto, es necesaria una reflexión que permita comprender cómo y por qué se configuran idearios que sitúan y 

determinan las relaciones sociales a nivel micro y macro estructural, de lo contrario existe una alta probabilidad de 

profundizar un análisis esencialista que obviará la complejidad de las experiencias vividas de las mujeres. Por ello, 

desmantelar los movimientos hegemónicos hará posible visibilizar: “the plight of subordinated sexualities, classin 

justices, or other subaltern realities” (Brah & Phoenix, 2004, p. 78). 

En el contexto europeo, estas cuestiones son particularmente pujantes por la presencia de nuevos escenarios, 

identidades y subjetividades que surgen con la inmigración. Un ejemplo de ello lo expone Lépinard (2014), quien 

enlaza la racialización de las identidades religiosas musulmanas y la racialización de los/las inmigrantes y sus hijos/as. 

La discusión la lleva a cuestionar al feminismo francés, o parte importante de este, por negar las voces y experiencias 

de las mujeres musulmanas en los debates en torno a temas relacionados con su cultura o religión, por ejemplo, el 

caso del velo y otros temas de carácter públicos, y que ha tenido como resultado una merma en sus derechos, o lo 

que es peor: “might fuel nationalism, anti-immigrant sentiment, and Islamophobia and ignore the power dynamics 

shaped by class, citizenship status, and race existing between non-Muslimor non migrant women and Muslimor migrant 

women” (p. 126). 

El punto es cómo estos temas pueden aportar a la reflexión sobre la utilización del análisis interseccional en 

contextos, problemáticas y conflictos diversos. Los postulados que desarrolla gran parte del movimiento feminista 

decolonial, poscolonial y/o negro, es que la interseccionalidad debe partir del análisis de clase, raza y etnia, y 

relaciones de género, lo cual otorgará un soporte para examinar las múltiples formas de discriminación y sus causas 

fundamentales, sólo así se podrán comprender: “the complex, irreducible, varied, and variable effects which ensue when 

multiple axis of differentiation –economic, political, cultural, psychic, subjective and experiential– intersect in historically specific 

contexts” (Brah, Phoenix, 2004, p. 76). 
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Población latinoamericana en España. Radiografía general a propósito de la crisis económica 

Para aproximarse a la situación actual en España, es necesario presentar algunas referencias sobre los cambios y/o 

continuidades de la población inmigrante. 

Para el primer semestre de 2014, el Instituto Nacional de Estadística (INE, 2014a) señala que 21.532 mujeres 

procedentes de América del Sur y el Caribe establecieron su residencia en territorio español, en comparación con 

los 15.267 hombres (INE, 2014b). Esta diferencia viene a corroborar los cambios migratorios que en las últimas 

décadas las mujeres han asumido, tendencia que se confirma con las estadísticas anuales de 2013, donde un total de 

37.026 mujeres establecieron residencia en España versus 27.037 hombres (INE, 2013). 

No obstante, desde el año 2008 a 2013 se observan saldos migratorios negativos, cuya explicación se debe a un 

efecto combinado: aumento de la emigración y de la adquisición de nacionalidad española (INE, 2014a, p. 3). En 

cuanto a la disminución de población, para el primer semestre de 2014 destaca: 

La ecuatoriana (27.014 personas menos), la marroquí (–20.917) y la colombiana (–

18.873)” (INE, 2014, p.3). Las cifras evidencian un incremento de la emigración de 

población extranjera, ya que esta bajó en el primer semestre de 2014 en un 3%, situándose 

en 4.538.503 personas (INE, 2014a, p. 1). 

Esta situación pone de manifiesto un cambio en España, ya que de manera paulatina está dejando de ser un país 

de destino a ser un país de emigración, y no sólo de población extranjera, sino también de españoles/as que en 

búsqueda de un mejor vivir (producto de la precariedad laboral) buscan destinos fuera de sus fronteras: 

En la primera mitad de 2014 el flujo de emigración de la población de nacionalidad 

española aumentó un 15,5% respecto al semestre anterior. Seis de cada 10 españoles que 

emigraron eran nacidos en España, aunque esta proporción varía mucho en función de 

los destinos (INE, 2014a, p. 11). 

Las transformaciones demográficas evidencian la configuración de nuevos patrones de movilidad transnacional: “en 

1996, América Latina aportaba sólo el 17,4% de la población extranjera del país, mientras que en 2007 aportaba 

el 35,8% (De Bustillo y Antón, 2010, p. 20). El colectivo IOÉ (2012) señaló que entre 2007 y 2011 se observó un 

saldo migratorio negativo: “los datos de 2011 muestran un saldo negativo de migración sudamericana y, en menor 

medida, africana, mientras que los demás contingentes siguen incrementándose” (p. 5). 

En este contexto, la crisis es un factor significativo en la reconfiguración de las dinámicas de población en el país. 

Una investigación desarrollada por el colectivo IOÉ (2012) sobre el impacto de la crisis en la población inmigrante, 

demuestra que estos perdieron más empleos que los autóctonos: “en cuatro años de crisis (2008-2011) se perdieron 

2,2 millones de empleos, el 11,5% de los autóctonos, el 15% de los de América Latina y el resto de Europa, y el 21% 

de los procedentes de África” (p.6);asimismo, más de la mitad de los extranjeros/as que perdieron su fuente laboral 

no tenía prestaciones sociales del sistema de seguridad social. 

Para Caritas (2013, p. 3), en los últimos años se ha producido un aumento de la desigualdad social y una disminución 

de la renta media, afectando sobre manera a los/las inmigrantes, al ser considerado colectivo en riesgo de exclusión 

social, pues han sido uno de los más afectados por el desempleo y la consecuente pérdida de poder adquisitivo. A 

este complejo escenario debe agregarse que durante los últimos años se han producido cambios en determinadas 

políticas sociales que han perjudicado a la población inmigrante. Un claro ejemplo de ello ha sido la reforma4 de la 

Ley 16/2003 de 28 de mayo, de cohesión y calidad del Sistema Nacional de Salud. Esta modificó el artículo tres que 

hace referencia a la asistencia sanitaria y que garantiza la atención a todas las personas que ostenten la condición de 

4 Real Decreto-ley 16/2012, de 20 de abril, de medidas urgentes para garantizar la sostenibilidad del Sistema Nacional de Salud y mejorar la calidad y seguri- 

dad de sus prestaciones. 
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asegurado (trabajador/a), afiliados a la seguridad social, quienes reciban prestación por desempleo, y pensionistas. 

En caso de que no se cumplan estos requisitos, los españoles/as, los extranjeros/as con permiso de residencia, y 

quienes sean miembros de la Unión Europea podrán ostentar la condición de asegurados/as. Sin embargo, los 

extranjeros/as sin permiso de residencia no recibirán atención sanitaria de manera regular, sólo en caso de urgencias. 

Esto pone en entredicho el reconocimiento de los derechos humanos y de la integración social que explícitamente 

hace referencia la Ley Orgánica 4/2000, de 11 de enero, sobre derechos y libertades de los extranjeros en España y su 

integración social. Asimismo, contradice la Declaración del diálogo de alto nivel sobre la Migración 

Internacional y Desarrollo (2013) de la Organización de las Naciones Unidas, la cual reafirmar: 

La necesidad de promover y proteger de manera efectiva los derechos humanos y las 

libertades fundamentales de todos los migrantes, independientemente de su estatus 

migratorio, en especial los de las mujeres y los niños (…) evitando aplicar enfoques que 

pudieran exacerbar su vulnerabilidad (ONU, 2013, p. 2). 

La situación de crisis complica la vida a todas/os quienes presentan un perfil vulnerable: adultos mayores, enfermos, 

mujeres, niños, inmigrantes, etc. Esto fue ratificado por Cruz Roja España, quien en 2014 publicó su informe de 

vulnerabilidad social 2013. Este contó con una base muestra de 34.796 personas, de las cuales 6.228 (17,9%) eran 

inmigrantes (Cruz Roja, 2014, p.16). Para realizar un análisis más específico de cada colectivo vulnerable, ejecutó 

un nuevo muestreo de cada grupo tomando como base inicial a 274,119 personas registradas en sus programas, de 

estos, 28,032 eran inmigrantes (39,6%), de los cuales el 30%eran latinoamericanos/as. 

El informe se basó en un cuestionario que consideraba factores económicos (sin ingreso o con ingresos inferior a 500 

euros, sin contrato laboral, prostitución, etc.), sociales (baja cualificación profesional, estudios básicos incompletos, 

sufrir racismo o xenofobia, etc.), habitacionales (hacinamientos, vivienda sin servicios básicos, alquiler sin contrato, 

etc.), familiar (familia monoparental y numerosa, personas dependientes a cargo, malos tratos, etc.) y personal 

(extranjeros sin permiso, discapacidad, drogodependencia, etc.) (Cruz Roja española, 2014, p. 36). Las personas 

procedentes de América latina presentan un indicador global de vulnerabilidad social del 20,7%, donde resalta su 

alta fragilidad en el ámbito económico (44,4%) (Cruz Roja española, 2014, p. 53). 

Para la Red de Mujeres Latinoamericanas y del Caribe en España, la situación actual está generando espacios 

complejos de desigualdad, precariedad laboral y debilitamiento en el reconocimiento de derechos sociales y 

políticos al existir una legislación cada vez más restrictiva (Monteros & Del Rosario, 2015, p. 48). En este 

sentido, manifiestan que existen múltiples vulneraciones de derechos hacia las mujeres inmigrantes, pero que 

pueden focalizarse en dos áreas, por un lado, en la salud reproductiva y sexual, a causa de las dificultades de 

acceso (considerando las limitaciones para aquellas que se encuentran de manera irregular como estipula el Real 

Decreto-Ley 16/2012) y por otro, en el ámbito laboral, debido a una segregación de género, puesto que las 

ofertas laborales que más demandan mano de obra latinoamericana es para trabajo doméstico y de cuidados y al 

no estar lo suficientemente regulado forjan condiciones para el abuso e invisibilidad social (Monteros & Del 

Rosario, 2015, pp. 19-20). 

En este último punto, el Real Decreto 1620/2011 de 14 de noviembre, por el que se regula la relación laboral de 

carácter especial del servicio del hogar familiar, que reforma el Real Decreto 1424/1985 de 1 de agosto, señala que: 

Es claro que los más de veinticinco años transcurridos desde la promulgación de la 

norma reglamentaria que contiene el régimen jurídico del servicio doméstico, aconsejan 

una revisión en profundidad de esta normativa, para renovar y modernizar diversas 

instituciones jurídicas que las transformaciones sociales habidas en estos últimos 

tiempos y la evolución natural de las costumbres han dejado caducadas (Real Decreto 

1424/1985, p. 119046). 

Con todo, se pretende mejorar las condiciones laborales y de seguridad social de las mujeres que ejercen esta labor 
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y que el antiguo régimen jurídico no contemplaba; sin embargo, para SEODAC (Asociación de servicio doméstico 

activo) no existe en la práctica una mejora en el reconocimiento de los derechos de las empleadas domésticas, y que 

a raíz de la crisis económica ha venido a empeorar sus situaciones laborales. Por ello, buscan que el Estado Español 

ratifique el convenio 189 de la OIT, el cual exige: 

Promoción y protección de los derechos humanos de todas y todos los trabajadores 

domésticos (Preámbulo; Artículo 3). Respeto y protección de los principios y derechos 

fundamentales en el trabajo: (a) la libertad de asociación y reconocimiento efectivo del 

derecho a la negociación colectiva; (b) la eliminación de todas las formas de trabajo 

forzoso u obligatorio;(c) la abolición del trabajo infantil; y (d) la eliminación de la 

discriminación en materia de empleo y ocupación (Artículos 3, 4, 11). La protección 

efectiva contra todas las formas de abuso, acoso y violencia (Artículo 5). Condiciones 

justas de empleo incluyendo una vivienda digna (Artículo 6). (OIT, Convenio 189, p. 

3). 

Consideraciones finales 

La relación entre el incremento de los flujos migratorios, la precarización de países con economías periféricas y 

frágiles y la globalización han llevado a establecer circuitos alternativos de supervivencia (Sassen, 2003, p. 41). La 

instalación de personas procedentes de los países periféricos en los países desarrolladosha sido objeto de discursos y 

prácticas que han posicionado la inmigración como un problema social y que considera a los inmigrantes 

como extraños y ajenos, expuestos a la hostilidad, llevándolos a reforzar una ghettización como mecanismos de 

supervivencia. Esto evidenciaría la contradicción discursiva que identifica a Europa como un espacio supranacional, 

culturalmente integrado, pero que en la práctica demuestra ser lo contrario. Por ello, de-construir las imágenes 

prejuiciadas hacia las/los inmigrantes significa plantearse una perspectiva que implique avanzar en la visibilización 

de las exclusiones, debilitando la subalternidad fundada en patrones socio-culturales que los identifican con retraso 

a nivel estructural y que fomenta una visión adversa y negativa hacia estos/as. 

Por último, señalar que la aproximación teórica decolonial, interseccional y de género sirve como brújula para 

comprender los fenómenos que esconde la inmigración, en especial la femenina no-comunitaria, la cual debe ser 

mirada, analizada y comprendida desde la perspectiva del empoderamiento, pues solo así se podrán debilitar las 

construcciones sociales que las posicionan como mujeres pasivas, dependientes y víctimas de la realidad que viven. 
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Resumen: Este artículo abordará la compleja situación del proceso de inmigración y colonización1* en el 

México independiente en el siglo diecinueve (1825-1850) a través de los testimonios de algunos inmigrantes 

europeos. En sus escritos muestran el avance de penetración de los extranjeros en esta nación, así como las 

compatibilidades y discrepancias en los ámbitos cultural, social, comercial y político, además de relacionarlos con 

el proceso histórico que vivía el México decimonónico. Muchos de los obstáculos al progreso mencionados serán 

recurrentes en el país, y en todo el continente americano, lo que generará escenarios de atraso social y 

subdesarrollo económico a futuro. 

Palabras clave: inmigrantes europeos, inversiones, indígenas, literatura viajera, México independiente 

 
Abstract: This article discusses the complex situation of immigration and colonization process in 

independent Mexico in the nineteenth century (1825-1850) through the testimonies of some European 

immigrants. In his writings show the progress of penetration of foreigners in this country and the 

compatibilities and discrepancies in the cultural, social, commercial and political fields, in addition to relate 

the historical process that lived the nineteenth-century Mexico. Many of the barriers to progress mentioned 

will recur in the country, and throughout the American continent, generating scenarios of social 

backwardness and underdevelopment economic future. 

Keywords: European immigrants, investments, indigenous, travel literature, Mexico Independent 

 
Introducción 

La literatura de viajes que se imprimió en Europa durante la primera mitad del siglo diecinueve dio al público europeo 

una idea general del aspecto de tierras y culturas que les eran desconocidas. Entre ellas resaltaba América como un 

lugar paradigmático donde abundaban los recursos naturales; siendo una tierra donde podía obtenerse, casi sin 

esfuerzo, riquezas y beneficios para quienes emprendían el viaje. A inicios del siglo diecinueve Europa experimentaba 

un proceso inverso al de América, un crecimiento geográfico que pasó de 188 millones a 267 millones de habitantes 

entre 1800 y 1850, debido a un aumento en la natalidad y a una disminución de la mortalidad por mejoras en los 

hábitos sociales y por los avances de los descubrimientos científicos que favorecían la salud humana (Poblett, 

2000, p. 12). Las empresas colonizadoras recurrieron a cartas, obras de viajeros y a manuales de inmigración para 
 

1 * En el trabajo utilizaremos inmigración (llegada de personas) como sinónimo de colonización (poblamiento de lugares). 

/ At work we use immigration (arrival of people) as a synonym for colonization (stocking locations). 
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difundir –entre los potenciales inmigrantes– un país como objetivo de colonización que, como México, podía 

recibir a los súbditos o ciudadanos que salían de su patria en el Viejo Mundo. No obstante, esta información 

podía ser muy generalizada o estereotipada, y muchas veces falsa o exagerada, como ocurrió con las primeras 

expediciones colonizadoras con destino a México. 

Durante el largo periodo caótico transcurrido entre la consumación de independencia de México (1821) y el 

inicio de la guerra de Reforma (1858-1861), cuando se promulgaron leyes liberales con el gobierno de Benito 

Juárez, se sucedieron varios tipos de gobiernos, constituciones y movimientos políticos que detuvieron el 

anhelado progreso político, económico, tecnológico y militar de la recién fundada nación. La alternancia, 

discontinuidad y ruptura de los diferentes sistemas de gobierno trajo consigo el descrédito, rechazo u olvido, de 

numerosas leyes que tenían el objetivo de participar en la recuperación de una nación, que se preciaba de una 

afamada riqueza aún no explotada, para posicionarse entre las primeras del mundo y poder realizar la 

materialización de los ideales de libertad y prosperidad. 

Uno de los pocos programas de interés nacional –con consenso entre las diferentes facciones políticas–fue el que 

abrió la apertura a proyectos de colonización con inmigrantes europeos, de quienes se creía pondrían al alcance 

a las clases bajas del pueblo de México (mestizos e indígenas), sumidas en un letargo de improductividad, los 

conocimientos y valores morales que ayudarían a mejorar su situación con el paso del tiempo (Berninger, 1974). 

Si bien es cierto que, se hicieron numerosos proyectos y legislaciones que favorecieran la colonización de vastas 

zonas geográficas mexicanas, con emigrantes de cultura afín a la mexicana (compartiendo la religión católica y que 

realizaran actividades agrícolas y artesanales), estos intentos no progresaron porque había una falsa búsqueda de 

expectativas. ¿Cómo esperar que un determinado grupo de extranjeros pudiera mejorar las condiciones sociales 

y morales del pueblo de México, si este no contaba con una mejora en cuestiones de educación y salud 

pública, además de llevar consigo una fuerte herencia de explotación social y de rechazo a la innovación? 

La necesidad de poblar zonas de baja o nula densidad demográfica, como eran por entonces las zonas del litoral del 

Golfo de México, desde Texas a Tamaulipas y de Coatzacoalcos a Tabasco, así como la costa del Pacífico desde la 

Alta California hasta Chiapas, denotan de antemano la intención de proteger los mayores puertos del país. Tenían 

como finalidad incentivar en un futuro el comercio en esos puertos, pues México tenía grandes ventajas en su 

localización geográfica para poder realizar comercio a larga distancia, ya fuera con el resto de América o con 

lejanos lugares como el oriente de Asia y las islas del Pacífico (Berninger, 1974, p. 28). Sin embargo, la nula 

inversión por parte de los gobiernos federales y estatales para fomentar el desarrollo comercial, en buena parte por 

el estado deficitario de las arcas nacionales, frenó cualquier intención de controlar y dominar zonas de importancia 

geoestratégicas, a pesar de los esfuerzos de José Antonio Gutiérrez de Lara, autor de las primeras leyes de 

colonización, de Valentín Gómez Farías, Lucas Alamán y Manuel Eduardo Gorostiza, todos promotores de 

ellas. 

Un ejemplo del descuido de sus territorios, ya fuera por ignorancia o por credulidad de la clase criolla en el poder, fue 

la autorización de colonización a grupos de inmigrantes estadounidenses durante el imperio de Agustín de Iturbide 

(1822-1823) que se amplió en 1833 con Antonio López de Santa Anna. Texas fue el ejemplo más veraz de una 

incapacidad de controlar y regular la oleada migratoria por parte de la federación, lo que significó la pérdida de ese 

territorio y el inicio de un conflicto bélico con los pujantes Estados Unidos de América. Otro ejemplo de descuido 

fue una zona cuya importancia marítima nunca llegó a consolidarse y no pudo ofrecer las mínimas expectativas para 

la construcción de un canal interoceánico: el istmo de Tehuantepec (Poblett, 2000, pp. 11-12). Allí los proyectos 

de colonización, tanto extranjeros como nacionales, terminaron en un fracaso total, que se pueden explicar por la 

sencilla razón de que este país nunca pudo tener una marina militar ni mercante capaz de desarrollar la industria 

marítima además de un enorme atraso en el sistema de aduanas mexicano. 

La visión de cuatro inmigrantes en México 

Visto el contexto histórico, nuestro interés es acercarnos a la experiencia del proceso de inmigración de europeos 
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en México a través de la literatura viajera durante la primera mitad del siglo XIX. Algunos de estos “viajeros” 

que más bien se deben considerar como inmigrantes (extranjeros radicados en México con una misión 

específica que condicionara su estancia en el país), debido a que permanecieron de manera continua por un 

periodo de más de diez años, convivieron con la población, en sitios donde se realizaron esfuerzos de 

colonización y establecimiento de europeos, y luego se trasladaron a las ciudades en donde trataron de 

comprender la circunstancia social del país. 

Entre los tipos de inmigrantes arribados a México se pueden mencionar aquellos de las compañías colonizadoras 

con finalidad agrícola (como los ejemplos franceses de Coatzacolacos y Jicaltepec, Veracruz, en el Golfo de 

México), otro grupo son los emigrados con miras comerciales, mineras o industriales en ámbitos urbanos, y, por 

último, individuos aislados que tenían diferentes intereses, desde artesanos, pequeños comerciantes, técnicos 

hasta profesionales o científicos, que son los que han sido menos estudiados (Torales, 2010, p. 321; Pérez, 

2010, pp. 83-86), pero que han dejado algún testimonio, como un relato de sus viajes a México, y que conforman 

el contenido de este artículo. 

Entre los inmigrados encontramos a dos que sobresalen por su glosa. Por un lado, estaba el francés Mathieu 

de Fossey, quien se interesó tanto por las circunstancias sociales de México que llegó a opinar sobre su destino 

político, e incluso llegó a apoyar una intervención de Francia en amparo de sus intereses en este país. Por otro, el 

germano Carl Christian Sartorius quien, debido a su permanencia en México por un prolongado tiempo, estaba 

facultado para describir las costumbres y formas de vida de los grupos sociales desde un punto de vista analítico y 

concienzudo. Entre los otros muchos nombres que encontramos de emigrados sobresale el ingeniero alemán 

Eduard Mühlenpfordt que, siguiendo los pasos de Alexander von Humboldt, escribió un estudio científico de las 

condiciones generales de la República Mexicana. Y por último, aunque no debe considerarse como inmigrante, 

pero sí como residente por un periodo corto, el austriaco Carl Bartholomäeus Heller, quien realizó una estadía en 

Veracruz, la vertiente del Golfo de México, y conoció el intento colonizador de Sartorius. 

Eduard Mühlenpfordt afirmaba el deseo de que su obra “contribuya, aunque sólo sea en pequeña medida, a 

difundir entre el público alemán, su primer destinatario, un conocimiento más amplio y exacto sobre este Estado 

libre, digno de un interés no menor al de cualquier otro del Nuevo Mundo (incluido los alabados Estados 

Unidos)”, pues su libro estaba “destinado a proporcionar una visión general de todo el país, así como a tocar y 

comentar sus realidades en la medida que puedan resultar de interés para el gran público” (Mühlenpfordt, 1993, I, 

p. 24). En Mühlenpfordt es de resaltar su capacidad objetiva de análisis y de comprensión ante las diversas 

realidades que constituían un país heterogéneo y complejo. 

En el libro de Mathieu de Fossey, el autor francés expresaba que “prescindiendo enteramente de la política del 

país, así como de sus principios gubernativos, ciñóme a pintar los sitios que he visitado y el carácter social del 

pueblo mexicano”, mostrándose prudente este inmigrante extranjero que deseaba asegurar su permanencia en el 

país, quien además realizó la primera edición de su obra en este país. Terminó por expresar que “en ella se 

hallará, por una parte, el resultado de observaciones concienzudas y de una larga experiencia, y, por otra, a pesar de 

pequeñas críticas inofensivas, una defensa ingenua y verdadera contra los ataques de los detractores imprudentes o 

parciales” (Fossey, 1994, p. 24). 

Por su parte, Carl C. Sartorius afirmaba que su obra no era un libro de viajes, ni de relaciones geográficas, etnológicas 

o artísticas o de historia natural de México, diferenciándose de los autores de su época, sino un “cuadro de 

estampas del país” (sketches), de aquello que más le impresionó, resaltando en detalle algún aspecto, debido a que 

durante gran número de años: “residí en un país magnífico, en medio de la gente y con ella. Como miembro de 

familia contemplé su vida doméstica, y puedo, sin pecar de indiscreto, llamar la atención hacia muchos detalles 

que necesariamente se le deben escapar al viajero” (Sartorius, 1990. p. 47). Además dijo haberse dedicado al 

estudio de la historia y de los monumentos, las costumbres y modos de vida de los naturales, “y gracias a esto 

puedo ofrecer gran cantidad de material, no escaso de frescura ni de estrecha y cuidadosa observación  
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(Sartorius, 1990, p. 48). 

En cuanto a Carl Bartholomäeus Heller su narración era un itinerario de viaje de exposición naturalista, de clara 

influencia romántica. Su intención fue resaltar el encanto por la naturaleza fértil y exuberante, además de las 

peculiaridades culturales de las sociedades halladas, expresadas como una mezcla de sentimientos: “Alegría porque 

al fin se ve la tierra largamente anhelada, temor porque en estas tierras está unida a preguntas vitales de la mayor 

significación” (Heller, 1987, p. 59). 

Los juicios que presentaban en sus obras reflejaban con mucho realismo las actividades productivas, las formas de 

convivencias y hasta los usos y costumbres de los mexicanos con quienes interactuó como miembros de la minoría 

extranjera, dentro del conjunto de la sociedad. Esta participación social era uno de los fines de la anhelada inmigración 

extranjera en México: renovar y mejorar a la sociedad en su conjunto. El lapso de tiempo en el que residieron 

en México, así como la interacción en los medios sociales (rurales y urbanos) de las décadas de 1820 a 1850, 

dieron como resultado notables descripciones y juicios muy bien razonados sobre el carácter de la población 

mexicana, las diferencias sociales del país y el tipo de avance económico o progreso material en él y hasta la 

posibilidad de vislumbrar su futuro nacional durante sus primeras décadas de vida independiente. También 

dieron advertencias de lo que podría sobrevenir si no se realizaban cambios estructurales en la organización 

gubernamental y en la integración de un vasto sector indígena marginado. 

Ideas sobre compatibilidad cultural e inversión 

El francés Fossey comentaba que la noción que tenían los mexicanos del resto del mundo occidental, a inicios del 

siglo diecinueve, era errónea y con claro sentimiento de superioridad cultural, pues: “Hasta entonces el pueblo 

mexicano se había mantenido en la creencia de que, por el otro lado del charco, no había otro país más que España; y 

que Francia, Inglaterra, Alemania, etcétera, no eran sino provincias del vasto imperio de los reyes católicos” (Fossey, 

1994, p. 84) Además se había inculcado a las clases bajas de la sociedad a designar con el nombre genérico de “judío” 

a todo aquel que no fuera español. 

En 1838 un viajero austriaco, de nombre Isidore Löwenstern (2012, pp. 75-76), citaba que los franceses constituían 

el grupo más numeroso de extranjeros establecidos en la capital (de 2,600 a 2,800 individuos) entre artesanos y 

negociantes de importaciones. Mientras, los alemanes eran entre 300 y 350, la mayoría de las ciudades de 

Hamburgo y Bremen; a diferencia del número de súbditos británicos, apenas unos 135. Fossey mencionó en una 

obra posterior Le Mexique (1857, p. 271), que el número de extranjeros en 1855 era de 25,000, del cual los 

franceses formaban una sexta parte. Indicaba que entre ellos existían buenos obreros, sobre todo en las “artes 

mecánicas”. De esto pasó a caracterizar a los extranjeros de las otras nacionalidades radicados en el país, dando 

algunas de las razones por las que convendría tener preferencia por los franceses sobre todos los demás: a los 

españoles los etiquetaba como acaparadores de capital: comerciantes, abarroteros y dependientes de tiendas. En 

cuanto a los ingleses, decía que se dedicaban al comercio o a la explotación de minas; mas expresaba celosamente 

que los mexicanos “creen o tienden a creer –no sé porqué– que son más dignos de consideración” (Fossey, 1857, 

pp. 272-274). 

En cuanto a los defectos del carácter de los extranjeros, mencionaba que “la petulancia de los franceses puede hacer 

a algunos de ellos inconsecuentes y conflictivos […] Pero no por esto habrá que tener por cierto que el carácter 

general de nuestra nación es ligero, desconsiderado e inconstante”. Por su parte, al inglés lo tachaba de egoísta, 

pueril en “distinciones de clases y rangos”, “soberbio con sus inferiores y rastrero con sus superiores”, y al alemán 

como celoso de su cultura y vocinglero; ingleses y alemanes eran “exclusivos y exagerados” en sus tratos. Por lo que 

terminó diciendo, de manera trivial, que “los mexicanos no quieren a los extranjeros […] sean de la nación que sean. 

La aversión que experimentan por ellos, la han heredado de sus ancestros [indígenas]” (Fossey, 1857, pp. 254, 276, 

279). Esa era la razón por la que los franceses se aislaban socialmente y no se permitía que se les tratase a fondo. 
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Por su parte, en 1848, Heller narró las reuniones que sostuvo con los inmigrantes alemanes, que vivían y laboraban 

en las colonias fundadas por empresarios alemanes como Sartorius y Stein (El Mirador) y Ettlinger (La 

Esperanza), además de la hacienda Zacuapan, (propiedad del señor Baetke), en la zona de Orizaba, Veracruz, que 

las describió como una “nueva patria” en el nuevo mundo, donde narraba la agradable e ilustrada compañía 

germana que recibió, unida a la felicidad y el sosiego del ambiente del trópico, que influyó en la actividad 

laboral de estos europeos (Heller, 1987, pp. 67, 73). Describió que: 

Por lo que se refiere a los alemanes de este poblado, su número es mayor que el que 

haya yo encontrado en cualquier otro lugar de México, con excepción de la capital. 

Los oficios están todos representados por ellos, además de que los señores Sartorius y 

Stein han puesto un grupo de gente joven y preparada en los trabajos de dirección 

(Heller, 1987, p. 68). 

Otras zonas promocionadas como oportunidades empresariales para inmigrantes, principalmente ingleses, fueron 

los distritos mineros de México, como Guanajuato y Real del Monte. En esos sitios Fossey imaginaba la 

posibilidad, aún grande, de explotar alguna veta de mina para hacer fortuna y, aunque reconoció que esto era 

más bien un producto del azar, no dejó de alentar esta posibilidad, no sin antes expresar que allí: “las 

especulaciones sobre minas son verdaderos juegos de suerte y ventura, y son mil los mineros que se arruinan por 

uno que se enriquece” (Fossey, 1994, p. 177). 

Heller (1987, pp. 147, 115) declaró que la capital poseía ya un “sinnúmero de hoteles y restaurantes” que estaban en 

manos de ingleses, franceses, alemanes e italianos. Mencionaba las casas de huéspedes o “mesones” que ofrecían 

un “alojamiento muy aceptable y barato, siempre y cuando no piense uno estar en un hotel europeo, pues en los 

cuartos de un mesón, fuera de una cama de madera, no hay más que cuatro paredes”. En cuanto a las tiendas, el 

comercio arrojaba “unas ganancias tan altas que por mucho tiempo constituirán un El Dorado para los 

comerciantes”, lo que repercutirá en los bienes de consumo. 

Los aspectos sociales del pueblo mexicano 

Los primeros inmigrantes reflexionaron sobre las condiciones del medio ambiente hostil que les presentaban los 

lugares de posible colonización en México. Las primeras expediciones de franceses para la colonización del 

río Coatzacoalcos, Veracruz (1829-1833), sufrieron las inclemencias del clima y las enfermedades endémicas 

del trópico, siendo el hogar del “vómito prieto”, cuya duración iba del mes de mayo hasta fines de octubre 

(Fossey, 1994, p. 85). Esta epidemia no era contagiosa, como comúnmente se creía, pues el vómito prieto o 

fiebre amarilla era causado por la picadura de un mosquito. No obstante, en las zonas tropicales el aspecto 

negativo lo daban los insectos, lo que hacían de la vida “un completo suplicio” para los europeos avecindados en 

ellas (Sartorius, 1990, p. 59). En el altiplano mexicano, en cambio las enfermedades frecuentes eran las 

pulmonares, fiebres inflamatorias e insolación y reumatismo, advirtiendo a los extranjeros del aire frío y húmedo 

que pueden sufrir allí. 

Además de estos inconvenientes naturales, la literatura de los inmigrantes se caracterizó por incluir descripciones 

sobre el aspecto moral y social del pueblo mexicano que, al correr el tiempo, produjeron en Europa una imagen 

estereotipada de los mexicanos, influenciados por el clima y los vicios sociales. Tal fue el caso del habitante del 

trópico que se dedicaba a la venta de frutas tropicales, quien “no era partidario del trabajo excesivo” (resumido en la 

expresión italiana far niente), debido a su innata liberalidad y a la prodigiosidad de la naturaleza fértil de sus tierras, 

pues tenía a su alcance fácilmente la caza y la pesca: 

El jarocho, como suele llamarse al nativo de la costa, se sentiría humillado si tuviera que 

cargar en su espalda un pesado cántaro de agua, aun cuando el río se encuentra sólo a 

unos pasos de su cabaña; lo que él hace es unir con una cuerda dos grandes cántaros; los 
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cuelga sobre el lomo del pollino, se monta en éste y se dirige a la corriente. Al llegar al 

río, se mete al agua con el animal, para que los cántaros se llenen por sí mismos; así no se 

molesta en desmontar (Sartorius, 1990, pp. 56-57). 

Así Sartorius se burlaba de la actitud del habitante de la costa pues: “A esto yo lo llamaría el savoir faire tropical”, ante 

lo que sugiere la posibilidad de que inmigrantes alemanes pudieran explotar mejor la riqueza de la región, luchando 

con los inconvenientes del trópico. En su opinión el “atolondramiento y la proclividad a los goces” son actitudes 

características de las naciones del sur del hemisferio (Ibídem). 

La falta de productividad la constataba el austriaco Heller en su visita a la hacienda El Mirador pues, después 

de describir la constitución de la finca agrícola, advirtió sobre el gusto por la bebida y el juego de los 

trabajadores mexicanos, que solían convertirse en los vicios dominicales en todos los pueblos. Como 

contraparte aclaraba que un grupo de alemanes dirigirían mejor los trabajos de esta plantación. Heller 

manifestaba por ello que el tipo de trato que un extranjero debía darle al mexicano (tanto en el trabajo como 

en la cotidianidad), tenía que ser preferentemente cordial, pues “nada gusta más al mexicano que, mientras más 

bajo esté, más gentilmente se le trate. Nada sería más ofensivo que el querer apartarse del todo de tal compañía y 

bastaría esto para provocar grandes dificultades al viajero”, y agregó que el extranjero, “si sabe adaptarse más o 

menos a las costumbres del país, no es mal visto”, lo que ayudaría a la realización de todas sus empresas o 

proyectos (Heller, 1987, pp. 68, 74). 

En las zonas rurales del México decimonónico, Heller nos proporcionó dos anécdotas acerca de la impresión 

que causó su llegada, como extranjero, a dos pueblos indígenas y cómo se sirvió de ello para una posterior ayuda. 

En la primera, en una región tropical de Veracruz expresaba que: “Los mexicanos tienen a todos los viajeros por 

médicos”, pues al auxiliar a un indígena mordido por una serpiente en esa comunidad, mencionaba que a la mañana 

siguiente, gracias a la mejora del enfermo, fueron considerados como huéspedes bienvenidos, y en la tarde se habían 

convertido en “señores del lugar” (Heller, 1987, pp. 110-111). El otro ejemplo fue en la zona templada del altiplano, 

en Tenancingo, estado de México, cerca del volcán de Toluca, donde los indígenas lo confundieron con un 

sacerdote, siendo desagradable el estado de atraso del pueblo indígena, tanto en su vestimenta como su lenguaje, 

debido a que los otomíes parecían estar en un “estadio muy bajo de civilización y todos ellos llevan en mayor o 

menor medida la huella de un gran abandono” (Heller, 1987, 161-165, 156-157). 

Sartorius, que también recorrió buena parte del centro del país, dio una opinión diferente al expresar que en esta 

zona era posible encontrar un paisaje con desarrollo de la agricultura en el Anáhuac, integrado por los valles de 

Tlaxcala, Puebla, México, Morelia, Querétaro y el Bajío, que por mucho tiempo había tenido una densa 

población. Empero, con motivo del consumo del pulque (bebida fermentada de la savia de ciertos agaves), 

presentaba un concepto concreto sobre la cultura de los pueblos indígenas, aportando esta valiosa reflexión: 

“Sus costumbres tradicionales son estereotipos”, refiriéndose a ellos como signos peculiares e inalterables de su 

cultura a través del tiempo (Sartorius, 1990, pp. 82 y 84). 

Mühlenpfordt reconocía la negación rotunda a nuevas prácticas modernas y su apego a su concepción de 

tradición, “pues se aferran tenazmente a sus viejos usos, opiniones y costumbres”. Enemigos de toda innovación, 

debido a su desconfianza a cualquier institución o instrumento nuevo, máxime provenientes de blancos 

europeos. Como a continuación explica (Mühlenpfordt, 1993, I, pp. 197-198): 

Si uno se esfuerza por arrancar al indígena algún prejuicio arraigado o alguna opinión 

preconcebida, o bien en hacerle comprender la conveniencia de una nueva técnica o 

las ventajas de una nueva herramienta que hasta entonces desconocía, éste escuchará 

silenciosamente todos los argumentos del caso con un gesto serio, gran paciencia y 

aparente atención. Nunca rebate las razones esgrimidas, sino que tiende a mover 
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pensativamente la cabeza y a murmurar de vez en cuando “Sí, señor, tiene usted mucha 

razón” o “es verdad, señor”. Finalmente, cuando uno cree haber alcanzado la meta, dados 

los aparentes signos de que está de acuerdo, y dirige al indio la pregunta definitiva, es 

decir, si ahora está convencido y quiere adoptar la nueva técnica o utilizar la nueva 

herramienta, la respuesta, “Usted tiene mucha razón, pero… nosotros no sabemos… no 

estamos impuestos a esto” demuestra lo infructuoso que han sido todos los esfuerzos de 

convencimiento. 

Otro ejemplo del apego a sus costumbres y de la incapacidad para favorecer un desarrollo económico capitalista, 

era la inutilidad de las ganancias obtenidas en pago en metálico originadas por su trabajo, que se solían enterrar 

en varias comarcas indígenas (como en la región de la Mixteca, los valles de Toluca y el de Puebla). Su origen 

se debía a la codicia de las autoridades españolas o criollas, procurando entonces mostrar una apariencia de 

pobreza y extrema necesidad para no ser vejados, pues en su concepción era más importante el trabajo que 

poseer dinero (Mühlenpfordt, 1993, I, pp. 194-195). 

La economía de subsistencia del sector indígena se traducía en la falta de interés por el ahorro y el nulo consumo de 

productos manufacturados, y mucho menos de servicios que los extranjeros consideraban como básicos o necesarios 

para una forma de vida confortable. Estas particularidades la captó muy bien el alemán Mühlenpfordt (1993, I 

p. 

200) quien aseguraba que un nativo no compraba lo que podía necesitar, sino que esperaba tener algo que pudiera 

cambiar en el mercado, para cubrir sus necesidades: “Nunca piensa en ahorrar o en las necesidades del mañana, 

de ahí que nunca tenga dinero y que en caso de necesitarlo por cualquier razón deba ganarlo siempre mediante el 

trabajo o la venta de productos”. De este modo, el aspecto económico preponderante era el trueque, cuya forma 

de cambio era prevaleciente en las transacciones comerciales efectuadas entre la población indígena de 

México. Este por lo regular consistía en el intercambio de ciertas medidas de granos, o productos pecuarios, por 

productos manufacturados (como sarapes, rebozos, sandalias, recipientes o utensilios agrícolas), por lo que se 

pasaba por alto el proceso de obtener dinero en moneda y realizar la compra-venta del artículo necesitado 

(Mühlenpfordt, 1993, I, p. 353). 

Los viajeros franceses de la década de 1850 nos dieron más detalles sobre la falta del desarrollo en el país como 

el explorador Désiré Charnay (1994, p. 51), quien a su arribo a la capital, habló sobre su población y la actividad 

comercial diciendo que no iban a la par, debido a la gran desigualdad de consumo per cápita. Advirtiendo así a 

los posibles comerciantes y empresarios que solo una parte de los habitantes eran consumidores que movían a la 

economía del lugar. Otro francés, el médico naturalista Lucien Biart (1959, p. 104) advertiría un rasgo entre la 

población mexicana: el hecho del no consumo, y comentaba que de siete millones de habitantes “seis no producen 

ni consumen”, por lo que explica que: 

De allí un déficit permanente en la hacienda pública, en tal forma que es casi imposible 

equilibrar los presupuestos de ingresos y de gastos. Estos últimos, en virtud de la 

enorme extensión de este país tan escasamente poblado, impedirán por mucho tiempo 

la iniciación de grandes trabajos de utilidad pública. Solamente la inmigración podría 

realizar la prosperidad de México; pero Europa parece ignorar que este vasto país es 

el más rico del planeta […] Enviad millones de hombre a México –muy bien puede 

alimentarlos–, y no sé hasta qué grado de grandeza y poder podría llegar este país, tan 

mal gobernado hasta la fecha. 

Sartorius complementó la idea de inmigración con las grandes ventajas que ofrecía un país de vastas riquezas, no 

explotadas por sus habitantes, debido a la enormidad de su territorio, terminando su obra con una reflexión sobre el 

subdesarrollo del potencial empresarial de México. Ante ello manifestaba que el país “posee inmensas 

extensiones de tierras feraces, pero apenas exporta uno que otro producto”, en cambio tiene que importar un sin  
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fin de productos manufacturados, cuya balanza de pagos era débilmente sostenida por la prosperidad de sus 

comarcas mineras, la cual hizo prosperar, hasta antes de la Independencia, a las demás actividades productivas 

(Sartorius, 1990. pp. 315, 327). Fossey declaraba que este “progreso” se resentía por no haber recibido la industria 

nacional sino un débil impulso: “y aunque la nueva ley de aduanas sobre prohibiciones ha tenido por objeto el 

acelerar la acción de las artes industriales y manufactureras; sin embargo […] es permitido dudar que deje 

resultados favorables muy pronto” (Fossey, 1994, pp. 151-152), por lo que trataba de impulsar la idea de la 

utilidad social. 

La situación política de México según los inmigrantes 

La opinión política de Sartorius que daba sobre México era interesante pues, a su entender, “en los últimos 25 

años ofrece un cuadro deplorable de conmociones civiles”, recayendo en la total desmoralización del ejército 

desde que Santa Anna empezó a intervenir en los asuntos de la República: “Durante su prolongada dictadura, 

todas las ramas de la administración habían caído en irreparable desorden”. Para dar un ejemplo mencionó el 

reclutamiento ineficaz de la leva a través del enrolamiento forzado al ejército de los indígenas que no mostraban 

señales de patriotismo, no siendo aptos para la guerra hasta que no se le procurara su desarrollo intelectual 

(Sartorius, 1990, pp. 231-232, 242-243). Resumía el problema en la inexistencia del sentimiento nacional en el 

pueblo y en la inactividad, o mala voluntad, de las autoridades en el gobierno. Sobre la administración de 

justicia en el país, lo mismo que en los asuntos de policía, exigía una reforma pues nada se hacía “para combatir la 

delincuencia y rara vez se aplica el castigo correspondiente; y no es de sorprender que el vicio y el delito florezcan 

a tal punto que han llegado a ocasionar un incalculable daño a la parte sana y honesta de la comunidad” (Ibíd., p. 

257). 

Sartorius afirmaba que la mayoría de la población se interesaba muy poco en los asuntos públicos. El desarrollo de 

la política nacional había cambiado de las logias (1821-1830) a las figuras políticas en el gobierno, que formaron los 

partidos políticos (a partir de 1831) y que durante dos décadas dependieron de los intereses sociales de sus clases 

(hasta 1855). Fue además el tiempo de radicalización política en los Congresos donde se encontraban a los partidos 

conservadores (del antiguo régimen), progresistas (republicanos), clericales (“partido español”) y los militares 

(“santannistas”), etc. (Sartorius, 1990, pp. 200-203). Además sintetizaba la mala administración y dirección militar 

de Santa Anna por su vanagloria y el desafecto hacia él entre la población hasta antes de la toma de Veracruz por la 

escuadra francesa durante la “guerra de los Pasteles” (intervención francesa de 1838), en la cual Santa Anna participó 

en su defensa y donde recuperó la estimación popular. La preocupación intrínseca de la política mexicana: “la gran 

incertidumbre respecto a las fronteras”, debido a la dificultad de poder resguardar convenientemente un enorme 

territorio, hizo declarar a Mühlenpfordt (1993, I, pp. 29-31) que, con la fallida expedición dirigida por Santa 

Anna para reconquistar Texas (1841), las fronteras habían quedado “totalmente inciertas”. Así se pronunció en 

contra de la anexión de Texas realizada por colonos yanquis en medio de proyectos intervencionistas de los 

Estados Unidos, a las que la definió como un “robo y un atropello de todas las bases del derecho internacional” 

(Mühlenpfordt, 1993, II, p. 10). 

Heller (1987) indicaba la situación social y política mexicana al inicio de la guerra contra los Estados Unidos, 

describiendo el contexto de gobernabilidad de 1846 en donde: “Las ciudades y las comarcas carecen de vigilancia 

legal y en todas partes reina la arbitrariedad”, lo que causaba que México “se hunda año con año… y deba 

hacer frente a su decadencia total si no hace su necesaria renovación” (pp.140,178). De manera que vaticinó, en 

1847, que la debilidad del gobierno, así como la indisciplina del ejército corrupto, no permitió obtener la 

victoria sobre los invasores norteamericanos. Empero, con las victorias del ejército estadounidense, se había 

despertado un auténtico sentimiento de defensa nacional en México; sin embargo, consideraba que la tozudez del 

gobierno mexicano hizo que se dejara “llegar al enemigo hasta la capital antes de concertar la paz” (Heller, 1987, 

pp. 140, 178). 

Finalmente Fossey (1857) planteó (diez años después de la victoria estadounidense sobre México) las posibles 
expectativas de los mexicanos en cuanto a su interés en la colonización extranjera, pues advertía sobre la  
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expansión continental de los amenazantes Estados Unidos de América: 

¡Mexicanos, no os dejéis seducir por este incentivo engañoso! Esta libertad 

desmesurada de vuestros vecinos, esta soberanía del número y del puño, no están 

hechas a la medida de vuestro carácter, ni de vuestra constitución física o 

constitución social, de ahí que su posesión no puede mejorar en nada vuestra suerte. 

Los colonos europeos pueden habituarse bien a este régimen de fuerza bruta, ya que, 

salidos de la clase baja del pueblo, ellos están dotados de los mismos hábitos, la misma 

rusticidad y el mismo vigor que los americanos, así como de la energía suficiente para 

defender sus derechos (p. 473). 

Lo que significaba una disyuntiva: o mayor inmigración europea o una intervención salvadora del viejo Mundo, 

en un momento en que la soberanía de México estaba entre la espada bélica estadounidense y la pared formada 

por el bloque comercial e imperialista de la Europa de mediados del siglo diecinueve. 

Conclusiones 

Como hemos visto con las impresiones de cuatro inmigrantes europeos dedicados a distintas profesiones 

(Mühlenpfordt, Sartorius, Fossey y Heller), entre los años de 1826 y 1850, se puede reconstruir con más 

claridad las preocupaciones sociales del momento sobre la capacidad o imposibilidad de realizar empresas que 

beneficiaran el comercio, la industria o la explotación de los recursos naturales que resguardaba un país. Este 

intentaba crecer en medio de un caos político reinante y del descuido de extensos territorios estratégicos que 

podían ser tomados por las potencias de la época, enmarcando las posibilidades de inmigración en el México 

independiente. 

En una primera instancia los proyectos de colonización abrieron la puerta a cientos de inmigrantes europeos 

(sobre todo franceses y alemanes) que intentaron realizar el viaje a la América, esperando encontrar un El Dorado 

decimonónico. Sin embargo, la mayoría de estas empresas naufragaron por el desconocimiento real de las actividades 

mineras o agrícolas, que había sufrido un decaimiento desde la obtención de la independencia de México. No 

obstante, muchos de los inmigrados y residentes extranjeros encontraron otros nichos de acción en el comercio, las 

plantaciones y los servicios. 

A pesar de ello, el principal obstáculo encontrado fue sin duda, más allá de una incomprensión cultural entre 

mexicanos y extranjeros, la ausencia de un mercado constituido como en Europa, donde la oferta y la demanda 

delineaban las políticas comerciales, además de faltar un circuito comercial sólido que enlazara al país, aprovechando 

sus numerosos recursos naturales para hacer fortuna en los negocios. Asimismo, existió un anquilosado sistema 

de intercambio de bienes, que era muy efectivo entre los pueblos indígenas, pero era incomprendido por agentes 

de negocios y experimentados comerciantes, que solo consideraban que con la llegada masiva de extranjeros se 

podía modificar cualitativamente la economía mexicana, a pesar de la mención de leyes proteccionistas sobre las 

importaciones en esas décadas. 

De esta manera se evidenciaron resistencias en la gran mayoría de la población mexicana (indígenas y mestizos), 

muchos obstáculos al progreso, que se mostraban en la vida cotidiana: como el rechazo a los avances e instrumentos 

técnicos venidos de Europa, la falta de ahorro y la poca valoración del dinero en contraste con el aprecio al trabajo 

constante y el intercambio de bienes productivos entre comunidades. El lento avance de la modernidad en 

México, generó incomprensión y desasosiego entre muchos inmigrados, que esperaban mejores tiempos para 

efectuar sus empresas liberales y capitalistas. Esto propició, tanto en México como en la América hispánica, 

escenarios de atraso social y subdesarrollo económico. 

Pero el principal aspecto a considerar era la cuestión pública en México, la cual en los primeros veinticinco años 

de vida republicana experimentó distintas formas de gobiernos y sistemas constitucionales. De modo que el futuro 
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del país era incierto, luego de la ocupación francesa de 1838 y de la derrota en la guerra contra Estados Unidos, 

1846 a 1848. Así las cosas, se presentaba la opción de la colonización europea como una última opción de 

salvación frente al expansionismo creciente de los Estados Unidos de América y, si esto no fuera suficiente, muy 

pronto se alzaron voces para pedir una intervención proteccionista allende los mares, dirigida desde Europa. 
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Resumen: En el presente artículo se muestra la destacada práctica que ha desarrollado la Musicoterapia en 

intervenciones con adolescentes en los ámbitos educativo y clínico. Asimismo, se plantea el trabajo en la 

profundización de la expresión emocional como fin esencial y conducente al abordaje de aspectos como 

autoconocimiento, comunicación, relaciones interpersonales, resolución creativa de conflictos y manejo del estrés. 

Se considera el panorama mundial actual en que nos encontramos insertas e insertos como organismo total y dentro 

de este contexto la fuerza característica presente en la adolescencia, focalizada como núcleo potencial individual 

y colectivo. Asimismo, se plantea la Musicoterapia como vía para la promoción, prevención y rehabilitación 

del bienestar humano. 

Palabras Clave: Terapia, música, adolescencia, carga emocional, comunicación, educación. 

 
 

Abstract: The present article features the practice of musical therapy that has developed as a therapeutic 

intervention with adolescents in both clinical and educational environments. The deepening of and 

expressing of emotions is the essential purpose, conducive to addressing aspects such as self-awareness, 

communication, interpersonal relationship, creative conflict resolution and stress management. The current 

global landscape in which we are embedded and inserts as a total organism, and the characteristic force that 

moves us in this stage of life, focused as individual and collective potential core in process of promotion, 

prevention and rehabilitation of human welfare is considered. 

Keywords: Therapy, Music, Adolescence, Emotional Burdens, Communication, Education. 
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La Musicoterapia fomenta el desarrollo humano y demuestra cómo hemos generado vitalidad y expansión 

creativa en el fenómeno musical a lo largo de la evolución. Investigaciones y prácticas especializadas desde 

principios del siglo veinte han convertido científicamente a esta terapia en un dispositivo protector mediante la 

capacidad que tiene la experiencia musical de movilizar e interconectar nuestra multidimensionalidad 

fisiológica, emocional, mental y espiritual con los aspectos familiares, culturales y sociales. Desde una 

perspectiva educativa-terapéutica, la intervención con adolescentes se centra en la educación emocional y/o 

reaprendizaje socioemocional, y releva sus problemáticas y la consolidación de la identidad personal. En esta 

disciplina, las manifestaciones musicales y sus estilos generalmente representan las problemáticas adolescentes y 

sus formas de presentarse, ser y estar en la sociedad, a lo que la acción de la disciplina favorece. 

La adolescencia 

Recordamos que el término adolescente deriva del latín adolescere que significa crecer, desarrollarse. 

Independientemente de nuestro lugar de origen, este proceso tiene una potencial fuerza intersubjetiva. 

Hallengtead, médico especialista en Psiquiatría infanto-juvenil, señala, en su definición de adolescencia que: 

Nuestra sociedad actual ha creado la adolescencia y tiene la obligación de preocuparse 

por ella, de infiltrarle responsabilidad y esperanza, de darle una nueva ética, en la que 

impere el concepto del derecho a nacer deseado y protegido para llegar a ser adulto y 

convertirse en una legítima base de organización social. (Lugonés et al., 2001, p. 105). 

La adolescencia desde hace algunos siglos se considera como una etapa de la vida, pero esta concepción varía según 

la región del mundo y sus culturas. La Organización Mundial de la Salud y la Organización Panamericana de 

la Salud determinan que la adolescencia comprende el período que se extiende entre los diez y diecinueve años, 

mientras que la juventud abarca desde los quince hasta los veinticuatro años. No nos detendremos a revisar 

determinaciones antiguas sobre la adolescencia, ya que estas son construcciones teóricas occidentales realizadas en 

base a observaciones válidas para la época y las características socioculturales que fueron estudiadas. Por otro lado, 

hoy se evidencia un temprano despertar de aprendizajes en las nuevas generaciones. Frente al necesario cambio de 

paradigma en torno a las teorías psicológicas del desarrollo, más que especular en la forma, profundizamos en el 

fondo que vigoriza el tránsito de la adolescencia, símil al arquitecto o arquitecta que con sus manos construye su 

templo, su identidad, tierra firme de pertenencia desde donde definirá sus caminos. 

Para dar forma al prisma del motor adolescente, veamos cómo Nelson Mandela logró cristalizar sus 

objetivos, mediante la referencia que Diane Papalia (2005) nos comparte: 

1962: “No había clases, ni ricos, ni pobres, ni explotación del hombre por el hombre” 

( ). Mandela reconocía que la forma primitiva de vida de sus antepasados no sería 

viable en el mundo moderno. Pero la visión de una sociedad “en la que nadie fuera 

esclavo o siervo y que la pobreza, la necesidad y la inseguridad no existieran más” le 

sirvió toda la vida como inspiración. ( ) Heredó de su padre la “orgullosa rebeldía” y 

“perseverante sentido de la justicia” (Mandela, 1994, p.6) ( ). En la adolescencia, 

Mandela observaba las reuniones tribales, en las que cualquier miembro podía hablar y 

el regente escuchaba en silencio antes de llegar a un consenso. Este estilo de liderazgo 

impresionó hondamente a Mandela e influyó en su propia conducta como líder en 

años posteriores. ( ) Las influencias formativas durante la adolescencia de Mandela 

ayudaron a dar forma a su pensamiento moral y político y al trabajo de su vida. Las 

lecciones que aprendió sobre liderazgo y acerca de la otrora gloria de su pueblo, le 

fueron muy útiles cuando encabezó la resistencia contra un régimen cada vez más 

represivo, primero en las calles y luego 
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desde su prisión en una isla. Esos aprendizajes permanecieron con él cuando finalmente 

pudo negociar una nueva constitución no racial y elecciones libres -logros por los que 

recibió el Premio Nobel de la Paz en el año de 1993-” (Papalia et al, 2005, pp. 457-458). 

Las emociones y la inteligencia emocional 

Si bien la familia es el núcleo básico social de formación, la realidad es que nuestro desarrollo transcurre 

mayoritariamente en las escuelas o en algún tipo de establecimiento educacional. Como lugares de aprendizaje 

sociocultural, en esas instituciones surge la necesidad de crear espacios dedicados al diálogo sincero en los cuales 

plantear, compartir y reflexionar sobre lo que nos ocurre en lo cotidiano y sobre qué sensaciones, emociones, 

pensamientos y sentimientos forman nuestra manera de enfrentar nuestros procesos evolutivos, personales y 

colectivos. En el desarrollo la comunidad se crea una red sólida en donde construirnos, educarnos y acompañarnos 

en la tarea de vivirnos. Analizando las divisiones sociales a lo largo de la historia, podemos observar cómo 

pensadores de varias áreas del conocimiento han enfocado su mirada en la emoción, factor determinante en nuestro 

comportamiento. 

En esta línea, Erdmenger y Waisburd (2007), resaltan el significado de la educación emocional como elemento 

esencial en el desarrollo de la conducta humana, expresando que: 

Las emociones se describían en latín como motus anima que significa el espíritu que nos 

mueve. ( ) Al educar las emociones y estar conscientes de su poder se puede 

fortalecer la autoestima, que es un sentimiento de capacidad y de valor personal 

que tiene una relación directa con la autoimagen que la persona ha creado durante su 

vida, a través de las imágenes familiares, escolares o sociales, introyectadas en la 

infancia (Erdmenger & Waisburd, 2007, pp. 68-70). 

Por otro lado, en esta visión común respecto de la emoción, la musicoterapeuta colombiana, Paula Gallego nos 

refiere sobre el objetivo educativo en el campo de las emociones: 

El estudio de las emociones y las relaciones sociales ha progresado tanto en el ámbito 

de la psicología como en el educativo; en muchos países se ha propuesto como objetivo 

educativo indispensable el aprendizaje de habilidades emocionales y sociales que 

aseguren nuestro desarrollo saludable en la adolescencia (Gallego, 2013, p. 176). 

Las emociones cumplen un papel adaptativo y se han integrado en el sistema nervioso central en forma de 

tendencias automáticas. Las nuevas realidades de la civilización hacen necesario refrenar y domesticar la vida 

emocional en aras de la convivencia (Cabrelles, 2007; Goleman, 1995, p. 23). Hemos vivido guerras y degradación 

social, así cómo disfunción psicológica y emocional en los colectivos políticos lo que dejó secuelas en la formación 

humana, que cuenta con una historia condicionada que necesita resolución urgente para avanzar como especie. Los 

primeros autores en introducir el concepto de Inteligencia Emocional fueron Salovey y Mayer en 1990, luego 

este fue ampliado y promocionado por Goleman en 1995. Recientemente contamos con el tercer modelo 

ideado por el psicólogo estadounidense Reuven Bar-On (1997) definiendo la inteligencia emocional como “un 

conjunto de capacidades no-cognitivas, competencias y destrezas que influyen en nuestra habilidad para afrontar 

exitosamente las presiones y demandas ambientales” (Bar-On, 1997, p. 14). Este autor en su tesis doctoral del 

año 2007 expresa que la Inteligencia Emocional se desenvuelve en el tiempo, se modifica a lo largo de la vida, y 

logra perfeccionarse con preparación, como por ejemplo con psicoterapia (Bar-On, 2007). 

Este modelo del concepto se sostiene sobre cinco componentes, cada uno con tres factores, que crean un total de 

quince escalas medibles con la herramienta psicométrica EQ-i ideada por Bar-On. Estas escalas son: Percepción de 

uno mismo (Autoconcepto, Autoconciencia Emocional, Autorrealización); Expresión de uno mismo (Asertividad, 
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Expresión emocional, Independencia); Componente interpersonal (Empatía, Relaciones interpersonales, 

Responsabilidad social); Toma de decisiones (Resolución de problemas, Contrastar la realidad, Control del 

impulso); y Manejo de estrés (Flexibilidad, Tolerancia al estrés, Optimismo). 

Asimismo, recientes descubrimientos neurocientíficos sobre el cerebro emocional (basados en las investigaciones 

de Bar- On) identificaron circuitos diferenciados, que revelan la existencia de centros cerebrales específicos que 

gobiernan la inteligencia emocional. Estos son: la amígdala derecha, que regula la capacidad de ser consciente 

de los sentimientos propios y comprenderlos; el córtex somatosensorial y el insular del hemisferio derecho, que 

son determinantes en la capacidad para comprender nuestras emociones y las de los demás; la circunvolución del 

cíngulo anterior, que se encarga del control de los impulsos; la franja ventromedial del córtex prefrontal que es 

el centro ejecutivo de la mente y donde reside la capacidad de resolver problemas personales e interpersonales, 

controlar los impulsos, expresar los sentimientos y relacionarnos adecuadamente con los demás. (Puerta, 2012; 

Goleman, 2012). 

Por otro lado, una reseña sobre Goleman (2012, p. 1) señala que: 

Existen centros cerebrales específicos que gobiernan la inteligencia emocional, como la 

amígdala derecha, que regula la capacidad de ser conscientes de los sentimientos propios 

y comprenderlos; el córtex somatosensorial y el insular del hemisferio derecho, que son 

determinantes en la capacidad para comprender nuestras emociones y las de los demás; 

la circunvolución del cíngulo anterior, que se encarga del control de los impulsos; la 

franja ventromedial del córtex prefontral que es el centro ejecutivo de la mente y donde 

reside la capacidad de resolver problemas personales e interpersonales, controlar los 

impulsos, expresar los sentimientos, relacionarnos adecuadamente con los demás. 

Asimismo, el mismo autor sostiene que “en cierto sentido, tenemos dos cerebros, dos mentes y dos clases diferentes 

de inteligencia: la racional y la emocional. Nuestro desempeño en la vida está determinado por ambas” (En 

Grajales, 2002, párr. 18) y aclara que las inteligencias múltiples planteadas por Howard Gardner se relacionan con 

los talentos, por lo que es posible reeducar nuestra memoria emocional para responder mejor a las circunstancias. 

En torno a la contingencia de actividades que contemplan el arte como mecanismo para trabajar nuestras emociones, 

y vinculando la idea hacia los procesos terapéuticos creativos-expresivos como en la Musicoterapia, destacamos 

que en el año 2014 se publicó un importante informe internacional sobre las conclusiones recientes en el ámbito del 

arte y emociones que potencian la creatividad, y que consideramos próspero agregar para finalizar, ya que la 

creatividad favorece nuestra salud mental y la Musicoterapia tiene mucho que aportar en el desarrollo de esta. 

El informe realizado por la Fundación Botín, junto a la Universidad de Yale, a cargo de expertos de España, 

Reino Unido, Brasil, Austria, Grecia, Noruega y Finlandia demuestra que el cultivo de las disciplinas artísticas 

ayuda a identificar y gestionar las emociones, así como a generar estados de ánimo que nos hacen ser más creativos. 

El objetivo central de este informe es que sus conclusiones sirvan para idear y poner en marcha programas 

innovadores que trabajen estos temas. (Gipuzkoako Foru Aldundia, 2014). 

La Musicoterapia 

Desde 2011, la Federación Mundial de Musicoterapia consensua la siguiente definición: 

La Musicoterapia es el uso profesional de la música y sus elementos como una 

intervención en ambientes médicos, educativos y cotidianos con individuos, grupos, 

familias o comunidades, buscando optimizar su calidad de vida y mejorar su salud 

física, social, comunicativo, emocional e intelectual y su bienestar. La investigación, 

la práctica, la educación y la instrucción clínica en la musicoterapia están basados en 
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estándares profesionales según los contextos culturales, sociales y políticos 

(WFMT, 2015). 

Asimismo, uno de los principios fundamentales de esta disciplina es el de Identidad Sonora, deducido por el 

médico psiquiatra norteamericano Ira Altshuler (1954) que, a partir del principio homeostático plantea que la 

música nos resulta placentera o agradable porque contiene una carga de energía instintiva metamorfoseada. 

Altshuler comprobó que el uso de música idéntica al estado de ánimo y tempo mental del paciente es útil para 

facilitar su respuesta mental y emocional, y además promueve el contacto y empatía entre este y su terapeuta (Poch, 

1999, pp. 86-87). Inspirado en esta idea, el médico psiquiatra y musicoterapeuta argentino Rolando Benenzon 

amplía y concibe a la Identidad Sonora como un conjunto infinito de energías sonoras, acústicas y de movimiento 

que pertenecen a un individuo y que lo caracterizan (1998, pp.64-67). Este movimiento energético interno está 

formado por la herencia sonora, por las vivencias sonoras gestacionales intrauterinas y por las experiencias sonoras 

desde el nacimiento hasta la edad adulta. Iso significa “igual” en griego. El autor diferencia cuatro naturalezas de 

Identidad Sonora: Iso Universal, Iso Gestáltico, Iso Cultural e Iso Grupal. 

Como afirma Paz Ulloa (2009), marcamos etapas a través de la música, por lo que paralela y análogamente a 

nuestras etapas físicas y psíquicas de vida, tenemos nuestra propia historia musical. Es así como a través de la 

música construimos nuestra identidad y nos diferenciamos del resto, lo que constituye la base para el proceso de 

construcción de la propia personalidad (Ulloa, 2009, p. 59). 

Abordaje musicoterapéutico con adolescentes 

Se puede afirmar que la emoción y la música comparten una misma región en el cerebro. Como afirma Pérez 

(2008, p. 145), la actividad musical terapéutica nos permite liberar las cogniciones de su carga emocional mediante 

un proceso de expresión primero no verbal y después elaborado verbalmente. Esta terapia facilita el cambio de 

cogniciones negativas a cogniciones con cargas emocionales que implican placer y satisfacción; permite controlar 

la compulsión y favorece al trabajo lento, largo y continuado que requiere la elaboración de una nueva forma de 

relacionarse con el mundo, concretada en ideas claras e inteligibles y puesta en práctica mediante una propuesta 

que implica de forma activa a la persona. La Musicoterapia es parte de un proceso dinámico y activo que 

requiere movimiento y desgaste físico porque se tocan instrumentos. Es saludable y divertida, pues la música es el 

referente principal para el tiempo libre, y es generadora de modelos, estilos de vida, estética y tantos otros factores 

influyentes en la vida de un adolescente. (Ídem, p. 332). 

La emoción musical viene determinada por una serie de parámetros musicales. Los más 

relevantes son el tempo, el modo, y el nivel de consonancia, los cuales se modifican 

produciendo cambios en distintas áreas cerebrales ( ). Es una respuesta que comienza de 

forma casi inmediata a la presentación del sonido. Se asocia con la activación de áreas del 

sistema autónomo, como el tálamo, y se observan cambios en la conductancia de la piel 

y la frecuencia cardíaca. Algunos datos indican que la música está asociada a cambios 

hormonales, lo que demuestra que la música consonante reduce los niveles de estrés y 

aminora los efectos depresivos y ansiolíticos ( ). El sistema límbico tiene un papel de 

especial relevancia en la respuesta emocional ante la música siendo el centro principal de 

las emociones. (Sel & Calvo-Merino, 2013, p.295) 

La Musicoterapia analítica es uno de los modelos más adaptable en salud mental. Fue definida por la 

musicoterapeuta británica Mary Priestley como “el uso de palabras y música simbólica improvisada por el paciente 

y el terapeuta, con el propósito de explorar la vida interna del paciente y facilitar su desarrollo” (En Bruscia, 1999, 

p. 115). El paciente y/o el terapeuta identifican un tema emocional, e improvisan musicalmente la consigna, 

mientras la producción sonora del paciente es apoyada por el terapeuta. Al finalizar, se obtienen las reacciones 

verbales inmediatas del 
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paciente respecto de la experiencia improvisatoria. El debate puede centrarse en los sentimientos que aparecieron 

y en cómo el paciente responde musicalmente. Mientras en la primera fase se trata de traducir los sentimientos 

en música, en la segunda el desafío es el de poner en palabras los sentimientos expresados musicalmente. 

(Priestley, citada por Bruscia, 1999, pp.115, 124, 127-129). 

Respecto a la utilización de la verbalización en Musicoterapia, Paz Ulloa, psicóloga y musicoterapeuta 

chilena, refiere: 

Verbalizar la experiencia musical permite ordenar la información de una manera 

conceptual y definida, dar sentido a las emociones y sentimientos surgidos en la 

posibilidad simbólica del hecho musical, que amplía nuestras posibilidades de 

significación. Como afirma Diane Austin, psicóloga y musicoterapeuta 

norteamericana, estos elementos revelan el subtexto del texto, en el que se manifiestan 

emociones y sensaciones escondidas, que no han accedido a la consciencia, a la 

verbalización. El símbolo requerirá de una expresión consciente (la verbalización de la 

experiencia) del contenido inconsciente (el hecho musical), posibilitando un mayor 

autoconocimiento y desarrollo personal, mediante la utilización de ambos sistemas 

comunicativos ( ). La música en el contexto terapéutico constituye una manifestación 

simbólica de los contenidos inconscientes en la conciencia. Como representación de 

la realidad psíquica, el símbolo tiene un doble carácter: de expresión y de impresión. 

Representa la situación de la psique en un momento dado, expresando el estado de 

la totalidad y sus posibilidades de desarrollo, constituyéndose así como una guía 

interna esencial en el curso de la terapia. A la vez, el impacto emocional generado 

por la aparición del símbolo se imprime en la psique a nivel de la conciencia, con la 

consiguiente modificación en la conducta y experiencia del sujeto consigo mismo y su 

entorno. (Ulloa, 2009, pp. 8, 40-42). 

En general, los adolescentes con problemas de comportamiento manifiestan síntomas que reflejan sus necesidades. 

Por eso, en Musicoterapia se facilita la relajación y se potencia la capacidad del adolescente para reducir las 

conductas violentas. Como consecuencia, se han observado resultados positivos en las siguientes cinco áreas 

(Mercadal, n.d, pp. 4-8): 

• Afectivo – Emocional. Se consigue disminuir la tensión y ansiedad; Aumenta la tolerancia a la frustración; 

Incrementa la seguridad y la salud emocional; Potencia y facilita la expresión de los sentimientos y se 

obtienen respuestas emocionales apropiadas. Esta área ayuda a mejorar la autoestima y autoconcepto, 

objetivos pri mediante lamordiales para favorecer la conformación de la identidad personal. El aspecto no 

verbal de la música la convierte en un catalizador de sentimientos y emociones. 

• Comunicación. Permite incrementar la capacidad de expresarse y crear; iniciar y mantener la comunicación. 

Se aprende a utilizar la música como medio de comunicación. Puede facilitar la expresión de la personalidad. 

Se ha observado que el proceso de escribir/componer canciones es una experiencia exitosa a través de la 

cual se obtiene información adicional. 

• Psico-Social. Se promueve incrementar la conciencia social, la cooperación; crear y facilitar un entorno 

motivador para la participación, implicación y colaboración en las sesiones, lo que permite el proceso 

terapéutico sin resistencias ya que se sintoniza con la música. Se puede potenciar la adquisición de conductas 

sociales apropiadas a través de la adquisición de habilidades musicales, participación en conjuntos, evocación 

de emociones, expresadas adecuadamente en espacios estructurados. El adolescente rebelde y desconfiado 
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puede ver al musicoterapeuta como una figura amigable, que le puede ayudar a descubrir nuevas vías de 

expresión, y no como una autoridad. 

• Cognitivo-Conductual. Incrementa y mejora la atención, el aprendizaje y la memoria reciente. La música 

contribuye a la capacidad de atender, además de estimular la imaginación, reforzar la memoria y desarrollar 

la capacidad de orden y análisis. Interpretar y componer música también mejora la autoestima. A través de 

las respuestas musicales, se puede crear una estructura externa de control de comportamiento, así como 

medir la aptitud musical y explorar preferencias y conductas musicales. 

• Educacional. Adquirir y mantener habilidades académicas básicas puede ser frustrante para adolescentes 

con problemas conductuales. Esta disciplina puede ser uno de los refuerzos positivos y la motivación para 

el crecimiento académico, pues la música proporciona estructura. 

En relación a experiencias musicoterapéuticas con niños y adolescentes con trastornos de déficit atencional (TDA), 

Rickson (2004) sostiene que los pacientes han presentado dificultades para hacer frente a las complejidades de 

formación rítmica dentro del grupo, y a veces las respuestas caóticas de los estudiantes pueden incluso aumentar 

la desorganización interna en sí mismos y los demás. Debido a esto, se ha sugerido que en los programas para 

niños y adolescentes se utilicen actividades rítmicas altamente estructuradas, pero de forma individual y/o en 

grupo muy pequeño para aprender a superar el déficit de atención y mejorar el autocontrol (Gibbons, 1983; 

Rickson, 2001; Montello & Coons, 1998). Se considera que el ritmo podría ser un elemento útil a considerar en 

el assessment, la evaluación y el posterior programa de Musicoterapia para adolescentes perturbados 

emocionalmente, ya que es probable que el éxito o el fracaso de la respuesta del ritmo estén relacionadas con 

el control interno del comportamiento, lo que supone que una medición periódica de la respuesta rítmica 

proporciona evidencia respecto de los cambios en los adolescentes y el control de su conducta. Por otro lado, 

un pulso constante puede brindar contención al paciente; el ritmo se utiliza para mejorar la conciencia corporal y 

la coordinación motora. Así también se valora el uso de la improvisación musical para alentar la espontaneidad y 

creatividad. 

Con respecto al grupo de adolescentes desescolarizados con problemas de alcohol y drogas, víctimas de diversos 

tipos de maltratos emocionales, psicológicos y físicos, y atendidos bajo el modelo clínico de intervención con la 

metodología de la Comunidad Terapéutica (Orellana, 2012, pp. 53-54) se ha observado que en intervenciones 

musicoterapéuticas grupales la improvisación musical requiere de adiestramiento para lograr cohesión. A pesar de 

esto, la práctica no deja de ser lúdica y enriquece el autoconocimiento y desarrollo intra e interpersonal mediante 

el feedback con los demás, mediante el canto que abre un importante canal de catarsis colectiva, y el songwriting, 

que consolida la identidad grupal. La imaginería libre y guiada con música despierta contenidos inconscientes al 

evocar situaciones sensibles o sensaciones asociadas a vivencias traumáticas, por lo que dependiendo del clima 

emocional de los (as) adolescentes es viable resguardar esta técnica para sesiones individuales. Penas y rabias 

contenidas toman buen cauce mediante las técnicas interactivas al desplegar y exteriorizar sus creatividades. En 

intervenciones con modalidad individual sus producciones sonoras expresan sentimientos profundos y, cuando no 

se sienten preparados (as) para verbalizar, agradecen enormemente el hecho musical, en el cual se conectan con sus 

deseos de superación, amor, perdón familiar y social, y con las esperanzas que revelan sin temor a sentir vulneradas 

sus historias. El trabajo con sus identidades sonoras es un gran aliado cuando les cuesta hablar de sí mismos (as), 

basta con un play para desencadenar la escucha y reflexión de la letra de una canción o creación musical que les 

representa. Las imaginarías y los baños sonoros (método que generalmente induce el sueño profundo pero sin 

impedir la posterior reflexión) les brindan un espacio-tiempo importante de relajación y contención. De esta 

manera, pueden razonar tranquilamente mediante la fantasía los sueños de un presente normal: pueden aceptarse, 

sanar, proyectar y decidirse a trabajar la realidad deseada. 

Tomando en cuenta que estos adolescentes generalmente viven hacinados o en hogares ajenos, estos pacientes 
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logran vivenciar la paz en una instancia propia, sutil emoción evidenciada y compartida en un acto teñido de 

“psicomagia” en el que reconstruyen una experiencia retrospectiva en un ambiente protegido, como cuando una 

madre o un padre contiene a su bebé con una canción de cuna. En la verbalización es importante para ellos (as) la 

empatía con la figura del (la) terapeuta y la honestidad al compartir reflexiones y enfoques de vida, ya que mediante 

esta comunicación sincera es que se produce una relación y consciencia interpersonal que sincroniza la experiencia 

humana en favor del reaprendizaje socioemocional. Es justamente este tipo de vínculo del que han carecido 

durante su crecimiento, así como han carecido del sonido primordial de una palabra alentadora y comprensiva, 

transformada en matices de infinitas posibilidades de existencia. 

La reeducación musical en la adolescencia desde la educación inclusiva 

Durante la adolescencia se está en pleno aprendizaje y desaprendizaje. Es en este momento vital cuando confluyen 

sentimientos, pensamientos, actitudes, valores y naturalezas diversas y cuando la educación tiene un papel 

fundamental en la armonía y el equilibrio de la persona. 

Las carencias en el área de la educación y la salud emocional de los seres humanos evidencian la necesidad actual de 

la Musicoterapia en los centros educativos para que las primeras puedan paliarse con programas específicos 

(Poch, 2001, pp. 91-96). 

Desde la Educación Inclusiva existe una necesidad de desarrollo de la interacción y creatividad de los jóvenes, y en 

este proceso es esencial que obtengan un aprendizaje emocional desde un prisma de libertad. Desde nuestro punto 

de vista pedagógico y terapéutico, la música desempeña un papel crucial en la afectividad y emoción de las personas, 

por lo que la función del maestro en lo estrictamente educativo es dar a conocer a sus estudiantes que a través de la 

música existe un proceso valioso y nutritivo para la eliminación de bloqueos o dificultades en los niveles afectivo- 

emocional y comunicativo. Para la Federación Mundial de Musicoterapia (WFMT, 2015), la inclusión de la 

música en el ámbito educativo tiene como finalidad desarrollar potenciales y/o restablecer funciones del 

individuo para que ellos puedan emprender una mejor integración intra y/o interpersonal y, en consecuencia, 

alcanzar una mejor calidad de vida. 

En relación al tema “Música y Educación Especial” se cuenta con trabajos como los de: Robbins y Robbins 

(1980), Lathom (1986), Colwell (1994), entre otros. Se ha observado en los adolescentes con necesidades 

educativas especiales el deseo y atracción por los sonidos atrayentes es la base de la creación espontánea de los 

primeros, por lo que genera a su vez la búsqueda de la identificación a través del “otro”. Las pedagogías musicales 

en niños, niñas y jóvenes con necesidades educativas específicas o capacidades diferentes son un campo virgen de 

atracción que hace que mantengan inamovible su primera potencia frente al resto de los estímulos. La música en 

centros de educación especial es “una ayuda en el diagnóstico clínico y psicopedagógico; la música crea una 

atmósfera afectiva; una ayuda a la socialización a través de la danza; una ayuda a la adquisición de 

conocimientos” (Poch, 1999, p. 205). 

Así también, Davis (2000) en su libro Educación musical adaptada para niños de educación especial distingue cuatro 

categorías terapéuticas básicas que normalmente se enfatizan en el entorno educativo: “Las actividades musicales 

que pueden apoyar las tareas académicas (...), la música utilizada como refuerzo (...), las actividades musicales que 

pueden ofrecer un apoyo socioemocional (...) y la musicoterapia puede apoyar la educación musical” (pp.275-288). 

Además, se complementa lo especificado por Davis con lo que afirma Poch (1999), que también tiene por objetivo 

“atender a los niños y adolescentes que presenten problemas en el desarrollo en las áreas psicomotora, afectiva, 

sensorial, comunicativa, psicosocial o cognitiva” (p. 98). 

En el marco de la educación inclusiva, el docente puede utilizar la música con el colectivo de niños/as y jóvenes 

con necesidades específicas y de atención prioritaria para la adquisición de conocimientos y destrezas que son 

esenciales en su proceso educativo. La música se ocupa de solucionar problemas educativos desde una intervención 
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terapéutica que implica al desarrollo emocional del estudiante. En la práctica, los objetivos que se trabajan a 

nivel socio-relacional-comunicacional han sido: aumentar la interacción verbal y no verbal de los pacientes con 

el resto de compañeros del grupo y con el terapeuta; desarrollar habilidades sociales respecto de los turnos de 

espera, el respeto por los demás y la escucha; incrementar la autoestima; potenciar el autoconcepto por medio 

de experiencias de éxito; promover la satisfacción de las necesidades básicas emocionales con oportunidades de 

aceptación, mediante, por ejemplo, pertenencia a un grupo. Además, nosotras, las docentes, vinculadas a el área 

terapéutica y de la educación, nos apoyamos en el ejemplo de Bar-On y rescatamos conceptos que, desde nuestro 

hacer, son esenciales para la etapa de la adolescencia tales como: el optimismo, la flexibilidad y el contraste de la 

realidad. Siguiendo esta dirección, estamos convencidas que los adolescentes deben explorar su identidad musical 

y, por lo tanto, personal desde la educación, ya que esta esta significa una gran y fuerte fuerza catalizadora de 

vínculos humanos y de la comunicación intra e interpersonal, tal como explica Wagner en Benenzon, De Gainza 

y Wagner, 1997, p. 110): “La interacción córporo-sonoro-musical puede ser el punto de partida para un proceso 

de integración “intra” y “extra” personal”. 

De esta manera, la inclusión de la música como modalidad terapéutica complementaria al tratamiento educativo 

estándar de jóvenes posibilita la disminución del deterioro de las relaciones personales y sociales que este 

colectivo presenta. De este modo, se contribuye a la normalización y mejora de la calidad de vida. Para esto resulta 

imprescindible desarrollar estudios científicos que den a conocer estos trabajos y que sirvan de soporte, como este 

trabajo de investigación. 

Por último, recordemos que Alvin (1966) en su libro Música para el niño disminuido, ya creía en la música como 

terapia en la escuela para promover, y afirmaba que: 

Muchos niños disminuidos carecen de la autoconciencia o de la conciencia de los 

otros que es indispensable para la integración social y permanecen demasiado 

tiempo en la etapa del egocentrismo, en la cual el resto del mundo parece no 

existir. Para estos niños la música puede ser verdaderamente terapéutica. La música 

está constituida por sonidos que envuelven al niño, frente a los cuales se encuentra 

indefenso, y que le hacen tomar conciencia de un mundo de percepción auditiva en 

el cual puede participar y, más tarde, unirse a otras personas. Este proceso puede crear 

comunicación y conciencia en el niño profundamente perturbado o en el antisocial. 

(pp. 80-81) 

Conclusiones 

La Musicoterapia es una herramienta idónea que funciona como preventivo psicosocial y para el tratamiento 

de personas que requieran de reaprendizaje socioemocional. La experiencia musical brinda un acceso 

inmediato a nuestra configuración emocional lo que la convierte en una llave para abrir las puertas de nuestra 

consciencia y nuestro inconsciente para explorar nuestra identidad, ya que las emociones nos conducen a 

nuestros sentimientos profundos en donde se alberga nuestra esencia vital. Respecto de la adolescencia, en 

esta etapa se da forma a esa esencia, y ese contacto que se ve favorecido por la incitación musical nos hace 

vibrar y entrar en frecuencia como organismo. Somos una unidad multidimensional vibrante que sintoniza 

con su medio circundante, al cual afectamos también. Cuando nuestro cuerpo (ritmo), mente (melodía) y 

espíritu (armonía) permanecen en sincronía, podemos expandir nuestra creatividad con una presente y activa 

consciencia resiliente. 

Estamos en un momento de la historia humana en que se aprecia un despertar social al encontrarnos masivamente 

conectados por las redes sociales, lo que genera que haya más voces presentes y activas frente a las injusticias y 

que promuevan nuestro equilibrio como especie universal. Tomamos las riendas de las fuerzas internas que 

nos permiten interpretar y modelar nuestra forma de vivir creativamente. Nos desarrollamos en un aprendizaje 

recíproco en el tejido social, reconociéndonos como seres no muy distintos entre sí al final del día, de ésta vida, y 
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de lo que nos inspira con un enfoque integral e inclusivo. Movilizar cambios y limpiar nuestras emociones, 

para pulsar sentimientos sanos e inclinados hacia el optimismo, nos permite regenerar y mejorar nuestra 

información genética, para sembrar futuro, sin perder el tono tangible empático que nos ayuda a paliar la 

situación mundial que enfrentamos. 
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Resumen: A través del presente artículo se pretende contribuir al conocimiento de la insularidad, en relación 

a los significados particulares de lo femenino en isla Alao en el contexto de transformaciones sociales que se han 

desarrollado el Archipiélago de Chiloé en los últimos treinta años a partir de los procesos de modernización. De 

esta forma se pondrá de relieve la importancia de conocer los discursos de las mujeres de la ruralidad insular, quienes 

si bien otorgan un fuerte contenido territorial a su identidad femenina, han debido adecuarse a las nuevas exigencias 

que demanda la modernización, teniendo de esta forma que desarrollar diversas estrategias que le permiten 

desplazarse “de la isla al pueblo”. 

Palabras Clave: ruralidad, insularidad, identidad, territorio, género. 

 
Abstract: Through this article aims to contribute to the insularity knowledge in relation to the particular 

feminine meanings at Alao island in the context of social transformations that have developed in the 

Archipelago of Chiloé in the last thirty years from modernization processes. In this way we value the 

importance to know the speeches of rurality insular women who provide a strong regional content to their 

female identity. They have had to adapt to the new demands of modernization, having to develop various 

strategies allow to move “from the island to the town”. 

Keywords: rurality, insularity, identity, territory, gender. 

 
 

Desembarcando en Isla Alao 

Alao es una isla pequeña que se ubica en Chile en la Región de los Lagos, específicamente en la Provincia de Chiloé, 

Archipiélago de Chiloé, y pertenece a la comuna de Quinchao y es parte de un pequeño archipiélago constituido 

por tres islas llamado Grupo Chaulinec. Las localidades que constituyen el grupo Chaulinec son Isla Alao, Isla 

Chaulinec e Isla Apiao. 

Cuenta con una superficie total de 8,8 kilómetros cuadrados, en donde viven actualmente 397 habitantes, 197 

mujeres y 200 hombres de acuerdo a última Encuesta de salud familiar 2012 (Encuesta de Salud Familiar, Posta 

salud rural Alao, 2012. En Gajardo 2014, p. 13). Estos datos resultan de interés al comprobar que en el Censo 
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de 2002 (INE, 2002) la población ascendía a 462 habitantes, 228 hombres, 234 mujeres; mientras tanto en el 

Censo de 1992 (INE, 1992) la población ascendía 497 habitantes. De esta forma comprobamos que ha existido una 

disminución de la población en los últimos años y, que el despoblamiento del territorio insular es una situación que 

se está volviendo común a partir de las últimas décadas. 

En cuanto a la pertenencia indígena, en el Censo de 2002 (INE, 2002), 1.576 personas de la comuna de Quinchao 

declararon pertenecer a alguna de las etnias clasificadas para el Censo Nacional. De este total 1.566 se identificaron 

como Mapuches, es decir un 17% de la población comunal. 

Por otra parte en lo que respecta a Isla Alao, a través de los datos entregados por la Encuesta de salud familiar 

realizada por la Posta de Salud Rural Alao en 2012 nos encontramos con que el 82,87% del total de la población 

declararon pertenecer al pueblo Mapuche mientras que un 3,64% manifiesta su pertenencia al pueblo 

Williche. Esto da cuenta de un porcentaje importante de pertenencia indígena en la población de isla Alao. En 

esta misma línea a través de la toponimia del lugar (sectores como; Huechun, Cumblelo, Lagual, Duo, Apao) 

se puede ver representado de manera más concreta el pasado indígena Williche y Chono de la isla. 

La población vive de la agricultura, en donde se desatacan los cultivos de papa, habas, arvejas, zanahorias, repollos 

y trigo, cultivos para el sustento familiar más que para su comercialización. En cuanto a los animales, con mayor 

presencia deganadomenoryavesdecorral, al igualqueconlaagriculturasetratadeunsectordedicadoalautoconsumo 

principalmente y venta al interior de la isla. La pesca y buceo artesanal, tampoco constituye una fuente importante 

de ingresos monetarios al constituirse como algo marginal, al contrario que la recolección de algas, especialmente 

la luga y el pelillo, que en los últimos años constituye una fuente importante de ingresos, durante los meses de 

verano se transforma en el principal trabajo, familias completas se trasladan a los sectores cordilleranos de Auteni y 

Chaiten, en donde se instalan con pequeños ranchos aprovechando el buen tiempo y el crecimiento de estas algas 

para secarlas y venderlas en sacos a los compradores que se acercan a estos sectores en grandes lanchas de carga. 

Además de estas actividades productivas, se suman a sus ingresos los aportes que familiares pueden hacer viviendo 

en la ciudad. Actualmente muchos isleños residen en ciudades chilotas como Achao, Dalcahue o Castro. Y así 

mismo deben valorarse como fuente de ingresos las pensiones asistenciales debido a la situación socioeconómica en 

que se encuentran las familias. El 65,23% de las personas percibe el sueldo minino, mientras solo el 1% percibe un 

sueldo entre $182.001 y $363.000 (Pesos Chilenos) por otra parte el 30,22% son menores de edad, 2,2% se describe 

como dueñas de casa que no perciben ingresos, y un 1,35 como cesantes. (Encuesta de Salud Familiar, Posta salud 

rural Alao, 2012. En Gajardo, 2014, p. 13). 

La economía de subsistencia es parte de la realidad local, pues son pocas las personas asalariadas en el interior de la 

isla. Por ejemplo en el caso del cultivo de salmones, tres personas trabajan durante el año en esta actividad, a la que 

otros se suman de manera temporal en los periodos de cosecha. Los demás asalariados son profesionales de educación 

y salud, principalmente externos a la isla. Para paliar esta situación no se han desarrollado planes de trabajo con la 

comunidad para generar proyectos de emprendimiento o empleabilidad al interior de la isla, las capacitaciones han 

sido orientadas al ámbito de la artesanía y la agricultura pero sin un acompañamiento en materia financiera y técnica 

lo que detiene la posibilidad de emprender negocios con una mirada adecuada al territorio y el contexto en que las 

personas habitan y se desenvuelven. Esto resulta relevante a la hora de considerar los imaginarios colectivos respecto 

al desarrollo, no perdiendo de vista el potencial sociocultural y medioambiental de los territorios. 

En lo que respecta al ámbito educacional, el 70% de la población ha cursado o cursa enseñanza básica, un 10% 

enseñanza media, 0,50% estudios universitarios, sólo un 11% de la población se identifica como analfabeta. (Encuesta 

de Salud Familiar, Posta salud rural Alao, 2012. En Gajardo, 2014, p. 13). Debemos tener en cuenta que la Escuela 

Rural Alao fue construida en 1960 y cubre desde entonces parte de la demanda por educación principalmente 1° a 
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8° año. 

Actualmente reúne cerca de 80 alumnos y, la planta docente es de aproximadamente siete profesores, a los que 

se suman un psicólogo y profesor diferencial para el proyecto de integración escolar. Es importante mencionar 

que cerca del 70% de los estudiantes de la escuela pertenece a este proyecto, debido al diagnóstico de necesidades 

educativas especiales, las que no se relacionan directamente con dificultades de tipo cognitivo sino que guardan 

relación con dinámicas propias de las familias y del entorno, en donde por ejemplo la mayor parte de los padres 

de estos niños no cuentan con una escolarización básica por lo que los aprendizajes significativos desde el entorno 

familiar se vinculan principalmente a labores propias de la agricultura, pesca, artesanía, construcción, recolección 

de algas, entre otras. Esto resulta importante en la medida en que da cuenta de la desvalorización de los marcos de 

referencia desde los cuales los niños y jóvenes rurales conocen el mundo y se relacionan con este. La existencia de este 

etnocentrismo se traduce en que el sistema educativo, además de las exigencias explícitas legítimas y cosmopolitas, 

implícitamente exige méritos de acuerdo a significados de los estratos medios urbanos, y al mismo tiempo excluye, 

reprime, desvaloriza valores y rasgos que no están en el marco de referencia de este grupo. (Mandujano, 2002, p. 

8) 

Por tanto, tras todo lo esbozado, el desarrollo de propuestas laborales o económicas y la educación en el interior 

de la isla terminan siendo vehículo de promoción social desde patrones dominantes de educación, sin pertinencia 

cultural la colonización del saber como mecanismo de dominación. 

Teniendo en cuenta esta mirada, es interesante que de acuerdo a la información proporcionada por el municipio, 

Alao cuenta con los índices más altos de pobreza interior de la comuna. Nuevamente podemos entender que detrás 

de esta lectura existe una visión desde patrones culturales de dominación respecto de lo que entendemos por pobreza 

y vulnerabilidad. 

El aislamiento subjetivo y la exclusión social debido a políticas descontextualizadas, un municipio e instituciones 

lejanos, pudieran ser otros elementos que nos ayuden a comprender de mejor forma la situación en que vive la 

comunidad alaguana. La carencia de servicios básicos es una expresión de esto, dado que Alao no cuenta con 

servicios básicos de luz, agua y alcantarillado; la mayor parte de las viviendas se abastece de agua a través de pozo o 

noria, mientras otras a través de río, vertiente o estero. Por otra parte la gran mayoría de las viviendas no cuenta con 

el servicio de electricidad bajo ninguna modalidad, solo el 16% posee generador propio o comunitario y solo el 3% 

está conectado a la red pública de electricidad. Además, para trasladar carga o pasajeros al interior de la isla se utilizan 

principalmente los trineos confeccionados en madera y tirados por yuntas de bueyes, elemento imprescindible en 

cada grupo familiar. Y, por último, es importante señalar que solo existen dos vehículos: un bus escolar que realiza 

un recorrido diario especial para el traslado de los estudiantes de los distintos sectores de la isla, y una camioneta 

propiedad del Técnico Paramédico de la Posta de salud rural, utilizada para la realización de fletes u otros servicios. 

En cuanto a las vías de comunicación marítima de la isla, la marítima adquiere gran importancia para el abastecimiento 

de mercaderías, además la entrega y recepción de correspondencia. Cuenta demás con un teléfono fijo ubicado en 

la posta de salud para poder estar comunicados con la comuna de Quinchao en caso de emergencias médicas, 

coordinaciones relacionadas con traslados de pasajeros u actividades a realizarse en colaboración con instituciones 

del municipio. 

El traslado a Achao se realiza en lancha los lunes, jueves y viernes, con un recorrido que dura cerca de dos horas. 

Actualmente se implementa un sistema de subsidio a través de la licitación de una lancha (PEZMAR), lo que 

permite una disminución en el costo del pasaje de $3.000 a $2000 pesos chilenos, ida y vuelta. Sin embargo los 

lugareños se quejan del servicio ya que el cobro aumenta por la carga que trasladan, además de que esta la lancha 

no se acerca al sector más aislado Apao, como lo hacían las lanchas antes de la licitación. 

De igual forma las demás lanchas continúan ofreciendo sus servicios, los días lunes, miércoles y viernes, manteniendo 
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el costo del pasaje en $3.000, pero sin cobrar por carga extra y saliendo desde el sector Apao para luego dirigirse a 

la rampla del centro de la isla. Esto ha generado conflicto entre los patrones de lanchas subsidiadas y las demás, que 

hasta el momento funcionan de manera paralela. Por otra parte en caso de emergencias médicas u otras se utilizan 

servicios de lanchas de Chaulinec, Apiao y las Desertores. 

Esta principal vía de comunicación se ve afectada durante los meses de invierno debido a las constantes lluvias y 

ráfagas de viento. La Capitanía de Puerto ubicada en Achao, determina el cierre del puerto cuando las ráfagas de 

viento sobrepasan los 20 km/hora. Los factores climáticos son los comunes a toda el área, es decir, un promedio de 

poco más de 2.000 mm de precipitaciones anuales. De esta agua cae un 11 % en verano, un 19% en primavera, un 

28% en otoño y en invierno un 42%, aproximadamente. (Plan de Desarrollo Comunal Quinchao 2009-2012, p. 25) 

La insularidad no solo está marcada por su lejanía de los centros poblados, sino también por su clima lluvioso, 

generalmente acompañado de vientos del oeste y temperaturas frías. Sin embargo para los alaguanos el mar no 

parece un factor de aislamiento; todo lo contrario, se transforma en un camino firme, vinculador. Además, es una 

fértil huerta que le provee de los elementos para su sustento diario. 

No obstante, en coherencia con los procesos que viven casi todos los lugares rurales del país, isla Alao está viviendo 

un proceso de transformación acelerado, aunque limitado por su carácter de isla, hacia la inserción en el sistema 

económico nacional y global. Esto implica al mismo tiempo la migración de gran parte de los jóvenes y el abandono 

de algunas tradiciones local. 

Lo Femenino en Isla Alao 

Toda sociedad nombra de una manera singular las categorías bajo las cuales lo femenino y lo masculino se ubican 

dentro del espacio social y psíquico de la comunidad. 

Comprender desde una perspectiva de género, cómo cada cultura lo asigna y dota de 

contenidos y construye lo femenino y lo masculino, supone un esfuerzo por conocer 

la armazón global del universo a estudiar, armazón que implica una estrecha relación 

entre lo cultural, lo económico y lo social, así como su desplazamiento en el tiempo 

(Montecino, 1996, p. 145) 

De esta forma el concepto de género se entiende como un conjunto de ideas, expresiones y prácticas sociales de una 

cultura, a partir del reconocimiento y simbolización de las diferencias de sexos y género, la construcción de lo que 

es propio de los hombres, lo masculino y propio de las mujeres, lo femenino. 

Si entendemos el género como una categoría cultural, como una construcción social 

que define los contenidos de lo que es femenino y masculino, y no como una esencia 

biológica, debemos deducir que la identidad de género extrae sus atributos del ethos 

particular en que los sujetos moran (Lamas. En C. Hernández, 2001, p. 20). 

En este sentido la identidad de género restituye un doble movimiento: el de lo particular y el de lo universal, así 

su constitución está atravesada por la unicidad y la multiplicidad. Mientras, el sujeto toma los materiales de su 

identidad desde la cultura a la que pertenece; pero también de su clase, de su familia, de los modelos femeninos y 

masculinos en los que ha sido socializado. 

En el caso del Archipiélago de Chiloé, en donde se ubica Isla Alao, nos encontramos con una ruralidad insular 

construida desde la herencia de los primeros pueblos Chonos y Williches, con los posteriores encuentros con los 

colonizadores españoles y el estado Chileno. Esta historia de contacto, dominación, imposición, invisibilización de 

lo étnico y procesos de modernización, ha configurado un contexto sociocultural cargado de elementos sincréticos 

y simbólicos que van definiendo una forma particular de explicar y representar la realidad chilota y en este caso una 

comprensión respecto de la construcción de categorías de género. En él comprobamos cómo los roles masculino 
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y femeninos son definidos y también idealizados, existiendo un deber ser tanto para hombres como para mujeres, 

papeles y roles que se deben cumplir. 

Bajo este contexto la historia de lo femenino en Alao, tiene sus orígenes en los primeros habitantes del territorio, 

chonos y williches. De acuerdo a los cronistas de la época, en la cultura chona no había una distribución clara 

respecto a los roles de lo femenino y lo masculino. Ellos destacaban el rol de la mujer chona en la recolección de 

alimentos, siendo esta quien buceaba las heladas aguas del archipiélago. 

Estas son las que sufren el mayor trabajo, como buzos se echan a lo profundo del mar sin 

que les sirva de obstáculos, hallarse preñadas ni el estar acabadas de su parto i los indios 

se ocupan en buscar i conducir leña para sus chozas. (Torres, en Cárdenas, Montiel 

& Hall, 1991, p. 126) 

Desde la perspectiva eurocéntrica de los navegantes de la época, en la cultura chona se ejercía un patriarcado 

despótico. 

Aun en el trato común son crueles con ella- señalaba Byron1 porque por más que el 

trabajo y las penurias de buscar los alimentos pesan enteramente sobre la mujer, no se 

le permite ni que toque un pedazo de ellos hasta que el marido no se haya satisfecho, y, 

aún, entonces él le erigirá su ración, que es muy escasa, y de aquello que el estómago no 

le ha aguantado. (Cárdenas, 1991, p. 107) 

La división del trabajo algo normal en la definición de roles femeninos y masculinos en sociedades indígenas, se 

vuelve una imagen que escandaliza, a los navegantes europeos. 

En el caso de los williches, nos encontramos con una sociedad organizada a partir de un sistema patriarcal, existiendo 

una mayor flexibilidad respecto a la distribución de roles de género. 

El hombre se encargaba de despejar el terreno para el cultivo, cazar, cortar madera y 

hacer cualquier tipo de trabajo en este material: construir chozas, corrales y otros cercos, 

pescar, navegar, participar en actividades militares y construir armas, herramientas y 

aperos de labranza y navegación, atender el ganado y 1os caballos, en tiempos más 

modernos. La mujer por su parte estaba a cargo del cultivo del sembrado, preparación 

de la comida, confección de brebajes fermentados, recolección de alimentos silvestres, 

hilado y tejido de cobertores ropa, tejido de canastos, cuidado de 1os niños, y otros 

quehaceres domésticos (Cárdenas, 1991, p. 204). 

Lo femenino también está asociado a la salud, a los cuidados de la familia y la comunidad. Las mujeres son quienes 

manejan los conocimientos en hierbas y sus usos medicinales, además de técnicas de sanación, entre estas encontramos 

a; parteras, curanderas, hierbateras, y Machis (aunque este último no es un rol exclusivo de lo femenino). 

Por otra parte las mujeres también están involucradas en otros aspectos de la vida comunitaria como; la reproducción 

del orden social, socialización de hijas e hijos, mantenimiento de las redes familiares y de apoyo mutuo y 
 

1 Byron Jhon, (Nottingham, 8 de noviembre de 1723 -Londres, 10 de abril de 1786) fue un navegante británico del siglo XVIII, realizó su primer viaje oceá- 

nico a bordo de la fragata HMS Wagerque poco después de atravesar el estrecho de Magallanes naufragó el 14 de mayo de 1741 en el archipiélago de 

Guayaneco, Byron y sus compañeros fueron rescatados por indígenas, kawésqar y chonos, para luego ser dejados en el sur de Chiloé, donde fueron tomados 

prisioneros por los españoles. Después de meses de cautiverio en Castro y Santiago se les permitió retornar a su país. A partir de este encuentro entrega 

interesantes descripciones de la naturaleza, del ambiente costero marino y de las comunidades indígenas como los Chonos y kawésqar en su libro “El naufragio 

de la Wager” (1768). Sin embargo, es importante contextualizar estas descripciones desde una mirada eurocéntrica y dominante, en donde la hegemonía de la 

mirada de los viajeros europeos busca esta bipartición de la tierra entre Europa y el resto del mundo siendo este considerado como botín para la expansión 

económica y territorial europea, forjando además en los lectores europeos apreciaciones teñidas de racismo y discriminación respecto de quienes habitan 

otras latitudes. (Pratt, 2010, p. 230) 
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transmisión del patrimonio cultural. Si bien estas actividades son cruciales para la supervivencia de las personas, 

están conceptualizadas como quehaceres maternales y domésticos. De esta forma al igual que en la cultura mapuche, 

lo femenino se termina vinculando al espacio doméstico, asociado al ámbito de lo privado en contraposición de lo 

masculino asociado al ámbito de lo público. 

En la actualidad nos encontramos con un escenario diferente, las diversas transformaciones sociales han producido 

cambios importantes en la distribución de roles y lo femenino cada vez se desplaza más desde el ámbito de lo privado 

a lo público. La mujer se ha incorporado al espacio productivo y profesional con mayor reconocimiento social, lo 

que implica un cambio social y cultural trascendental, en tanto se produce una ruptura con la concepción tradicional 

de la mujer ligada únicamente al ámbito de lo reproductivo y lo doméstico. 

Bajo este contexto de cambio debemos comprender que las culturas y sus categorías como la de género, son flexibles, 

con limites amplios en donde la subjetividad individual se produce en espacios sociales constituidos históricamente, 

considerando procesos de transformación social y cultural. Por tanto, en la génesis de toda subjetividad individual 

están los espacios constituidos de una determinada subjetividad social que anteceden la organización del sujeto 

psicológico concreto (González Rey, 2002). En este sentido la relación establecida entre individuo y sociedad 

tendría efectos subjetivos diferenciales e identitarios. 

En este proceso de diferencia e identidad las mujeres alaguanas no tienen un rol pasivo, si no que van dándole un 

sentido y apropiándose de las significaciones que encuentran, siendo este un proceso activo, a través del cual van 

construyendo su propia identidad de género. Debido a los procesos de modernización en el que se encuentra el 

Archipiélago de Chiloé, las mujeres alaguanas construyen su identidad de género desde un espacio socio-cultural 

contextualizado entre lo global y local, tentadas por el proyecto modernizador, pero también conscientes de 

las potencialidades y facilidades que otorga la vida en la ruralidad insular. Viven hoy en un mundo rural menos 

diferenciado del urbano que en tiempos anteriores, ellas conocen la vida urbana de forma directa, a través de los 

estudios, el trabajo, amistades, “trámites”, etc. Pertenecen a una generación familiarizada a mantener relaciones 

fluidas entre la isla y el pueblo, a partir de lo cual las opciones son variadas, salir, quedarse, o transitar de un lugar a 

otro. 

Los espacios para desarrollarse profesionalmente al interior de la isla, son reducidos, y están ejecutados principalmente 

por mujeres de “afuera”. Esto guarda relación con la baja escolaridad de las alaguanas, la mayor parte de las mujeres 

sobre 20 años no ha completado la enseñanza media por lo que sus opciones se ven limitadas. 

Las que tienen escolaridad completa, pueden optar a los reducidos cupos de trabajo, una de las instituciones que 

entrega esta posibilidad es la escuela, en donde realizan labores de manipuladoras de alimentos y encargada de 

aseo. La salmonera también se presenta como una opción para las mujeres escolarizadas, sin embargo esta entrega 

únicamente trabajos temporales, solo dos mujeres trabajan durante todo el año, una de ellas encargada de la 

alimentación de los salmones y otra manipuladora de alimentos. 

La falta de oportunidades de desarrollo profesional al interior de la isla genera una importante migración de mujeres, 

pues muchas salen durante la adolescencia para completar sus estudios de educación media en Achao, Curaco de 

Vélez, Castro o Ancud. Generalmente optan por Liceos técnicos que les permiten incorporar herramientas para 

su desarrollo profesional. Muchas de estas mujeres terminan instalándose en los sectores urbanos en 

búsqueda de mejores oportunidades laborales, dado que salir de la isla e instalarse fuera de ella, para algunas 

mujeres es un objetivo de vida, la vida rural insular no parece ser una opción para algunas. 

(…) Aquí es una vida distinta, por eso mis hijas no deje ninguna, las saque de aquí, trate 

de sacarlas, todas se fueron vivir en el pueblo, pa que tengan mejor vida, pa que tengas 

mejor vida que yo vivo, no sigan el mismo camino que yo estoy, así fue mi lema, estoy 

contenta que mis hijas están el pueblo, en concepción mi hija trabaja en una sastrería 
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(…), ella aprendió cuando estudio en Ancud, salió con su cuarto año media en secretaría 

administrativa y no le gusto secretaría administrativa na, y se dedicó a la costura, hizo 

un curso de costura, y ahí costura ahora, y la Cecilia trabaja en Integra con los niños es 

asistente de niños, de las guaguitas, ella está en Achao, y mi otra hija trabaja en eso no sé 

cómo se llamara donde hacen comidas rápidas, en un hospedaje, también es presidenta 

de una comunidad indígena de Achao, y la otra tiene su casa en la población pa arriba 

y trabaja en la sala cuna de cocinera ella no le hizo empeño de estudiar (…) (M Ch. 

En Gajardo, 2014, p. 59)2. 

En casos como este y otros, las madres han tenido gran influencia en este proceso de desvinculación de lo rural, 

ayudando a que las mujeres jóvenes busquen alternativas de vida fuera del territorio y de la familia de origen. 

Esta posibilidad de salir en busca de nuevas oportunidades parecía más bien lejana en la antigüedad. Las mujeres 

de más de 80 años plantaban que la posibilidad de completar los estudios no era una opción para todos, la falta de 

recursos económicos para salir de la isla era una de las principales limitantes. Además, los padres le otorgaban mayor 

prioridad al desarrollo del hogar, necesitando para esto que sus hijos se mantuvieran en el lugar apoyando las labores 

agrícolas y del hogar, ya sea en desarrollo de tareas del ámbito doméstico como también en la crianza de hermanos 

menores o sobrinos. 

Por otra parte, salir de la isla para algunas mujeres también significaba perder la libertad que entrega la ruralidad. 

El trabajo al ritmo personal y familiar, la disposición del tiempo para la realización de otras actividades y la vida 

entorno a la naturaleza. 

(…) Una vez el viejo me quería llevar a Punta Arenas yo no quise ir na, iba a tener casa y 

me iba a ir, pa que estemos en la casa del rico!, y yo pa que este de esclava ahí, no quise 

na, mejor estoy aquí, mucha obligación, la Sonia igual lo quería llevar su padre, el tenía 

una amiga que era distribuidora de un almacén grande, para que le ayude ahí a vender, 

era la jefa, menos le dije yo que no se vaya, ahí nomás no se gana la plata, en todo lugar 

se gana la plata(…) (M. Ch, En Gajardo, 2014, p. 61). 

(…) Mucho yo no me muevo de acá, no salgo a andar casi nada, de gusto no po 

(…) a algunos les gusta el campo, a algunos les gusta el pueblo, las ciudades (…) yo, 

no sé qué es lo que trabajar el patrón, en fábricas, en nada, no salí pa ningún lado, 

crecí y me quede aquí, ahora onde me van a dar a trabajo, a una mujer tan vieja (…) 

no me tiraba salir, estuve en Argentina por dos o tres veces, no me quise quedar, mi 

hermana me decía quédate, pero que me iba a quedar a hacer po, que voy a saber, eso 

ya de 30 años más joven que ahora, pero no me gusto, no me gusta andar de patrón 

mandao, no me gusto ni me gusta, porque el patrón, ya por na no lo castigan a uno po 

según las cosas, uno a veces no entiende (…) en la casa de mi hermano podría estar, 

pero sin trabajar que iba a estar haciendo ahí po, así que esa gente por donde quiera 

que vaya, ese puro trabajo fábricas, patrones particulares y así, yo nunca supe de 

trabajar en ni un lao, ni que me estén retando eso no me gusta, o por ahí que me digan 

las cosas bien, o que me vengan enseñándome, con buenas palabras no fuera, yo, fui 

ver todo, que es lo que es la vida fuera y que es lo que es el reglamento, y el que no lo 

entiende es retao (…) (L. N, En Gajardo, 2014, p. 61). 

Las mujeres que deciden quedarse y no cuentan con escolaridad completa, buscan integrarse y participar en su 
 

2 Las citas que se presentan a continuación son parte de una serie de entrevistas realizadas por la autora del artículo en isla Alao para la tesis de 

Magister en Antropología. Isla Alao, Ruralidad insular y procesos de modernización. Universidad Academia de Humanismo Cristiano (2014). 
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comunidad, abriendo nuevos espacios. Se dedican al cuidado de niños, venta de hortalizas y la recolección de algas, 

siendo esta ultima un significativo acceso a recursos para las mujeres, otorgándoles una importante posibilidad de 

independencia económica. 

Por otro lado, a nivel organizacional, son muchas las mujeres que participan y que acceden progresivamente a cargos 

de dirigencia. Varias de las organizaciones comunitarias de isla Alao están presididas por mujeres, juntas de vecinos, 

agrupación de padres y apoderados, comunidad indígena Apao. Incluso el principal agente religioso de la isla, el 

Fiscal en dos periodos ha sido realizado por mujeres, algo relevante debido que este cargo comúnmente es masculino. 

Debido a la responsabilidad y compromiso con que desarrollan su labor las organizaciones comunitarias 

administradas por mujeres, se presentan como las más funcionales y que han alcanzado mayores logros y proyección. 

Asimismo, son quienes más participan y colaboran en intervenciones de orden comunitario que se desarrollan 

en la isla como por ejemplo; programa contigo aprendo, de la Fundación de Promoción y Desarrollo de la 

Mujer (PRODEMU), talleres para padres, talleres de artesanía, entre otros. 

A pesar de que muchas veces el tiempo que dedican a estas actividades no es contabilizado ni remunerado, son 

cada vez más las mujeres interesadas en participar en las diversas iniciativas desarrolladas en la isla. Es cada vez más 

importante el rol de las mujeres en el mundo social rural insular, produciéndose un desplazamiento de lo privado a lo 

público cada vez más evidente en las mujeres alaguanas. Las subjetividades femeninas en Alao se van transformando 

en función de nuevos objetivos, necesidades, y su desarrollo personal familiar. 

Ser mujer de isla no es fácil dicen ellas, la vida es dura y las prioridades son otras, son conscientes de haber tomado 

una decisión en la que los discursos dominantes se dirigen al abandono de la ruralidad, más que a la permanencia. 

Si bien se han producido diversas transformaciones, respecto al espacio en que se ubica lo femenino en la ruralidad 

insular, las mujeres se siguen sintiendo diferentes y se autocalifican de mujeres rurales o mujeres de isla. Esto marca 

en ellas un proceso de diferenciación, en una alteridad, el alejamiento de otro que es distinto a ellas mismas “las 

mujeres del pueblo”, y por otro lado, la identificación con su comunidad con quienes comparten una vida similar e 

intereses en común, siendo este uno de las principales experiencias en la construcción de lo femenino en isla Alao. 

En el caso de las mujeres alaguanas, podemos observar claramente como el territorio y su espacio en la comunidad, 

constituyen elementos importantes en la construcción de su identidad de género, diferenciándolas del resto de las 

mujeres del pueblo. En aspectos como la vestimenta podemos ver esta distinción. 

(…) la ropa tiene que andar en buenas condiciones porque si no igual no más lo miran 

mal o le dicen po, yo ya he andao, ya se, ya me ubico, uno tiene, sus ropas de onde va a 

salir, al pueblo o va ir a un hospital no va ir con lo que anda trabajando uno po´. 

Mi mamá se creció entre los gringos, dice que fue de aquí pero se creció pa’ afuera y esa 

era ubicada, siempre me decía hijita nunca te dejes sin un peso en tu bolsillo. Lo 

mejor guardarlo, por cualquier salir, o uno se enferma, o tiene que salir al hospital 

tiene que traer ropa decente no va a andar con cualquier ropa, toda persona se fija del 

otro, eso me decía ella y yo fui así también (…) (L. N. En Gajardo, 2014, p. 63). 

Para las mujeres alaguanas la vestimenta va asociada al trabajo en la tierra, en la huerta, en el mar. Lo mejor siempre 

es para los hijos y ellas terminan vistiéndose con lo que queda, regalos y algo de ropa que a veces se compran, ropa 

usada generalmente. Sin embargo para ocasiones especiales es importante arreglarse, utilizan sus mejores zapatos, 

faldas, o pantalones, para ir a la posta, actividades de la escuela, misas, reuniones y viajes al pueblo. Fuera de la 

isla se torna necesario mostrar una imagen distinta, por lo que desarrollan diversas estrategias para adaptarse a las 

convencionalidades de lo femenino en el mundo urbano dentro de sus posibilidades. 

http://iberoamericasocial.com/


  Construcción de género en la ruralidad insular de la Isla Alao  

Iberoamérica Social 183 Junio 2015 

 

 

 

Lo femenino en Alao parece estar siempre ligado a responsabilidades; el cuidado del hogar, los hijos, la pareja, 

familia, terreno y animales. Es el caso de mujeres que viajan solas a Achao en lancha para luego tomar un bus a 

Castro para tener sus bebes en el único Hospital de mayor complejidad del Archipiélago. Generalmente tanto el 

viaje de ida como de retorno lo realizan solas debido que sus esposos se encuentran trabajando fuera de la isla y 

los demás familiares o hijos mayores se encuentran a cargo de las labores del hogar. 

En entrevistas realizadas a profesionales del área de la salud estos también se refieren a como las alaguanas anteponen 

sus responsabilidades como jefas de hogar a su salud, mujeres que no quieren ser trasladadas a Achao o Castro por 

urgencias o complicaciones en embarazos o enfermedades. De esta forma podemos ver como las proyecciones de las 

mujeres alaguanas, se orientan a la obtención de una estabilidad familiar, la entrega de mejores oportunidades para 

sus hijos, además de llevar una vida tranquila en armonía con la naturaleza y su comunidad. 

Mientras otras deciden partir a la ciudad en busca de oportunidades, las que se quedan deben convivir con 

esta dicotomía entre las posibilidades que entrega lo urbano y su decisión de permanecer en la ruralidad 

insular. No están dispuestas a renunciar a lo que valoran como sus legítimas reclamaciones, la consideración de 

su lugar en el territorio, como mujeres y agentes participativos de su comunidad. 

A partir de la experiencia de las mujeres alaguanas podemos ver la necesidad de contemplar la multiplicidad de 

experiencias que supone la constitución del sí mismo, en donde el género, se ve moldeado por diversos elementos, 

como las categorías sociales y culturales bajo las cuales se construyen los roles delo femenino y lo masculino.El 

componente histórico de estas, las transformaciones sociales y culturales del contexto, el territorio en este caso rural 

e insular, que parece ser uno de los elementos más importantes al construir lo femenino en Isla Alao. 

Es en este sentido cobra relevancia, la comprensión del territorio y como las mujeres se apropian de este. En el caso 

de un territorio rural e insular como el de isla Alao, es necesario ampliar la mirada y dejar de considerar las islas 

como microcosmos sociales y culturales aislados, para considerar la insularidad como una variable interviniente en 

lo se refiere a la construcción del sí mismo y lo femenino pero que no las determina de manera total. Esto significa 

entender la insularidad desde la movilidad, el intercambio y el contacto que representa el mar como territorio o 

más bien maritorio, en este sentido planteamos los espacios intermedios (global - local, rural - urbano) en los que 

actualmente deben transitar las mujeres alaguanas. 

 
 

Referencias 

Cárdenas, R., Montiel, D. & Hall, C. (1991). Los Chono y los Veliche de Chiloé, Santiago, Chile: Ediciones 

Olimpho. 

Gajardo. P. (2014). Isla Alao, Ruralidad insular y procesos de modernización. Tesis para optar al grado de 

Magíster en Antropología, con mención en Estudios Étnicos y Multiculturales. Santiago, Chile: 

Universidad Academia de Humanismo Cristiano. 

Gajardo. P (2014). Encuesta de Salud Familiar, Posta salud rural Alao, 2012. En Tesis para optar al grado de 

Magíster en Antropología, con mención en Estudios Étnicos y Multiculturales. Santiago. Chile: Universidad 

Academia de Humanismo Cristiano. 

Gonzáles Rey, F. (2002). Sujeto y subjetividad: una aproximación histórica cultural. México: Internacional 

Thomson Editores. 

Hernández. C. (2001). El género se construye a partir de lo biológico, lo psíquico y lo social: Marta Lamas. 

Primer foro interdisciplinario de identidad y estudios de género. Recuperado el: 17 de agosto del 2013. Disponible 

http://iberoamericasocial.com/


  Construcción de género en la ruralidad insular de la Isla Alao  

Iberoamérica Social 184 Junio 2015 

 

 

 
 

en:http//www.cnca.gob.nx/cna/nurvo/2001/diarias/may/230501/fiegene.html. 

Instituto Nacional de Estadística. (1992). Antecedentes demográficos Provincia de Chiloé. Chile. Disponible 

en: www.ine.cl 

Instituto Nacional de Estadística. (2002). Antecedentes demográficos Provincia de Chiloé. Chile. Disponible 

en: www.ine.cl 

Mandujano. F. (2002). El Salvaje en el Aula: los problemas de lenguaje e identidad en el rendimiento de 

estudiantes pobres. Recuperado el: 25 de agosto de 2013. Disponible en: http://www.sepiensa.cl/edicion/index.ph 

p?option=content&task=view&id=11 

Montecino. S. (1996). Sol viejo, sol vieja. Lo femenino en las representaciones Mapuche. Revista experta Nº 7., 

Santiago, Chile. 

Municipalidad de Quinchao. (2009). Plan de Desarrollo Comunal Quincho 2009-2012, Quinchao. Chile. 

http://iberoamericasocial.com/
http://www.cnca.gob.nx/cna/nurvo/2001/diarias/may/230501/fiegene.html
http://www.cnca.gob.nx/cna/nurvo/2001/diarias/may/230501/fiegene.html
http://www.cnca.gob.nx/cna/nurvo/2001/diarias/may/230501/fiegene.html
http://www.ine.cl/
http://www.ine.cl/
http://www.sepiensa.cl/edicion/index.php?option=content&amp;task=view&amp;id=11
http://www.sepiensa.cl/edicion/index.php?option=content&amp;task=view&amp;id=11


Iberoamérica Social 185 Junio 2015 

 

 

 
 

El bajo pueblo en la mirada de Víctor Jara: un 
contrapunto con la noción de formación 

de Edward Palmer Thompson  

Felipe Zurita Garrido 
Universidad academia de Humanismo Cristiano, Santiago, Chile 

felipe_zuritag@yahoo.es 
 

Recibido 16/04/2014 

Aceptado 12/05/2015 

 
Resumen: En este escrito se busca reflexionar sobre el proceso de formación del bajo pueblo chileno a través del 

análisis de las letras de las canciones de Víctor Jara. Aquí se asume que en estas canciones es posible identificar 

elementos de la cultura común del bajo pueblo. Para lograr esto, en un primer momento, se realiza una breve 

presentación biográfica de Víctor Jara; en un segundo momento, se aborda la noción de formación de Edward 

Palmer Thompson; en un tercer momento, se revisan las canciones y levantan categorías temáticas de análisis; para 

finalmente, compartir una lectura sobre dicho proceso de formación. 

Palabras clave: formación, bajo pueblo, Víctor Jara, Edward Palmer Thompson 

 
 

Abstract: This paper seeks to reflect on the process of Chile´s bajo pueblo formation through the analysis of 

the lyrics of Victor Jara´s songs. On assume that in these songs is possible to identify elements of the 

common culture from the bajo pueblo. To achieve this, at a first moment, a brief biographical description of 

Victor Jara is given; secondly, the Edward Palmer Thompson notion of formation is approached; in a third 

time, the songs are reviewed and thematic analysis categories are stablished; and finally, a lecture about this 

formation process is shared. 

Keywords: formation, bajo pueblo, Victor Jara, Edward Palmer Thompson 
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¿Quién fue Víctor Jara? 1
 

¿Cómo presentar a Víctor Jara? Quizás señalando simplemente que Víctor Lidio Jara Martínez (28.09.1932- 

16.09.1973) no fue un genio iluminado caído del cielo, sino que fue un hijo más nacido de las entrañas del bajo 

pueblo2 chileno y su historicidad. Que nació en Chillán Viejo, en la Provincia de Ñuble, que fue hijo de los 

campesinos Manuel Jara y Amanda Martínez, quien además fue cantora. Que tuvo hermanas y hermanos, que 

creció en la localidad de Lonquén aprendiendo desde pequeño el tipo de trabajo que realizaban las familias 

campesinas pobres bajo el terrible sistema de inquilinaje. Que conoció a temprana edad la pobreza dura, a pesar 

de que todo el grupo familiar trabajaba por largas jornadas. Que creció, como tantos, en el campo, con sus colores 

y olores, con su cultura profunda marcada por las tradiciones religiosas y los tiempos de trabajos. Que al ir 

creciendo, se encontró con una memoria campesina y trabajadora de larga tradición, que hablaba sobre lo 

humano y lo divino. Podría agregar que fue a la escuela y disfrutó de esta. Dicha escolarización ocurrió gracias al 

apoyo tenaz de su madre, que era alfabetizada y ahí cifraba esperanzas de un futuro mejor para sus hijos. ( Joan 

Jara, 1999, pp. 40-50). 

Siguiendo a Joan Jara (1990, pp. 50-60), agregaría que en 1944 con su madre, hermanos y hermanas se fue a vivir 

a la Población Nogales en Santiago. Allí conoció la pobreza urbana, las formas increíbles de supervivencia creadas 

por las familias de pobladores y continuó sus estudios en el Liceo Ruiz-Tagle. Que durante su infancia se interesó 

por aprender a tocar guitarra, principalmente al ver tocar y cantar a su madre. Que estudió Contabilidad en un 

Instituto Comercial, a pesar de que su deseo profundo era ser sacerdote. Que participó del movimiento Acción 

Católica que desarrollaba actividades en un centro juvenil de su barrio. Que vivió en diferentes lugares cercanos a la 

Estación Central; que su madre trabajaba incesantemente en un puesto de comida en el mercado, hasta su muerte a 

causa de un ataque al corazón cuando Víctor tenía unos dieciocho años. Después de esto abandonó la Contabilidad, 

trabajó en una fábrica de muebles y en mudanzas, vivió en casa de amigos y entró como Seminarista en la Orden 

de los Redentoristas, ubicada en San Bernardo en 1950. Allí conoció el canto gregoriano y le llamó la atención la 

lógica teatral de la misa, además conoció el desprecio hacia el cuerpo y la sexualidad esgrimido por la Iglesia. Sólo 

estuvo dos años allí. Señalaría además que al cumplir 18 años realizó el servicio militar obligatorio en la Escuela de 

Infantería de San Bernardo, irónicamente con excelentes evaluaciones castrenses. 

Sin familia y en condiciones materiales muy precarias, Víctor fue sobreviviendo y vinculándose poco a poco en el 

mundo del arte: en 1953 fue aceptado en el Coro Universitario de la Universidad de Chile; viajó al norte de Chile 

a investigar su música popular; en 1955 estudió pantomima con el grupo de Noisvander con quienes terminó 

realizando diversas representaciones; en 1956 ingresó a estudiar a la Escuela de Teatro de la Universidad de Chile; 

allí conoció de la obra de Stanislavsky, Gorki y de Peter Ustinov y también a la profesora inglesa del curso de 

expresión corporal Joan Alison Turner, su futura esposa. Allí también conoció a Nelson Villagra, compañero de 

estudios y amigo con quien realizó un viaje de verano a la Región de Ñuble, donde este último tenía familia, a 

investigar y recopilar canciones populares. Dicho viaje terminó repitiéndose unas tres veces, lo que le permitió a 

Víctor interiorizarse en la música, tradiciones, costumbres y el actuar concreto de hombres y mujeres del campo. 

También señalaría que fue amigo de Violeta Parra, quien lo alentó a dedicarse a la música; que entre 1957 y 1962 
 

1 La información de este apartado fue obtenida fundamentalmente del trabajo autobiográfico y testimonial de Joan Jara (1999). También se sugiere la lectura 

de Leonard Kósichev (1990) y Naín Nómez (2012). 

2 La noción de bajo pueblo es trabajada por el historiador Gabriel Salazar en varios de sus trabajos, especialmente en la Revista Proposiciones N.° 19 Chile 

historia y “bajo pueblo” (1990), con miras a conceptualizar a la cultura popular chilena. Según Salazar (1990, pp. 7-16) el bajo pueblo correspondería a la base de 

la sociedad, a las grandes mayorías, a las masas de personas necesitadas, que la historiografía tradicional ha ignorado y ayudado a bloquear la construcción de su 

conciencia histórica. Esta perspectiva de bajo pueblo esgrimida por Salazar apuntaría a caracterizar a sus integrantes en base a una profunda imaginación creativa 

que les habría permitido sustentarse con autonomía de las élites, todo esto desarrollado en una constante lucha por la vida marcada por profundas necesidades 

materiales, donde el bajo pueblo habría desarrollado innumerables e inagotables experiencias históricas de impulso a la humanización de la vida social. (Jorge 

Larraín, 2001, pp. 172-179). Es interesante notar que el bajo pueblo se ha constituido en objeto de estudio por parte del movimiento historiográfico de la Nueva 

Historia Social chilena, que se ha interesado en analizar los orígenes identitarios de la misma; los procesos de disciplinamiento laboral/social realizados por las 

élites hacia el bajo pueblo; los esfuerzos por resistir a dicho disciplinamiento a través de la asociatividad político/laboral, la rebeldía y el trabajo comunitario, entre 

otros. (Gabriel Salazar, 1990, p.16). 
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trabajó con el Grupo Cuncumén, con quienes grabó sus primeras composiciones (Joan Jara, 1999, pp. 60-75). 

Para Joan Jara (1990, pp. 75-80) Víctor Jara fue antes que todo una persona vinculada al teatro: en 1958 terminó su 

carrera de actor; en 1959 dirigió su primera y exitosa obra llamada “Parecido a la felicidad” en un trabajo colectivo 

que incluyó a compañeros de la Escuela de Teatro donde resaltaba el dramaturgo Alejandro Sieveking; en 1960 

ingresa a estudiar Dirección Teatral; a fines de 1961 realizó el examen final de Dirección Teatral preparando y 

dirigiendo la obra “Ánimas de día claro” con mucho éxito; fue integrante permanente del equipo de directores del 

Instituto de Teatro de la Universidad de Chile; trabajó ardorosamente en diferentes obras, fue premiado y tuvo la 

posibilidad de viajar a diferentes latitudes, codeándose con grandes directores de la época. El teatro como forma de 

comprender la creación/representación artística lo acompañó en sus diferentes actividades3. 

Podría agregar que tanto en el trabajo vinculado al teatro como a la música popular, Víctor Jara se fue perfilando 

en una vertiente orientada a interrogarse sobre el mundo contemporáneo y sus problemas. Quizás, en el ámbito 

musical la intención de investigar sistemáticamente la música popular y actualizarla al presente, fue un signo clave 

del camino seguido por él y otros compositores e intérpretes. Agregaría que participó activamente entre 1965 y 

1970 en la “Peña de los Parra”, en contacto con otros músicos que compartían una perspectiva similar sobre el folclor 

y la realidad política. También señalaría que trabajó dirigiendo la Academia de Folclor de la Casa de la Cultura de 

Ñuñoa (1963-1969); que fue director artístico del Grupo Quilapayún (1966-1969); que colaboró con otros grupos 

y solistas del movimiento de la Nueva Canción Chilena (Joan Jara, 1999, pp. 107-138). 

Fue padre de dos niñas, profesor de actuación, investigador de la música folclórica, comunista y cantante 

revolucionario. Participó con entusiasmo y convicción en la campaña presidencial de 1970 de Salvador Allende 

y, una vez conseguido el triunfo, dirigió su trabajo a ampliar la capacidad estética/comunicativa del proceso de 

cambios político/sociales que comenzaron a desencadenarse. Trabajó desde 1971 en el Programa de Extensión de la 

Universidad Técnica del Estado. Centró, en definitiva, todas sus fuerzas vitales para apoyar al Gobierno de la Unidad 

Popular, tanto en el ámbito artístico vinculado al teatro y la música, como en el ámbito político de su militancia 

en el Partido Comunista y, a la vez, como cualquier trabajador realizando trabajos voluntarios, participando en 

marchas y actividades de apoyo a la revolución chilena. (Joan Jara, 1990, pp. 167-273). Agregaría finalmente, que 

esta opción le costó la vida, puesto que una vez desembocado el avance furioso del fascismo en Chile, después del 

Golpe del 11 de septiembre de 1973, estuvo preso en el Estadio Chile, donde fue torturado y asesinado brutalmente 

por militares. Su cuerpo fue vencido el 16 de septiembre. Joan Jara lo encontró entre un montón de cadáveres 

apilados en la morgue de Santiago. Mas, su presencia y actuar dejó una marca indeleble, que se proyecta con 

fuerza en el presente y hacia el futuro, tanto en Chile como en otras latitudes. 

Notas sobre Formación 

El historiador inglés Edward Palmer Thompson abordó la noción de formación en algunas de sus investigaciones. 

Con ella intentó abordar el siguiente problema: ¿Cómo llegan a ser lo que son las personas y los grupos humanos? 

Una respuesta concreta se encuentra en el libro “La Formación de la Clase Obrera en Inglaterra”, donde se analiza el 

fenómeno de la construcción de este grupo y de la conciencia de sí, entre 1790 y 1832, desde la perspectiva de la idea 

de formación. Siguiendo al autor (Thompson, 2012, p. 761-858), se podría señalar que la conciencia de clase no nace 

de manera planificada, ni tampoco como resultado de la iluminación de una teoría aventajada o Partido Político de 

vanguardia que guíe a los trabajadores de forma inequívoca a un camino de organización y dirección claro, único e 

incontestable. Más allá de una imagen ordenada y dirigida, la conciencia de clase de las y los trabajadores ingleses 

de fines del siglo dieciocho y principios de siglo diecinueve fue siendo formada a partir de la acción decidida de 

estos mismos en su experiencia de aprendizaje, organización, resistencia y asociatividad cotidiana. Dicho 

proceso de formación se alimentó a partir de la experiencia/diálogo con diferentes fuentes/medios de 

acción/reflexión (diarios, 
 

3 Para indagar más en esta dimensión del trabajo de Víctor Jara se recomienda ver: Sepúlveda, G. (2001). Víctor Jara. Hombre de teatro. Santiago: 

Editorial Sudamericana. 
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libros, teatro, caricatura política), la interacción/diálogo con diferentes referenciales (metodismo, utilitarismo, 

radicalismo, malthusianismo, racionalismo, socialismo), la participación en diferentes instituciones abocadas a la 

discusión y preparación de personas (escuelas, iglesias, asociaciones de diverso tipo, sindicatos, tabernas, fábricas) y 

el compartir/enfrentar propuestas de intelectuales de diferentes orígenes sociales y perspectivas políticas (William 

Cobbett, Richard Carlile, John Gast, Gravener Henson, John Doherty, Robert Owen) que veían en los trabajadores 

a un grupo a dirigir, apoyar, ilustrar, regenerar, salvar, controlar, corregir, entre otros. 

Thompson (2012, pp. 761-858) propone que el contacto del mundo de los trabajadores, y su cultura radical, con 

una amplia y diversa gama de ideas/experiencias/sentimientos se caracterizó más bien por ser no planificada, 

contradictoria, no buscada, dando así de forma precisa, una visión concreta de la idea de formación. De esta forma, 

la conciencia de clase obrera fue formada por los trabajadores a partir de la conjunción compleja de experiencias 

materiales y simbólicas de grupos diferentes, que terminaron construyendo para sí una cultura común. Esta 

cultura común se articuló en base a perspectivas que buscaban una transformación de carácter igualitarista y fue el 

resultado de un proceso histórico vivido intensamente por los trabajadores. Dicho proceso de formación permitió 

la emergencia de una cultura común caracterizada por la idea de compartir necesidades, visiones y aspiraciones, de 

forma activa y participante, no de forma definida o subyugada por cualquier teoría/hombre/ley de carácter natural, 

superior e incontrarrestable. 

Este proceso de formación es muy interesante de observar a partir de las relaciones que los trabajadores de 

orientación radical establecieron, por ejemplo, con la cultura escrita. El acceso a la lectura permitió justamente el 

crecimiento autónomo de una comunidad de lectores que por su propia cuenta podían dialogar con perspectivas 

transformadoras de la realidad, experiencia que les significaba justamente un apoyo importante para leer su propia 

realidad. Dicha comunidad de lectores se formó por diversos caminos, no tutelados todavía por ningún sistema 

educacional estatal amplio como los que se conocen en la actualidad, y además, no se limitó a aquellos sujetos 

que dominaban la habilidad de la lectura, sino que se multiplicaba en su radio de influencia en tanto la lectura era 

incorporada también a lógicas de reciprocidad basadas en el compartir de la cultura popular (Thompson, 2012, pp. 

761-858). 

La autoeducación jugó en este proceso un papel fundamental, ya que en tanto experiencia libre siguió caminos 

propios y apuntó a satisfacer las necesidades políticas, emocionales e intelectuales muy diversas de los trabajadores, 

que, no obstante, confluyeron de forma dialéctica a ayudar a los mismos a pensarse con un lugar diferenciado en la 

historia. Así, la conciencia política formada por los mismos trabajadores, se logró a la luz y a la sombra de sus mismas 

luchas y experiencias. Por lo mismo, resalta la valorización de experiencias donde el auto-aprendizaje fuese posible, 

más aún en un contexto de fuerte colaboración entre los mismos trabajadores y en diálogo con otros actores a partir 

de instancias tales como la prensa y todo su aparataje de publicación/circulación (Thompson, 2012, pp. 761-858). 

La perspectiva de formación aquí presentada, permite comprender su potencialidad al analizar a un grupo humano 

diverso y complejo en el paso de una coyuntura histórica enmarañada, como lo fue la ampliación devoradora de la 

influencia del Capitalismo en la vida económica y social de la Inglaterra en el paso del siglo dieciocho al diecinueve. 

Allí, Thompson analiza cómo los trabajadores se organizaron, cuidando aquellos valores de su cultura tradicional y 

a la vez levantando otros nuevos con miras a defender su existencia y lugar en la historia. 

¿Qué nos dicen las letras?4
 

El ejercicio que aquí se intenta realizar no es aquel que pretendería buscar y presentar al lector una interpretación 

correcta o verdadera sobre lo que Víctor Jara quería decir en las letras de sus canciones. Tampoco se indagará en 

las condiciones/motivaciones concretas en que cada canción fue creada. La expectativa es menor y más viable: 

se trata simplemente de una búsqueda interpretativa abierta de las diferentes ideas/experiencias/sentimientos 

4 Las canciones de Víctor Jara fueron revisadas en el siguiente trabajo compilatorio: Acevedo, C.; Norambuena, R.; Seves, J.; Torres, R. y Valdebenito, 

M. (1996). Víctor Jara: obra musical completa. Fundación Víctor Jara. Santiago. Las fechas asignadas a cada canción corresponden en algunos casos a la 

composición y en otros casos a la fecha de publicación. 
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involucrados en el amplio proceso de formación del bajo pueblo chileno presente en las letras de Víctor Jara. Por 

lo mismo, todo lo dicho sobre estas letras es absoluta responsabilidad de quien escribe este texto. Las preguntas 

amplias que guiarán esta búsqueda abierta son, entre otras: ¿Cómo se formó y forma el bajo pueblo chileno? ¿Qué 

memoria juega el papel de referencial en dicho proceso de formación? ¿Qué aprendizajes son los que orientan 

dicho camino? ¿Qué perspectivas son las que se pretenden construir y seguir en dicho proceso de formación? Para 

realizar esto, se procedió a leer y analizar las canciones de Víctor Jara en un orden cronológico; después de esto, a 

medida que avanzaba la lectura, se levantó una serie de categorías temáticas aglutinadoras que ayudaron a presentar 

organizadamente aquellos referentes asociados al proceso de formación humana presentes en las mismas. Antes de 

avanzar a aquella presentación, considero importante tener en consideración la siguiente perspectiva sobre la obra 

musical de Víctor Jara: 

Dentro de este marco y horizonte de sentido, Víctor Jara creó una obra musical de claros 

perfiles personales, que con lucidez y eficacia hizo parte de los procesos fundamentales 

que ocurrían en su entorno. En el conjunto de su obra percibimos como una constante 

su voluntad de incidir creativamente en su realidad, su vocación de ser catalizador de 

cambios, de emocionar al receptor y movilizarlo. En este sentido lo consideramos un 

artista político, consciente y consecuente con una tarea social, de servicio público, lejos 

de capillas y torres de marfil. Desde el punto de vista de las fuentes que nutren su música 

y la manera de elaborarlas, Víctor representa una modalidad de modernización de la 

tradición desde su misma raíz. En la misma huella de Violeta Parra, logra 

refuncionalizarla, renovarla y así, en el mismo corazón de la modernidad, abre las 

fronteras de lo folclórico y popular a nuevos mundos sonoros y expresivos (Claudio 

Acevedo et al., 1996, p. 26). 

Dentro de un amplio abanico de posibilidades presentes en las canciones revisadas, se presentan a continuación las 

categorías temáticas aglutinadoras que nos hablan sobre el proceso de formación del bajo pueblo: 

Trabajo como explotación 

Un tema central en las letras es la explotación laboral sufrida por el bajo pueblo. En algunas canciones la idea de 

explotación surge a partir del proceso de auto-reflexión del trabajador, que durante su jornada piensa sobre su 

condición y lamenta el hecho de que la riqueza que produce es ajena y distante a él: “Canción del minero” (1970) y 

“¿Qué saco rogar al cielo?” (1970). El trabajo, planteado de esta manera, correspondería a una instancia de la vida 

donde se produciría una separación abismante entre quien produce la riqueza y quien la disfruta. El lugar definido 

para el bajo pueblo sería el de trabajar en las minas, el mar, el campo y la ciudad, para que otros disfruten de dicha 

producción. 

En otras canciones, la explotación aparece asociada a la idea de la vida desperdiciada, repetitiva, sin sentido, esclava. 

Así, el trabajo intensivo cansaría al cuerpo, mas, cansaría a la existencia misma, donde el trabajador se asimila a la 

naturaleza circundante en un ejercicio de deshumanización de la vida: 

Mi vida es sólo trumao 
ventoleras y silencio, 
camino el mismo camino 
con mi yunta voy y vengo. 

La tarde baila en las nubes, 
cubre de sangre los cerros, 
una corona de buitres 
acompaña al carretero. 

A veces pierdo la huella 
mientras el corazón da un vuelco. 
¿Cuándo mi vida tendrá 
el camino que yo quiero? 

(Víctor Jara, 1970, “El carretero”) 
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Aprieto firme mi mano 
y hundo el 
arado en la 
tierra, hace 
años que 
llevo en ella, 
¿cómo no estar agotao? 

Vuelan 
mariposas, 
cantan grillos la 
piel se me pone 
negra 
y el sol 
brilla, brilla 
y brilla. El 
sudor me 
hace surcos, 
yo hago 
surcos a la 
tierra sin 
parar. 

(Víctor Jara, 1970, “El arado”) 
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El camarada les habló 
de nuestra humanidad, 
la historia de la mina, 
del campo y la ciudad. 
Vibró en el alma 
tanta humillación 
y toda aquella multitud 
comprendió la hermandad. 

Volvieron al trabajo, 
minero y pescador, 
cantando la esperanza, 
labrando la unión, 
con cañas y tambores 
y flautas de metal, 
sembrando las semillas 

(Víctor Jara, 1973, “Venían del desierto”) 

 

La muerte aparece directamente asociada a la explotación. El hecho de trabajar para ganarse la vida en un contexto 

salvaje, natural o socialmente construido, haría que la vida fuese frágil y que su final fuese algo a enfrentar 

ineludiblemente: 
 

El viejo era pescador, 
sencillo como sus remos, 
para existir mar afuera 
trabajaba mar adentro. 

El mar le ofrecía todo 
entregándosele quieto 
y el mar le quitó la vida 
con su remolino negro. 

(Víctor Jara, 1970, “En algún lugar del puerto”) 

Llévalos por los caminos 
como llevas tu destino. 
El trabajo hay que cuidar, 
ellos te darán el pan. 
Llévalos por los caminos. 

Enyugado por los años, 
mi cuero ya no da más, 
todo lo trabajao, 
toito me lo han quitao, 
despacito, despacito. 

(Víctor Jara, 1972, “La pala”) 

 

Asociatividad/Transformación 

Si el trabajo asalariado aparece asociado a la explotación, eso no significa que la historia esté terminada para el 

bajo pueblo. Dicha experiencia del trabajo como explotación, además de hacer compleja, riesgosa y deshumana 

la vida, alimentaría también la necesidad de constituir una asociatividad entre las personas excluidas, con miras a 

transformar la realidad: “El martillo” (1969), “Somos pájaros libres” (1970) y: 
 

La realidad sería algo posible de modificar en la medida que se tenga la expectativa de aquello y se realicen alianzas 

estratégicas entre quienes la sufren. En el ámbito del trabajo y de la lucha cotidiana por la vida, sería posible avanzar 

en la humanización a través de la unión e intervención en el mundo del bajo pueblo, construyendo así su espacio en 

la Historia. Una canción que muestra esto de forma clara es “La toma” (1972). En ella se aborda el desarrollo de una 

apropiación de terrenos que dio origen a la Población Herminda de La Victoria, justamente a través de la acción 

decidida y organizada de pobladores sin casa. Si bien la asociatividad y la intervención en el mundo tendrían sus 

peligros muy concretos (la represión del Estado y de los patrones), estos se difuminarían al pasar a ocupar un nuevo 

lugar en la historia, donde el miedo es aminorado debido a que el futuro mismo estaría de parte del bajo pueblo. 

Amor 

El amor es central en las letras de Víctor Jara. No hay en ellas una reflexión sobre el ser humano sin amor, no hay 

una perspectiva de transformación humanizadora de las personas sin el amor. Aquí el amor no se restringe al amor 

de pareja, sino que va más allá, incluye a esta y se proyecta al amor por el género humano y su bienestar. Sobresalen 

en esta línea canciones como “Paloma quiero contarte” (1979), “Deja la vida volar” (1970), “El amor es un camino” 
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No recuerdo que desde el cielo 
haya bajado una cosecha gloriosa, 
ni que mi madre hubiera tenido un poco de paz, 
ni que mi padre hubiera dejado de beber. 

Al pobre tanto lo asustan 
para que trague todos sus dolores, 
para que su miseria la cubra de imágenes. 
La luna siempre es muy linda 
y el sol muere cada tarde. 

Por eso quiero gritar: 
no creo en nada 
sino en el calor 
de tu mano con mi mano. 
Por eso quiero gritar: 
no creo en nada 
sino en el amor 
de los seres humanos. 

(Víctor Jara, 1970, “La luna siempre es muy linda”) 

 

(1970), “El encuentro” (1970), “Lo único que tengo” (1972) y especialmente las siguientes: 
 

Cuando voy al trabajo 
Pienso en ti, 
por las calles del barrio 
pienso en ti. 
Cuando miro los rostros 
tras el vidrio empañado, 
sin saber quiénes son, donde van… 
Pienso en ti, 
mi vida, pienso en ti. 
En ti, compañera de mis días 
y del porvenir, 
de las horas amargas y la dicha 
de poder vivir, 
laborando el comienzo de una historia 
sin saber el fin. 

(Víctor Jara, 1973, “Cuando voy al trabajo”) 

La sonrisa ancha, 
la lluvia en el pelo, 
no importaba nada, 
ibas a encontrarte con él, 
con él, con él, con él, con él… 
que partió a la sierra 
que nunca hizo daño, 
que partió a la sierra 
y en cinco minutos 
quedó destrozado. 

Suena la sirena, 
de vuelta al trabajo, 
muchos no volvieron, 
tampoco Manuel. 

(Víctor Jara, 1970, “Te recuerdo Amanda”) 
 

Materialismo 

Las transformaciones que el bajo pueblo persigue no llegarían como un regalo del cielo. De esta forma, la instancia 

realmente transformadora sería la acción humana concertada y no cualquier idealismo religioso. Así, las desigualdades 

tienen que enfrentarse terrenalmente y de forma decidida: “No puedes volver atrás” (1970) y: 

 
Naturaleza 

La naturaleza aparece constantemente en las letras de Víctor Jara, tanto como parte del paisaje, como así también, 

en tanto fuerza potencialmente destructora que desafía la frágil existencia de los mismos. No obstante, sería una 

situación sin salida y que no inmovilizaría al bajo pueblo: “En algún lugar del puerto” (1970) y: 
 

Vamos sacando guaguas, 
mesas, paredes, 
no nos asusta el cielo, 
llueve que llueve. 
Más me asustara yo, 
si llega el caso, 
que mi negra no quiera 
darme un abrazo. 

La ventolera, el agua 
botan las casas, 
pero no se acojina 
uno que trabaja. 
Bueno estaría aquello 
y que fuera cierto, 
que nos riamos un día 
‘e los elementos. 

(Víctor Jara, 1972, “En el río Mapocho”) 
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Igualito que otros tantos 
de niño aprendí a sudar, 
no conocí las escuelas 
ni supe lo que es jugar. 
Me sacaban de la cama 
por la mañana temprano, 
y al laíto ‘e mi papá 
fui creciendo en el trabajo. 

Con mi pura habilidad 
me las di de carpintero, 
de estucador y albañil, 
de gásfiter y tornero; 
¡puchas! que sería bueno 
haber tenido instrucción, 
porque de todo elemento 
el hombre es un creador. 

Yo le levanto una casa 
o le construyo un camino, 
le pongo sabor al vino, 
le saco humito a la fábrica, 
voy al fondo de la tierra 
y conquisto las alturas, 
camino por las estrellas 
y hago surco a la espesura. 

Aprendí el vocabulario 
del amo, dueño y patrón, 
me mataron tantas veces 
por levantarles la voz, 
pero del suelo me paro 
porque me prestan las manos, 
porque ahora no estoy solo, 
porque ahora somos tantos. 

“El hombre es un creador” (Víctor Jara, 1972) 

 

Infancia 

La infancia aparece como un tema importante en las canciones de Víctor Jara. Las y los niños aparecen expuestos 

al abandono, al trabajo, a la pobreza, a la violencia, imposibilitados de llevar adelante una infancia adecuada, todo 

esto frente a la indiferencia de la sociedad. Esto es claro en “Canción de cuna para un niño vago” (1970), “El niño 

yuntero” (1973), “La toma” (1972), “Herminda de La Victoria” (1972), “Luchín” (1973). Abordar la exposición 

de la infancia, se vincularía con una llamada de atención sobre la dificultad temprana de las personas para formarse 

humanamente en un contexto de profundas contradicciones vivenciadas por el bajo pueblo. 

Creación 

Algo que quedaría patente frente a las amplias y complejas dificultades vividas por el bajo pueblo es justamente su 

profunda capacidad creativa para enfrentar, soportar y superar las mismas. En las letras se proyecta a sujetos con una 

actitud de enfrentamiento y construcción del mundo, que no reconocen límites en su actuar y que se aventuran a 

desafiar los límites de la experiencia conocida, bajo un sentimiento de solidaridad y comunidad profundos. La idea 

de creación aparece asociada al mundo de la producción, donde hombres y mujeres serían capaces de hacer con sus 

manos creaciones vitales, íntimamente ligadas a su existencia: “El lazo” (1970), “Angelita Huenuman” (1973). La 

idea de creación también se proyecta a través del ámbito del trabajo hacia la producción de una nueva sociedad, 

más justa e igualitaria, hecha con las manos de hombres y mujeres del bajo pueblo: “Parando los tijerales” (1971), 

“Sacando pecho y brazo” (1972) y especialmente: 
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Revolución 

La perspectiva de transformación que se proyecta aquí no es cualquiera, se trata de una transformación de carácter 

revolucionaria, que apuntaría a la construcción de una sociedad socialista. Por lo mismo, al mirar hacia el pasado 

y al analizar el presente, se rescatan herencias de aquellas experiencias/actores que apuntarían en dicha dirección: 

“El aparecido” (1970), ““Móvil” oil special” (1970), “A Luis Emilio Recabarren” (1970), “A Cochabamba me 

voy” (1970), “Plegaria a un labrador” (1970), “El derecho de vivir en paz” (1972), “Una palabra solamente” 

(1972), “A Cuba” (1973), “Marcha de los trabajadores de la construcción” (1973). 

Responsabilidad 

El logro y defensa de un proyecto revolucionario precisaría de un alto nivel de responsabilidad. Por lo mismo se 

presenta una valorización del trabajo comprometido políticamente en canciones como “Qué lindo es ser voluntario” 

(1973) y “Brigada Ramona Parra” (1973). También hay canciones que se presentarían como un llamado de 

atención frente a la ausencia de responsabilidad, donde se asume la tarea de concientizar a la parte mayoritaria del 

bajo pueblo en torno a la necesidad de generar condiciones para la transformación del mundo: “Oiga, pues mijita” 

(1973) y “La carpa de las coligüillas” (1973). 

Violencia 

Como un recuerdo doloroso, mas, a la vez necesario, en las letras de Víctor Jara aparece con regularidad la violencia. 

Ella se muestra como una pared en la que sistemáticamente el bajo pueblo se estrella en el proceso de construcción 

de una sociedad nueva. Es interesante notar que la violencia aparece vinculada a situaciones ficticias y reales, en 

Chile y fuera de este, no obstante, lo más interesante, es que ella no tendría el poder de poner fin a la Historia, 

puesto que, ya sea a partir de la denuncia directa o de la descripción reflexiva en torno a la misma, se pasa después 

a una proyección reivindicativa, que impulsa la necesidad de seguir adelante en la tarea emprendida. Dentro de 

estas canciones, se puede señalar: “Soldado” (1970), “Te recuerdo Amanda” (1970), ““Móvil” oil special” 

(1970), “Preguntas por Puerto Montt” (1970), “El derecho de vivir en paz” (1972), “Herminda de La 

Victoria” (1972), “¿Quién mató a Carmencita?” (1973) y “El alma llena de banderas” (1973), entre otras. 

Educación 

La escolarización es algo que aparece distante en las letras de Víctor Jara; como ya fue señalado, es la experiencia 

de la exposición, el trabajo y la pobreza la que abraza a la infancia del bajo pueblo. En la canción “El hombre es un 

creador” (1972) es el trabajo temprano el que no permitió conocer la escuela, como así también, el sujeto es capaz de 

hacer muchas cosas a pesar de lamentarse por no haber tenido “instrucción”. Mientras que en la canción ““Móvil” 

oil special” (1970) aquellos jóvenes que accedieron a la educación secundaria y universitaria se muestran como 

actores históricos, vinculados con el trabajo de impactar revolucionariamente la sociedad desde su posición 

privilegiada y estrechar lazos con los jóvenes “proletarios” en dicha tarea: 
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Identidad 

La afirmación de la identidad del bajo pueblo es un ejercicio clave en las letras analizadas. Dicha identidad se 

afirmaría en oposición a los grupos privilegiados de la sociedad, realzando las características individualistas, violentas 

y oportunistas de estos: “Las casitas del barrio alto” (1972), “Ni chicha ni limoná” (1973), “El desabastecimiento” 

(1972), ¿Quién mató a Carmencita? (1973) y “Vientos del pueblo” (1973). 

La identidad del bajo pueblo también aparecería afirmada a partir de un ejercicio de autodefinición, poniendo 

acento en el empoderamiento popular y el fortalecimiento de la dignidad del propio pueblo: “Sacando pecho y 

brazo” (1972). Esta autodefinición también se dibujaría con letras que ponen el acento en una opción democrática 

y pluralista seguida por el bajo pueblo en la tarea de alcance y ejercicio del poder, tal como lo fue la “vía chilena 

al socialismo” materializada en el Gobierno de Salvador Allende (1970-1973). En dicha línea, la afirmación de la 

identidad del bajo pueblo no derivaría en un llamado a la destrucción del otro, por el contrario, la senda a recorrer 

sería una invitación a vivir una sociedad nueva donde puedan vivir todos: “Aquí me quedo” (1973) y “A Cuba” 

(1973). La afirmación de la identidad también se expresaría en una diferenciación de la propia cultura, la íntima 

y auténtica, que surgiría de la propia tierra, frente a una cultura impuesta y “extranjerizante” enarbolada por los 

grupos que optan por emular aquello que esté de moda: ¿Quién mató a Carmencita? (1973) y “Manifiesto” 

(1973). 

Futuro 

El futuro aparece como apertura, posibilidad de superar el pasado tomando lecciones de este y de afirmar en el 

presente la inmensa posibilidad de transformación vivida. De esta manera, existe un ejercicio temporal dialéctico que 

une un pasado doloroso, un presente de cambios que se materializan y un futuro de paso a una etapa de ampliación 

de la humanización de la sociedad: “Parando los tijerales” (1971), “Marcha de los pobladores” (1972), “Abre 

la ventana” (1973), “Vamos por ancho camino” (1973), “El alma llena de banderas” (1973) y “Vientos del 

pueblo” (Víctor Jara, 1973). El futuro como apertura no sería simplemente una lectura “evolucionista” de la 

condición del bajo pueblo, respondería a una transformación de otra índole, donde este pasa a ser un sujeto que 

tiene un espacio en la historia, en tanto ganó el derecho de participar en su construcción. 

Palabras finales 

En las letras de Víctor Jara tenemos una entrada privilegiada a la historia de Chile, mas, fundamentalmente a la 

experiencia formativa de su bajo pueblo. El proceso de formación del bajo pueblo aparece dibujado aquí en un 

cuadro amplio y complejo, donde es posible unir y relacionar diferentes tonalidades de realce. La cultura común 

del bajo pueblo chileno aparece construida en la experiencia de una fuerte diferenciación identitaria, donde se hace 

patente la distinción con un otro privilegiado que excluye y violenta. Frente a este evidente rechazo, el bajo pueblo 

sufre claramente una condición de explotación y pobreza profunda, que le coarta posibilidades de desarrollo, pero 

que a la vez, no lo paraliza y lo invita a pensarse en una situación diferente. Dicho pensarse le abre posibilidades no 

imaginadas, tales como el construir una comunidad de excluidos centrada en la colaboración y asociación, sustentada 

en el amor, que les ayuda a asumir la tarea de actuar activamente en el mundo para gestar su transformación, puesto 

que nada será modificado si no lo hacen ellas y ellos mismos. Por esta razón, la cultura común del bajo pueblo que 

aparece en las letras de Víctor Jara es aquella que señala a un grupo humano fuertemente comprometido con la 

transformación solidaria del mundo, que no se amilana frente a los peligros de la naturaleza y de la sociedad, que 

no descansa de denunciar las injusticias pasadas y presentes, y que no deja de trabajar y soñar con un mundo donde 

ellas y ellos tengan un lugar en la historia. El proceso de formación del bajo pueblo ha sido de larga data y permite 

identificar diferentes instancias de exclusión vivenciadas por este, ya sea en el mundo del trabajo, la educación y de 

la existencia digna. No obstante, dicha experiencia y dicha memoria, habrían permitido sedimentar una conciencia 

de sí profundamente humanista y combativa, que empuja al ser humano a realizar todo a su alcance para hacer de la 

realidad y la vida una experiencia ampliamente digna y gratificante, aquí y ahora. 
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Resumen: En este escrito se propone una reflexión sobre el paso de las restricciones comunitaristas a la visión de 

la interculturalidad, con Kymlicka y Bondia, desde la cual cabe asumir los derechos humanos como límites-ejes 

del diálogo entre culturas. Se trae la discusión que Karlsson planteó contra la aparente resolución de la tensión 

entre derechos humanos y soberanía popular, en Held y Habermas, para mostrar que el interrogante compartido 

por multiculturalistas y comunitaristas acerca de la compatibilidad entre el reconocimiento de autonomía a las 

comunidades minoritarias y los derechos humanos, es una paradoja que también está pendiente de ser resuelta por 

la misma sociedad occidental, y por tanto no puede ser un filtro deslegitimador que resucite el viejo paternalismo 

liberal, en desmedro de las reivindicaciones de los colectivos. Finalmente, se indica que la concepción emancipadora 

de los derechos humanos, puede construir un nuevo vínculo entre éstos, la soberanía y la autonomía, pues así los 

individuos y las comunidades no se ven precisados a renunciar a ellos como condición para dialogar, y a su vez son 

medios de expresión de las reivindicaciones jurídico-políticas de los grupos culturales. 

Palabras clave: Derechos humanos, interculturalidad, diálogo, liberalismo, comunitarismo. 

 

 
Abstract: In this paper we propose a reflection about step to comunitarists restrictions to interculturality 

view, with Kymlicka and Bondia, from which we can be assumed human rights as limits-axis of dialogue 

between cultures. We take the discussion formulated by Karlsson against apparent resolution of the tension 

between human rights and popular sovereignty in Held and Habermas, to show that the common question 

for multiculturalists and comunitarists about compatibility between minoritarian communities autonomy 

recognized and to human rights, is a paradox so also irresolute for occidental majoritarian society, thus is not 

possible to convert this in a delegitimating filter that resurrect the old liberal paternalism, in detriment of the 

collectives’ claims. Finally, we noted that emancipatory conception of human rights may to construct a new 

connection between them and the sovereign and autonomy, as well both individuals and communities are not 

compelled to resign them as a condition for dialogue, and at the same time they are means of expression of 

the policies and legal claims of cultural groups. 

Key words: Human rights, interculturality, dialogue, liberalism, comunitarism. 
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Tensiones entre los grupos culturales y la sociedad liberal desde el multiculturalismo e interculturalidad 

Uno de los avances que pueden identificarse en el paso del multiculturalismo a la interculturalidad, es la forma 

en que se asume la regulación de las tensiones entre los grupos culturales y la sociedad liberal. Así, mientras que 

en el primero se opta por imponer restricciones a la autonomía de las comunidades en nombre de la defensa de la 

axiología mayoritaria, lo cual concede a la cultura hegemónica la posibilidad de ejercer un amplio control sobre las 

minoritarias, la segunda se orienta por la senda del diálogo entre cosmovisiones, sin privilegios pactados de antemano, 

procurando resguardar solamente los derechos humanos, que se asumen entonces como ejes de armonización entre 

el relativismo y la universalidad, implicados en una y otra perspectiva cultural. 

En ese orden, se recuerda que en su propuesta para comprender la ciudadanía multicultural en términos que resulten 

acoplados de cualquier manera con una cierta perspectiva del liberalismo, Kymlicka subraya que a los grupos 

culturales ubicados en el territorio donde un Estado ejerce su soberanía debe reconocérseles en forma amplia el 

derecho a gozar de restricciones externas, esto es, la garantía de que ningún colectivo prevalecerá o se impondrá por 

la fuerza sobre otro; asimismo, pero ya de manera más limitada, ha de estimarse que dichas comunidades tienen 

alguna, en realidad muy poca o sólo la necesaria, facultad de imponer restricciones internas a sus miembros, con el 

fin de evitar que sus decisiones individuales puedan poner en riesgo la identidad, y por ende la existencia grupal. 

(Kymlicka, 2010, pp. 211-235). 

Profundizando en lo que podría denominarse los límites de esas restricciones internas, apuntó Kymlicka al dilema 

que confronta a los grupos culturales con la sociedad liberal, dado el socavamiento que aquéllos imprimen en 

principios esenciales para la sociedad mayoritaria, por ejemplo, el derecho de todo individuo a adoptar decisiones 

libres e informadas, una de las máximas nucleares del liberalismo. (Kymlicka, 2010, p. 212). 

Según Kymlicka, dicha cuestión se supera si se asume que la autonomía, visualizada remotamente en J.S. Mill, es 

un mejor foco de lectura de la tradición liberal que la tolerancia rawlsiana, a partir de la cual se puede hacer una 

defensa, aunque de nuevo bastante limitada, de las restricciones internas que sean compatibles con la 

autodeterminación de las comunidades y de los individuos que a ella pertenecen. Lo anterior debido a que el 

interés de los grupos identitarios generalmente está centrado en que se proteja su subsistencia, y se reconozca un 

grado de soberanía interna para decidir sobre cuestiones que garanticen su supervivencia como comunidad. Estas 

concesiones se evidencian necesarias, como una estrategia para contener la ruptura contingente que afronta toda 

sociedad multicultural, cuya cohesión está fundada en el fortalecimiento de los “vínculos que unen”. (Kymlicka, 

2010, pp. 226-239). 

De la lectura de Kymlicka, es destacable la orientación del dilema de las restricciones de los grupos minoritarios 

por las sendas de la autonomía, que les reconoce y protege un ámbito de acción tanto a ellos como a sus miembros, 

a diferencia de la tolerancia, que se limita a concebir lo permisible a las ópticas particulares de existencia, en 

tanto no incomoden la axiología mayoritaria. Sin embargo, los conceptos de limitaciones internas y externas del 

multiculturalismo, permiten vislumbrar una imagen autocontenida de los colectivos culturales, a modo de esferas 

cerradas que transitan en el amplio espacio de la sociedad hegemónica, frente a la cual, en todo caso, siguen obligados 

a rendir cuentas para subsistir. 

Ahora bien, Bondia asume los dilemas planteados, proponiendo una revisión al “enigma de la interculturalidad”, 

en el cual halla confrontados el universalismo de la visión occidental de los derechos humanos, con la perspectiva 

relativista dimanada del fenómeno intercultural (Bondia, 2011, pp. 19-23), todo ello en el marco de la discusión 

sobre globalización y derechos humanos señalado por Boaventura de Sousa Santos (Sousa Santos, 2002, pp. 60- 

81). Sostiene Bondia, entre otras cosas, que los derechos humanos pueden concebirse como límites al relativismo 

“absoluto”, en tanto que su desconocimiento no puede ser tolerado en las dinámicas del pluralismo, y así podrían 

ser razonablemente “impuestos” a las comunidades étnicas sin que pueda considerarse que se está afectando su 

identidad y autonomía. 
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Para ello, aborda la cuestión del universalismo y el relativismo, con el objetivo de mostrar que la supuesta oposición 

entre estas dos categorías es un falso dilema, como lo deja ver la hermenéutica analógica, que sirve a modo de criterio 

de armonización entre un “universalismo moderado y un relativismo relativo, que dejen lugar a las diversidades 

culturales pero sin perder esa fuerza de universalidad que se requiere para que unos derechos puedan ser derechos 

humanos” (Bondia, 2011, p. 64). Bajo ese espectro de interpretación, enuncia Bondia que en el diálogo intercultural 

“Habrá que corregir ciertas cosas como las que se oponen a los derechos humanos; y habrá que permitir ciertas otras, 

que no vayan en contra de estos derechos” (Bondia, 2011, p. 64). 

Son entonces los derechos humanos límites a las restricciones internas de las comunidades y al pluralismo cultural, 

o al menos eso es lo que podría concluirse siguiendo las reflexiones citadas de Kymlicka y Bondia. Prácticamente, de 

lo que se trata es de postular que la autonomía de los grupos étnicos está limitada por las garantías fundamentales de 

las personas, incluidas las de sus miembros. Es una cuestión sobre la que el occidente liberal no puede ceder, pero a 

la vez ella le impone reconocer a las otras culturas como interlocutoras en lugar de subordinadas. Sin embargo, estas 

limitaciones se corresponden más con una idea de ejes posibilitadores y de armonización, a partir de los cuales cabe 

entablar el diálogo, que como barreras infranqueables que los grupos culturales deben superar, a modo de examen 

de admisión a la sociedad mayoritaria. 

Desde luego, la conclusión anterior debe comprenderse en el marco de la distinción entre el multiculturalismo, 

corriente de contenido normativo que examina el fenómeno de la pluralidad de grupos culturales en el amplio 

escenario de la sociedad liberal (Olivé, 2004, p. 21) adoptando como presupuesto la dominación de esta última 

sobre los colectivos minoritarios (Beuchot, 2005, p. 14), y la interculturalidad, como reflexión sobre el encuentro 

de culturas (Hernández, 2007, p. 436). 

Luego entonces, lo que se plantea es que los derechos humanos, más que restricciones limitantes a la autonomía de los 

colectivos, a fuera de sostener los vínculos que le unen con la mayoritaria, pueden ser concebidos como posibilidades 

de diálogo entre culturas, como ya se anotó. De este modo se abandona la impronta cerrada del multiculturalismo, 

con la consecuente rendición de cuentas a la sociedad occidental, lo cual, guardadas las proporciones, le daba 

continuidad a la asimilación de unas culturas, las minoritarias, por parte de la mayoritaria. 

Relación paradojal entre derechos humanos y soberanía popular: Karlsson sobre Held y Habermas 

Una vez establecido que la restricción a la autonomía de los grupos culturales, resultante del tránsito de la perspectiva 

multiculturalista a la intercultural, corresponde a los derechos humanos, ello en perspectiva posibilitadora mas no 

limitante, queda pendiente establecer si la democracia occidental ha resuelto la paradoja que ella misma le plantea 

a sus pares en el orden de la cosmovisión, tanto desde el multiculturalismo como la interculturalidad, acerca de la 

tensión existente entre la autonomía del pueblo soberano y los derechos humanos: “should a constitution with a 

bill of rights or international human rights conventions lay constraints on what the sovereign people may decide in a 

democratic order? And if so, could such individual rights be decided democratically?1” (Karlsson, 2010, pp. 1-2) 

La pregunta se la plantea Johan Karlsson a David Held y a Jürgen Habermas, encontrando que los postulados de 

ambos, representantes de la democracia cosmopolita y deliberativa en su orden, no responden satisfactoriamente 

la cuestión (Karlsson, 2010, p. 1). Nótese que se trata de un interrogante trascendental, pues es mutatis mutandi 

la misma pregunta que el universalismo y los liberales le hacen al pluralismo y a las comunidades, acerca de si sus 

reivindicaciones autonómicas de incidencia normativa respetan o se compatibilizan con los derechos humanos, 

planteo que hacen visibles Bondia y Kymlicka, a su modo, según la exposición realizada en líneas anteriores. 

Así, Karlsson encontró que en el modelo propuesto por el cosmopolitanismo liberal de David Held, los derechos 
 

1 “¿Puede una constitución con un catálogo de derechos o unas convenciones internacionales sobre derechos humanos limitar lo que puede decidir el pueblo 

soberano en un orden democrático? Y si es así ¿también podrían ser decididos democráticamente estos derechos individuales?” Traducción libre. 
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humanos se consideran como la agenda de la democracia, y por tanto a mayor reforzamiento de las instituciones 

democráticas, necesariamente debería producirse un mayor índice de protección del “esquema de derechos” (Held, 

1995, p. 147). Sin embargo, a esta perspectiva le cabe el reproche de subsumir a los derechos humanos en el sistema 

democrático, pues al entregar confiadamente su materialización al desarrollo institucional, esperando que las 

libertades emerjan automáticamente de la estructura gubernamental, deja por fuera la participación cívica en una 

clara muestra de paternalismo. Así lo expone Karlsson: 

By defining democracy in terms of the institutionalization and implementation of a scheme 

of human rights, cosmopolitan democracy essentially collapses the former concept into the 

latter, so that the democratic aspects of the model virtually disappear. 

While Held claims to draw upon both participatory and liberal ideals of democracy, in 

the end, the model of cosmopolitan democracy neither includes the mechanisms of active, 

popular participation in self-government nor the liberal institutional model constraining 

government. And in that case, it remains unclear why we need to hold on to the concept of 

democracy, if it means nothing more and nothing less than implementing a scheme of rights 

(Karlsson, 2010, pp. 9-10)2. 

Ahora, según el argumento habermasiano, los derechos humanos y la democracia no pueden entrar en conflicto 

porque son interdependientes y co-originarios, esto es, ambas categorías fluyen, no solo en las preocupaciones 

esenciales de los ciudadanos, sino también en la necesaria imbricación entre autonomía privada y pública, que los 

sujetos deben concederse unos a otros, en el marco institucional de un Estado que garantiza la validez, legitimidad 

y coerción normativa, mediante la observancia de la corrección procedimental en la formación de voluntad política 

(Habermas, 1998, pp. 165-168). Por ende se espera que los procedimientos democráticos aseguren, en línea de 

principio, que las libertades fundamentales de las personas encuentren resonancia, y una mayor protección, en la 

vida institucional del Estado, en tanto aquéllos se asuman como autores y destinatarios de las normas jurídicas. 

Precisamente es en este último segmento donde subyace la deficiencia de esta tesis, pues para Karlsson las explicaciones 

de Habermas solo tienen cabida en un régimen democrático estatal, y no puede explicar la existencia del compendio 

normativo internacional de los derechos humanos, donde no existen procedimientos democráticos, y que por tanto 

es un escenario en el que naufragarían sus postulados de interdependencia y co-originalidad (Karlsson 010, p. 22). 

Karlsson se decide al final por resguardarse en el liberalismo trágico de Isaiah Berlin (1969, p. 214), para concluir 

que no existen modelos conceptuales que permitan explicar, de manera general, cómo pueden compatibilizarse los 

derechos humanos con la democracia. 

Desde luego, el razonamiento de Karlsson se siguió con la finalidad de mostrar que la duda formulada desde el 

universalismo y el liberalismo al pluralismo y a las comunidades no occidentales, corresponde a un interrogante 

que ni siquiera la democracia como sistema de poder, desde dos concepciones de la democracia fuertemente 

fincadas en la autonomía como la cosmopolita y la deliberativa, ha podido resolverse a sí misma: si la soberanía 

(autodeterminación) popular (de los grupos) tiene capacidad de decidir qué son y cuál es el contenido de los 

derechos humanos, y cuál es la razón que justifica esa autorización normativa. 

Con el análisis que precede, puede sostenerse que la sociedad mayoritaria no puede reclamar tanto para sí como 

frente a los grupos culturales, una superioridad fundada en el sostenimiento de una agenda privilegiada sobre los 

derechos humanos, pues ello implicaría persistir en una posición paternalista incluso frente a la misma participación 

2 “Al definir la democracia en términos de la institucionalización y la implementación de un esquema de los derechos humanos, la democracia cosmopolita 

esencialmente colapsa el primer concepto en este último, por lo que los aspectos democráticos del modelo prácticamente desaparecen. Mientras que las 

demandas realizadas a ambos se basan en ideales participativos y liberales de la democracia, al final, el modelo de democracia cosmopolita no incluye ni los 

mecanismos de participación activa, popular en el autogobierno, ni el modelo liberal de restricción institucional gobierno. Y en ese caso, no queda claro por 

qué tenemos que aferrarnos al concepto de democracia, si no significa nada más y nada menos que la implementación de un esquema de derechos.” 

Traducción libre. 
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cívica de los miembros de la sociedad mayoritaria. Tampoco cabe justificar tal posición de privilegio acudiendo a la 

autoridad estatal, para definir los derechos humanos, el núcleo común de diálogo, que a su vez le sirve a este último 

como límites - ejes posibilitadores, pues es claro que sobre este aspecto a los Estados se les imponen compromisos 

internacionales, que escapan a su soberanía una vez se acogen a ellos. 

Igualmente, es evidente que la impronta universalista de los derechos humanos no permite que una cultura 

particular, por ejemplo el occidente liberal, se apropie completamente de su contenido, fundándose en su presunta 

autoridad moral-cultural; ello riñe incluso con la juridicidad procedimental en Habermas, expuesta anteriormente, 

dado que la legitimidad normativa se sustrae de las eticidades concretas, incluida la de la sociedad mayoritaria si tal 

planteamiento ha de tomarse en serio, para adscribirla al proceso de diálogo y a las resultas del mutuo entendimiento. 

Emancipación como vínculo posible entre autonomía y derechos humanos 

Como se mencionó, a Karlsson se le ha seguido en su razonamiento, pero ello no implica que haya de acogerse su 

conclusión. En efecto, hay méritos para esperar un sino menos trágico que el de Berlin, cuando se desecha el concepto 

de derechos humanos como valores asépticos que están orbitando en la esfera de la moralidad (Nino, 1989, p. 93) 

o que se da por resuelta su fundamentación por su consagración en un documento positivo internacional como la 

Declaración Universal de Derechos Humanos de 1948, so pretexto de profundizar en su protección más que en su 

justificación (Bobbio, 1991, p. 61). 

Avanzando con relación a las anteriores tesituras, se encuentra una concepción emancipadora del empoderamiento 

de los derechos humanos desde abajo (Sousa Santos, 2002, p. 60-81), acompasada con la visión compleja de Herrera 

Flórez, quien convoca a entenderlos a partir de lo que denomina como racionalidad de resistencia (Herrera, 2000, 

pp. 76-78), en lo cual coincide con la concepción de Douzinas, quien piensa las reclamaciones de derechos humanos 

como uno de los objetivos del proyecto ilustrado: la emancipación (2008, p. 385). Herrera Flórez plantea su tesis 

del siguiente modo: 

Los derechos humanos en el mundo contemporáneo necesitan de esta visión compleja, 

de esta racionalidad de resistencia y de estas prácticas interculturales, nómadas e híbridas 

para superar los escollos universalistas y particularistas que llevan impidiendo un análisis 

comprometido de los mismos desde hace ya décadas. Los derechos humanos no son 

únicamente declaraciones textuales. Tampoco sonproductos de una cultura determinada. 

Los derechos humanos son los medios discursivos, expresivos y normativos que pugnan 

por reinsertar a los seres humanos en el circuito de reproducción y mantenimiento de la 

vida, permitiéndonos abrir espacios de lucha y de reivindicación (Herrera, 2000, p. 78). 

Bien han dicho al respecto Offe y Preub(1990) “las instituciones y procedimientos que supuestamente sirven de 

mediación entre la racionalidad de los actores y la deseabilidad de sus resultados están siendo objeto de un creciente 

cuestionamiento” (p. 48), por lo que no se ve cuál es el obstáculo a mostrar que los derechos humanos liberalmente 

institucionalizados, están lejos de ser aquellos que, redefinidos, pueden ser comunitariamente emancipados, en medio 

de un diálogo intercultural donde los fundamentos estructurales de las garantías esenciales de la persona humana 

sean asumidos como una asignatura pendiente y no como una dogmática ya culminada. 

Pensar los derechos humanos desde una racionalidad emancipadora, permite, por un lado, comprender mejor su 

acepción como límites del diálogo intercultural, en tanto los ciudadanos y las comunidades se niegan a renunciar a 

ellos para participar en este último. De otra parte, esta perspectiva coadyuva su noción como ejes posibilitadores, pues 

es a partir de los derechos humanos que se ejercitan la soberanía y la autonomía: la primera en tanto que potencian 

el entendimiento entre los integrantes de las comunidades políticas plurales, en lo cual hay amplia coincidencia con 

Habermas (1998, pp. 169-197), y la segunda, en cuanto se representan como medios no adscritos a ninguna cultura 

particular, pero que sin embargo sirven de cauces discursivos a las reivindicaciones jurídico políticas de los grupos 

culturales. 
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Conclusiones 

Se ha identificado que uno de los avances en el tránsito del multiculturalismo a la interculturalidad, es el paso de una 

visión autocontenida de las culturas, en la cual la sociedad mayoritaria impone unas restricciones, a modo de examen 

de admisión-asimilación a las minoritarias, a otra que concibe que los grupos culturales están en condiciones de 

dialogar, a partir de los derechos humanos como límites-ejes armonizadores. 

Así, Kymlicka ha planteado que las máximas liberales que benefician a los individuos pertenecientes a grupos 

culturales minoritarios, deben ser resguardados, a modo de restricción a la autonomía de los colectivos. Bondia 

presenta los derechos humanos como límites que permiten la armonización entre universalismo y pluralismo que, en 

el diálogo intercultural, es mediada por el reconocimiento de estos derechos, cuya fuerza universalizadora permite 

corregir los excesos de una y otra corriente. 

Ahora bien, con Karlsson se abordó la paradoja entre derechos humanos y soberanía popular, interrogándose cómo 

puede explicarse que los primeros sean definidos en un texto constitucional, y si a su vez ellos plantean restricciones 

a lo que puede ser decidido democráticamente. En este cuestionamiento se advirtió un paralelo con las restricciones 

impuestas a los grupos culturales, en tanto que este es el filtro deslegitimador de la autonomía colectiva. 

Examinando el asunto en el cosmopolitanismo de Held y en la deliberación habermasiana, se advirtió que el 

primero, al entender los derechos humanos como agenda a desarrollar por las instituciones políticas estatales, limita 

las posibilidades de construcción democrática de contenidos a debatir; mientras que el segundo, al plantear que los 

derechos humanos son co-originarios con la soberanía popular, pero sólo en el marco de un Estado que garantiza un 

procedimiento a través del cual la producción normativa se efectúa con participación de sus destinatarios, quienes 

así se convierten en autores, deja por fuera la evidencia de que los derechos humanos han sido construidos también 

en escenarios distintos al estatal, por ejemplo, en el plano internacional. 

Asimismo, si se ha de ser consecuente con el postulado habermasiano que implica la no preferencia de una eticidad 

sobre otra en el proceso de formación de la voluntad política, en tanto la legitimidad de aquél se resguarda en la 

corrección del procedimiento, ello también debe suponer la renuncia de la sociedad liberal a exigir tratamientos 

preferenciales a los demás grupos culturales. 

En todo caso, vale decir que la dilución del filtro deslegitimador del pluralismo y la interculturalidad, no puede 

ofrecer la falaz tranquilidad de una solución definitiva al conflicto entre las múltiples cosmovisiones comunitarias, 

entre ellas la occidental, y de hecho es probable que sea benéfica la prosecución del debate, pero en términos que 

permitan sopesar razones en lugar de imponer convicciones. 

Aunque Karlsson se refugia en el liberalismo trágico de Berlin, renunciando a buscar un marco de comprensión del 

vínculo entre soberanía popular y derechos humanos, se propone proseguir la búsqueda a partir de una renovada 

concepción de los derechos humanos, situada en línea de resistencia y emancipación, con lo cual se conecta con uno 

de los móviles del proyecto ilustrado, según Douzinas, pero que obedece más a las construcciones tradicionalmente 

alter occidentales de este concepto, en términos de Sousa Santos y Herrera Flórez. 

Ha de tomarse en serio, entonces, la cuestión de la autonomía, que ya no puede comprenderse sólo en términos de 

la dicotomía privada-pública, definida por el occidente liberal, sino que tiene el reto de plantearse también desde 

la naciente esfera de la autonomía colectiva, dada la innegable realidad empírica y teórica del interculturalismo. En 

este camino conceptual, se abre paso a repensar el vínculo entre autonomía y derechos humanos, a partir de una 

noción emancipadora de estos últimos, en la medida que ofrece instrumentos de comprensión más adecuados para 

el contexto en el que debe afrontarse la discusión. 

Finalmente, pensar los derechos humanos desde una racionalidad emancipadora, permite comprender mejor, de 

un lado, su acepción como límites del diálogo intercultural, en tanto los ciudadanos y las comunidades se niegan 
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a renunciar a ellos para participar en este último. De otra parte, esta perspectiva coadyuva su noción como ejes 

posibilitadores, pues es a partir de los derechos humanos que se ejercitan la soberanía y la autonomía: la primera 

en tanto que potencian el entendimiento entre los integrantes de las comunidades políticas plurales, y la segunda, 

en cuanto se representan como medios no adscritos a ninguna cultura particular, pero que sin embargo sirven de 

cauces discursivos a las reivindicaciones jurídico políticas de los grupos culturales. 
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Este artículo surge a partir de nuestro interés común en el arte contemporáneo. En una de nuestras 

muchas conversaciones sobre el tema, nos dimos cuenta de cómo en las obras1 de gran parte de los artistas 

latinoamericanos es recurrente la temática sobre la migración y la pertenencia al territorio de origen. 

A través de breves reflexiones queremos crear un itinerario sintético que penetre en las obras de ocho artistas, 

más o menos conocidos, con la intención de hacer una exposición breve sobre un tema extremadamente 

amplio. 

Cada aventura debería empezar con un mapa. 

Siguiendo las huellas de Stevenson, que escribió La isla del tesoro inspirado por un mapa, trazamos aquí una 

trayectoria que comienza justamente con la cartografía para hablar de geografías, pueblos y sentimientos de 

pertenencia. Los mapas son conjuntos de confines, líneas que determinan un dentro/fuera, interno/externo, mío/ 

tuyo, yo/extranjero. Desde sus orígenes el hombre ha basado la propia supervivencia en el conocimiento de lugares 

y en la capacidad de orientación en el espacio. El mapa, por lo tanto, es una forma de conocimiento, sin embargo 

representa al mismo tiempo el ejercicio de una forma de poder a través de una toma de posesión. De hecho algo 

“mapeado” está poseído, bajo control. 

Las cartas primitivas eran ricas de imágenes que reproducían elementos de la realidad. Sin embargo, afortunadamente 

nadie alcanzó tanta fidelidad como para llegar a crear un “mapa del Imperio que tuviese la Inmensidad del Imperio 

y que coincidiera perfectamente con este”, como el tentativo del Colegio de los Cartógrafos del cual escribe Jorge 

Luis Borges en su Del rigore della Scienza (en Storia universale dell’infamia, 1961). 

Las ilustraciones son el resultado de nuestras libres interpretaciones de algunas de las obras citadas. Para una 

completa comprensión del texto aconsejamos de visionar los originales a través de una investigación por Internet. 

Más bien se debe pensar en los mapas como restituciones de la realidad, traducciones de la misma. En Storia 

delle terre e dei luoghi leggendari, Umberto Eco especifica que “un mapa no quería representar la forma de la tierra, 

sino hacer una lista de las ciudades y los pueblos que se podían encontrar” (Eco, 2013, p. 21). El mapeamiento es 

por eso, 
 

1 Las ilustraciones son el resultado de nuestras libres interpretaciones de algunas de las obras citadas. Para una completa com- 

prensión del texto aconsejamos de visionar los originales a través de una investigación por Internet. 
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no solo la organización del territorio, sino también de la historia política, social y cultural del hombre, acercándose 

a una idea de mapa entendido como instrumento de narración. 

La necesidad de comprender en una imagen la dimensión del tiempo junto con aquello 

del espacio, es el origen de la cartografía. [...] El mapa geográfico, en definitiva, aunque 

estático, presupone una idea narrativa, es concebido en función de un itinerario, es 

Odisea, observa Italo Calvino en el Il Viandante delle mappe (1994, p. 22). 

Cada vez más los mapas se han enriquecidos con nuevos símbolos, han sido codificados para crear mapas secretos, 

geológicos, topográficos e históricos, hasta transformarse en representaciones gráficas, más o menos abstractas, 

comparables con los cuadros. Este se vuelve así metáfora: no representa la realidad así como la vemos, sino que 

de alguna forma nos miente. Significativos en este sentido son los versos de la poesía Mappa, de la autora polaca 

Wislawa Szymborska (Basta così, 2012): 

Ninguna fosa común y ruinas inesperadas 

en este cuadro. 

Los confines entre países son apenas visibles, 

como si vacilaran: - ser o no ser? 

Me gustan los mapas porque mienten. 

Porque no dejan paso a la cruda verdad. 

Empezando por el concepto de mapa metafórico, comienza el viaje en el mundo del arte con el fin de indagar el 

tema de la cartografía, aquí ya no entendida como ciencia que reproduce verdaderos panos de lugares sino como 

reelaboración expresiva en clave contemporánea del objeto mapa por parte de varios artistas. 

La presencia física de la representación cartográfica caracteriza muchos de los trabajos del artista argentino Jorge 

Macchi, que construye sus obras comenzando por objetos comunes de la cotidianidad a los cuales intenta cada 

vez asignar nuevas visiones del mundo. Esta muchas veces está caracterizada por un significado contradictorio 

respecto a la común comprensión, y justamente en esta dirección se mueven también sus obras cartográficas. 

Entre muchas podemos mencionar, Seascape y Blue Planet, donde seccionando las varias partes de un planisferio 

recompone nuevos mundos compuestos por muchos océanos y mares en los cuales hay la total ausencia de 

componentes del territorio, o la obra Lilliput, explícita referencia a la obra de SwiM (en I viaggi di Gulliver, 

1726). En esta iniciativa recorta de un mapa geográfico a cada nación, las recoloca haciéndolas caer de una forma 

totalmente casual en una hoja blanca para definir, de esta forma, nuevas distancias e inusuales combinaciones. 

Un concepto análogo viene utilizado por Italo Calvino en su libro Le cittá invisibili (1972) donde, inspirándose en 

Il Milione, el célebre resumen de viajes de Marco Polo, elabora el propio cuento empezando por el 

requerimiento hecho al explorador por Kublai Khan, el cual quiere las descripciones de las ciudades de su 

inmenso Imperio. Con este pretexto Calvino, dando voz a Marco Polo, se mueve a través de poéticas descripciones 

de ciudades imaginarias, cada una con un nombre de mujer, creando de esta forma espacios mentales y no 

geográficos. 

Otra figura clave del arte argentino, muchas veces abordando el trabajo de Macchi, es Guillermo Kuitca, que 

ha trabajado más de treinta años, casi exclusivamente, el tema de la cartografía. No obstante, aunque nunca se 

haya alejado de su país, no ha hecho una exposición allá por muchos años “jugando – como explica el artista - 

con la idea del exilio voluntario, de explorar las condiciones simultaneas de la presencia y de la ausencia desde 

y en mi ciudad”. En sus obras el mapa asume un significado más profundo, interiorizado en la experiencia 

humana: a tal propósito resulta emblemática la instalación Untitled, obra presentada en la IX Documenta de 

Kassel en 1992 y después representada por muchos años en diferentes manifestaciones y galerías. En esta pintó 

los mapas de veintes diferentes ciudades del mundo en otros tantos colchones, enseñando una reflexión sobre la 

privado, lo íntimo y la 
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muerte entrelazada al tema de la vida, del viaje real o imaginario y de la memoria. En otros trabajos la relación de 

pertenencia con el territorio se hace más fuerte y explicita, como en Encyclopédie, donde el mapa geográfico vuelve 

a ser planimetría de lugares y arquitecturas individuales, significativas para Argentina. 
 

Guillermo Kuitca 

Untitled 

1992 

 

Representaciones geográficas que se vuelven otro a través de reinterpretaciones y reflexiones personales, tanto 

por experiencia vivida como por expresión de un credo político. Con estas premisas trabaja Torres-García, artista 

uruguayo fundador del Universalismo Constructivo, que en 1941 afirma: 

He dicho Escuela del Sur; porque en realidad, nuestro norte es el Sur. No debe haber 

norte, para nosotros, sino por oposición a nuestro Sur. Por eso ahora ponemos el mapa al 

revés, y entonces ya tenemos justa idea de nuestra posición, y no como quieren en el resto 

del mundo. La punta de América, desde ahora, prolongándose, señala insistentemente el 

Sur, nuestro norte. 

Desde estas consideraciones nace en 1943 la obra La América invertida, manifiesto de la escuela constructivista y 

representación gráfica de un sentimiento nacional, intelectual y político que muestra el continente sudamericano 

invertido con Cabo de Hornos al puesto del Norte. 

Conceptos aún más fuertes y explícitos, que adquieren un valor “sentimental” en las obras de Anna Bella Geiger, que 

trabaja con pasión el tema de los mapas relacionados a los problemas sociales y políticos de su país, Brasil. Bajo su 

mirada la cartografía se trasforma en un pretexto, una metáfora que tiende a la denuncia social. La serie Equations 

del 1978, es un ejercicio estilístico puntual en el cual la artista une el principio matemático a la representación 

gráfica para componer, con infinitas posibilidades, nuevos continentes e insólitos órdenes mundiales. Mientras 

en O Pão Nosso de cada dia, realiza un importante trabajo de denuncia contra la pobreza y retratando el hambre 

que sufre el pueblo de este país. Se compone de una serie fotográfica de la performance donde la artista come un 

trozo de pan para recrear, a través de sus mordiscos, el contorno de América Latina. 
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Anna Bella Geiger 

O Pão Nosso de cada dia - 1978  

La primera parte, en la cual se explicita una cartografía más inmediata y conectada al concepto figurativo del mapa, 

aunque reinterpretado. Acompaña hacia la reflexión más poética del concepto de confín entendido como límite, 

como una línea de separación entre nosotros y la Otredad, como un obstáculo físico-natural o una ruta creada por 

el hombre, pura convención de un poder declarado, también cuando es no tangible. 

El mismo tema del límite entendido como fractura está al centro de Shibboleth, instalación temporal creada en 2007 

en las Turbine Hall de la Tate Modern de Londres por la escultora Doris Salcedo. La obra consistía en una 

grieta que desgarraba 167 metros el suelo de la entrada del museo, creada interviniendo directamente en él mismo. 

Como afirma la artista, la obra “represents borders, the experience of immigrants, the experience of segregation, the experience 

of racial hatred” (Alberge, 2007). La misma palabra shibboleth se refiere al término o expresión que pertenece a un 

idioma que, para sus dificultades de pronunciación, se utiliza como prueba para reconocer un extranjero como tal. 

Acabada la exposición, la grieta fue rellenada con piedra colombiana, quedando visible como una cicatriz, una señal 

que, a su vez, reenvía al público a un nuevo tema, al de la memoria, concepto alrededor del cual gravitan muchos de 

los trabajos de la Salcedo. Se trata de un tópico que fluctúa en su obra, teñido por su historia personal, marcada por 

el vacío dejado tras la pérdida de algunos miembros de su familia durante el conflicto colombiano, su país de 

origen. 

Doris Salcedo 

Shibboleth 

2007 
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Sin embargo, la línea es también una ruta que tiene que ser seguida o un límite a superar, y estos conceptos se 

encuentran en muchos trabajos de Francis Alÿs, belga de nacimiento pero que vive y trabaja en Ciudad de 

México desde 1986. En sus trabajos utiliza múltiples medidas entre las cuales se encuentra la performance, 

muchas veces colaborativa, donde en el centro existe siempre una investigación sobre la sociedad, anclándose 

en contextos específicos. 

Alÿs crea sobre todo acciones en base a ideales simples que paradójicamente a veces se traducen en eventos épicos 

que, a pesar de haber necesitado esfuerzos titánicos para sus actuaciones, muchas veces dejan huellas físicas mínimas, 

hasta incluso efímeras y nulas. Un ejemplo es la obra Cuando la fe mueve montañas, del 2002, para cuya realización 

Alÿs involucró casi quinientos voluntarios con el objetivo de mover algunas decenas de centímetros la cima de 

una duna de arena de casi doscientos metros de largo en una de las áreas más pobres de Lima. Excavando en una 

única gran fila, los voluntarios fueron el testimonio de cómo una acción participativa y coral de una colectividad 

puede cumplir acciones inimaginables para un individuo en solitario. Se trata por tanto de una alegoría social, una 

paradoja en la cual lo que cuenta es el gesto en sí mismo. 

Si en esta obra trabaja el límite geográfico, de un modo apenas perceptible, en otras obras lo coloca en el centro 

como una reflexión sobre el tema del confín político que divide los países. Lo sobrepasa, lo redibuja, moviéndolo 

en todo el mundo. 

Entre los ejemplos las acciones Bridge/Puente (making of), un puente de barcos creados entre Florida y Cuba en 

2006, y The Loop, Tijuana-San Diego, en 1997, donde Alÿs decide ir desde México hasta Estados Unidos sin 

cruzar el confín entre ambos países. Para hacerlo realiza una deviación pasando por Australia, Alaska y Canadá, 

con la finalidad de prestar atención sobre el tema de la migración y sobre la dramática situación en el área de 

Tijuana, puerta de acceso y epicentro de la inmigración ilegal desde América Latina hasta Estados Unidos. 

A la contraposición entre estos dos mundos también hace referencia Frida Kahlo en la pintura Autorretrato en la 

frontera entre México y Estados Unidos del 1932. La artista se coloca en el límite que separa el paisaje mexicano del 

estadounidense, poniendo en evidencia la fuerte censura entre la propia cultura de origen y la que se encuentra 

en Estados Unidos durante el viaje que la artista hizo para seguir a su marido, Diego Rivera. A la izquierda el 

pasado, con algunos elementos simbólicos de México, a la derecha el futuro, con las chimeneas 

estadounidenses: dos mundos diferentes pero conectados por las raíces de las plantas que nutren las industrias. 

Y arriba, sobre un pedestal, la artista se retrae en equilibrio entre tradición y progreso, donde parece coger la 

propia energía desde ambos: la bandera mexicana en una mano y un cigarro en la otra. Por otro lado aparece el 

vestido de estilo colonia que lleva, el cual ostenta una cierta importancia, porque la ropa para Khalo es un 

elemento distintivo, a través de la cuidadosa elección de la ropa y de los accesorios. En cada pintura, la artista 

representaba y creaba una imagen distinta de sí misma, para mostrarse al mundo a través de diferentes disfraces. 

Prefería los trajes tradicionales mexicanos, probablemente también porque las faldas largas y las amplias camisas le 

permitían disimular sus problemas físicos. En México existía una tendencia en numerosas artistas de adoptar trajes 

tradicionales en nombre de la reconsideración del arte popular, de entre todos estos Kahlo, más que nada, 

amaba los que provenían de Tehuantepec. Era una ciudad caracterizada por una sociedad matriarcal donde las 

mujeres, fuertes y solemnes, se ocupaban del comercio y dominaban a los hombres. Así la ropa traduce el 

tentativo de pertenecer a un mundo femenino autónomo, autoritario e independiente económicamente. 

Tradición como memoria de los propios orígenes y sentimiento de pertenencia al lugar de origen, huellas indelebles 

en lo vivido, estos son los temas sublimados del trabajo de Ana Mendieta, nacida a la Habana en 1948. A la edad 

de doce años ella y su hermana fueron enviadas a los Estados Unidos por sus padres en el marco de la operación 

‘Peter Pan’, comenzada después de la revolución castrista para evitar que los niños crecieran bajo el régimen 

comunista. Una experiencia violenta de erradicación, un trauma que encuentra una trasposición al interior del 

rico corpus de sus obras, tanto es así que volvió a Cuba solo en 1980. 
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Durante su breve actividad de artista, siguió las huellas de los movimientos en auge en los años setenta, donde los 

tejió con elementos autobiográficos, supo experimentar una síntesis personal que se movía entre la Body y la Land 

Art. Dio vida a obras ecléticas (performance, video, fotos, esculturas y dibujos), siempre cargadas de significado, 

donde el uso del propio cuerpo y de los elementos de la naturaleza intentan llenar el violento desarraigo de su 

tierra de origen, en una especie de panteísmo naturalista y de un animismo en el cual se unen elementos de cultura 

popular, de antiguos ritos, religiones y tradiciones. 

Entre 1973 y 1980 se dedica a la Silueta Series. Si en la primera obra de la serie Mendieta aparece desnuda en 

una tumba azteca, revestida de hierbas y flores, desde 1975 su cuerpo desaparece y viene sustituido por siluetas, 

que evocan su forma, creada utilizando materiales naturales como por ejemplo la sangre, la madera quemada, la 

arena, la roca y las flores, trabajando directamente in situ. El propio cuerpo, la naturaleza, la ritualidad de los gestos 

traducen la voluntad de trasmitir la memoria de las propias raíces, la conciencia del propio origen y aquella 

identidad trans- cultural que la caracteriza. Son propios los gestos fuertes, a veces violentos y viscerales, los cuales 

son huellas efímeras que vienen testimoniadas a través de fotografías y videos. Son el resultado del impulso de la 

artista para curar los traumas del exilio y del abandono, declarando: 

 
 

He llevado a cabo un diálogo entre el paisaje y el cuerpo femenino. 

Habiendo sido arrancada de mi tierra natal (Cuba) durante mi adolescencia, 

me siento abrumada por la sensación de haber sido expulsada del útero (de la naturaleza) 

(Merz, Gambari, 2013). 
 

 

Ana Mendieta 

Untitled (from the Silueta series) 

1977 

http://iberoamericasocial.com/


Iberoamérica Social 210 Junio 2015 

 

 

  Confines – Historia de líneas en el arte latinoamericano  

 

Y esto podría ser el punto de partida para otras historias de otros artistas que por guerras, cambios políticos o 

decisiones personales han seguido flujos migratorios, incesantes desplazamientos que, no obstante lleven dentro el 

sufrimiento de la distancia. Son la base de aquellos intercambios de patrimonio cultural entre pueblos, nutriéndolos 

y enriqueciéndolos el uno al otro, volviendo posible el progreso. 
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De acuerdo a un criterio mayoritario en el campo de las ciencias sociales, la 

implementación de medidas neoliberales en América Latina consolidó, en un 

marco de ajuste estructural del Estado, las desigualdades previamente existentes, 

expulsando a millones de trabajadores del mercado laboral y la ejecución de 

paliativos de baja calidad frente a la paulatina perdida de derechos operada por una 

nociva economía de mercado. En Movimientos Sociales y Poder Estatal, el profesor 

James Petras retoma el análisis de las demandas democráticas de los movimientos 

sociales en Sudamérica (Argentina, Ecuador, Brasil y Bolivia), su inserción en 

prácticas de empoderamiento ciudadano, la influencia sobre el rumbo político de 

las conducciones estatales y la proyección de un nuevo bloque social de poder capaz 

de acelerar la reformulación del esquema neoliberal, inequitativo y excluyente por 

definición. 

Recordemos que existe un amplio consenso en el campo de las ciencias sociales sobre los resultados de las promesas 

de modernización del Estado basadas en la reducción de la emisión monetaria, la reducción del gasto público, la 

desregulación del mercado y la privatización de los servicios básicos. Resumida la constatación de consecuencias en 

la experiencia histórica del período 1990-2000, el balance del neoliberalismo en la región es casi unánimemente 

reconocido como “década perdida”. La cristalización de las debilidades de los grupos más vulnerables y los gravosos 

costos sociales desencadenaron la forma más básica y espontánea de expresión colectiva: la manifestación social. Ya 

en 1847, Marx había señalado respecto de la situación de la clase obrera inglesa que “La dominación del capital ha 

creado a esta masa una situación común, intereses comunes. […] En la lucha, algunas de cuyas fases hemos señalado, esta masa 

se reúne, se constituye en clase por sí mismas” (Marx, 2010[1847], p. 172)1. La pregunta inmediata en el marco 

latinoamericano es, ¿cómo organizar la resistencia de los sectores subalternos ante las políticas de Estado 

neoliberales que les condenan a la marginalidad? 

Dada su particular atención por las transformaciones del capitalismo en la periferia -y especialmente en América 

Latina-, Petras revisa los cambios sociopolíticos y encuadres conceptuales del marco neoliberal (“Mal 

gobierno, buena ‘gobernancia’: sociedad civil contra movimientos sociales”). La idea de “gobernancia”, o 

prescindencia de los mecanismos de control político asociados al Estado-nación, han sido reiteradamente 
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evaluados por los think thanks más influyentes en la economía mundial, dando lugar a diagnósticos pesimistas 

sobre la conjunción ente neoliberalismo y cohesión social. Globalización, desregulación y ajuste fiscal resultan 

ser los elementos que propician el escenario para la intervención de las ONG, siendo las décadas del ochenta y el 

noventa los períodos de fundación de aproximadamente 37.000 ONG´s, muchas de ellas contratadas por 

organizaciones internacionales, que reemplazaron el rol de asistencia del Estado y los movimientos sociales. La 

estrategia no solo sería debilitar la autonomía y empoderamiento de los colectivos organizados demandantes, sino 

facilitar la cooptación y orientación ideológica a través de organismos donantes como USAID. La 

implementación de estos “modelos de ayuda”, en su promoción de participación y desarrollo local, culpabilizarían 

a las comunidades de su propia situación, omitiendo las causas estructurales del problema de la pobreza. Aún 

peor, al agravamiento de la despolitización de las bases se sumarían las falsas expectativas para aliviar la pobreza a 

través de fondos escasos y miserables. 

El primer estudio de caso de la obra, De la rebelión popular al ‘capitalismo normal’ en Argentina, describe la llegada a 

la presidencia de Néstor Kirchner, cuyo apoyo a las privatizaciones y sus afirmaciones por lograr un “capitalismo 

normal” en conjunto con una “burguesía nacional” inspiran el recelo de Petras sobre una verdadera etapa pos 

neoliberal. Si la elección de Kirchner ha derrotado a la izquierda, estableciendo alianzas transversales que contienen 

puentes de diálogo con movimientos sociales, el espacio asambleario encuentra su final en la falta de conciencia de 

clase para lograr el control democrático. Además, la falta de un planteo serio acerca del control estatal y la carencia de 

una estrategia y una concepción global de sociedad socialista alternativa actuaron contra la iniciativa y consolidación 

de los movimientos sociales. El potenciamiento de la acción de los movimientos sociales dependería de la ausencia 

de recursos fiscales y la urgencia de enfrentar problemas estructurales. 

En Lula año dos: hacia una profundización del neoliberalismo, se cuestionaba el viraje pragmático de la conducción 

del presidente brasileño, quién habría desplazado los apoyos de sectores radicalizados de la izquierda social por el 

respaldo del poder del capital financiero. La economía brasileña estaba condicionada por el pago de la deuda y los 

proyectos de la burguesía brasileña, en tanto que los paliativos de la pobreza (que liga el autor a la corrupción y el 

clientelismo) han sido notablemente insuficientes para limitar la violencia social. Este Brasil de “opulencia en medio 

de la miseria” coincidió con una etapa de mayor relacionamiento de Lula con los grandes millonarios del Brasil y 

su desprendimiento de las promesas (y con ello de sus bases) originales. La política de crecimiento económico del 

Partido de los Trabajadores (PT) implicaba un acuerdo societario entre el gobierno, la elite agroexportadora y el 

capital financiero frente a las demandas de campesinos, proletarios urbanos y comunidades indígenas. El cambio 

fundamental del viraje ideológico del PT se debería al ascenso de una nueva dirigencia, reducida a la política 

electoralista e institucional cuya referencia sería la clase capitalista. Por tanto, el “aburguesamiento” del PT preveía 

la paralización de las contradicciones de no mantener la acción directa, situación en que los movimientos clasistas 

e independientes podrían establecer una nueva orientación para “transformar las bases institucionales del poder del 

Estado burgués” (p. 112). 

El tercer caso revisado, Movimientos sociales y poder del Estado en Ecuador, se refería a la elección del coronel Lucio 

Gutiérrez en 2003 y las expectativas de cambio social en Ecuador. Se destacaba la importancia de los movimientos 

sociales, especialmente de la corriente indígeno-campesina CONAIE. La formación de equipos gubernamentales 

con el funcionario neoliberal, la firma de una Carta de Intención con el Fondo Monetario Internacional, la 

utilización de un 36 por ciento del presupuesto orientado al pago del servicio de la deuda y el condicionamiento 

a los dirigentes de las organizaciones en el gobierno eran entendidos como traición, marcaban el fin del apoyo y 

constituía a los movimientos sociales en oposición. Ante la instrumentación del control social y desarticulación, ya 

fuera por cooptación o soborno, se sugería que el movimiento popular ecuatoriano debería confiar en su capacidad 

de movilización, en el establecimiento de una estrategia a electoral y la constitución de un bloque alternativo 

contrahegemónico serían fortalezas para la conformación de un polo antineoliberal en una sociedad que exigiría 
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nuevas formas de hacer política ante un modelo distributivo y dirigencial destructivo. 

El capítulo al que Petras dedicó mayor extensión, Políticas de ajuste, reforma y revolución en Bolivia, ahonda en la 

crisis boliviana y la emergencia de las multitudes movilizadas frente al impacto de las políticas neoliberales durante 

el segundo gobierno de Gonzalo Sánchez de Losada. Con los antecedentes de la fracturada alianza del gremialismo 

minero y el Movimiento Nacionalista Revolucionario, desde 1971 la irrupción del movimiento katarista marca 

una dimensión étnica de la lucha de clases. Sería en 1980, con el decreto 20.160 que se iniciaría la implementación 

de políticas neoliberales con un particularismo boliviano: a las medidas económicas típicas (privatización, 

modernización agrícola y desregulación), se agregarían fondos de inversión social, programas focalizados y una 

política de descentralización administrativa y participación popular como medios de pacificación social. A su vez, 

experiencias como la “Guerra del Agua” (en 2000, contra la privatización del recurso) y la gestación de la crisis de 

203 luego de la concesión de Sánchez de Losada de los derechos de exportación de gas a Pacific LNG (consorcio de 

YPF, British Gs y PanAmerican Energy). 

El sistema político tiende a reducir los movimientos sociales al desventajoso terreno de la política electoral, a 

esperanzar la población con las promesas de los proyectos locales de desarrollo basado en democracia y buena 

gobernancia, la cooptación de líderes, e incluso la intimidación y tácticas represivas. Ante ello, Petras desconfía del 

apoyo estratégico del gremialista cocalero Evo Morales al interino Carlos Mesa (posición tendiente, en su 

aspecto positivo, a evitar la participación política de las fuerzas armadas bolivianas), de la participación en la política 

electoral y la utilidad de la perspectiva de la política del “no-poder” (Holloway). Pese a la moderación de Evo 

Morales, Petras avizora la cercanía de una transformación revolucionaria de la política y de la economía de 

coincidir la unidad de las fuerzas insurgentes y decidir la ruptura con el sistema. 

El balance final de la situación de la región se presenta en el capítulo Dinámica del poder político en América latina, 

donde el autor señala una evidente urgencia de cambios en la estructura de clases y una nueva configuración del 

poder político. Con las ideas de desarrollo local y la política electoral como trampas desmovilizantes, el Estado 

neoliberal es asumido como el principal escenario de la lucha de clases una vez que los partidos de masas han optado 

por convertirse en partidos del sistema. 

Varias preguntas se deslizan ante las reflexiones de Petras, quien provisto de deseos de cambios radicales omite 

recorridas reformistas posibles o indagaciones de mayor profundidad sobre las bases sociales para la transformación 

estructural, habida cuenta de que la identidad, proclamas y acciones de los movimientos sociales no suelen 

corresponderse con la opinión pública: cuestiones de forma y criterios estéticos, elementos de diferenciación de 

clase, intervienen afectando decididamente sobre los sectores medios asalariados, evidenciando una pérdida real 

de la solidaridad social. ¿Ha sido acaso la fuerza colectiva organizada la explicación de los triunfos electorales? 

¿Qué relaciones pueden establecerse entre las perspectivas partidarias y las demandas de los movimientos sociales 

para interpelar a la sociedad? ¿Puede la representación política guiar los rumbos socializantes previstos frente a las 

condiciones que fuerzan involuntariamente la continuidad de un Estado capitalista? ¿Qué desafíos corresponden 

a los movimientos sociales una vez obtenido el mando del Estado? Y sobre este último punto, ¿cómo lograr la 

definición de una propuesta redistributiva alternativa a un patrón de acumulación neoliberal que interviene 

facilitando el crecimiento económico, aún bajo el desempleo y el daño ambiental? ¿De qué manera modificar un 

patrón de acumulación basada en la concentración y distribución centralizada de recursos? 

Una falta importante de la edición presente es la ausencia de un prólogo que actualice y sujete a nuevas valoraciones 

los datos expuestos, debido a que el mapa político regional y el marco internacional han cambiado el contexto de 

desenvolvimiento de los hechos. Aun así, el libro de Petras continúa interpelando a una ciudadanía latinoamericana 

sobre la exigencia de un modelo sustentable de distribución equitativa de los ingresos, la confluencia entre 

políticas de desarrollo surgidas de un acuerdo étnico nacional (y/o plurinacional), la implementación de medidas 
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de transparencia y control ciudadanos sobre toda actividad con incidencia en el bienestar público, el consenso 

social unánime contra la desregulación de la economía y la búsqueda de un modelo local de crecimiento e, incluso, 

la búsqueda de un socialismo que, sin reproducir la experiencia soviética, se funde en un mundo comunitario 

caracterizado por las relaciones de redistribución, reciprocidad y complementariedad, orientados por un poder que 

nace desde abajo. 
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Este libro da seguimiento a las propuestas y proyectos que van cobrando 

cuerpo bajo lo que el autor junto con un grupo de colaboradores, entre quienes 

se encuentran Mario Blaser, antropólogo argentino, y Marisol de la Cadena, 

antropóloga peruana, denominan perspectiva pluriversal u ontología política. 

Martha Angélica Soriano Sánchez 

El planteamiento de este innovador enfoque se desprende de los trabajos previos 

acerca de la ecología política de la diferencia, que Arturo Escobar ha venido 

desarrollando sostenidamente mediante su interlocución y participación en 

los Procesos de las Comunidades Negras (PCN) del Pacífico colombiano. 

Colectividades en resistencia que, junto con una amplia gama de movimientos 

y comunidades en defensa de sus territorios, formas de vida, culturas y vivas 

memorias ancestrales1, vienen formulando innovadores cuestionamientos y 
 
 
 

1 Algunos ejemplos que retoma en éste libro son las luchas en la región del río Yurumanguí, en Buenaventura del Pacífico Sur colombiano que después de 

haber obtenido un título colectivo complejos procesos han transformado el territorio en un escenario de guerra ante ello las comunidades se han percatado 

y enfocado que deben trazarse estrategias para fortalecer el control sobre el territorio que sostengan y promocionen sus formas de vida, saberes y prácticas 

tradicionales; como luchar por su soberanía alimentaria, y fortalecer sus organizaciones étnico territoriales. Otro ejemplo es el de los pueblos de Curvaradó 

y Jiguamiandó en la región del Bajo Atrato del Chocó donde las transnacionales agroindustriales se han aliado con militares y paramilitares con el objetivo 

de violentar estas geografías para apropiarse de los territorios empleando de pretexto el combate a la guerrilla y traer “Desarrollo” pero las comunidades del 

Chocó y el Urabá siguen tratando de construir proyectos alternativos del uso y manejo de los recursos naturales porque saben que es la única forma de re- 

sistencia efectiva para luchar por sus territorios. Y por último la comunidad de La Toma en la región norteña del Cauca también resiste la penetración de la 

minería de oro a gran escala apelando a la ancestralidad de propiedad colectiva. O las luchas del PCN cuya base estratégica se ha convertido en la producción 

de un pensamiento propio desde la autonomía sosteniendo como principios y propuestas de conservación y desarrollo la lucha por sus derechos económicos, 

sociales y culturales, la memoria y reparación colectiva, la lucha contra el racismo y la discriminación, así como la legítima demanda de consulta previa. 

La vena que une todas estas luchas es la defensa de la vida sostenida por una práctica política-ontológica con la que resisten la estrechez del dualismo 

ontológico característico del mundo moderno, secular y liberal que sostiene al sistema capitalista arrogándose el derecho de ser “El Mundo”. 

 
 

Para citar este artículo: Soriano, M. (2015). Sentipensar con la tierra. Nuevas lecturas sobre desarrollo, territorio y diferencia. 

[Reseña] Iberoamérica Social: revista-red de estudios sociales (IV), 215-220. Recuperado de http://iberoamericasocial.com/senti- 

pensar-con-la-tierra-nuevas-lecturas-sobre-desarrollo-territorio-y-diferencia 

http://iberoamericasocial.com/
http://iberoamericasocial.com/sentipensar-con-la-tierra-nuevas-lecturas-sobre-desarrollo-territorio-y-diferencia
mailto:mangsors@hotmail.com
http://iberoamericasocial.com/senti-


Iberoamérica Social 216 Junio 2015 

  Sentimpensar la tierra. Nuevas lecturas sobre desarrollo, territorio y diferencia  
 

 

 

posturas de cara a hegemónicos discursos y prácticas en torno al desarrollo, la naturaleza, la vida, la sustentabilidad, 

el poder, la identidad nacional, el Estado y la diversidad cultural. 

La alusión al senti-pensamiento se inspira en el concepto difundido por Orlando Fals Borda, quien en aprendizaje 

de las concepciones ribereñas de la Costa Atlántica, apela a la práctica de pensar desde el corazón y desde la mente, 

o co-razonar como lo enuncian las comunidades que conforman los caracoles zapatistas, parafraseando a Escobar: 

[…] es la forma en que las comunidades territorializadas han aprendido el arte de vivir, 

es un llamado, pues, a que la lectora o el lector sentipiense con los territorios, culturas y 

conocimientos de sus pueblos —con sus ontologías—, más que con los conocimientos 

des-contextualizados que subyacen a las nociones de “desarrollo”, “crecimiento” y, hasta, 

“economía” (2014, p. 16). 

Las premisas y posicionamientos fundamentales de esta propuesta parten del ineludible énfasis, generalmente 

desapercibo o naturalizado, respecto a la diferencia ontológica radical que, al parecer de estos investigadores en 

acción, atraviesa buena parte de los conflictos ambientales, sociales, así como el crítico estado de nuestros mundos 

socio-naturales a escala mundial. Por ello se preguntan en qué medida los numerosos conflictos socio-ecológicos 

constituyen en realidad o más profundamente conflictos ontológicos2 y luchas por las condiciones para la re-existencia 

o r-esistencia, como las llaman Enrique Leff y Porto Gonçalves. Por otro lado se cuestionan, a su vez, cómo mantener 

las indispensables condiciones materiales y socio-naturales de reproducción de la vida humana y no humana frente 

al esfuerzo del “capitalismo verde”, de recolonizar y subsumir territorialidades, junto con las dinámicas comunitarias 

que los constituyen, y que por tanto se convierten en estorbos para las nuevas líneas de despojo o reterritorialización 

en el escenario actual <<Consenso de Commodities>> (Svampa), como son el neoextractivismo, la reprimarización 

de las economías del sur y su transformación en enclaves económicos, la implantación de megaproyectos de 

infraestructura, energías “renovables”, la reforzada penetración del sistema mundial de protección intelectual, entre 

otros. Líneas de acción insertas en la lógica especulativa del capital trasnacional financiero e industrial en complicidad 

con un vasto aparato institucional nacido del Bretton Woods (BM, FMI), así como con total respaldo del 

sistema de la ONU, de agencias nacionales y locales de planificación, de diversos estados y de la asidua 

intervención de la asistencia privada para el desarrollo (Romano, Delgado, 2013). 

Para diversas comunidades en resistencia, activistas e investigadores, lo que está en juego es la supervivencia de la 

vida misma en el planeta y los territorios pero contextualizados en su mutidimensionalidad material, epistémica, 

cultural y ontológica, es decir, entendidos como espacios colectivos de vida donde se garantiza la supervivencia 

étnica, histórica y cultural gracias a las prácticas comunitarias y regionales de apropiación efectiva y pluriversal 

del mundo natural. Por lo anterior es importante pensar y trazar estrategias de defensa y resistencia en múltiples 

registros y escalas, donde la autonomía sea práctica y horizonte central, donde ésta se instaure en tanto clave de 

diversas prácticas de política ontológica que robustezcan la capacidad y derecho que toda comunidad, en su amplia 

diversidad y heterogeneidad, tiene de definirse a sí misma, de fijar sus normas de existencia, convivencia y desarrollo. 

Partiendo de la propuesta de estos investigadores en acción, resulta clara la necesidad de crear espacios para la reflexión 

colectiva y el debate sobre la creación de léxicos y de narrativas, así como la promoción de estrategias y diseños 

como praxis crítica para las transiciones hacia modelos de desarrollo menos destructivos y mucho más colectivos 

que con el tiempo, puedan convertirse en una red trasnacional descentralizada de iniciativas relacionales que desde 

la efectividad trasciendan los límites académicos para poner en marcha los urgentes proyectos de construcción 

alternativa con los que ponderemos seriamente la interdependencia vital que se abre desde ontologías relacionales3
 

2 Retomando las reflexiones de Escobar cuando observamos la férrea resistencia a proyectos mineros apelando a la sensibilidad de un cerro, no puede ser 

aceptada como una simple demanda cultural en términos de “creencia” debido a que lo que cuenta en última instancia es la “realidad objetiva” que sólo nos da 

la ciencia. Al asumir los conflictos intra-mundos en estos términos se pasa por alto la naturaleza ontológica del conflicto en cuestión y por tanto también se es 

cómplice de este estado de cosas por lo anterior se resalta la importancia de la crítica epistémica, política y ética de la propuesta de ontología política. 

3 Aquellas en las cuales los mundos biofísicos, humanos y supernaturales establecen vínculos de continuidad y no son concebidos como entidades se- 
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y horizontes pluriversales, así como los límites ecológicos que la biosfera impone para toda forma de desarrollo, 

conocimiento y vida humana y no-humana, tal como este grupo de colaboradores pretende resaltar al explorar la 

hipótesis de transición y de diseño en dos estudios regionales en Colombia. 

Los espacios de intercambio pluriversal pretenden invertir la lógica establecida en las jerarquías del conocimiento 

llevando a plantear que las enactuadas propuestas de muchos movimientos sociales sobre cuestiones de tierra y 

territorio están a la vanguardia del pensamiento y la acción en el marco de las múltiples crisis interrelacionadas que 

habitamos (climática, alimentaria, ecológica, social, financiera). 

En este sentido, se retoma la conceptualización de Mario Blaser en torno a la ontología y la ontología política 

quien, a diferencia de la tradicional concepción filosófica en tanto estudio de la naturaleza del ser o de lo real, 

propone que la ontología consta de tres niveles que refieren: a las premisas que diversos grupos sociales 

mantienen sobre las entidades que realmente existen en el mundo; a la enacción o prácticas con que crean 

mundos y a la manifestación de historias o narrativas en torno a determinada concepción del mundo 

ontológicamente específica. Mediante la definición de ontología política Blaser pretende dar cuenta de los 

procesos, que conllevan negociaciones en campos de poder o dinámicas intra-mundos, mediante los cuales se 

crean entidades que constituyen un mundo particular. Por consiguiente, desde este marco categorial se 

entendería a la práctica política ontológica (ontological politics) como aquellas formas particulares de ver y hacer 

política con base en alguna ontología o visión del mundo que pretende iluminar los procesos por medio de los 

cuáles se crean unas “realidades” y no otras. De esta manera, se logra redimensionar las incuestionadas premisas 

ontológicas de corte racionalista y dualista que sostienen al Mundo Moderno acerca de lo que constituye lo real y 

que a su vez implica la supuesta existencia de Una Realidad Objetiva y Universal creando la posibilidad de explorar 

desde la ontología política todo un nuevo campo de estudio con el que evitamos ser capturados en la trampa 

epistémica de la universalista visión dominante de la modernidad. 

De cara a tales dinámicas y cuestionamientos pluriversales resultan clave las preguntas para una práctica política 

ontológica acerca de cómo se ha vuelto poderoso lo que, retomando la reflexiones de Law, se denomina 

Mundo Uno (MU), cómo funciona hoy, cómo se hace y cómo podría deshacerse, o si puede rearticularse en 

función de una pluralidad de mundos y de ser así cómo diseñar encuentros a través de la diferencia ontológica, 

encuentros entre mundos (Law). Con estos cuestionamientos atravesados por la seria ponderación de las 

diversas culturas en tanto diferencias ontológicas radicales, se propiciará el sacudimiento de las naturalizaciones 

socio-políticas, ecológicas, epistémicas y ontológicas que se imponen como regla si de propuestas, proyectos o 

visiones de desarrollo se trata, ya que cuestionan los discursos y prácticas de desarrollo que, desde Truman con la 

nueva doctrina de “trato justo” para “áreas subdesarrolladas” y bajo las premisas de los efectos benéficos del capital, 

ciencia y tecnología así como a través de la imposición de un virulento reduccionismo del mercado (que 

comprende ajuste estructural, privatizaciones, liberalización de los mercados, desmantelamiento de políticas 

sociales), perpetúan la desigualdad estructural caracteristica no sólo de las condiciones económicas, sociales y 

políticas imperantes, sino de la distribución de las deudas ecológicas que los países centrales han impuesto en 

todo el mundo. 

Respecto a la problematización y crítica de las ideas que conforman los discursos sobre el desarrollo Escobar destaca 

algunas fases como son las teorías liberales de los años 50-60 claves para reproducir las características de las “sociedades 

avanzadas” de la mano de la teoría del crecimiento económico; las teorías marxistas de los años 60-70 con la teoría de 

la dependencia desarrollada por la escuela cepalina a la cabeza; así como las teorías posestructuralistas de los años 90 

con las críticas de deconstrucción discursiva, atadas por tanto a una dimensión epistémica, de cuyas producciones 

surge la noción de postdesarrollo como concepto y práctica social postulando paralelamente la necesidad de 
 

paradas, es decir, todo vive en el pluriverso, tal aseveración no puede ser lógicamente demostrada más bien deriva de una posición ético-política que parte y se 

construye desde la enacción, desde la experiencia colectiva, vivida en sus implicaciones prácticas y políticas. Al respecto destacan varios aspectos clave: el territorio 

como condición de posibilidad, las diversas lógicas comunales, y los espacios-tiempos de interrelación con el mundo natural que genera escenarios de sinergia y 

complementariedad tanto para el mundo humano como para la reproducción de otros mundos que lo circundan y los constituyen a su vez. 
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descentrar el desarrollo, buscar alternativas de desarrollo, apelando a la transformación de la configuración de redes 

de poder-saber y generando una crítica de los valores de crecimiento, progreso y modernización. Hacia el año 2000 

van operando cambios importantes en torno al desarrollo debido a factores contextuales entre los que se encuentra 

la convergencia científica en torno a los hallazgos del Panel Intergubernamental de Expertos del Cambio Climático 

(IPCC), el final del consenso de Washington o la crisis financiera y alimentaria del 2007, pero también debido a 

dos profundas e importantes trasformaciones en las condiciones de producción de conocimiento siendo éstas el 

expandido rango de productores y el dar cuenta de los limitados alcances y preguntas de la “teoría social”. 

En este contexto, América Latina se convierte en el epicentro de perspectivas críticas y contrahegemónicas a través 

del planteamiento de innovadoras propuestas como la teología de la liberación (Boff ), la investigación acción 

participativa (Fals Borda), la educación popular (Freire), pero desde la perspectiva de la genealogía del pensamiento 

crítico y la sociología del conocimiento donde Arturo Escobar plantearía cinco tendencias que considera como las 

novedosas en los estudios críticos del desarrollo en AL: 

1) La perspectiva de modernidad, colonialidad y descolonialidad (MCD) que, dando énfasis a la 

descolonización epistémica, construye un marco conceptual consistente con términos como la colonialidad de 

poder, del saber y del ser, el sistema-mundo moderno/colonial, la caracterización novedosa de la historia larga del 

continente y el énfasis del eurocentrismo como forma de conocimiento fundante aunque es una perspectiva que 

adolece de relaciones directas con luchas o problemáticas concretas. 

2) El imaginario teórico político de las alternativas al “desarrollo”, que asumen como crucial punto de partida el 

Buen Vivir (BV) y los Derechos de la Naturaleza (DN) debido a que son seriamente ponderadas como plataformas 

políticas para la construcción de alternativas al desarrollo por ello señalan la urgencia de crear Estados en términos 

de plurinacionalidad o sociedades regidas por dinámicas auténticamente interculturales, se trata de una tendencia 

de carácter multicultural y multiepistémico con la que se propone un cuestionamiento radical al núcleo duro de 

ideas asociadas al desarrollo (crecimiento, progreso, reformas de mercado, extractivismo, incremento desmedido 

del consumo) transformándolas para la realización del buen vivir, apelando a alternativas en un sentido profundo 

fundado en el terreno de la cultura, los imaginarios y las ideas que vayan más allá del monocultural conocimiento 

occidental al encontrar “soporte para sus tesis principales en las racionalidades, propuestas y luchas de grupos y 

movimientos indígenas, imprimiendo énfasis en la necesaria conexión entre discusión teórica y práctica social para 

superar practicas epistemológicas de academicismo y vanguardismo”. 

3) La propuesta teórico-práctica de transformación económica y social así como de carácter necesariamente 

anticapitalista desde las transiciones al postextractivismo (TsP) que afirman la multiplicidad de concepciones de 

la naturaleza, economía y tiempo al estar fundadas en diferentes cosmovisiones y sostenidas por diversas prácticas 

socio-culturales y ecológico-políticas, respecto a los Discursos de transición (DsT) Escobar subraya una clara 

diferenciación entre las producciones y propuestas del Norte como las Iniciativas de Transición (IT): el gran 

giro, la gran iniciativa para la transición del instituto Tellus, el antropoceno, las discusiones sobre las tendencias 

hacia el futuro (forecasting) o la construcción de escenarios futuros (futuring) y los Dst del Sur que desde versiones 

descolonizadoras diferencian entre un extractivismo depredador y aquellos sensatos e indispensables enfatizando la 

necesidad de generar transiciones al postextractivismo basadas en prácticas de interexistir y desligadas de referentes 

antropocéntricos y racionalistas. 

4) La crisis del modelo civilizatorio, tendencia ligada a los procesos de resistencia de los pueblos originario- 

campesinos, indígenas y afrodescendientes del sur global, a la construcción de redes agroecológicas, a las luchas de 

los movimientos de base que configuran una “ofensiva política de los pueblos con un nuevo proyecto de civilización” 

(Mamani, 2005 y 2006) para la construcción de alternativas necesariamente anti-capitalistas, cuya prioridad es 

afirmar la vida en todas sus dimensiones y sostener prácticas atadas a una viva memoria ancestral que sienta las bases 

para un modelo civilizatorio alternativa. 
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5) Y finalmente la postura teórica articulada a la relacionalidad y lo comunal, donde la comunidad es teorizada 

como una entidad profundamente histórica, heterogénea y atravesada por el poder por tanto cobra materialidad 

desde procesos político-ontológicos en marcha, por ejemplo lo constatamos con el desarrollo del concepto de lo 

comunal en las insurrecciones en el Alto 2000-2005 de la experiencia boliviana, éstas prácticas se basan en un 

política relacional que “atiende múltiples voces y dinámicas que surgen del entramado de lo humano y lo no-humano 

sin reducirlas a las reglas de lo humano” y se centra en el entretejimiento de luchas autoorganizadas y abocadas a 

la construcción de formas de poder no estatales de carácter desarticulador, es decir, cuya función es subvertir las 

formas de poder instituidas y naturalizadas, formas que estén fuera, contra y más allá del orden social impuesto 

por la producción capitalista y el Estado Neoliberal (Gutiérrez), formas de democracia radical, propias, autónomas 

practicadas consuetudinariamente a contrapelo de las instituciones dominantes (Esteva). Ontologías relacionales 

para las que el poder no es el objetivo ni se considera en manos de algún individuo sino que se habita como sustento 

de la colectividad lo que permite dar paso a formas comunales de economía (como la economía solidaria) y 

autogobierno, así como mecanismos de pluralismo cultural para construir genuinos espacios de interculturalidad. 

Amplificando las aportaciones que se exploran mediante esta breve genealogía del pensamiento, el campo de las 

transiciones pretende generar sinergias en tres dimensiones superpuestas: estudios pluriversales (EPV), activismos 

de transiciones y diseño y comunicación. Con ello se promoverá el surgimiento de proyectos basados en diferentes 

compromisos ontológicos y formas de mundificar (worlding) mediante diferentes narrativas de transición y formas 

de activismo para las transiciones, lo que sería un campo crucial para “los diseños ontológicos pluriversales que 

propicien las condiciones tecnológicas, sociales y ecológicas en las que múltiples mundos y conocimientos puedan 

florecer de forma mutuamente enriquecedora”. 

De esta manera la ontología política posibilita la afirmación de la cultura como diferencia ontológica radical desde 

la activación política de la relacionalidad como espacio para pensar los complejos y efectivos procesos de disputa 

entre mundos , así como plataforma para pensar-actuar diferente en el campo de la cultura y desarrollo al fundarse 

en un lógica de comunidad y solidaridad pluriversal, en civilizaciones y cosmovisiones diferentes, en espacios 

interepistémicos e interculturales que parten de la premisa de que hay muchas configuraciones del saber más allá 

del conocimiento científico-académico; por ello es prioritario fortalecer nuevas condiciones de conversación entre 

academias críticas, movimientos sociales, intelectuales, artistas independientes y activistas. En los ámbitos que se 

pretende activar se presentan como necesarios tanto los análisis epistémicos y ontológicos como la creación de 

puentes entre los DsT del Norte y del Sur con los que se fomenten debates sobre los mundos y conocimientos de otro 

modo para generar intercambios que enriquezcan propuestas, léxicos y diseños. En la coyuntura actual marcada por 

la lucha de dos grandes tendencias: la globalización como universalización y profundización del sistema dominante 

y la globalidad como la creación de condiciones para el fortalecimiento y recreación del pluriverso, el diseño puede 

constituir una innovadora praxis critica pero debe descentrarse de las tradiciones racionalistas, dualistas, capitalistas 

y modernistas que imperan para reorientarse hacia la creación de otras formas de saber y hacer, trazando diferentes 

diseños ontológicos al cuestionar la insostenibilidad que se ha afianzado como natural en el sistema-mundo 

moderno/colonial, convirtiendo así las ideas de relacionalidad y pluriverso en fuerzas transformadoras. Para ello, 

necesitamos ir más allá de los límites institucionales y epistémicos existentes dominados por las narrativas, diseños 

y prácticas del Mundo Uno (MU) que, basado en la experiencia histórica euroamericana, ha venido 

ocupando geografías y erradicando culturas u ontologías relacionales mediante una mono-ontológica de 

colonialismo, desarrollo y globalización. El crucial momento que habitamos en esta era de crisis 

interrealacionadas nos señala la urgencia de afirmar las prácticas de interexistencia que trasciendan los 

naturalizados binomios modernos hacia discusiones y construcción de prácticas acerca del pluriverso, crítica al 

desarrollo, postdesarrollo, transiciones al posextractivismo, interculturalidad, territorio, soberanía alimentaria, 

justicia ambiental, paz, autonomía y libertad. 
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"La dignidad herida" 
Fernando Adrián Zapata 

Grupo letras al porvenir 

letrasalporvenir@yahoo.com.ar 
 

Recibido 08/05/2015 

Aceptado 22/05/2015 

 

 

 

Se burlan de la dignidad herida 
los más privilegiados por las leyes 
los ruines, los actuales genocidas 

que imponen guerras, hambre y menesteres. 

 
Se apropian de las justas esperanzas 
los pútridos e injustos dominantes 
los cínicos de propia burocracia 

los dueños de la inequidad reinante. 

 
Se acaba su poder, su cruel dominio. 

Se elevan pueblos, se alzan dignos cambios. 

 
¡Buscamos un futuro equitativo 

un tiempo justo, un triunfo solidario! 
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ROSALBA  
 

Lena Mucha 
contact@lenamucha.com 

 

Lena Mucha (1983, Alemania), se graduó con un Master of Arts en Antropología Social y Ciencias Políticas de 

la Universidad de Colonia, Alemania, en 2011. 

Lena ha vivido varios años en Latinoamérica, trabajando en Guatemala y Colombia con víctimas de la guerra civil. 

Su interés por la fotografía nació durante la investigación para su tesis de master sobre resistencia civil en 

Medellín, Colombia. Empezó a trabajar como fotógrafa para ONGs y periódicos locales y organizó talleres de 

fotografía participativa. 

Desde 2013 trabaja en Barcelona como fotógrafa independiente. Su reportaje sobre empleadas domésticas fue 

ganador del concurso internacional de fotografía Iber-Rutas 2014. Del 2014 al 2015 ha estado trabajando en un 

proyecto sobre la nueva generación de los Roma en España. Este trabajo fue becado en el Seminario de 

Fotoperiodismo de Albarracín 2014 y seleccionado como finalista del festival de fotografía internacional Athens 

Photo Festival y Photo Annual Awards 2015 en República Checa. Sus trabajos han sido expuestos 

internacionalmente y publicados en varios medios como 6mois, El país y Lenscratch entre otros. 

La serie de fotos que presentamos está íntimamente relacionada con la asociación Mujeres Palante. Su directora Clara 

Romero nos adjunta una carta para conocer el trabajo de la asociación y contextualizar mejor la serie fotográfica. 

 
 

Clara Romero 
Directora de la asociación mujeres palante 

http://www.mujerespalante.org 

 

Mujeres Palante nace en Barcelona hace ya diez años y no ha parado en su intento de ofrecer apoyo a las 

mujeres que llegan de otros mundos a empezar una nueva vida en Catalunya. Lo peculiar es que en esta entidad 

confluyen mujeres latinas, catalanas, italianas y de muchas nacionalidades en el empeño de apoyar a las mujeres más 

desvalidas. Es pues un espacio de solidaridad y de encuentro. 

Desde Mujeres Palante se ofrecen todos los días y de manera gratuita servicios de atención jurídica, psicológica 

y sociolaboral. Tienen también formación permanente para que las recién llegadas puedan contar con las 

herramientas básicas en este nuevo panorama. Se imparten clases de castellano, catalán e informática básica. Y 

también cursos de formación ocupacional que facilitan el camino para conseguir un trabajo y regularizar su situación 

en este continente. 

Capítulo aparte y esencial es la oferta variada e imaginativa de múltiples talleres de refuerzo personal y de prevención 

de violencia de género. Todo un entramado social se vuelca en este espacio y oferta talleres de teatroterapia, 

arteterapia, yoga, danzas de muchos países. Espacios lúdicos para que las mujeres puedan reponer su autoestima y 

sus ánimos poder así seguir palante. 

Esta entidad ya ha merecido el reconocimiento público a su labor y trabajo constante. En el año 2012 le otorgaron 

el Premio Francesc Candel, distinción que se otorga a las asociaciones por su labor de integración de nuos catalans... 

Y en el año 2013 fue merecedora del Premio del Consell de Inmigración de Barcelona por su encomiable labor en 

el ámbito de la asesoría sociolaboral a las mujeres migradas. 
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  Rosalba  
 
 

Y su actividad no acaba aquí. Les importa también el logro de una convivencia armoniosa con las mujeres catalanas 

y por esa razón en estos momentos están implicadas en una campaña que denominan Juntas y Revueltas. Una 

campaña que organiza talleres entre organizaciones de mujeres autóctonas y mujeres migradas para cuestionar los 

estereotipos que tenemos las unas sobre las otras. 

Mujeres Palante es pues un espacio de encuentros y de comunicación entre muchos mundos y culturas, pero 

sobre todo un espacio de solidaridad constante y tangible entre las mujeres de todos los rincones del mundo. 

 
 

Rosalba 

Rosalba es una mujer colombiana. Dejó su tierra y su familia hace casi 15 años en busca de una vida mejor en 

España. Desde que se radicó en Europa trabaja como empleada doméstica. Hoy hace parte de Mujeres pa’lante, 

una asociación que brinda apoyo social, laboral, psicológico y jurídico en procesos migratorios en Cataluña. 

Rosalba nació en la zona rural del departamento de Antióquia, en el seno de una familia de once hijos. A los once 

años vivió su primera migración: junto con su familia tuvo que irse a Medellín donde empezó a trabajar en casas 

de familia para ayudar económicamente a sus padres y hermanos. 

En los caóticos años ochenta, cuando Medellín empezó a registrar los más altos índices de violencia en su 

historia, Rosalba tuvo tres hijos, dos mujeres y un hombre. En ese contexto, como madre soltera, los crió y 

también acabó convirtiéndose en una líder barrial por su trabajo comunitario como enfermera y comadrona. 

La oportunidad de migrar a España se dio en 2001 cuando tenía 50 años. Problemas de salud, la esperanza de un 

tratamiento médico, y una vida más tranquila y estable, fueron motivos para que emprendiera su viaje a Europa. 

Los primeros meses fueron los más difíciles, cuando a los problemas legales y laborales tuvo que sumarles la 

discriminación, el prejuicio social por ser mujer y por su procedencia extranjera. 

En 2009, su único hijo fue asesinado en Medellín. Solo cuatro años después, Rosalba pudo viajar a Colombia 

para exhumar sus restos y despedirse de él. Su dolor, transformado luego en resignación gracias al valor y a la 

coraza que la violencia va dejando en el corazón, la acompañó a su regreso a Europa en julio de 2013. 

Después de más de una década de vida en España, Rosalba recibió en el 2014 la nacionalidad española, un logro 

que se asimila a un reconocimiento a su empeño y a su trabajo, a su capacidad para sobrevivir y sobreponerse. 

Ahora puede pensar en una jubilación merecida para terminar sus días ayudando, compartiendo y enseñando a 

otras mujeres, a otras migrantes como ella. 

Este trabajo muestra la vida de Rosalba durante un año y medio. Una mujer que cree en la importancia del trabajo en 

equipo. Una mujer que, a pesar de las dificultades o precisamente por ellas, sigue llena de coraje, optimismo y fuerza. 

--- 

Según un informe de la Organización Internacional del Trabajo presentado en 2013 el número de empleados 

domésticos en España se ha duplicado en los últimos quince años alcanzando una cifra cercana a los 750 mil, el más 

alto en todo el continente europeo. De ellos un gran porcentaje son mujeres inmigrantes quienes, en muchos casos, 

de puertas para adentro, todavía sufren abusos y violaciones de sus derechos humanos y laborales. 
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RETRATOS: CATEGORÍA Y 
SIMILTUD (MIGRANTES) 

Sebastián Thomas Plubins 
www.sebastianthomas.cl 

sebastianthomasfoto@gmail.com 

 

“Retratos: Categoría y Similitud (Migrantes)”, es un trabajo fotográfico realizado durante el 201 y 2013 con 27 

migrantes, de distintas nacionalidades, que residen en Chile, específicamente en Quilicura, comuna periférica del 

Gran Santiago. 

Un fondo blanco, que nos abstrae de cualquier lugar identificable, y un letrero escrito de puño y letra por la persona 

retratada. Éste ensayo fotográfico tiene como finalidad proponer un diálogo que fomente el encuentro con el otro a 

partir de la similitud de la vida y los problemas cotidianos. Necesidades, como la de toda persona, de ser aceptado, 

contar con un trabajo digno y vivir en paz, entre otras cosas. La categoría “migrante” es una situación temporal, 

que en ningún caso, define al individuo, porque el desplazamiento es común a todo ser vivo que busca seguridad, 

dignidad, oportunidades… 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Nombre: Maria Cardoso 

País de origen: Brasil 

Texto: Que todos los seres humanos pudiesen 

estar siempre unidos los unos con los otros 

y tengo la certeza que el mundo sería mucho 

mejor. 

Idioma: Portugués 
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Nombre: Noel Gilia 

País de origen: Haití 

Texto: Por un mundo lleno de alegría y paz, una 

unidad en la diversidad. 

Idioma: Francés 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

Nombre: Jina Caimites 

País de origen: Haití 
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Nombre: Frisnel Jeanfelix 

País de origen: Haití 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Nombre: Ahmed Al-Sabi 

País de origen: Palestina 

Texto: Palestina 

Idioma: Árabe 
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Nombre: José Luis Arango Martínez 

País de origen: Perú 

Texto: Es bueno aprender de la cultura porque 

nos enseña a valorar a la gente, a la diversidad de 

razas y lo que cada país tiene, porque lo mejor 

que hay en este mundo somos todos. 

Idioma: Castellano 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

Nombre: María Luisa Llanquileo Neguey 

País de origen: Chile 

Texto: Es muy importante la cultura mapuche, 

que no se pierda nunca. 

Idioma: Castellano 
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Nombre: María Soledad Callasaya Saavedra 

País de origen: Chile 
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SUEÑOS EN TRÁNSITO... 

latitudes latinas 
www.latitudeslatinas.com 

 
 

rios de gente. rios de gente rumo ao norte. buscando paz, buscando uma vida melhor. pa´l norte… rumo de quem 

pretende encontrar um lugar que não este de agora. aqui, agora, a morte, a fome, o medo. lá, ao norte, quem sabe a 

vida. quem sabe. quem sabe o sonho americano. atrás ficam a casa, a família, uma vida. começar de novo. quem sabe. 

antes, porém, é preciso encarar o caminho… 

nesta edição, uma trilha sonora que fala do que acontece ao longo desse caminho. do durante, do depois. e entre 

uma canção e outra, crônicas de vidas em trânsito. sonhos em trânsito. vidas humanas rumo a outro lugar que não 

este de agora… e nós com isso? 

 
clique aquí para ouvir o programa dedicado a migração, que é a trilha sonora de nossa edição. 
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Iberoamérica social: revista-red de estudios sociales se fundó con el objetivo de propiciar la cooperación para la 

creación y difusión de conocimiento entre los países de la región iberoamericana, aprovechando la tecnología que la 

plataforma digital ofrece. Se trata de una publicación semestral de carácter académico y multidisciplinar que rebasa 

el límite de los estudios sociales en busca de una ciencia social, humana, respetuosa y responsable. 

Tienen prioridad las temáticas actuales que involucran, afectan e interesan a la sociedad iberoamericana, como son: 

democracia, derechos humanos, género, medioambiente y el desarrollo sostenible de nuestros pueblos. Por ello, 

además de los artículos del dossier principal, contamos con un espacio para los de temática libre. 

Este quinto número se titulará “La violencia y sus rostros en Iberoamérica”. El equipo de Iberoamérica Social invita a 

las estudiosas y a los estudiosos de diferentes disciplinas sociales (antropología, ciencia política, sociología, historia, 

filosofía, educación e historia del arte) a enviar sus aportes para debatir sobre la temática propuesta, tan presente y 

que ofrece gran variedad de puntos de análisis. 

Con ello, Iberoamérica Social desea propiciar la reflexión sobre un fenómeno que ocupa la centralidad estructural 

de la región. Serán bien recibidas las propuestas para repensar la violencia y sus conceptualizaciones, así como 

escudriñar su presencia histórica o en sus nuevas formas y espacios de manifestación. Siguiendo esta línea y con un 

tópico de tanta actualidad, son evidentes sus infinitas posibilidades de abordaje para este nuevo número. 

Los trabajos podrán ser enviados hasta el 30 de septiembre de 2015 

A la dirección electrónica: admin@iberoamericasocial.com 

Su clasificación será de la siguiente manera: 

Artículos académicos: De seis a diez artículos originales de investigación, reflexión o revisión para el dossier, y una 

sección con hasta seis de estos de temática libre. La extensión máxima es de 10.000 palabras. El sistema de arbitraje 

de la revista para este material es por pares de tipo doble ciego. 

Miscelánea: De seis a ocho trabajos en la sección miscelánea para reseñas bibliográficas, experiencias de investigación, 

cartas de opinión, ilustraciones, fotografías y otras expresiones artísticas relacionadas al eje temático del número. Su 

publicación estará sujeta al dictamen de expertos en cada ámbito. 

Serán considerados para esta convocatoria escritos en español, portugués e inglés. 

Iberoamérica Social impulsa la reflexión y producción intelectual inclusiva. Por ello, alentamos a las jóvenes 

investigadoras y a los jóvenes investigadores a que participen. 

Conoce las normas de publicación de Iberoamérica Social aquí. 
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